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PRÓLOGO
LUNES, 21 DE MARZO
La noche estaba cerrada, pues la luna se había ido. Normal. El frío arreciaba desde hacía unas semanas, y no parecía querer despedirse.
Tuvo que poner las luces largas del coche para poder divisar algo en la carretera. Después de un rato maldiciendo la hora en que eligió hacer aquello precisamente esa noche, empezó a vislumbrar al fin, la reja que buscaba. La que separaba «El Alamín» del resto del mundo. Aquel pueblo fantasma había quedado abandonado en los noventa, y además de algún que otro yonqui de vez en cuando, o alguna pareja perturbada buscando sexo en un sitio espectral, nadie solía rondarlo.
Había decidido no llevar móvil a su cita, y tampoco un simple GPS, por razones obvias, así que hizo lo que pudo. Intentó memorizar la ruta en un mapa, que terminó haciendo el papel de copiloto, aburrido, a sabiendas de que poco podía ayudar en una noche como aquella.
Luca, esperaba desde hacía rato detrás de la reja de «El Alamín». No hizo falta forzar cerradura, ni cortar cadenas. El propietario hacía tiempo que le había facilitado las llaves del recinto, con la orden de que lo mantuvieran limpio de intrusos y disponible para los distintos quehaceres que hubiesen que desempeñar en él. Que nunca eran buenos, por otra parte. Tampoco solían ser legales. Pero ese aspecto, era algo que no les importaba hacía muchos años. Ni a él, ni a quien llegaba conduciendo: Andrea, su hermano gemelo. Eran prácticamente idénticos, en lo físico y en lo criminal. Altos, espigados, morenos, de nariz aguileña y ojos profundamente claros. Italianos. Con gusto por el crimen y el dinero. Y si era juntos, mucho mejor. Su madre, que descansaba en paz hacía ya varios años, siempre decía lo mismo: «Andrea es más inteligente, Luca más espabilado». Nunca supo si aquello era un halago de la pobre señora, ni tampoco tenía tiempo para pensar en ello en aquel momento. Pero Andrea no venía solo en el coche. La persona que lo acompañaba en el asiento de atrás, dio instrucciones claras. La verja tenía que abrirse justo antes de pasar el coche, y cerrarse justo después. Y así lo hizo.
Abrió la verja y sujetándola con la mano derecha, con algo que era más colilla que cigarro en la boca, hizo una señal con el brazo izquierdo, indicando que podían pasar. Que el pasajero de aquel vehículo encontraría todo dispuesto y en el lugar acordado.
Cerró la reja y, tras una ojeada rápida, para comprobar que no hubieran miradas curiosas alrededor, se fue a la casa acordada, guiándose por las luces del coche.
El espectáculo estaba a punto de empezar. Y auguraban que sería de cinco estrellas.
Su silueta se vislumbró tenuemente en el alféizar de la ventana. La casa disponía de una sola habitación, lo justo y necesario para los trabajadores que antaño poblaran aquel recinto; y ahora parecía vacía. O casi. Dos farolillos de gas situados en el suelo, daban a la estancia el perfecto conjunto entre luz y penumbra que le gustaba tener para este tipo de asuntos. En la pared de la derecha, una desvencijada mesa de madera, esperaba paciente que alguien le prestara atención, con Andrea de pie a su lado.
Unos dos metros delante de la pared de la izquierda, vio a su víctima. Volvió la cabeza a sus esbirros, que se habían reunido fielmente en torno a la pobre mesa, sonrió. Iba a disfrutar aquello. Todos iban a hacerlo. Bueno, todos no.
El cuerpo aparecía completamente desnudo, dejando un poco de vello púbico a la vista, que se dejaba vislumbrar tímidamente en la entrepierna. La víctima colgaba de una viga, de la que pendía una cuerda que ataba las muñecas de aquel cuerpo. Los pies, atados también por los tobillos, casi no lograban tocar el suelo. La boca, evidentemente amordazada. Aún no había despertado.
Se acercó y le propinó una sonora bofetada. La pobre cabeza acusó el golpe, moviéndose un poco. Pero la víctima no despertaba. Turno entonces de la otra mejilla.
La segunda bofetada cumplió su propósito, y los ojos se abrieron. Tímidos, al principio. Al reconocer a la persona que tenía delante, sin embargo, casi se salen de sus órbitas.
Las sacudidas indicaban que parecía pedir ayuda a quien tenía enfrente. «Alma de cántaro», pensó. En su lugar recibió una sonora carcajada.
—No imaginas las ganas que tenía de que nos viéramos. Y en estas circunstancias, precisamente.
El tono era lento y despiadado.
—Imaginarás que quiero mantener una conversación contigo, por eso he hecho que estos señores tan amables te traigan aquí.
Cruzó la habitación, y se aproximó a la mesa. Sobre la misma, una enorme manta de herramientas de cuero marrón, esperaba ser abierta.
Luca, instantáneamente, abrió la hebilla que la sujetaba y la desenrolló, desplegando sobre la mesa su contenido.
Quien daba las órdenes, sonrió.
—Menudo montón de juguetitos —el tono era el mismo de antes, aunque alzó la voz lo justo para que pudiera oírsele por toda la habitación.
Paseó sus dedos por la preciosa manta desplegada. Rozó cada uno de los instrumentos que contenía: un par de cuchillos de gran calibre, una llave inglesa, un bate de béisbol, una mandarria, un martillo, una pistola perfectamente limpia y cargada, una tubería de hierro, un palo de golf al que habían cortado un trozo de mango, una sierra y un pequeño bisturí. Al llegar al final, la mano, con dedos juguetones, volvió sobre sus pasos, acariciando en sentido contrario cada objeto hasta llegar al elegido: el bate de béisbol.
Lo sacó del agarre que lo mantenía atado a la manta, y lo cogió con su mano derecha, jugando un poco con el peso del mismo, calibrándolo.
Miró un instante a los dos hermanos.
—No os ha seguido nadie, entiendo.
—Entiende usted bien. —contestó Andrea.
Asintió.
Se volvió sonriente, moviendo en el aire su nuevo juguete. La cara de la víctima, lucía desesperada. Su cabeza sólo acertaba a decir que no una y otra vez.
—Ssssshhhh, tranquilidad. Nadie tiene que ponerse nervioso. A estas alturas todos los presentes sabemos lo que va a pasar. No lo pongas más difícil. ¿Crees que a mí me gusta esto? ¿Eh? ¿Lo crees?
Sus palabras no acompañaban a sus actos, pues una enorme sonrisa se adelantó al primer y brutal golpe, que cayó directo en las rodillas. La fuerza del impacto fue tal, que todos los presentes oyeron nítidamente el inconfundible ruido de varios huesos quebrándose a la vez.
Abrió los brazos, en gesto de satisfacción. Luca, presto, corrió a cortar la cuerda que ataba a la víctima; tal como sabía que había que hacer. El cuerpo, incapaz de sostenerse con ambas rodillas rotas, cayó redondo al suelo.
—Alguien tenía que ponerte en tu sitio. Pero no te preocupes, no se trata solamente de ti. Eres el primer nombre de una larga lista.
El cuerpo se retorcía en el suelo, en una extraña y macabra posición fetal. Pasados unos segundos, parecía querer incorporarse, aunque todos los presentes eran conscientes de que eso difícilmente podría ocurrir.
—¿Dónde te crees que vas, imbécil?
El bate volvió a subir en el aire, bajando con fuerza para estrellarse en la cadera derecha de la víctima, que aparecía un poco más elevada. Otra vez ese ruido. El de huesos rotos. Luca y Andrea se miraban, satisfechos, y en silencio. El llanto, iniciado cuando quien partía el bacalao entró en escena, no dio más de sí, y el cuerpo optó por soltar lo que le quedaba por donde pudo. El olor a orín inundó la habitación.
—¡Mírate ahora! ¡Quién te ha visto y quién te ve!
Otro golpe seco. El tercero. Directo a la espalda de la víctima. Por la altura a la que cayó y el ruido, debían haberse quebrado la columna y varias costillas. Todo al mismo tiempo. Sin embargo, permanecía increíblemente consciente.
—¿De qué te sirve ahora ese trabajo que tanto te gusta?
Apartó con la punta del pie derecho los brazos atados del resto del cuerpo, alejándolos del abdomen. Preparando el siguiente golpe.
—¿Sabes qué? Esas manos siempre me parecieron elegantes. Una pena.
El cuarto golpe reventó certeramente manos y muñecas. El cuerpo luchaba por moverse, por escapar de aquello.
—No malgastes esfuerzos, no vas a salir de aquí con vida. No me mires así. Esto me gusta tan poco como a ti. Pero es necesario. ¿Nunca has escuchado aquello de que todo pasa por algo? Esas mierdas de Dios y el destino. Pues esto es algo parecido, sólo que el plan es de alguien superior a todos los aquí presentes. Alguien a quien aprecio mucho, ¿sabes? Y no me gustaría defraudar a esa persona, por nada del mundo.
Otra vez la punta del pie derecho sirvió para mover el cuerpo, dejándolo tendido, mirando al techo.
Los golpes quinto y sexto fueron consecutivos, pero no por ello más dulces. Los hombros de la víctima se rompieron con un estruendo ensordecedor para la misma, que pareció, al fin, perder el conocimiento.
Andrea se acercó, presto. Buscó el pulso. Tardó unos segundos. Todos contuvieron la respiración. Finalmente, una escueta afirmación con la cabeza permitió que todos se relajaran, y que la actuación pudiera acabar gustosamente.
El bate de béisbol se elevó más que nunca, acompañado de una leve rotación de cadera de la persona que lo portaba. Cayó brutalmente sobre la cabeza, dejándola desfigurada y abierta. El cráneo se esparció por el suelo de la habitación, y tras él fueron los sesos y la sangre.
—¿Queda lo suficiente como para que sea reconocible?
Andrea volvió a asentir.
—Perfecto.
Se acercó a la puerta. En su camino, se cruzó con Luca, y le entregó el bate.
Rozó el pomo, y pareció arrepentirse. Se volvió hacia su víctima.
—¿Qué ocurre? —dijo Luca.
En silencio, se agachó delante del cadáver.
Volvió a levantarse, mientras guardaba algo en su bolsillo derecho.
—Quería llevarme un recuerdo de este precioso momento.
Entreabrió la puerta, y se asomó al exterior. No parecía haber nadie. Se volvió a mirar a los dos hermanos.
—Ya sabéis lo que tenéis que hacer.
Luca, parecía tener alguna duda.
—¿Las cosas personales?
—¿Qué pasa con las cosas personales?
—¿Las tiramos a un contenedor?
—Quemadlo todo. Y limpiad esto. Con el cuerpo, ya sabéis. Y todo para antes de que amanezca.
—Capito. —dijeron los dos hermanos a la vez.
Se montó en el coche y arrancó.
Acababa de sacrificar una noche de sueño. Pero había sido épica, memorable. El plan acababa de empezar, y marchaba según lo previsto.
Sonrió, encendiendo la radio.
La música era mala, pero tendría que valer. Los dedos empezaron a bailar en el volante.
Nada podía estropear aquel momento, ni tan siquiera una mala canción.





CAPÍTULO 1
UNA SEMANA ANTES…
Álvaro había colgado el teléfono aquella mañana. Había tenido una conversación con Ferrán Manrique, su representante. El objetivo de la reunión había sido muy pero que muy claro, tenían que relanzar su carrera ante la inminente liberación de los derechos de las obras cuestionadas en el procedimiento de la Audiencia Nacional. Era cuestión de tiempo que Álvaro, en calidad de pianista, comenzase de nuevo a trabajar para poder reconstruirse. Profesional y personalmente hablando.
Por otra parte, los sentimientos que tenía en su interior se iban arremolinando poco a poco, y su intensidad aumentaba de forma exponencial. Esperancita no acababa de salir de su mente. Y su amor por ella era cada vez más profundo e intenso. Pero él mismo, con todo lo que era, a pesar de haber conseguido una victoria judicial aplastante, tenía una sensación de fracaso inconmensurable. Y en consecuencia, se sentía poco para Esperancita.
Mientras se levantaba del sofá para salir a tomar el aire, su teléfono volvió a sonar.
—¿Dígame? —Respondió con un tono de voz calmado.
—¡Hola Álvaro! ¿Te acuerdas de mí?
—¿Marta?
—Veo que sí, que te acuerdas de mí —La voz risueña de Marta Barrios sonaba sobre el fondo del sonido de la calle—, quería hablar contigo.
—Hacía tiempo que no hablábamos… ¿Sobre qué?
—Pues que sé que vas a organizar conciertos. Como sabes estoy en paro desde hace un tiempo, y bueno, si necesitas una violinista… aquí estoy. —Marta sonrió—. Sabes que me encanta contigo.
«Por Dios, que bonita es», pensó Álvaro dibujando una sonrisa en su cara.
—En cuanto fije los conciertos, habla con Ferrán, él te informará de todo. —Respondió.
—En realidad… me gustaría tratarlo contigo, —Marta estaba siendo muy clara y sincera—, ¿Por qué no quedamos para cenar? ¿Te va bien la semana que viene?
—Esta semana estoy muy liado porque estoy organizando unos conciertos para dentro de un par de meses, tengo que relanzar mi carrera, podríamos quedar… no sé, ¿en dos semanas?
—¡Oh! Pues me encantaría… Hace mucho que no nos vemos. Siempre me ha encantado tu conversación, al igual que tu música.
—Gracias, preciosa. —Dijo Álvaro de forma cordial.
—Pues… vamos hablando ¿vale?
—Un beso, Marta.
—Otro para ti, Álvarito —Respondió Marta, cariñosamente.
Ambos colgaron el teléfono. Álvaro no pudo evitar sonreír. Marta siempre fue una gran compañera de profesión. Lo cierto es que le había dado mucha alegría escucharla. Pero no podía pararse a pensar en ello ahora. Debía ponerse en marcha para organizar su vuelta a los escenarios.
 
[image: Hoja adornada]
Cayetana cogió la última de las cajas del camión de mudanzas que había llegado desde Madrid. A pesar de que su matrimonio con Gabriel había acabado días antes, al menos de hecho, no podía evitar estar nerviosa. No le había dicho a Gabriel que estaba embarazada. Y eso hacía que los meses previos a la firma del convenio de Divorcio en notaría, serían los más largos de su vida. No por nada, sino porque lo que jamás permitiría, es que por medio de aquella escritura que firmó unos meses atrás en notaría, Gabriel tuviera la oportunidad de quitarle a su bebé. No quería que su hijo se criase sin madre en medio de ese nido de serpientes que era la familia Melgarejo. No quería, que su hijo creciera bajo la influencia de la titiritera Doña Mercedes, quien ante todo tenía por delante la familia, cayese quien cayese.
Por otra parte, en el fondo de su corazón, a pesar de que seguía amando a Gabriel con locura, le deseaba que fuera realmente feliz con Roma. Hasta donde sabía, había salido hacia donde quiera que pensase que estuviese ella y pensó que estaría muy distraído reconquistándola, así la dejaría tranquila hasta formalizar el divorcio. Hasta el momento se encontraba muy cansada, y tenía mucho sueño. Cosas del embarazo. Cuando dejó la caja en el salón de la casa que se había comprado en Cádiz, en el edificio conocido como «la casa de los espejos», no pudo evitar acariciar su vientre y que en su rostro cansado, se dibujase una ligera sonrisa. Iban a ser tan felices ella y su bebé. Aunque fueran solos y fuese un niño sin padre. A ella, lo que dijeran los demás, le daba igual. Y si Gabriel en algún momento le pedía explicaciones, pues cuando llegase ese puente lo cruzaría.
Escuchó su móvil sonar. Un mensaje. Cuando lo abrió no pudo evitar sonreír. Una invitación.
Se paró a pensar en si contestar. Sinceramente, en aquel momento había pasado por una vorágine de acontecimientos que la hacían sentir un profundo nerviosismo. Sin embargo, quien le envió el mensaje no tenía la culpa de sus problemas. Ni de lo que se le iba a venir encima.
«Allí estaré. Gracias».
No pudo poner otro tono. En aquel momento no se le podía pedir más a la pobre de Cayetana. Su ánimo en aquel momento era una montaña rusa de emociones, fruto de todo lo vivido, pero también y no menos importante… de las hormonas.
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Esperanza salió de la finca de Sevilla, un poco más estresada que de costumbre. Doña Mercedes se encontraba en un momento muy delicado, a la par que doloroso. Tras enterrar a Pascual, donde solo Mercedes y ella acudieron a ese momento, la señora había decidido vestir un luto riguroso. Esperancita no pudo evitar sonreír. Interpretó aquella muestra de luto, como una auténtica muestra de amor. El que le profesó al hombre de su vida y que ahora ya no estaba con ella.
Pero no era ese recuerdo lo que la traía de cabeza. La señora había tomado una segunda decisión, que fue tirar y deshacerse de todos los vestidos que tenía en la finca de Sevilla. No quería saber nada más de ellos. Le pidió a Esperanza que los hiciese desaparecer. Pero ella no podía hacerlo. Aquellas bellezas no podían acabar en un vertedero, o en algún lugar al que pudieran donarse. La joven criada decidió, bajo su propia responsabilidad, buscar un trastero donde guardar todas las maravillas que Mercedes tenía en aquel vestidor. Le había costado encontrarlo, pero lo hizo. Un trastero situado en Sevilla Este. Lo suficientemente espacioso para que allí pudieran aguardar esas prendas que con tanto esfuerzo Mercedes, con los años, había conseguido conservar.
Cuando cerró la puerta del maletero del coche, su móvil sonó. Miró la pantalla, no pudo evitar sonreír.
—¡Buenos días! —Dijo con tono de voz risueña.
—Buenos días bonita mía —La voz de Antonio, emocionado, sonó al otro lado del auricular.
—¿Cómo estás?
—Echándote de menos, preciosa. Estaba pensando… La semana que viene tengo unos días libres. Voy a ir a Sevilla a verte.
—¡Oh! No hace falta. La semana que viene estaré en Madrid unos días —Respondió Esperanza mientras subía al coche.
—¡Ay! —Antonio no pudo evitar suspirar como un colegial enamorado— Eso es fantástico. Pues… podríamos… vernos ¿no?
—Claro que sí —Respondió Esperanza, arrancando el coche— Oye, Antonio, tengo que dejarte. Me has cogido que tengo un par de cositas que hacer.
—¡Claro cariño! Perdona, yo también tengo que ir a recoger a un viajero —Respondió— Pues… ¿Cuándo vendrás?
—La semana que viene, seguramente. Te llamo ¿vale cielo?
—Perfecto cariño, un beso.
—Hasta luego, corazón.
Esperanza colgó el teléfono y comenzó a conducir. Tenía que hacer rápido el traslado de las prendas, antes de que la señora descubriera que, si bien había cumplido la orden de sacarlas de la casa, no se iba a deshacer de ellas como lo había imaginado. Puso dirección a Sevilla Este, mientras comenzaba a sonar la radio en el coche. Canal Sur Radio. Típico en Sevilla.
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—¡Me encanta ese color de uñas! ¡Es divino, Sandra! —Dijo Daniela con entusiasmo a la esteticista que comenzaba a pintarle las uñas.
—Sabía que te iba a gustar. —Respondió Sandra.
Daniela se reía mientras miraba con su mano libre las noticias en Instagram. Estaba preparándose para la sesión de fotos que tenía esa tarde. A pesar de la tormenta del asunto de Álvaro, que aún resonaba en la prensa, el mundo seguía y la vida continuaba.Y su trabajo no podía parar.
Un bolo en alguna discoteca, una imagen como modelo… Esa vida desenfrenada era lo que la mantenía. Un piso, una empresa que fue a pique por una mala administración… Pero ahora directamente, gracias a esos eventos, Daniela venía a mejor fortuna poco a poco para llevar el tren de vida que llevaba.
Continuó charlando con Sandra mientras le pintaba las uñas. Las noticias de Instagram eran un hervidero. Encontró una publicación del actor Alex González, que se encontraba de vacaciones en algún lugar perdido que no alcanzó a leer.
—Mira, Sandra, qué bueno que está por favor… —Dijo con entusiasmo.
—Yo lo recuerdo de «El Príncipe» y «Vivir sin permiso».
Daniela sonrió ante el comentario de Sandra. La siguiente publicación que vio fue la portada de una revista en la que, aparecía su madre. Ya la había visto antes, pero no pudo evitar pensar en ella. En la última entrevista que dio. Y en ese riguroso luto que portaba. ¿Por qué? Era algo que no comprendía. Todo lo de Álvaro había salido bien. No entendía aquel cambio de su madre. Pero ya hablaría con ella. Aunque conociendo a doña Mercedes, se iría a la tumba sin decir el por qué de aquel luto que llevaba.
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Mercedes salía de una reunión de la Hermandad de la Esperanza de Triana. La semana santa y la madrugá, se acercaban de forma irremisible, y quedaba menos de un mes para que aquella procesión saliera. A pesar de que Mercedes guardaba frente a sus conocidos una sonrisa, en la expresión de su mirada podía verse una profunda tristeza. Desde que enterró días antes a Pascual, donde nadie mas asistió, a excepción de su fiel Esperancita. Mercedes no levantaba cabeza, estaba sumida en un profundo dolor y se sentía vacía por dentro. La pérdida del amor de su vida, sería su compañera hasta el día que volviese a reunirse con él.
Pero la vida debía seguir, aunque fuera por inercia. Ahora debía preocuparse de… No sabía de qué, pero algo de lo que preocuparse saldría. Al cruzar el umbral de la entrada de la iglesia, Rosario, una de sus amigas, la cogió suavemente del brazo.
—Mercedes… vas muy distraída hija.
—¡Ay Charo! Ni cuenta me he dado. Es que llevo mucho encima últimamente,—Respondió, odiaba tener que dar explicaciones, y realmente no iba a darlas—, ¿decías?
—Digo que si te vienes a cenar con nosotras, podemos llevarte a casa después —Respondió Rosario.
—Estoy muy cansada, querida, y estoy deseando volver a casa.
—Anda… —Charo estaba por la labor de ponerse suplicante—.Vente con nosotras y así charlamos de nuestras cosas un ratito…
Mercedes se lo pensó un momento… No estaba segura de si se sentía preparada para socializar más de lo necesario.
—Charo… —Estaba echándole kilos de paciencia para no contestar mal. Nadie tenía la culpa de su amargura, solo ella.
—Oh, venga, por favor… —Charo suplicó, por última vez.
Y en aquel momento, Mercedes deseó una señal que le indicase qué hacer. Solamente quería encerrarse en su amargura. Respiró hondo, y miró hacia un punto perdido frente a ella. Justo cuando iba a declinar definitivamente la oferta de Charo, encontró su señal. Ambas mujeres se encontraban en la puerta de la iglesia, y Mercedes vislumbró, las hermosas flores que se encontraban en ella para preparar el paso para la Esperanza de Triana… y más concretamente, una que hizo que una sonrisa nostálgica se dibujase en sus labios. Las rosas rojas… Y entonces, recordó.
«Si tu teoría es cierta, puedo asegurarte que yo estaré ahí, contigo, cada vez que veas una».
Respiró hondo con esa sonrisa. Durante un momento, junto al paso… Le pareció vislumbrar su figura, su mirada. Y sobre todo una cosa. Pascual se había ido de este mundo y, lo que no quiso, fue ver a Mercedes llorar. Así que ella enjugó sus lágrimas, y miró a Charo.
—Mira, vale, sí. Tomemos algo. —Respondió.
Y ambas mujeres, charlando sobre la hermandad y la semana santa, caminaron hacia el bar de enfrente, donde Mercedes recordaría la primera señal en su nuevo camino. Las rosas rojas, en la iglesia. Le resultó conmovedor y cómico. Pascual no creía en Dios, y el primer paso en la nueva historia con Mercedes, tenía que haber sido en una iglesia. Era desde luego, un gran comienzo.
 
[image: Hoja adornada]
Roma estaba realmente cansada. El viaje desde Madrid había sido largo en la moto. Dos días y medio, en los que había pasado la mayor parte conduciendo. A penas había dormido. Necesitaba su cama, su casona, su silencio, y su frío nórdico. Se quitó el casco cuando se bajó de la moto, en el costado de su casa. Observó las vistas, esas montañas nevadas que habían sido su santuario de paz durante un tiempo, y que deseaba que siguiera siéndolo.
Respiró hondo, el olor al mar de Noruega era algo que la enviaba directamente a su palacio mental, donde encontraba ese punto de relajación. Pensó en todos. En Cayetana y el bebé que esperaba. En Álvaro y que podía reconstruir su carrera, porque las obras del proceso habían sido ya liberadas, y legalmente seguían siendo suyas. Esperancita, entre dos aguas, Antonio y Álvaro. Dos hombres enamorados de una misma mujer… irónico, y mientras caminaba hasta su casa, no podía evitar sonreír con nostalgia. Pero también pensó en Mercedes. Debía estar sufriendo mucho. La muerte de Pascual había sido un golpe muy duro para su corazón. Ahora solo le quedaba vivir sin esa corona pesada sobre su cabeza, pero sumida en la soledad y el vacío del amor de Pascual.
Mientras divagaba por sus pensamientos sacó las llaves del bolsillo. Abrió la puerta y entró de nuevo en aquel lugar… tétrico por así decirlo, en aquel lugar en el que empezó su segunda oportunidad con Gabriel. Y donde había vuelto después de dejarlo sin explicación, huyendo… por segunda vez. Lejos del olor a madera de la propia construcción, que estaba presente, otro olor la sobrecogió por completo. Ese olor… Su olor. Annick Goutal, el perfume que llevaba cuando se conocieron. Seguramente sería una ensoñación. Pero aquella conclusión se descartó rápidamente cuando vio, en el respaldo de la silla de la cocina, aquella chaqueta. No cualquier chaqueta. Una azul marino en concreto. La última que ella le regaló. Roma dejó caer su mochila y miró hacia el salón, con todo apagado. Miró hacia la mesa. Sobre ella, se encontraban sus dos móviles. Los que dejó en Madrid, antes de irse. Pero por encima de todo, podía sentir su presencia. Y tanto que la sintió. Porque en su espalda, sintió el cálido pecho de Gabriel. Roma no pudo evitar tragar saliva, sintiendo cómo se le hacía un nudo en la garganta. Sintió la mano de él, con sus dedos largos, acariciar su brazo por encima de la ropa en dirección a su mano, donde, de forma lenta y suave, entrelazó sus dedos con los de ella. Y como colofón, sintió los labios de Gabriel en su pelo, besándolo con amor, recreándose.
—¿Qué haces aquí? —Susurró sin apenas voz, conteniéndose las lágrimas.
—Shhh… —Susurró Gabriel mientras acariciaba su otro brazo, para situarlo en torno a su vientre.
Roma cerró sus ojos, sintiendo sus lágrimas caer de nuevo por sus mejillas.
—Nos haremos daño… —Susurró Roma de nuevo con la voz rota.
—No… —Gabriel la giró suavemente para mirar sus ojos, los tenía enrojecidos de haber llorado previamente—. Ya no…
—Ghost… ¿Lo sabes todo?
—Todo… —Gabriel susurró suavemente, mirando los ojos de Roma.
—¿Y no te importa?
—Nada me impide estar contigo… —Susurró mirando a Roma, acariciando su barbilla—. Vuelve a Madrid, conmigo…
—Gabe…
—Todo lo que tengo, lo quiero contigo. —Susurró acariciando su barbilla—. Ya veremos cómo solventamos todo. Pero te necesito… siempre fuiste y serás, el amor de mi vida, Roma.
—¿Qué hay de Cayetana?
—Me ha dejado. Con todo lo que implica. De mutuo acuerdo. Habrá que esperar a mayo para poder formalizarlo. Pero tengo vía libre para estar contigo… —Gabriel no pudo contenerse más y besó los labios de Roma con una lentitud abrasadora.
—¿Con todas las consecuencias? —Roma no podía creer que Gabriel pudiera dejar todo atrás, por ella…
—Llevas mucho tiempo decidiendo por mí, Roma. Es el momento en el que yo decida por ti, te proteja y te quiera… —Gabriel la tomó entre sus brazos suavemente mientras la besaba.
Roma decidió, ante las palabras de Gabriel que eran muy trascendentes y profundas, bajar las defensas y dejarse querer. Si él sabía todo, que Cayetana esperaba un bebé, y aun así habían decidido poner fin a su matrimonio… ¿Quién era ella para cuestionarlo? No era de su agrado, pero no podía obligar a Gabriel  estar con Cayetana si había decidido lo contrario.
—Te quiero… —Gabriel susurró aquellas palabras en la boca de Roma, sintiendo cómo por fin, su sensación de vacío, comenzaba a llenarse.
—Y yo a ti. —Roma acarició su rostro suavemente—. Has llegado aquí antes que yo.
—Es lo que tiene volar, y no viajar en moto. —Gabriel se rió, recreándose en tenerla de nuevo entre sus brazos—. Anda, vamos a la cama…
—No te detengas… —Susurró Roma mientras se dejaba llevar por Gabriel de nuevo, a la planta de arriba, donde un par de meses antes, volvieron a fundirse el uno con el otro, con la única compañía del frío, la chimenea, la nieve… y el amor que sentían.
Roma lo tenía claro, viendo lo que Gabriel había hecho por ella, no le quedaba más opción que aceptar su decisión. Y lo haría. Volver a Madrid, con él.





CAPÍTULO 2
MIÉRCOLES 23 DE MARZO
DOS DÍAS DESPUÉS DE LA MUERTE…
La finca familiar de Madrid era un hervidero. Nadie había querido perderse el acontecimiento. Algunos, por verdadero cariño hacia el cumpleañero. La mayoría, más movidos por el morbo que por otra cosa. Querían ver con sus propios ojos hasta dónde eran ciertas las noticias de ruina que habían pendido sobre la familia Melgarejo en los últimos meses.
Como quiera que fuese, en la casa no paraba de entrar gente. El timbre no dejaba de sonar, y el servicio, capitaneado diestramente por Esperanza, no paraba de acudir a la puerta, y hacerse cargo de bolsos y abrigos.
La comida, servida en forma de canapés, había sido todo un éxito. Y la tarta, de cinco pisos, había triunfado de tal manera que, casi no quedaban de ella ni las migajas. El deseo solicitado al soplar las velas, aunque no fue pedido a voz alzada, era compartido por toda la familia: paz. Un poco de tranquilidad para poder recomponer sus vidas.
El núcleo familiar se había tomado aquella celebración como algo innecesario, dadas las rencillas que aún pendían entre ellos, pero acabaron entendiendo que aquel momento era importante para Álvaro. Después de todo lo que había pasado en los últimos meses, bien se merecía un homenaje. Estaba intentado relanzar su carrera, prácticamente desde cero, y todos entendieron que necesitaba un empujón en forma de apoyo familiar.
Además, Doña Mercedes, después de pensarlo detenidamente, había declinado la balanza en favor del grandioso cumpleaños de su hijo, alegando que la familia seguía en la mirilla del rifle de la alta sociedad, y que una gran celebración, llena de abundancia y buena sintonía familiar, los ayudaría a estar otra vez donde siempre estuvieron, en la cúspide de la pirámide social.
Álvaro llevaba un rato tocando el piano. Algunos invitados, artistas de profesión, se habían unido a él, sacando guitarras con las que acompañar, o simplemente, uniendo su voz a lo que iba saliendo de las manos del pianista.
Estaba siendo un verdadero éxito. A pesar de los temores.
Sonaban las últimas notas de «Demons» de Imagine Dragons, perfectamente adaptada al piano por el propio Álvaro, cuando éste se levantó, y cogió una copa que reposaba sobre este. Buscó una cucharilla de plata y dio unos leves golpes en la copa de la preciada cristalería de bohemia de su madre.
—¡Señores, quiero dedicaros unas palabras a todos!
El silencio se fue imponiendo en la casa. Y todos se arremolinaron alrededor de Álvaro, intentando tener una buena perspectiva del cumpleañero.
—Como decía, me parece importante hablaros. En primer lugar, para agradeceros vuestra asistencia hoy. No se trata de un cumpleaños más para mí, sino de uno que, indudablemente, cierra la puerta a las tormentas del pasado, y nos abre paso a nuestra nueva vida, a una nueva aventura. ¿Quién sabe lo que nos tendrá deparado nuestro nuevo camino? Sinceramente, después de que las noticias destrozaran tan injustamente a mi familia en varios medios de comunicación, es para mí un honor verme rodeado de tanto cariño, ¡Brindemos por la vida, y por el amor!
Instintivamente, buscó la mirada de Esperanza mientras pronunciaba estas últimas palabras. Ella, educada y discreta, como siempre, se limitó a asentir vergonzosamente con la cabeza, y buscar el amparo de los invitados cercanos, preguntando si todo estaba a su gusto, si les hacía falta algo más. La femenina voz de Cayetana fue en su ayuda de manera instantánea.
—¡Álvaro, los regalos!
El público empezó a aplaudir, animando al anfitrión a acercarse a la gran mesa que, desde la esquina del gran salón, esperaba paciente que alguien la descargara de la montaña de paquetes de diversos colores y tamaños que reposaban encima.
Álvaro saludó a los asistentes como quien acaba de terminar el concierto de su vida, y entre aplausos y vítores, se dirigió con grandes zancadas y una sonrisa aún mayor en la boca, al lugar donde esperaban los presentes de todos los invitados.
Uno a uno, fue desenvolviendo los paquetes, y agradeciendo a los asistentes el tiempo dedicado a buscar algo para él. Sobre la misma mesa, fue descansando el diverso contenido de los regalos, al tiempo que el suelo fue recibiendo los envoltorios, cajas y lazos que habían guardado cautelosamente dichos presentes. Corbatas, gemelos, perfumes, camisas… Todo fue depositado cuidadosamente por Álvaro en la mesa, al tiempo que, y por el contrario, iba lanzando descuidadamente los envoltorios al suelo. Se le notaba la ausente capacidad de pensar en quien tuviera que recogerlo todo después.
Al rato, sólo quedaban dos regalos por abrir. El cumpleañero se decidió por uno rectangular y plano, de gran tamaño, y lo desenvolvió con suma rapidez. Los invitados, en el primer instante, sólo acertaron a ver un gran marco, pero no la foto que contenía, que había quedado sólo de cara a Álvaro. Éste, puso cara de disgusto, pero rápidamente la cambió por una enorme sonrisa, al tiempo que buscaba la mirada de su hermano.
Gabriel se encontraba diciendo algo al oído de Roma, pero fue capaz de notar la mirada de su hermano clavarse en su nuca, a escasos pasos de él. Se encogió de hombros, alzando la copa que tenía en su mano derecha.
—Te dije que sería un gran momento para recordar. Dale la vuelta, hermanito.
Álvaro, algo avergonzado, dio la vuelta al enorme marco, y todos pudieron ver la foto que Gabriel había elegido para la ocasión. Se trataba del propio Álvaro, dentro del calabozo de la policía, la noche de su detención.
Los asistentes empezaron a reír, y el anfitrión terminó de reponerse de inmediato.
—Está bien, hermano. Como decía, es importante que recordemos de dónde venimos, lo que hemos sufrido… Que lo tengamos presente, para valorar los momentos que, obligadamente, tienen que sobrevenirnos ahora. Aunque ya te la devolveré, hermano. Cuenta con ello.
Los dos hermanos se sonrieron, cómplices.
Álvaro regresó a la mesa. Depositó con cuidado el cuadro, y cogió el último paquete. Era una gran caja cuadrada, de color rosa, cuidadosamente rodeada por un enorme lazo rojo. Pesaba más de lo que se podía pensar, así que volvió a depositarla en la mesa. Mientras deshacía el enorme lazo, lanzó una mirada furtiva a su hermano.
—Espero que éste sea tu verdadero regalo, Gabriel.
El interpelado enarcó las cejas.
—A mí no me mires hermanito, que yo ya he cumplido.
Como de costumbre, Álvaro tiró el lazo al suelo, y fue rodeando con sus manos la tapa de la caja, hasta depositar cada una en un extremo. La levantó poco a poco, con los ojos cerrados, esperando de corazón que su hermano se hubiera acordado de aquellas partituras que vio en una tienda de antigüedades, de las que tanto le había hablado. El peso era demasiado para que el regalo fuera aquel, pero no sería la primera vez que el bromista de Gabriel llenaba una caja con peso inútil sólo para despistarlo. Estaba seguro de que, al fin, aquella reliquia sería suya. Cuando la tapa estuvo totalmente abierta, la dejó junto a la caja y abrió los ojos.
Nadie pudo ver lo que contenía en su interior. Fue un instante de intimidad entre él y su regalo. Lo que sí pudieron apreciar todos los asistentes fue el cuerpo de Álvaro cayendo a plomo sobre el suelo de mármol del gran salón.
Cayetana acudió corriendo a ayudarlo, pidiendo ayuda a gritos.
—¡Esperanza, por Dios, ayúdame, que está inconsciente!
La muchacha acudió, presta, a la llamada de Cayetana, y entre las dos, sostuvieron la cabeza de Álvaro, dándole aire con las manos como podían.
Todo ocurrió demasiado deprisa, y nadie acertó a acercarse a la caja. Nadie, salvo Roma. Al ver el contenido, alzó la cabeza, pálida, al tiempo que volvía a cerrarla con la tapa. Buscó rápidamente con la mirada a Gabriel, que ya se acercaba a ella. Instintivamente, dejó sus dos manos alrededor de la tapadera. Le habló en voz muy baja.
—Gabe, cariño, hazme el favor de llamar a la policía.
Gabriel no entendía absolutamente nada.
—Pero, mi amor ¿qué dices?
—Tú hazme caso, y limítate a hacer lo que te digo.
Gabriel soltó la copa encima de la mesa, e hizo amago de coger la caja. Roma la levantó de la mesa y la atrajo hacia su cuerpo, decidida.
—Roma, cariño, nos está mirando todo el mundo. Hazme el favor de darme la caja.
—No.
La respuesta, corta y seca, descuadró a Gabriel, que se acercó aún más a Roma, e intentó coger la caja.
—Dame eso de una puñetera vez.
—¿Es que no puedes hacerme caso nunca?
Gabriel suspiró, y tiró de la caja hacia sí. Roma hizo lo mismo, por su parte. Forcejearon unos instantes, hasta que Gabriel decidió poner fin a aquello. Usó todas sus fuerzas para arrebatarle la caja a Roma, con tan mala suerte, que resbaló con los envoltorios tirados por Álvaro, cayendo al suelo.
Inevitablemente la caja cayó con él, abriéndose al tocar el suelo. Los invitados, que ya habían retrocedido unos pasos, terminaron de apartarse al ver la caída. Eso, creó un pasillo natural, y lo bastante abierto, como para que todos pudieran ver lo que estaba a punto de pasar.
Algo rodó por el suelo, en línea recta, hasta los pies de Doña Mercedes, que llevaba tiempo sentada en un enorme sillón junto al piano en el que, momentos antes, tocaba su hijo.
El grito de Doña Mercedes erizó los vellos de todos los presentes, y al mismo se sumó el ruido de su copa, estallando en el suelo, rompiéndose en mil pedazos. Levantó las piernas como pudo, presa del pánico.
La cabeza de Daniela, su hija, o lo que quedaba de ella, acababa de rozar sus preciosos tacones.
Gabriel corrió a ayudar a su madre a levantarse de aquel sillón, entre los gritos de terror de los presentes, y no fue hasta entonces, mientras la ayudaba a salir de la esquina en la que se encontraba, cuando vio con claridad lo que contenía la caja. El macabro regalo que su hermano acababa de recibir.
Abrazó a su madre contra su pecho, apretándola fuerte contra sus brazos, en un claro intento de que la mujer no volviera de nuevo la cara hacia el rostro de su hija, que ya reflejaba el humor vítreo en sus globos oculares.
—¡Salid todos inmediatamente de aquí! ¡Todo el mundo fuera!
Roma corrió hacia la cabeza de Daniela, y sólo acertó a ponerle encima la caja que hasta hacía unos instantes la contenía, intentando evitar que aquello se convirtiera en un circo del terror.
—¡Fuera!
Roma se levantó y se colocó delante de Gabriel, que seguía sosteniendo a su madre.
—No, Gabriel.
Mercedes lloraba, y temblaba. Sus piernas no podían sostenerla. Estaba de pie únicamente por el fuerte abrazo de su hijo. No se habían hablado desde el día de la boda, ninguno quería encontrarse con el otro, y se habían evitado durante toda la fiesta. Y sin embargo, allí estaban.
Parecía que sólo el dolor podía unir a aquellos dos.
—¡Mi hija, mi hija, mi hija!
Mercedes pateaba contra el suelo, y sólo acertaba a decir aquellas dos palabras, una vez detrás de otra, golpeando el torso de Gabriel con sus puños. Aquello se asemejaba más a una pesadilla que a un cumpleaños, pero no parecía que ninguno de los presentes fuese a tener la suerte de despertarse sobresaltado en su cama.
—¡Hay que vaciar esto, joder Roma!
—No, Gabriel, lo que vamos a hacer es lo que te dije desde el primer momento, llamar a la policía. Y es evidente que, por macabro que parezca, nadie puede irse de aquí. Es más, deberíamos rogar, ya, que se cerraran las puertas.
Dijo estas últimas palabras buscando la mirada de Esperanza, que se dio por aludida desde el primer instante. Ambas sostuvieron la mirada, como teniendo una conversación que sólo ellas entendían.
Roma se acercó a Álvaro, y Esperanza se puso en pie, buscando en su delantal las llaves de la finca. Acto seguido, salió del gran salón, en dirección a las puertas.
Cayetana y Roma, que también se habían evitado durante toda la celebración, se apañaron para ayudar a Álvaro a apoyarse en una de las paredes. La primera, fue a buscar algo de agua que ofrecerle, mientras la segunda sacaba el móvil, y marcaba de memoria un número que conocía de sobra. Nadie respondió, hasta el tercer tono.
—Tienes que venir inmediatamente a la finca de los Melgarejo.
La voz de Héctor Ybarra no podía ser más desagradable desde el otro lado de la línea.
—Vete a la mierda, Roma. Tú y yo no tenemos nada que hablar, y menos en ese lugar.
Roma respiró hondo. Entendía perfectamente la posición de su interlocutor, pero en ese momento, no tenía tiempo para nada más que para solventar la situación que tenía entre manos.
—Héctor, déjate de tonterías. Pide refuerzos y vente aquí a la voz de ya.
—¿A quién tengo que detener ahora, Romita?
—Pues no sé, ven y dímelo tú.
El tono de Roma indicó a Ybarra que algo grave pasaba.
—¿Qué ocurre, Roma, estás bien?
Roma puso la mano que tenía libre sobre su pecho, al tiempo que se levantaba del suelo, y se retiraba un poco de Álvaro.
—Sí, yo estoy bien, gracias. Pero necesito que vengas.
—Entonces, ¿qué puede haber para mí de interés en esa maldita finca?
—Una cabeza. La de Daniela. Separada de su cuerpo.
Silencio espeso al otro lado. Después de unos segundos, la voz de Héctor sonó alta y clara.
—Llegamos en diez minutos. Roma, cerrad las puertas. Que no salga de esa finca ni un ratón ¿me oyes?
—Perfectamente, Ybarra. Gracias.
No recibió más respuesta que el sonido del teléfono al colgar.
Al mirar alrededor, Gabriel y Doña Mercedes ya no estaban. Supuso que Gabriel había conseguido sacarla de aquel maldito salón y llevarla a un lugar más tranquilo.
«Malditos Melgarejo y maldito condado», pensó Roma, al tiempo que guardaba su móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones de cuero.
Recompuso su cuerpo, tomando aire, y se preparó para lo que se les avecinaba.





CAPÍTULO 3
MIÉRCOLES 23 DE MARZO (NOCHE)
DOS DÍAS DESPUÉS DE LA MUERTE…
Ybarra entró por la puerta de la Finca de los Melgarejo. Esperanza fue la que abrió al escuchar las sirenas y ver las luces de los coches patrulla. La llamada de Roma lo había puesto de muy mal humor en un primer inicio. Pero tras escuchar su tono de voz, estoico pero con cierto grado de angustia, dejó a un lado, pendiente de solucionar o no, el problema que había todavía entre ambos. Ybarra tenía buena memoria, y no había olvidado que aquella que le había llamado, un mes antes, quiso acusarlo de violación para salvar a su caballero de brillante armadura. Estaba igual de loca que él, seguro.
Esperanza condujo a Ybarra y a los agentes que le acompañaban, al salón de la finca. Gabriel no estaba. Genial, así no tendría que liarse a puñetazos la última vez. Jamás lo reconocería, pero Gabriel cuando pegaba… pegaba. Todavía le dolía la cara tras tres semanas de baja, y ciertas lesiones todavía no estaban curadas. Aunque casi.
En el salón estaba repleto de personas con un alto grado de histeria y ansiedad. Pero Ybarra tenía claro con quién quería hablar. Buscó con la mirada a Roma, quien se encontraba al fondo de la estancia, todavía asistiendo a Álvaro junto con Cayetana, a quien todavía no se le había pasado el shock. Roma levantó la mirada y le vio entrar. Un nudo se le hizo en el estómago. No habían vuelto a verse desde aquel día. Pudo observar cómo Ybarra tenía algunas cicatrices que apenas se marcaban, únicamente si uno se fijaba. Roma giró la cabeza suavemente hacia el sillón junto al piano. Allí se encontraba la dichosa caja, bocabajo, tapando la desgracia que les había sobrevenido a los Melgarejo tan solo un cuarto de hora antes.
Roma se separó de Cayetana, tras comprobar que se encontraba bien. En su estado, no le convenía tener mucha ansiedad prolongada en el tiempo. La reacción de Cayetana fue seca y corta, intentando evadir la cuestión. Roma entendió la expresión y miró a Ybarra acercándose lentamente a él. Los demás policías, al ver todo el revuelo de gente que había en aquel salón, siguiendo instrucciones de Ybarra, comenzaron a hablar con los presentes. El inspector, indicó que con la familia, hablaría él mismo.
—Te advierto… —Susurró Roma cuando vio a Ybarra posar sus manos en la caja—. Que es desagradable.
—Roma, soy policía. Créeme. He visto de todo.
—No como esto. —Apuntilló Roma.
Héctor vio en el rostro de la joven, que intentaba mantener la mente fría, pero que en el fondo estaba afectada. Y también, que jamás lo reconocería. Ybarra levantó la caja despacio, mientras el agente que estaba a su lado, Castro le pareció oír, preparaba la cámara para sacar fotos.
El rostro de Ybarra, palideció de inmediato al ver la cabeza de Daniela. La recordó en alguna ocasión con la familia. Era realmente preciosa. Una chica digna de alabanza. Pero lo que tenía ante sus ojos, no era ni de lejos lo que recordaba. De hecho, tuvo que apartarse de inmediato, debido a la impresión y a la brutalidad del estado de la cabeza. Acto seguido miró a Roma, quien dejó que Castro de nuevo se acercase a examinar el escenario.
—¿Qué sabes? —Preguntó Ybarra.
—Estábamos celebrando el cumpleaños de Álvaro. Fue abriendo regalos de aquella mesa, —Roma señaló el lugar, y mientras continuaba hablando, se dirigieron a ella—, fue desenvolviendo regalos. Los dos últimos estaban ahí.
Roma le señaló la parte del fondo de la mesa, contra la pared.
—¿Qué pasó?
—Abrió un cuadro que Gabriel le regaló, y luego… —Roma no pudo evitar mirar hacia la caja—. Se desmayó según la abrió.
—¿Cómo llegó la cabeza ahí?
—Eso es culpa mía.
—¿Disculpa?
—Cuando Álvaro se desmayó, miré hacia la caja. La cerré. Pero Gabriel intentó quitármela para ver el contenido. Intenté por todos los medios que no lo hiciera y que llamara a la policía. Forcejeamos. Gabriel se cayó… y al caer la caja…
Roma sintió cómo se le hacía un nudo en la garganta.
—La cabeza rodó, vaya.
Roma le fulminó con la mirada.
—No tiene gracia.
—Lo sé. Evitaba que lo dijeras tú.
Ybarra continuó hablando con Roma, memorizando lo que le comentaba. Acto seguido le hizo una seña para que aguardase. Sacó el móvil de su bolsillo y llamó a la central. Necesitaban al Juez de guardia para el levantamiento de cadáver. Cuando colgó, ya que la llamada no duró ni dos minutos, respiró hondo.
—¿Quién está de guardia?
—Instrucción 26.
Roma trató de hacer memoria.
—¿Peralta?
—No. Un juez nuevo. Se ha incorporado hoy. Su primer día, y no es de Madrid.
—De puta madre… —Susurró Roma respirando hondo.
—Oye… —Ybarra miró a Roma—. Estás angustiada…
—¿Y cómo quieres que esté, Ybarra? Acaban de asesinar a Daniela. A la hermana de Gabriel y Álvaro. A la hija de Doña Mercedes.
—A la hermana de tu novio y a la hija de tu suegra, querrás decir…
—Eso me importa un huevo —Respondió Roma— ¿Tú has visto la brutalidad, Ybarra? Coño…
—Vale, vale, no te cabrees. Los compañeros interrogarán a los invitados. De la familia me encargo yo.
—Héctor… —Roma le miró justo cuando se giraba.
—¿Qué?
—Mercedes… no creo que esté en condiciones de declarar ahora.
—Roma…
—Por favor. —Le miró suplicante—. Déjala que se serene un poco. Han asesinado a su hija. Voy a hablar con Gabriel, está arriba con ella. Créeme. Estaba destrozada.
Ybarra dudó un segundo, pero comprendía lo que le indicaba. Lo tomaría en cuenta. Roma agradeció con la mirada. Cuando vio que Ybarra volvió de nuevo hacia el barullo de gente, simplemente, subió las escaleras en dirección a la habitación de Mercedes. Ella, que no era madre, jamás podría imaginar el dolor de Mercedes. Pero intentaría por todos los medios, tener el mayor respeto por lo que le representaba en aquel momento. Ya no había errores, no había rencillas, ni había nada pasado. En aquel momento, Mercedes debía ser protegida. El dolor que ella sentía, estaba por encima del de los demás. Era su hija. Y eso tendría que entenderlo quien fuera.
Cuando Roma llamó a la puerta de la habitación, escuchaba los llantos amargos de Mercedes. Jamás pudo sentir su corazón sobrecogerse como en ese momento. Era un llanto del más puro dolor.
—¿Quién es? —Gabriel se oía desde el otro lado de la puerta.
—Soy yo, Ghost…
—Pasa.
Roma abrió la puerta suavemente y asomó la cabeza. Gabriel estaba en el sofá con su madre, la sostenía abrazada contra su cuerpo mientras ella no podía dejar de llorar. Ya no había rabia, no golpeaba el pecho de su hijo con los puños. Sino que se refugiaba en sus brazos. Roma miró a Gabriel en silencio. Él tenía los ojos llenos de lágrimas. No podía venirse abajo. Tenía que proteger a su madre. Roma no pudo evitar conmoverse. Se acercó despacio a ellos y se arrodilló delante del sofá. Vio a esa mujer, que en su día habría jurado que tenía el corazón de piedra, tan pequeñita, sumida en aquel mar de lágrimas y angustia, únicamente protegida por los brazos de Gabriel, de su hijo. El único que se había detenido, por encima de todo lo vivido, a proteger lo que realmente importaba. A su madre.
—La policía ya está aquí… —Susurró Roma, poniendo su mano sobre la de Gabriel.
—No puedo dejarla… —Susurró Gabriel, con la voz rota.
—Lo sé, amor, pero… ya que ella no está en condiciones de declarar ahora mismo… Nosotros debemos hacerlo.
—Roma… —Gabriel observó a Mercedes, quien estaba cayendo rendida fruto del cansancio y de la pastilla que casi había habido que meterle a la fuerza en la boca a su madre—. Dame un minuto.
Roma asintió sin ningún atisbo de duda, comprendiendo.
—Mi hermana… —Gabriel susurró, con la voz completamente rota, a punto de venirse abajo.
—Shhh… —Roma se levantó y con sus brazos rodeó a Gabriel desde atrás, apoyando su mejilla con la de él—. Tranquilo…
Gabriel no pudo evitar, al ver que su madre se había quedado completamente dormida presa de la ansiedad, sumirse en un momento de debilidad para dejar salir la suya. Posó una mano en el pelo de Roma, sintiendo su tacto, y acariciando el brazo de su madre con la otra. Lloró sin que Roma dijese palabra alguna, refugiándose y tratando de calmarse y serenarse durante un largo rato.
—Déjala descansar, Gabe… —Susurró Roma.
—Está bien.
Gabriel, en un afán protector con su madre, con habilidad y sin despertarla, la cogió entre sus brazos para dejarla tumbada y arropada en el sofá. A pesar de estar dormida, estaba realmente inquieta. En ese momento, alguien tocó la puerta.
—Soy Esperanza, señor.
—Pasa, Esperancita.
Esperanza abrió la puerta, sobrecogida y con los ojos enrojecidos. Traía en sus manos una taza con una infusión. Roma pudo percibir el olor de la tila y la pasiflora. No pudo evitar sonreír de medio lado. Esperanza, el auténtico sostén de aquella familia.
—Quédate con ella, Esperanza. Roma y yo tenemos que hablar con la policía.
—Claro, pero me han dicho que tienen que interrogarme.
—No te preocupes, cielo. En cuanto yo preste declaración, vendré de nuevo a quedarme con ella —Gabriel no dejaba de acariciar el pelo de su madre.
Los tres, una vez organizado el momento, se dispusieron para lo que le habían encomendado las circunstancias a cada uno. Mientras Mercedes dormía.
Ambos bajaron las escaleras en silencio, cogidos de la mano. Gabriel buscaba el apoyo de Roma, aunque solo fuera sintiendo su contacto. En aquel momento se sentía absolutamente perdido, y roto de dolor. Llegaron a la puerta del salón, todavía se escuchaba el murmullo de la gente que había asistido a aquel macabro evento. Gabriel respiró hondo, y buscó la mirada de Roma, un punto de apoyo. Ella asintió suavemente, y ambos abrieron la puerta. Allí, junto con los compañeros que seguían tomando declaración de forma incansable, Ybarra hablaba con un hombre, ambos junto al cuerpo del delito, la cabeza de Daniela. Gabriel no era capaz de mirar. Roma le puso una mano en la espalda. Lo comprendía. Era su hermana. Sin embargo, Ybarra se acercó a ellos, pero los pasó de largo. Algo había llamado su atención.
Cuando Gabriel y Roma se giraron, observaron que entró por la puerta un hombre de unos 25 años, ataviado con un traje de chaqueta de color gris, camisa negra y pajarita gris. Pelo castaño y unos ojos de color verde intenso, escudriñaban el lugar. Ybarra le estrechó la mano al recién llegado.
—Inspector Héctor Ybarra.
—Arturo Carreño. Juez instructor. Me han llamado para un levantamiento de cadáver —Respondió el interpelado, con un claro acento asturiano.
—Sí, señoría.
—Disculpen la tardanza. No soy de aquí y me he liado un poco con el camino.
—No se preocupe, señoría. Estábamos todos realizando interrogatorios a los asistentes, sobre la víctima y lo que ha pasado.
—Muy bien. Pues ¿qué tenemos?
Roma se sorprendió. «Una cabeza», pensó. Entre eso, y la notoria juventud del Juez…
—Señoría… —Roma intervino.
—Disculpe, ¿usted quién es?
—Roma Montesco, letrada. —Respondió, educada—. Lamento que tengamos que conocernos en estas circunstancias.
—Un poco pronto para llamar a un letrado, ¿no?—Carreño arqueó una ceja, incrédulo.
—Es mi pareja, señoría —Respondió Gabriel, con un tono de voz neutro.
—Oh, pues es una suerte contar con un abogado en la familia para estas circunstancias.
«A buena le vas a vacilar», pensó Ybarra.
—Señoría, como le decía, tenemos restos de un cuerpo humano. Una cabeza concretamente.
—¿Y el resto? —Preguntó el Juez.
—Eso es lo que queremos saber. —Respondió Ybarra—. Estamos investigando. Ahora mismo iba a interrogar a los miembros de la familia.
—Vayamos pues a mi despacho, allí estaremos más cómodos.
Roma apretó suavemente el antebrazo de Gabriel, guardando silencio.
—Está bien. ¿Me guías, pues?
Ambos se miraron. Roma pudo observar, por razones obvias, que la tensión entre ambos podía cortarse con un cuchillo. No podía olvidar que la última vez que se vieron, acabaron a puñetazos. Ambos caballeros, en completo silencio, caminaron por el pasillo en dirección al despacho de Gabriel. Roma los observó, ambos caminaban en calidad de iguales. Ella solo podía intentar mantenerse serena en aquel macabro evento. Que si bien podría haber traído un poquito de paz a la familia, solo había empeorado el tormento que ya había en ella.
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Una hora después, Ybarra había tomado declaración a los miembros de la familia Melgarejo. Todos habían dado una versión tan vacía de pistas como un cementerio de madrugada. Roma había sido la última en prestar declaración, y la tensión entre ambos era evidente. Ybarra estaba realmente resentido por lo ocurrido, y no lo iba a olvidar tan fácilmente.
Sin embargo, la declaración de Roma fue interrumpida por la llamada de Castro, el policía de la científica que estaba examinando la escena. Ybarra y Roma salieron por la puerta en dirección al salón. La joven cruzó una mirada con Esperanza en el pasillo, junto a la habitación de Mercedes. La chica la entendió. Gabriel debía ser avisado.
Cuando entraron en el salón, se cruzaron con las últimas personas que habían prestado declaración. Para sorpresa de la joven, un gélido Juan Pulido, abandonaba la sala cruzándose con ella frente a frente. Juan le sostuvo la mirada, sin embargo ella, en lugar de bajarla, la mantuvo en alza. Por mucho que Juan la odiase, ella jamás mostraría que le afectaba. Para esa secta que era el Colegio, ella siempre sería una abogada molesta.
—¿Roma? —Ybarra le dio un toque suave en el hombro.
—Dime. —Se giró hacia él—. Perdona.
—Vamos…
Castro les guió hasta el centro del salón, donde todavía se encontraba la cabeza. Sin embargo, antes de que procedieran a meterla en el saco de cuero para cadáveres, Castro miró al Juez Carreño, a Ybarra y a la propia Roma. No tenía por qué hacer preguntas de por qué había una civil en el escenario.
—Hay algo que debéis saber, o al menos ver.
—¿Tenemos causa de la muerte? —Preguntó Carreño.
—Todavía no, señoría, es evidente, solo tengo una cabeza.
—¿Entonces dónde está lo interesante? —Carreño parecía muy ansioso.
—Tal vez si no comiera ansia y lo dejase hablar, señoría… obtendría su respuesta, con todo respeto. —Respondió Roma.
Carreño la miró, no mostró enfado, sino más bien sorpresa.
—Claro. —Respondió—. Usted dirá.
Todos miraron a Castro.
—Dentro de la boca hemos encontrado esto.
Castro cogió de la mesa una bolsa de plástico para pruebas. Los presentes pudieron ver un papel manchado de sangre. Cuando Ybarra lo cogió, todos pudieron ver el macabro objeto. Un trozo de papel arrugado, del tamaño de un post-it. Cortado a mano. Y con tres palabras que sobrecogieron a los presentes.
«Pito pito, gorgorito».
Ybarra y Roma se miraron fijamente. Buscando una respuesta el uno en el otro, sin éxito.
—¿Qué significa esto? —Preguntó Ybarra.
—No lo sé. Pero sea como sea, tenemos que investigarlo y averiguarlo… —Respondió Roma, con un nudo en el estómago que le indicaba que aquello, era más macabro de lo que imaginaba.
Y lo peor de todo, no tenían nada con lo que empezar.
De momento.





CAPÍTULO 4
JUEVES 24 DE MARZO
Alas 8:oo horas, Héctor Ybarra aparcaba su coche personal en la calle Severo Ochoa de Madrid. Había tenido el tiempo justo de llegar a casa y darse una ducha militar: unos dos minutos debajo de agua helada. Mejor que ningún café del mundo para espabilar.
Esa fría mañana llovía en Madrid, como en los corazones de los Melgarejo. Al bajar del coche, pensó en Daniela y en el resto de la familia, completamente abatida. Sólo pudo desear que aquella muerte no fuera todo lo atroz que en principio apuntaba ser.
Se subió la cremallera de la chaqueta de cuero. Al pie del cerro donde se ubicaba el Instituto de Geociencias IGEO, la temperatura solía ser bastante más baja que en el resto de la ciudad. Y a eso había que sumar el frío propio de la oficina en la que estaba a punto de entrar.
La planta en la que se ubicaba el espacio reservado al forense era austera y anticuada. Al entrar, uno creía estar más en un centro de salud de los años cincuenta que en una oficina forense del siglo XXI: verde pastel e insípido blanco en las paredes, con losas ajedrezadas. Y el olor a productos químicos y sanitarios tampoco ayudaba. Allí sólo había un mísero y destartalado mostrador y un timbre. Lo pulsó repetida e insistentemente. Nadie acudió.
Rodeó el mostrador y se acercó a la aburrida puerta verde con cristal traslúcido que había detrás. Acercó el rostro y vislumbró a alguien trasteando. Negó con la cabeza. Cuando acudía allí, Héctor nunca sabía si le crispaba más la muerte en cuestión que venía a tratar, o el propio forense: Antonio Piñero, Toño para los amigos.
Al abrir la puerta, sorprendió a Antonio, que bailaba con unos cascos puestos mientras trasteaba con sus adorados artilugios de científico loco. Era un tipo alto, delgado, de nariz pronunciada, recta y fina y amplios ojos negros. Inquieto y mordaz. Todo junto, formaba un conjunto bastante simpático. A la gente solía caerle bien Toño, siempre que no fuese los que trabajaban con él.
Toño se quitó sus auriculares de diadema negros, dejando que reposaran alrededor de su cuello; pero no tuvo el decoro de parar la música. El sonido de «The Lazy Song», de Bruno Mars, se oía nítidamente alrededor del forense.
—Héctor, ¡qué grata sorpresa!… Llevaba un rato esperándote. —dijo con una amplia sonrisa.
—Y yo llevaba un rato tocando el timbre.
Otra enorme sonrisa de Toño.
—Bueno, pero ya estamos aquí.
—Sí, muriéndonos de frío, como siempre. —contestó Ybarra mientras se recomponía la chaqueta.
—Vamos a ello, pues.
Toño empezó a andar por sus dominios, dando por hecho que Héctor lo seguiría. Paró justo frente a las neveras, y abrió la número catorce. Justo a la altura de los abdominales de Héctor, una larga bandeja metálica fue deslizada y obligada a salir al tiempo que Toño hablaba.
—Lamento que tengas frío, aquí no podemos trabajar a veinticinco grados, por razones obvias. En cualquier caso, tu sensación de frío no es nada comparada con la que debe tener mi nueva y preciosa amiga.
La cabeza de Daniela reposaba en la bandeja. Su visión revolvió el estómago de Héctor. No por el trozo de cuerpo en sí, pues había toreado en peores plazas; sino por lo que implicaba: la familia Melgarejo, siempre difícil de tratar, la presión de la prensa, que esa mañana ya saboreaba la noticia del año en noticieros y programas del corazón… y Roma. Cómo no. Metida en mierda hasta las cejas, como siempre.
De los cascos de Toño salía ahora la melodía de «Uptown Funk».
—¿Qué tenemos, Toño?
Héctor quería ir al grano, y sabía que eso no iba a ser fácil. Con Toño nunca lo era.
—Bueno, una preciosa y joven cabeza, de momento.
Ybarra dirigió una mirada seca y seria al forense. Toño alzó las palmas de las manos, en son de paz.
—Pero eso ya lo sabías, claro… En cualquier caso, y aunque las decenas de personas que asistían anoche a la fiesta en la que hizo su estelar aparición esta estrella de las redes sociales ya lo habían indicado… el ADN ha sido claro al respecto: esta preciosa cabeza pertenece, sin ningún género de dudas a… ¡Redoble de tambores!
Héctor enarcó las cejas, llevándose una mano a la frente. Toño, simplemente lo desesperaba.
—¡Efectivamente, caballero! ¡Daniela Melgarejo! —dijo Toño mientras seguía tamborileando con sus manos en la misma bandeja en la que se encontraba la víctima.
—¿Algo que no sepamos, por favor?
La mano derecha de Toño se dirigió cuidadosamente al cuello de Daniela, recorriendo con el guante de látex el corte que lo recorría.
—Claro. Mira esto. Hay algo de lo que no cabe duda. La herida provocada por la separación de la cabeza del resto del cuerpo fue post mortem.
Héctor asintió al tiempo de respondía.
—Entiendo. El desmembramiento fue realizado después de que la víctima estuviera muerta.
—¡Efectivamente! Y me atrevería a decir que fue practicado con algún objeto mecánico. Algo que funciona con un motor. No parece que hayan tenido que ejercer mucha fuerza para desmembrarlo, así que es probable que usaran alguna herramienta que les ayudara en la tarea.
—No la desmembraron a mano, entiendo. ¿Y tienes idea de con qué pudieron hacerlo exactamente?
—La herramienta en concreto no, pero debía tener dientes, por la forma de la herida. Y, como te digo, motor. Es pronto para decirlo, pero apostaría por una sierra mecánica. No necesita estar enchufada, basta con un poco de gasolina. Y tiene velocidad y fuerza suficientes para ayudar en la tarea sin que el asesino tenga que esforzarse mucho. Siempre que esté uno en un lugar en el que el ruido no levante sospechas. Una sierra mecánica, como te digo. Apostaría mi cabeza por ello.
Héctor volvió a ponerse serio.
—¿Eso es una broma?
—Sí, y tengo muchas otras…
—¡Toño!
—… Que evidentemente no voy a hacer ahora, porque esto es algo muy, muy serio. Aprovecho para decir algo obvio, a ver si así se te pasa el cabreo. Cuando cortas un miembro con una sierra mecánica, dando por hecho que haya sido con eso, la sangre…
—Salpica —dijo Héctor terminando la frase.
—¡Exacto! pequeño saltamontes. Sin embargo, yo no he tocado mucho el estado en el que encontramos a la bella Daniela. Quiero decir, que no he limpiado salpicaduras de sangre de su bello rostro.
—La limpió el asesino —se aventuró a decir Héctor.
—Eso supongo querido amigo. La cuestión es, ¿por qué se tomaría esa molestia?
—Bueno, la cabeza estaba dentro de una caja de cartón, a modo de macabro regalo de cumpleaños. Supongo que si alguien hubiera reparado en que aquello tenía manchas de sangre, hubiera saltado la liebre. ¿Huellas dactilares?
—Ni una sola. Y antes de que lo preguntes, tampoco pelo, ni ninguna otra cosa que pudiera facilitarnos el ADN del asesino. Esa, probablemente, fue otra razón de peso para realizar la limpieza. Mala suerte. Además de un poco de polvo, casi nada de relevancia.
—¿Polvo?
—Bueno, según tengo entendido, la guapa Daniela se dio un buen paseo por el salón familiar antes de parar bajo los pies de su madre. Y aquello estaba atestado de gente elegante. Pisadas por aquí y por allá de cientos de zapatos que venían de la calle… De ahí el polvo.
Héctor asintió.
—Pues eso, nada que esté fuera de lugar teniendo en cuenta el ambiente en el que apareció. O que pudiera indicarnos dónde fue asesinada.
Héctor miró su reloj. Tenía algo de prisa.
—Y supongo, Toño, que la causa de la muerte es el golpe en la cabeza.
—Pro-ba-ble, —silabeó Toño—, causa de la muerte. Probable. Lamentablemente, no me arriesgaré a firmar ningún documento que recoja la causa a ciencia cierta sin tener el resto del cuerpo.
—Eso nos obligará a mantenerla en la nevera bastante tiempo.
Toño se encogió de hombros, al tiempo que giraba un poco la cabeza de Daniela para que Héctor tuviera a la vista el punto exacto al que quería llevarlo.
—El que vosotros tardéis en resolver el asunto de traerme el resto del cadáver. Pero yo no tengo ninguna prisa, no te preocupes por eso.
—No me preocupas tú. Pero sin tu visto bueno, el juez no permitirá que la familia entierre a Daniela. Y eso me traerá varios dolores de cabeza.
Toño hizo un leve gesto con la cabeza, indicando que aquello ni le iba ni le venía. Todo por la ciencia.  Rozó con su índice derecho la herida ubicada detrás de la cabeza.
—Como digo, es seguro que éste impacto fuese el que produjo la muerte. Pero no podemos descartar otras opciones, por motivos obvios. Lo que sí puedo decirte, es que fue practicado con un objeto romo y contundente.
—¿Como por ejemplo?
Toño introdujo de nuevo a Daniela en el interior de la nevera, cerrando la puerta. Condujo a Héctor hasta un microscopio. Separó el taburete giratorio que había justo delante y le hizo un gesto con la mano, invitándolo a sentarse.
Héctor dudó.
—Vamos, amigo. Que no muerde.
—¿Te recuerdo lo que pasó la última vez?
La carcajada de Toño sonó atronadora en aquella silenciosa sala.
—No es necesario, yo mismo tinté el borde de los oculares de negro. Te quedaron una gafas preciosas, y muy modernas.
Toño dejó de reírse al ver el rostro de su interlocutor.
—Vamos, no soy tan aburrido como para gastar la misma broma dos veces. Al menos al mismo policía. Puedes mirar tranquilo.
Ybarra no se sentó en el taburete, pero acercó sus ojos al microscopio. Con sumo cuidado. Después de unos inútiles segundos, se volvió hacia Toño.
—¿Qué tengo delante, exactamente?
—Astillas. No eran muchas, exactamente cuatro. Como te digo, y por desgracia, limpiaron la cabeza. Pero… he podido analizarlas. Los estudios preliminares indican que son de fresno.
—¿Fresno? ¿Cuál se supone que es al arma del crimen?
Toño levantó las dos manos otra vez.
—Hasta ahí puedo leer. Al menos de momento. Algo es algo, ya tienes el material.
Héctor miró su reloj, de nuevo.
—Claro, ahora la búsqueda ha quedado reducida a cientos de miles de objetos a lo largo y ancho de todo el territorio nacional. Lo lamento Toño, pero tengo que ir a comisaría. La madre de la víctima ha sido citada a las nueve, y voy un poco justo.
—Por supuesto. Yo también ando algo liado. Concretamente, ahora es el turno de mi amable y rechoncho amigo, el huésped de la nevera número tres.
Toño no esperó que Ybarra saliera de su laboratorio. Se volvió a colocar los auriculares, y moviéndose al ritmo de «Count On Me», se dirigió de nuevo a la pared de las dichosas neveras.
Héctor negó con la cabeza mientras daba un portazo y se dirigía de nuevo a su coche.
Menuda mañana. Y no había hecho más que empezar.
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Doña Mercedes entró en comisaría sujeta del brazo de Roma. Las piernas le temblaban a cada paso, y ambas dudaban de la capacidad de la señora para llegar a la sala de interrogatorios. Tras identificarse, el agente de la puerta les indicó la sala a la que debían dirigirse.
Ybarra les dio el encuentro en el pasillo. Roma le hizo un leve gesto con la cabeza, que Héctor interpretó al segundo, entendiendo que quería hablar con él a solas.
—Buenos días. —dijo muy serio—. Doña Mercedes, pase y tome asiento, en un segundo entramos nosotros.
Mercedes, temblando y encorvada, hizo lo que pudo hasta llegar a una de las sillas del interior de la sala. Roma cerró la puerta desde fuera y miró fijamente a Ybarra.
—Le acaban de caer diez años encima.
Héctor esquivaba la mirada de la mujer que tenía ante sí. Tenía que cumplir su labor, pero eso no incluía perdonar a Roma.
—Nada fuera de lo común. Hace menos de doce horas que la cabeza de su hija le cayó directamente en los pies.
Hubo un silencio incómodo entre los dos, que ambos intentaron salvar llevando las manos a sus respectivos bolsillos.
—No es ni la sombra de lo que era. —se atrevió Roma—. Intenta ser suave ahí dentro.
Ybarra levantó la mirada, justo hasta los ojos de ella.
—Sé hacer mi trabajo.
—No he querido decir eso. Pero esa mujer no ha comido ni bebido nada desde ayer por la noche, lo que añadido al terror de lo que acaba de vivir, ha reducido sus fuerzas a niveles inferiores a cero.
Héctor le hizo un gesto con la cabeza, inclinándola en dirección a la puerta.
—Entra.
Roma obedeció, sorprendiéndose de que Ybarra no la siguiera. Acercó una de las sillas a la altura de la de Mercedes y se sentó a su lado. Evitó mirarla fijamente. Ya lo había hecho por la mañana, al recogerla, y seguía con el corazón encogido; las ojeras se habían comido en una noche el que antaño fuese el mas bello del país; su cuerpo se había doblado sobre sí mismo, dando la impresión de tener menos altura de la habitual; sus manos parecían más delgadas… Y su mirada… En su mirada no quedaba nada de la fuerza y brillo que Mercedes solía derrochar. Su voz ya no era segura y clara, se había convertido en un pequeño hilo ininteligible, incapaz de encadenar una palabra con otra.
Ybarra entró en la sala, con una lata de Coca-Cola y un vaso de plástico, ofreciéndole la bebida a Doña Mercedes, mientras tomaba asiento frente a ambas.
—Señora, he pensado que le vendrá bien tomar un poco de azúcar, para reponerse un poco.
Toda la respuesta que obtuvo fue una negativa con la cabeza, mientras la mano derecha de Mercedes alejaba de sí la lata.
Roma e Ybarra se miraron. La primera, en un intento de transmitir un «ya te lo dije», y el segundo con la intención de comunicar un «tranquila, sé lo que hago».
—Doña Mercedes, entiendo su situación actual. Y lo primero que quiero transmitirle es mi más sincero pésame. Sé que el último lugar sobre la tierra en el que usted quisiera estar hoy es esta sala, pero tenemos que colaborar. Ambos. Estamos juntos en esto.
Doña Mercedes volvió a negar con la cabeza. Sus ojos no se habían desviado ni un segundo del suelo. Se veía claramente que su mente había decidido hacer un impasse, marchándose de aquel lugar.
Ybarra respiró hondo.
—Mire, todos en esta sala queremos lo mismo: saber quién hizo esto. Y puedo jurarle que llegaremos hasta el final.
Mercedes fijó su mirada en Ybarra, por primera vez.
—¿Cree usted en Dios?
—Por supuesto —mintió Héctor.
Mercedes volvió a bajar la mirada al suelo.
—Yo ya no… No puedo.
—Míreme, Doña Mercedes, por favor. —esperó un par de segundos a volver a tener la total atención de aquella mujer—. Puede que usted ya no crea en nada, ni tan siquiera en mí, en la policía, o en Roma, pero hay algo de lo que estoy seguro: usted quiere saber quién ha sido. Y necesitamos tener algo para empezar.
—No puedo…
Roma intervino por primera vez, tomando una mano de Mercedes.
—Piense en Daniela. Busque las fuerzas allá donde lo necesite: en la pena, en el dolor, en el enfado que tiene ahora mismo con su Dios… Pero búsquelas y sáquelas. Yo estaré aquí. Y el inspector será breve.
Las últimas palabras las dijo clavando la mirada en Ybarra. Era una orden, y el maldito interrogatorio tenía que empezar ya. Y el mensaje fue recibido alto y claro. Ybarra asintió y carraspeó antes de hablar.
—Está bien, empecemos por algo sencillo: ¿cuándo vio usted por última vez a su hija?
Mercedes tardó unos segundos en responder, como si estuviera buscando entre los cajones de su mente una fecha que, a todas luces, no recordaba claramente.
—En la boda…
—El cinco de febrero, en Sevilla. —no era lo más ortodoxo, pero Roma tenía que acudir al auxilio de su casi suegra, o aquello no acabaría jamás.
Ybarra asintió.
—Está bien ¿y cuándo habló con ella por última vez?
Nueva búsqueda mental de Mercedes.
—No lo sé… Unos días antes del cumpleaños… no sé el día exacto…
—No se preocupe, Doña Mercedes, podemos mirarlo en su móvil. —intervino Roma.
Mercedes asintió varias veces, agradeciendo la ayuda.
—Y dígame ¿la notó usted preocupada?
Una negativa con la cabeza fue toda la respuesta que recibió Ybarra.
—Vale, ¿sabe si su hija tenía pareja? ¿Si estaba conociendo a alguien?
Otra negativa.
—Bien, entonces ¿sabe usted si su hija tenía algún enemigo?
Esta negativa fue acompañada de una inmensa apertura de ojos por parte de Doña Mercedes.
—¿Qué círculos solía frecuentar?
Esta vez, Mercedes se limitó a sacar un pañuelo de tela de su bolso y acercarlo a su rostro, dando rienda suelta a sus lágrimas.
—Lo siento… mucho… lo siento… No puedo…
Roma volvió a fijar su mirada en Ybarra. Aquello tenía que terminar. Estaba claro que de allí no iban a sacar nada esa mañana. Y de nuevo el mensaje fue perfectamente recibido por Ybarra.
—Está bien, tranquilícese. Si recuerda algo, lo que sea, por inútil que le parezca, por favor, hágamelo saber.
Mercedes había entrado en un farragoso bucle de lágrimas y negativas de cabeza, y ninguno de los presentes tuvo seguro que hubiera escuchado al inspector. Roma la ayudó a levantarse, y poco a poco, tras una despedida del agente más con la mirada que con palabras, la ayudó a salir de comisaría y montarse en el taxi. Cruzaron el camino de vuelta a la finca sin mediar palabra. El llanto de Mercedes era cada vez más angustioso. Al llegar, una nube de periodistas rodeó el taxi de Antonio, que tuvo que auxiliar a Roma para que Mercedes pudiera entrar en su casa sin oír las preguntas que se le formulaban. De poco o ningún gusto por otra parte. Si Ybarra había sido comedido y prudente, la prensa hacía cascadas de preguntas, a cuál mas íntima y rebuscada.
Al entrar, Roma la ayudó a sentarse en el salón. Era cuestión de segundos que el resto de habitantes de la casa llegara a arroparla. Pero esos segundos, eran suyos. De las dos.
—No la conocía…
El llanto no arreciaba, pero, de alguna manera, las palabras de Mercedes empezaban a salir.
—¿Cómo dice?
—Era mi hija… y no la conocía… No he podido ayudar en nada… Si la hubiera visto más… Si hubiera estado más encima… Mi hija… Mi hija….
Mercedes comenzó a arañarse las piernas con sus propias manos, al tiempo que se balanceaba en su asiento.
Roma no habló. Se limitó a sujetar fuertemente a Mercedes, a modo de abrazo, aunque la verdadera intención era evitar que se hiciera daño a si misma. La acompañó con su cuerpo en el balanceo hasta que vio las figuras de Álvaro y Esperanza en la puerta del salón.
Refuerzos.
Al fin.





CAPÍTULO 5
VIERNES 25 DE MARZO
Si Mercedes era poco menos que un fantasma desde la funesta noticia, su primogénito Gabriel le iba a rebufo. Esa noche fue incapaz de conciliar el sueño, y la siguiente, ni siquiera lo intentó. Deambuló por la finca, parando sólo para asearse y comer lo imprescindible para no morir de inanición.
La noticia había sido un mazazo, justo cuando todos pensaban que les había llegado el momento de remontar. No podía dejar de pensar en su hermana pequeña… Tenía toda la vida por delante… y se la habían arrebatado. Era tan cruel, tan duro, que aún no había aceptado la realidad. Llevaba horas sin dormir y sin embargo, parecía inmerso en una pesadilla de la que no acababa de despertar. No contestaba cuando le hablaban, no cogía el teléfono, y no respondía mensajes. No había pasado por el despacho y no pensaba hacerlo, al menos de momento. Tampoco había avisado a nadie para que pudieran reordenarse los asuntos.
Roma le había preguntado antes de marcharse esa madrugada, si quería irse con ella a su casa. O si quería que se quedara. Él, casi no pudo articular palabra. Se limitó a despedirla con tres palabras: «dame algo de tiempo». Había visto varios mensajes de WhatsApp suyos entre los cientos de mensajes que le habían llegado desde entonces y decenas de llamadas. No tenía fuerzas. Esperaba que lo entendiera. Necesitaba que lo entendiera.
Ese viernes, sintió la necesidad de salir. El asunto estaba complicado, con la prensa apostada en la puerta de la finca, así que optó por hacer algo a lo que no acostumbraba. Bajó al garaje de la finca, y arrancó su propio coche: un precioso Rolls Royce Phantom negro. Necesitaba meterse de lleno en su cabeza para vaciarla, vomitando todo aquello que la embotaba, y limpiarla a conciencia. Para ello, se colocó los AirPods, y optó por poner la música directamente desde su móvil.
Salió de la finca por la puerta trasera. Eran poco más de las cinco de la mañana, lo que le permitió hacerlo sin ser visto. Durante horas, no hizo otra cosa que conducir por Madrid. Y escuchar música.
A las nueve de la mañana aparcó su coche en el primer aparcamiento que vio, y salió a la calle, con la música clásica que tanto le gustaba tronando en sus oídos. Compró un café para llevar en la primera cafetería que encontró. Sólo necesitaba estar despierto. Mantenerse vivo, de alguna manera. Buscar las fuerzas que en ese momento no encontraba.
Casi por inercia y tras un buen rato deambulando, fue a dar en la puerta del Museo del Prado. La música y el aire fresco no estaban funcionando como esperaba. Necesitaba algo más.
Durante la primera hora, no se fijó en nada en particular. Simplemente, se limitó a andar, dejando su vista pasear por las distintas salas en las que entraba y salía, como un autómata.
Pero de repente, algo llamó su atención. Y no porque la pintura en cuestión le fuera desconocida. Se trataba de una obra de Giordano, donde el artista había inmortalizado el bíblico momento en el que Jacob luchaba con un ángel. Tal vez fuera por eso por lo que captó su interés. Porque conocía esa pintura. De hecho, la había visto millones de veces, desde que era niño. Su padre, cristiano convencido y católico redomado, tenía una espléndida reproducción de la misma en la sevillana finca de la familia.
Y sin embargo, aquella imagen a la que nunca había prestado mayor atención, de repente cobró más relevancia que nunca. Gabriel tenía una memoria prodigiosa. Y algo fallaba. La pintura era exactamente igual. La misma cara de Jacob, entre valiente y asustado, forcejeando con la pálida figura alada que aparecía en primer plano, de espaldas al espectador. Durante varios minutos, miró y remiró la pintura. Juraría que allí faltaba algo. Aunque aquella fuese la original. Estaba prácticamente seguro de que, en la pintura familiar, entre los ropajes de la figura reflejada en el cielo, arriba a la derecha, había una inscripción. ¿Qué decía exactamente? Repasó lo que tuvo a su alcance. Jacob, el ángel, la extraña figura en el cielo, ropajes claros, cielo oscuro… el nombre del artista: Giordano -Luca-. Aquello, forzosamente debía tener algo que ver con la carta manuscrita que su padre le dejó a Roma para él… Luca… ¡Lucas! era el nombre del mejor amigo de su padre. «Mi amigo te mostrará el camino»… Claro que aquello ayudaba poco, porque el amigable anciano había fallecido antes que el propio Enrique. Pero aquello tenía que significar algo… ¿Qué camino? En el cuadro no se veía nada parecido… Solo una montaña, y lo que parecían ser unas rocas.
Su móvil sonó, inoportuno. Agradeció al Dios en el que no creía aquellos minutos en los que había podido evadirse del mundo: del exterior y del suyo propio, interior y oscuro. Y por alguna cuestión que no conocía, lo sacó del bolsillo. Era un número que no conocía. Podía ser importante. Algo relacionado con Daniela. Descolgó casi por inercia.
—Sí, ¿dígame?
—¿Don Gabriel Melgarejo? —la voz sonaba muy alegre como para tener algo que ver con su hermana.
«Por favor, que no sea un puto periodista», pensó.
—Sí, ¿con quién hablo?
—Muy buenos días, soy Sara Delgado, de la clínica ginecológica MásVida, de aquí de Madrid. Verá, le estoy llamando porque llevo un par de días intentando localizar a su mujer, Doña Cayetana Guerra.
—Sí, hemos estado bastante ocupados. —Respondió Gabriel con un tono bastante molesto.
—Claro, no se preocupe. Verá, ella estuvo aquí hace algunas semanas, para que le lleváramos el control correspondiente. Entonces, era por saber si podemos cuadrar la cita para el próximo lunes 18 de abril. Tenemos la agenda a rebosar, y es bueno fijar las citas con tiempo. Entonces, ¿usted se lo comunica si es tan amable? Y si ella no pudiera, pues que nos llame y la cambiamos.
Gabriel no era capaz de seguir aquella conversación. Tenía que acabar aquello.
—Sí, yo le digo. El 18 de abril.
—Perfecto.
Una alarma sonó dentro de Gabriel. El instinto llamando fuerte a su puerta.
—Disculpe, Sara… ¿para qué me ha dicho que es la cita?
Una risa nerviosa sonó al otro lado.
—No se lo he dicho. Di por hecho que lo entendía usted. Para la eco 12.
—Eco… 12…
A Gabriel habían dejado de salirle las palabras. De nuevo.
—Exacto caballero. Los esperamos. Que tenga un buen día. Y si Doña Cayetana tiene cualquier molestia o duda, que en el primer trimestre suele ocurrir, que nos llame sin dudarlo.
Gabriel no se molestó en despedirse, ni en colgar. Metió el móvil en su bolsillo y salió a toda prisa del museo, buscando recuperar su coche.
Papá tendría que esperar de nuevo.
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El camino a la finca lo hizo casi de modo instintivo. Fue un milagro que no tuviera un accidente. No era consciente de los demás usuarios de la vía, ni de la velocidad a la que iba. De hecho, no sabía si iba muy rápido o muy despacio.
Al entrar en el salón familiar, no fue capaz de reconocer a los presentes. Sólo vio a su madre. Sentada en una esquina del sofá, con la mirada perdida en el infinito, que en ese momento era la pared de enfrente, cubierta de cuadros de los tres Melgarejo, desde bebés hasta la actualidad. Se sentó a su lado, muy pegado a su madre.
Álvaro, que se encontraba en el salón, con un libro en las manos, pero sin capacidad de lectura comprensiva, se asustó instantáneamente.
—Gabriel, ¿qué ocurre?
No obtuvo respuesta.
Se acercó al sofá y se acuclilló frente a su hermano, buscando su mirada.
—Gabriel, ¿sabemos algo?
Gabriel asintió con la cabeza. Como su madre, tenía la vista perdida en la pared de enfrente.
—¿Algo de Daniela? —insistió Álvaro.
Esta vez, Gabriel negó.
—¡Gabriel, dime algo! —dijo Álvaro zarandeando a su hermano.
El interpelado tragó saliva, y respondió con apenas un hilo de voz.
—Cayetana está embarazada.
Álvaro no esperaba aquello, y se dejó caer en el suelo, sentándose como pudo.
Entonces, Mercedes pronunció, sin apartar la mirada de la pared, la primera palabra nítida que había dicho desde el cumpleaños de su hijo.
—Tráelo.
Gabriel salió de su ensimismamiento, y miró a su madre, frunciendo el ceño.
Mercedes ladeó la cabeza, mirando fijamente a su hijo, mientras le tomaba la mano izquierda con su mano derecha.
—Trae a mi nieto a esta finca. Con carácter inmediato.
Y se volvió de nuevo a su mundo. A su pared. A su infinito.
Aunque ya no podía verlo, Gabriel asintió, obediente, y se levantó del sofá. Necesitaba salir hacia Cádiz. Y una buena ducha. La segunda del día.
Salió volando del salón, dejando a Álvaro con la palabra en la boca.
—…Felicidades…
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Eran las cuatro de la tarde cuando Gabriel llamó a la puerta de la habitación de Álvaro. No se habían visto desde que el primero saliera del salón. La comida, que con esmero había preparado Esperancita, había vuelto a la cocina sin que nadie se sentara en la mesa ni un solo minuto.
—¿Puedo pasar? —dijo asomando la cabeza por la puerta entreabierta.
—Claro, pasa.
Álvaro se encontraba estudiando unas partituras. O al menos tenía la vista fija en ellas. La habitación permanecía en penumbra, a pesar de la hora, con las persianas bajadas por completo. Un flexo auxiliaba al pianista en su labor. Sentado en su cama, dejó los folios a un lado mientras miraba los ojos de Gabriel, tan perdidos como la última vez que los vio. Llevaba las manos a la espalda.
—Quería verte antes de irme.
Álvaro asintió sin decir nada. Presentía que su hermano no había acabado de hablar.
—Necesitaba darte esto.
Gabriel adelantó sus manos hacia Álvaro. En ellas, había un portafolios de cuero negro, rodeado con una cinta de regalo roja.
Álvaro frunció el ceño.
—¿Qué es eso?
—Ábrelo y lo verás.
El tono de los dos hermanos era fúnebre. Desde luego, nada tenía que ver con el talante de la conversación que realmente estaban manteniendo. En silencio, Álvaro deshizo la lazada que envolvía el portafolios, depositándola cuidadosamente a su lado. Abrió el mismo, y no pudo creer lo que había dentro.
—¿Son…?
Gabriel asintió.
—¿De verdad?
—Las partituras originales de «Noche en los jardines de España». Son… Eran… tu verdadero regalo de cumpleaños.
—¿Cómo las has conseguido?
Gabriel hizo un esfuerzo por bosquejar una sonrisa. Un claro intento fallido. Y se sentó junto a su hermano.
—Pagando, Alvarito, pagando. Mucho. Daniela y yo… fuimos a medias. Aunque yo me limité a transferirle mi parte del dinero. Realmente, ella se encargó de todo. En tu cumpleaños… estaba esperando que ella…
Los dos hermanos se miraron, y vieron lo mismo. Las lágrimas acudiendo prestas a los ojos del otro.
—Llegara… —fue Álvaro quien terminó la frase de su hermano mayor.
Gabriel sólo pudo asentir. Y mirar al suelo.
El dolor era tan fuerte y tan reciente, que espesaba el ambiente en cada rincón de esa habitación.
Álvaro no pudo responder. Volvió a meter las partituras en el portafolios y se abrazó al mismo, dejando las lágrimas escapar libremente por sus mejillas. Era un llanto lento y crudo, que abría en canal no sólo el alma de Álvaro, sino también el contenido dolor de Gabriel, que luchaba por salir a brazo partido.
—¿Por qué, Gabriel?
Gabriel se abrazó a su hermano. Y tal vez por eso, y por primera vez, lloró. Lloró por Daniela, a quien aún no aceptaba haber perdido. Lloró por su madre, consumida hasta el extremo. Por el camino que acababan de empezar a andar, y que no se preveía fácil. Su último pensamiento, fundido en aquel abrazo, fue para su hijo o hija. Recordó que cada instante que pasaba lejos de Cayetana, ese bebé podía estar en peligro. No se quitaba de la cabeza la dichosa frase que había aparecido en la boca de su hermana. Podía ser una amenaza. La policía no lo descartaba.
Lentamente soltó a su hermano y se levantó.
—Tengo que irme, Álvaro. No pretendo estar fuera mucho tiempo. Pero necesito que vigiles a mamá.
Álvaro secó sus lágrimas en la manga de su camisa.
—No te preocupes, haré lo que pueda.
Gabriel agarró suavemente a su hermano por los hombros, buscando en su mirada.
—Lo que puedas no es bastante, Álvaro. Tienes que estar con ella. No come, no bebe y no duerme. Y ya no es una niña. No tiene ganas de seguir viviendo. Y no sé si las recuperará. Tienes que encargarte de ella. Yo volveré en cuanto pueda. Si pasa algo…
—¿Me cogerás el puto teléfono? —Álvaro no dejó a su hermano terminar la frase.
—A ti sí. Por mamá, claro. Y si no te lo cojo, me sigues llamando hasta que mi móvil arda.
Álvaro asintió.
Gabriel enfiló el camino hacia la puerta de la habitación. Con el pomo en la mano, y mientras lo giraba, dedicó sus últimas palabras a su hermano.
—Te quiero, Álvaro.
—Y yo a ti, Gabriel —la respuesta de Álvaro no se hizo esperar.
Gabriel salió de la habitación, dispuesto a recorrer el camino hacia Cádiz en el menor tiempo posible.
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Pasaban las diez de la noche cuando Gabriel encontró el nuevo portal de Cayetana. Situado en una zona privilegiada de la ciudad, cargada de historia. El arquitecto había intentado salvar el exterior del edificio, conservando lo llamativo de las fincas de la zona. «Aunque con pésimo gusto por los colores», pensó Gabriel. Sin embargo, el interior de la finca era de corte modernista, con líneas sencillas y bien definidas. Aquello lo descubrió sin necesidad de llamar al portero automático, porque al entrar en el edificio, coincidió con un señor mayor, con bigote grueso y cano que salía a pasear a su perro, también cano y grueso.
—Buenas noches, ¿va a entrar usted? ¿A qué piso va?
—Buenas noches, —respondió Gabriel tirando de una simpatía que en aquellos momentos brillaba por su ausencia—, soy el marido de Cayetana Guerra, acabo de llegar a Cádiz.
Al oír el nombre de Cayetana, el anciano sonrió.
—Ah, sí, entonces somos vecinos caballero. Soy Tomás Aguirre, su vecino de enfrente.
—Encantado, Don Tomás —esas tres palabras las pronunció Gabriel dando zancadas hacia el ascensor.
Gabriel llegó al ático A, y pulsó el que supuso el timbre de Cayetana como si su vida dependiera de ello. Lo hizo una y otra vez, pero a su mujer parecía habérsela tragado la tierra. Al fin, la somnolienta voz de Cayetana sonó al otro lado.
—¿Quién es a estas horas?
—Caye, abre, soy yo.
Por un instante, Cayetana creyó estar soñando. Pero el maldito timbre no paraba de sonar. Abrió la puerta bostezando.
—¿Qué haces aquí Gabriel?
—Tenemos que hablar. —respondió el interpelado abriéndose paso al recibidor, sin esperar a ser invitado dentro.
—Por supuesto, pasa.
Gabriel deambuló por la casa como si fuese suya. Investigando, buscando no sabía exactamente qué. Cayetana paró su exploración tocando un hombro de su todavía marido.
—Gabriel, estás muy nervioso. ¿Ha ocurrido algo?
Él se volvió a mirar a su mujer, enfurecido.
—No lo sé, Caye ¿por qué no me lo dices tu?
Cayetana suspiró, entendiendo.
—Joder.
—¿Joder? ¿Es que no pensabas contármelo nunca? ¿Cómo coño se te ocurre ocultarme algo así, Cayetana?
El rictus de ella se volvió serio.
—Si te lo tengo que explicar, es probable que no lo entiendas.
—¿Qué cojones dices, Caye? Acabo de perder a mi hermana, y sabe Dios que las circunstancias son… No tengo palabras. Y resulta que cuarenta y ocho horas después descubro que mi mujer, que huyó sin dar ningún motivo, está embarazada. ¿De verdad que no se te pasó ni por un instante por la cabeza la posibilidad de que a mí me gustaría saberlo? ¡Voy a tener un hijo, Cayetana!
Su mujer enarcó las cejas.
—¿Vas? ¿Vas a tener un hijo? ¿En serio? Porque, que yo recuerde, tu único papel en la historia fue el polvo nupcial. No eres tú el que tiene la tensión por los suelos, ni los tobillos hinchados, y ahora que lo mencionas, tampoco eres tú el que…
Cayetana se interrumpió, señalando a su marido.
—Ahora vuelvo…
Gabriel corrió detrás de ella hasta el baño. Muy lujoso, por cierto. Aquel piso valía cada céntimo del millón de euros que Cayetana había desembolsado por él. Pero tuvo que dejar de fijarse en los detalles arquitectónicos, porque su mujer se encontraba abrazada al inodoro vomitando.
—¿Estás bien, Caye?
—Perfectamente —la ironía de Cayetana resonó desde dentro de la taza, en la que seguía teniendo la cabeza.
—¿Te encuentras mal? ¿Estás enferma?
—Estoy embarazada, gilipollas. Y las embarazadas vomitamos. Mucho, por lo que se ve.
Gabriel claudicó.
—Lo siento, es cierto, supongo que es normal. Pensé… que eso sólo ocurría por las mañanas.
—Y yo también. Pero ¿sabes qué, Gabriel? No vivimos en una comedia romántica. Paso más tiempo aquí que en ninguna otra parte de la casa.
Gabriel rodeó a Cayetana por los hombros, con cuidado, como si fuera un objeto frágil y la acompañó al salón, sentándose junto a ella.
—Cayetana, por favor. Necesito que me digas por qué no me lo contaste. Y necesito que te vengas conmigo.
De repente, Cayetana parecía perfectamente recompuesta. Se levantó bruscamente, lanzando una mirada asesina a su marido.
—¿Es que te está dando un ictus? No voy a volver contigo. Ni en esta vida, ni en la otra. Y no vas a quitarme a mi hijo.
—Nuestro hijo. —la corrigió Gabriel—. Y no voy a quitártelo. ¿De qué coño estás hablando?
—Sabes perfectamente de lo que estoy hablando. Vamos a divorciarnos, y voy a quedarme con el bebé. Mi bebé. Y por supuesto, yo no me muevo de aquí.
Gabriel comenzaba a cabrearse de nuevo. Se levantó, tocándose la frente con la mano derecha.
—¿Tu bebé? ¿Eso es lo que pasa? ¿Que sólo es tu bebé? Ahora lo entiendo todo.
—¿De qué hablas?
—Lo sabes perfectamente, Caye. El numerito de la boda. El móvil, y todo eso. He intentado pasarlo por alto, pero… las piezas comienzan a encajarme, Caye. No soy…
La sonora bofetada de Cayetana interrumpió la frase de su marido.
—¿Gilipollas? Yo creo que sí, Gabriel.
El timbre de la puerta los sorprendió, a ambos.
Gabriel intentó reponerse.
—¿Esperas a alguien?
Cayetana negó con la cabeza.
Gabriel fue directo a la puerta, seguido de cerca por su mujer. Al otro lado, apareció Don Tomás, aún con su decrépito perro sujeto con la correa, y una caja en las manos.
—Buenas noches. Disculpad las molestias, pero acabo de recordar que esta tarde llegó este paquete para ti, Cayetana. Lamento molestar a estas horas, pero bueno, escuchaba ruidos desde mi casa. Supongo que igual lo necesitas.
Don Tomás depositó en los brazos de Gabriel un pesado paquete de Amazon. Éste, cerró la puerta sin contestar. Fue Cayetana quien lo hizo, asomando su cabeza por la puerta, mientras se cerraba.
—No es ninguna molestia, Don Tomás. Nos vemos mañana.
Ambos volvieron al salón, en silencio. Gabriel, aún dolorido por el golpe. Cayetana, sintiendo náuseas de nuevo.
—¿Esperabas algo?
—Varias cosas, en realidad. Un robot de cocina, un robot aspirador, un…
—Si, lo pillo. Un montón de robots. Pues sea lo que sea, ahí lo tienes. Necesito un whisky.
Gabriel lanzó el paquete a una enorme mesa que Cayetana tenía en el comedor. Y se dispuso a salir de la habitación. Intentó localizar la cocina, pero no llegó a ella. El grito de su mujer interrumpió su búsqueda de alcohol.
—¡Gabriel!
Volvió al comedor corriendo. Literalmente. Su mujer, al verlo en la puerta, cerró la caja que acababa de abrir, inmediatamente. Y se dirigió a él. Le tomó la cara con ambas manos, nerviosa.
—Gabriel, mírame. Mírame, por favor. Y hazme caso.
Insistió en el forcejeo hasta que tuvo la mirada de su marido fija en sus ojos.
—Hay que llamar a la policía.
Gabriel empezaba a temerse lo peor.
—¿Es…?
Cayetana asintió, sin soltar la cara de su marido.
—No mires la caja, Gabriel. No mires la caja.
Gabriel se deshizo de su mujer, y salió de la casa, dejando la puerta abierta. Llamó insistentemente al timbre del vecino. Don Tomás abrió lentamente, con su perro justo detrás de él.
—¿Qué ocurre?
Gabriel lo señaló con una mano, nervioso.
—¿Quién lo trajo?
Don Tomás se esforzaba por seguir la conversación.
—El paquete, Don Tomás. ¿Quién lo trajo?
—Ah, no sé, un muchacho. Esta tarde.
Gabriel salió corriendo, por las escaleras. Cayetana lo alcanzó en el portal.
—¿Dónde vas?
—Métete en casa, Cayetana. Y cierra la puerta. Y llama a la policía. Está aquí. Estoy seguro de que está por aquí. Y voy a encontrar a ese hijo de puta.
Gabriel salió a la calle sin esperar respuesta, dejando a Cayetana en camisón en el portal.
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Gabriel corrió por calles que no conocía durante casi veinte minutos, buscando a alguien cuya identidad y rasgos físicos ignoraba. Preso de la desesperación, no había pensado nada de todo aquello. Hasta que su móvil sonó. Frenó en seco y cogió algo de aire, con la mano sobre el pecho antes de descolgar. Lo hizo mientras deshacía el nudo de su corbata y la dejaba cayendo alrededor de su cuello.
—Dime.
La voz de Ybarra sonó alta y clara al otro lado.
—Gabriel, acabo de hablar con tu exmujer y me ha contado todo. Le pedí que me pasara contigo pero me ha colgado, diciendo que estaba indispuesta. Lo entiendo. En primer lugar, solo quiero que sepas que lamento mucho todo esto por lo que estáis pasando. Y en segundo lugar, indicarte que hemos dado parte a los compañeros de Cádiz y tienen que estar a punto de llegar al edificio.
Gabriel seguía tomando aire forzadamente.
—Tenemos que pillarlo, Héctor. Tenemos que coger a ese hijo de puta.
—Necesito que estés calmado. El equipo de policía científica de la ciudad hará un barrido preliminar, pero las pruebas y el informe, con todo lo que recolecten, pasará automáticamente a nosotros. Llevamos la investigación principal, y lo hacemos desde el inicio. Contamos con más medios que en las ciudades pequeñas, y con personal altamente cualificado. Nuestros respectivos jefes ya están hablando entre ellos. No tienes nada de qué preocuparte.
—Tiene que estar por alguna parte —respondió Gabriel, parándose frente a una estatua con la que había ido a dar en su recorrido. Se trataba de una monja, todo de color negro, con una cruz en la mano derecha: Santa Ángela de la Cruz.
—Lo sabemos Gabriel, y lo encontraremos. Puedes estar seguro de eso, quien haya hecho esto lo pagará.
Gabriel no respondió, se limitó a observar la estatua y la plaza de alrededor. Ybarra insistió en mantener la conversación.
—Como te digo, los efectivos deben estar a punto de llegar. En este momento, lo importante es que no toquéis nada. Eso y que permanezcáis juntos, y no salgáis de la casa, ni le abráis la puerta a nadie hasta que lleguen mis compañeros. ¿Me entiendes?
La última frase de Héctor provocó un vuelco en el corazón de Gabriel. Había salido corriendo del edificio, dejando a Cayetana sola, embarazada y en camisón en el portal. Y lo había hecho buscando a alguien que podía perfectamente estar en algún lugar del maldito bloque de lujo. O incluso dentro de la propia casa.
—Ybarra… hay un problema.
—Dime, ¿qué pasa?
—Pasa que no estoy en la casa. Salí a buscar a ese hijo de puta o alguna pista, no sé. Y he dejado allí a Cayetana. Sola.
Hubo un par de segundos hasta que Ybarra contestó.
—¿A ti no te han dicho nunca que eres gilipollas, Gabriel?
—Varias veces. Y van a llevar razón.
—Está bien, vamos a ver ¿dónde estas ahora?
—¿Y yo qué coño sé? Solo he venido a esta ciudad un par de veces en mi vida, y no he estado más de unas horas. Y todas las calles, todas las putas calles, Ybarra, son iguales. Joder, esto es un puto laberinto.
—Alguna referencia debes tener.
—Hay una monja.
—¿Cómo que hay una monja?
—Una monja, coño. Una estatua. ¿Te dice algo?
—No sé, yo tampoco he estado allí nunca. Busca un taxi y ve corriendo a la casa.
Gabriel colgó el teléfono sin responder, preso de un ataque de pánico. Se sentó a los pies de la estatua. Y entonces lo vio. La posibilidad de coger un taxi era imposible en aquella plaza peatonal. Pero a pocos portales de allí, un chico salía a la calle con dos cascos en el brazo. Y había una moto mal aparcada a unos dos metros de la puerta. Se acercó corriendo a él.
—¡Chaval! ¡Eh, chaval! ¡Espera!
El chico, de unos dieciocho años, se volvió a Gabriel mientras se colocaba uno de los cascos y quitaba la pata de cabra de la motocicleta.
—¿Qué pasa?
—Chaval, perdona ¿quieres ganarte un dinero extra?
El chico lo miró, desconfiado.
—¿Qué pasa? ¿Tú no serás policía secreta, no? Yo no vendo droga, ni nada de eso. Vengo de dejar a mi novia en su casa. No quiero líos.
Gabriel alzó las dos palmas de las manos, en son de paz:
—No, no. No soy policía… ¿no sabes quién soy?
El chico lo miró de arriba a abajo.
—No… Ah, espera… ¡Sí! Tú eres ese que sale en los programas de estos que ve mi madre… Sí… El marqués de no sé qué. Que se casó no hace mucho ¿no? Si, mi madre dio una que no veas con la boda…
—Soy conde, pero eso no importa. Mira, solo necesito una cosa, y es llegar a un sitio lo más rápido posible. Si me llevas, te doy cien euros. Sólo eso.
El chico dudó, pensativo.
—Doscientos.
Gabriel suspiró.
—Cien ahora, y cincuenta al llegar. No traigo más dinero en efectivo.
—Hecho, ¿dónde hay que ir?
—¿Conoces la casa de los espejos?
El chico sonrió.
—Claro, no la voy conocer… De niños nos metíamos ahí mis amigos y yo, a ver si veíamos algo raro… Hay muchas historias de miedo de esa finca. Ahora son pisos de lujo ¿no?
Gabriel asintió.
—Pero hombre, si eso está a un paseíto de nada… Son diez minutos andando… Mire usted, coja esta calle…
—No tengo tiempo. ¿Quieres el dinero o no? —Lo interrumpió Gabriel, sacando dos billetes de cincuenta euros de la cartera.
El chico le arrebató el dinero de la mano.
—Venga, quillo, monta que nos vamos. Que llego tarde a casa, y me va a caer una buena.
 
[image: Hoja adornada]
Cayetana estaba en la calle junto al portal, hablando con unos agentes, cuando vio llegar a Gabriel. Se acercó a él mientras éste entregaba un billete al chico que conducía. Cada cosa que veía de él le extrañaba más que la anterior.
—¿Qué haces, Gabriel? ¿Dónde te has metido?
—¡Caye, por Dios! —dijo él, abrazando a su aún mujer—. ¿Estás bien?
—Ha llegado todo el mundo, Gabriel. Ya hablaremos luego. Ahora sube conmigo, y sígueme el rollo.
Él obedeció sin rechistar. El piso de Cayetana tenía la puerta abierta. Dentro, se acumulaba un sinfín de agentes. Estaba claro que todo aquello era una novedad para una ciudad tan pequeña y nadie había querido perdérselo. Entre todo el barullo, llamaba la atención una mujer de mediana edad, con falda lápiz y tacones negros. Debía ser la jueza de guardia. Junto a ella, un hombre examinaba el contenido de la dichosa caja, donde reposaban aún los brazos de Daniela. A buen seguro era el policía de la científica a quien le había tocado comerse el marrón aquella noche. Hablaba con la mujer como si el matrimonio Melgarejo no acabara de llegar.
—Como le decía, la inscripción que vemos en las extremidades es clara: «¿dónde vas tú tan bonito?». Parece haberse realizado usando un instrumento afilado, no determinado, haciendo cortes directos en la piel. Diría que post mortem, aunque es pronto para sacar ese tipo de conclusiones. La frase podría ser una amenaza. Por otro lado señoría, hemos contactado con la empresa. Amazon nos confirma que no tenían previsto entregar nada a la señora en el día de hoy. De hecho, no lo hicieron. El código de barras que aparece en la caja es falso. Alguien, simplemente, hizo una buena imagen, y la imprimió, limitándose a pegarla en la caja, que por cierto, es una reproducción exacta de las que usa la mencionada empresa. No hay huellas dactilares ni nada que nos indique dónde ha estado antes de este piso. Tampoco en los propios brazos hay mucha información que podamos sacar ahora. Tendremos que esperar al forense.
—¿Sabemos algo del repartidor? —dijo la mujer, que había estado asintiendo mientras el agente le hacía las explicaciones pertinentes.
—En absoluto, no sabemos cómo llegó, ni si utilizó un vehículo o no. El edificio está prácticamente vacío y el sistema de videovigilancia aún no está operativo. Estaba previsto que lo hicieran entre el lunes y el martes. Sólo hay tres pisos vendidos actualmente, de los nueve que componen el edificio: el del vecino que recibió el paquete, el de un matrimonio del País Vasco que lo ha adquirido como segunda residencia y aún no ha empezado la mudanza, y el de los señores aquí presentes.
Fue la primera vez que la jueza y el agente se volvieron hacia ellos. Como si acabaran de descubrirlos.
—Buenas noches, señores —dijo la jueza.
—Buenas noches —contestó Cayetana. Gabriel estaba sobrepasado, intentando no mirar el interior de la caja. Ya había visto suficientes partes del cuerpo de su hermana.
—Como le contaba a su señoría, —intervino el agente—, solo el vecino pudo ver al repartidor. O a quien entregó la caja. Es un hombre mayor, y no se acuerda de mucho. Solo que tenía la nariz aguileña, y que era alto y delgado. Todo le pareció normal, y cogió el paquete sin pensar que pudiera contener dentro… Esto…
El matrimonio asintió.
—¿Dónde estaba usted, señor Melgarejo? —le preguntó el agente.
Gabriel tomó aire.
—Salí a buscar algo, alguna pista. Supongo que fue un acto reflejo, no por ello menos estúpido.
—Está bien. Ahora necesito que me contesten algunas preguntas. Verán, mis compañeros están registrando cada palmo del edificio, pero parece que por ahora podemos descartar que haya nadie dentro. Tampoco nada que nos llame la atención.
—Es decir, que estamos igual de perdidos que antes —contestó Gabriel, algo descortés.
—Señor, dígame una cosa ¿cómo es que han adquirido una vivienda en esta ciudad? Que yo sepa, no les une nada a ella.
Cayetana se adelantó a su marido.
—No es más que una residencia vacacional. Vamos a tener un bebé. Y ya sabe, las grandes ciudades son un caos. A mí siempre me gustó Cádiz, y creímos que sería una buena oportunidad pasar los veranos aquí, alejados del tráfico de Madrid, y del calor de Sevilla. Mi marido, de hecho, es la primera vez que viene. Yo me encargué de elegir el inmueble, y estaba organizando la decoración. Por eso estaba aquí sola. Hasta hoy. Gabriel pudo coger unos días libres en el despacho y se pasó a ver cómo iba todo.
El policía los miró, extrañado. Cavilando qué parte de la información era falsa, y cuál verdadera.
—Entiendo. Y díganme ¿por qué según mis compañeros de Madrid están ustedes en un proceso de divorcio?
Gabriel miró a Cayetana disimuladamente.
—Bueno, —siguió su mujer, como si nada—, ya sabe. La prensa siempre tiene algo que decir. Es cierto que tuvimos una mala racha, con todo lo de su hermano. Pero jamás pensamos en divorciarnos. Estamos aquí, juntos, como puede ver.
—Bien. Otra cosa ¿le dijo usted a alguien que iba a venir hoy a Cádiz? —preguntó volviéndose al marido.
—No. —Gabriel respondió, negando con la cabeza—. No supe hasta esta tarde que podría escaparme. Solo lo saben mi madre y mi hermano. Nadie más.
—¿Alguien de su despacho?
—No.
—Pero acaban de decir que usted se ha cogido unos días libres… —el agente dejó la frase en el aire, molestando al matrimonio.
—Sí, —dijo Cayetana—, quisimos decir que no ha vuelto desde la noche que… ya saben.
—Ajá. —el policía tomaba notas en una libreta—. Bien. Como le decía a su señoría, nos limitaremos a buscar todas las pruebas que podamos y a pasarlas a los compañeros de Madrid. Por mucho que me guste la idea de continuar la investigación, las órdenes vienen de arriba. Todo se llevará desde la capital. Qué se le va a hacer.
—Agente,—Gabriel intervino, sorpresivamente, más seguro que al principio —, estoy un poco preocupado. Mi mujer está aquí, organizando todo lo del piso y… bueno, mi pregunta es ¿no sería más prudente que estuviera en Madrid, con el resto de la familia? Quiero decir, que estar aquí sola, igual no es buena idea. Yo tendré que incorporarme tarde o temprano.
El agente ladeó la cabeza, pensando qué responder.
—Eso son asuntos personales de ustedes dos. Pero, si se queda más tranquilo, y si fuera mi mujer, no la dejaría sola en esta casa sin saber qué puede ocurrir.
Era evidente que la última frase del policía era un reproche directo a Gabriel, por salir corriendo del edificio dejando a su mujer embarazada dentro.
—Está bien, agente. Nos quedaremos por aquí, intentando estorbar lo menos posible. Si necesitan algo, no duden en pedirlo.
La mirada de Cayetana se clavó directa en los ojos de Gabriel. Estaba claro que no tenía intención de volver con él a Madrid. Pero la acababa de arrinconar. Como siempre.





CAPÍTULO 6
SABADO 26 DE MARZO
En la última planta de la finca de Sevilla, donde estaba la azotea, los Melgarejo habían hecho construir hacía unos quince años una última planta, dejando el espacio al aire libre reducido a unos pocos metros, y desde entonces el nuevo desván había servido como trastero para recoger los diversos enseres que esa finca necesitaba. Desde la extensa decoración de Navidad de la señora, hasta los juguetes de los niños que más recuerdos familiares les traían, pasando por muebles antiguos a la espera de ser restaurados o aperos de jardinería. Aquello era un inmenso cajón de sastre al que iba a parar todo lo que nadie quería a la vista. Y allí había acabado Gabriel.
Su mujer, que a regañadientes había aceptado volver con él a Madrid, había comenzado a vomitar según se montaron en el coche. Al parecer, a las náuseas propias del embarazo se habían unido las que ya de costumbre le provocaba a Cayetana el hecho de ir en un coche que no condujera ella. Después de unos cuarenta minutos viendo a su mujer vaciar por la boca la comida que ya no tenía en el cuerpo, decidió que lo mejor era parar en Sevilla, dejarla reposar un poco, y buscar unos billetes de tren. Ya se encargaría del coche.
Había dormido hasta tarde, y había rebuscado por toda la casa el maldito cuadro. Y no aparecía. Sacó el teléfono de su bolsillo y llamó a Esperanza. Podría haber consultado a su madre, pero no creyó prudente molestarla con aquel asunto en ese momento, aunque esa era la razón secundaria. La principal, es que no tenía fuerzas para oír a su madre en el lamentable estado en que sabía que estaba.
Esperanza descolgó casi de inmediato.
—Dígame, señor.
—Esperanza, por Dios, te he pedido mil veces, por favor, que no me trates de usted. Hay confianza de sobra, coño.
—Perdone… digo, perdona.
—A ver, Esperancita, estoy en el dichoso desván de mis padres. Aquí no hay luz, y puede haber unas doscientas cajas aquí dentro. ¿Estás segura de que el cuadro que te he comentado por mensaje está aquí dentro? Mi padre le tenía mucho cariño.
—Estoy segurísima. Hará unos tres años que la finca se pintó íntegra. No faltó una esquina a la que no se le diera pintura, ni por dentro, ni por fuera. Ya sabe usted cómo es su madre para esas cosas. Ella quería cambiar los colores de todo, estuvimos días viendo muestras de pintura…
—¡Esperanza! —Gabriel no estaba para parloteos—. El cuadro, por favor.
—¿Con quién hablas, Esperanza? —la voz de doña Mercedes se oyó detrás de la interlocutora de Gabriel.
La interpelada no contestó.
—¿Es mi hijo? Dame el teléfono —un segundo después la voz de su madre ya no sonaba en un plano secundario para Gabriel, sino alta y clara. Le había arrebatado el teléfono a Esperanza—. Gabriel, hijo ¿estáis bien? La policía estuvo aquí anoche…
Mercedes no pudo continuar con su frase. Rompió a llorar, desconsolada. Justo lo que Gabriel se temía. Por otro lado, no iba a poder evitar aquello eternamente.
—Mamá, escúchame. Escúchame, por favor. Estamos bien. Cayetana está conmigo, sana y salva. Y el bebé también. O eso creo. Está dormida. Hemos parado en la finca de Sevilla porque no para de vomitar. ¿Es normal eso, mamá? Es algo exagerado.
Al otro lado, Mercedes intentaba calmarse, para atender a lo que le decía su hijo. Después de vengar la muerte de su hija, lo único que planeaba en su cabeza era el bienestar de esa criatura que estaba por venir al mundo.
—Sí, claro cariño. Normal.
—¿Eso no pasa sólo por las mañanas?
—No seas tonto, cariño. Depende de la mujer y del embarazo. A mí no me había pasado nunca, hasta el embarazo de tu hermana. Con Daniela…
Otra vez el llanto desconsolado.
—Mamá, sé que estás destrozada. Te juro que sé que no puedo siquiera imaginar el dolor por el que estás pasando. Pero mamá, óyeme bien. Tú no eres una madre normal, ¿vale? Eres la jodida doña Mercedes. Condesa de Raziel. Eres la mujer más estoica que conozco. Los problemas nunca te han doblegado y no van a hacerlo ahora. Tienes que pasar por encima de todo eso que sientes. Daniela te necesita, sin ti, estoy seguro de que nunca sabremos qué le pasó.
—Hijo, yo ni siquiera conocía a mi hija… —la voz de Mercedes era apenas un hilo inteligible.
—¿Pero qué dices, mamá? Mira, puede que no supieras con quién salía o con quién se acostaba. Puede que no lo supiéramos ninguno. Pero eres su madre, mamá. Eres nuestra madre. Y siempre has sabido todo de nosotros con tan solo mirarnos. Eso no ha cambiado. Desde pequeños. Incluso sin mirarnos. Sólo oírnos abrir la puerta de tu habitación, ya sabías si queríamos pedirte algo, o  si necesitábamos sacar algo de dentro. Sólo con oír el sonido de nuestros pasos, sabías si alguno se encontraba mal. Física, o anímicamente.
—Es verdad, hijo. Pero ahora no puedo…
—Mamá, vas a poder. Sé que tienes que llorar, lo entiendo. Yo también lo necesito. No sabes cuánto. Pero cuando termines de llorar, hazme el favor de sacudirte las lágrimas y ponerte de pie. Mamá, yo no puedo hacer todo esto solo. Cayetana ha accedido a venir conmigo, pero no quiere volver, insiste en lo del divorcio. Y no sé cómo coño voy a averiguar lo que le pasó a mi hermana. El despacho lleva días sin mí, imagino que los clientes se estarán poniendo de los nervios.
Gabriel hizo una pausa, esperando que el mensaje estuviera calando en su madre. Unos segundos después, rompió el silencio.
—Mamá, no se trata solo de Daniela, o de tu nieto. O nieta. No lo sé. Yo también te necesito.
Mercedes rompió a llorar de nuevo. Aunque esta vez era un llanto más lento, más tímido.
—La última vez que hablamos, hijo…
—Olvídate de la última vez que hablamos, por favor —La voz de Gabriel sonaba dulce, a súplica—. Te necesito a mi lado, de verdad. Y te quiero, mamá. Te quiero más de lo que podía imaginar hasta hace unos días…
Gabriel no pudo verlo, pero una sonrisa amarga se dibujó en el rostro de su madre, en Madrid. Había hecho falta que la desgracia se mudara con los Melgarejo para arrancarle un te quiero a su primogénito. Esas dos palabras, acababan de actuar como un bálsamo mágico. La herida profunda de Mercedes era incurable, pero saber que no había perdido a su Gabrielillo, aliviaba el dolor. Lo justo para seguir respirando sin sentir una punzada en el pecho cada vez que cogiera aire. Al menos, durante un rato.
—Espera, cariño, espera, que Esperancita me está trayendo una infusión. Gracias, querida. Insiste en que coma algo, pero me es imposible de momento. Sólo pensar en meterme algo en el estómago, me dan ganas de vomitar. Por cierto, eso me hace pensar que tengo una infusión muy buena para las náuseas del embarazo. Y no son perjudiciales para nadie ¿eh? El abuelo de Esperancita, que en paz descanse, me enseñó a hacerla cuando…
Gabriel no necesitaba que su madre acabara la frase: cuando estaba embarazada de Daniela. Sin embargo, había notado un pequeño cambio en su madre. Era plantearle algo relativo a su nieto, y parecía que la vida volvía a sus labios, a su tono de voz.
—Pues si todo va bien, esta noche estaremos por allí. ¿Te puedes encargar de eso?
—Dalo por hecho, hijo —Mercedes paró de hablar para beber—. Y ahora, cuéntame de qué hablabas con Esperanza.
—Mamá, verás, estaba en la finca y me he dado cuenta de que falta un cuadro.
—¿Qué tonterías dices? ¿Qué va a faltar un cuadro? ¿Dices que nos han robado?
—No, mamá, no nos han robado, relájate, por favor. Esperanza dice que lo mandasteis al trastero cuando pintasteis la finca.
—Pues no sé, hijo. ¿Qué cuadro era?
—Un reproducción de Jacob luchando contra un ángel, como el del Museo del Prado.
—¡Ah, sí! Sé cuál es. ¿Y para qué quieres ahora ese cuadro?
—Para la habitación del bebé.
Mercedes estaba bebiendo su infusión y casi se atraganta.
—No puedes hablar en serio, hijo. Hay cosas preciosas para las habitaciones infantiles hoy en día ¿Cómo vas a poner eso en la pared de un recién nacido?
—Bueno, es solo un cuadro, mamá. Un maldito cuadro. A mi padre le gustaba, y a mí me gusta. Y lo quiero en su habitación. El resto, lo decoráis como os dé la gana a Cayetana y a ti.
—Está bien, está bien. Pero que conste que no fui yo quien lo quitó. Tu padre personalmente dijo que se había cansado de él, y lo mandó al trastero.
—¿Y en qué parte del maldito trastero está, mamá? ¿Sabes que aquí no hay luz?
—No seas tan remilgado, hijo. Mira, si te ubicas en la puerta del desván, en la esquina de enfrente, a la derecha, por ahí debe estar.
—En esa esquina hay cajas hasta el nivel del techo, mamá.
—Pues busca un poco, Gabriel. Retira las cajas, por ahí debe andar.
—Te dejo mamá, que estoy oyendo a Cayetana subir.
Mercedes no respondió. Se limitó a colgar el teléfono. Casi al mismo tiempo, la figura de Cayetana, en camisón, se vislumbró en la puerta del desván. Gabriel se volvió hacia ella.
—¿Cómo te encuentras?
—Mejor, pero no creo que pueda seguir en coche hasta Madrid, a menos que me dejes conducir a mí.
—Estás embarazada.
—Sé que estoy embarazada, pero no estoy enferma, ni inválida.
—Pues has llegado aquí vomitando, cualquiera lo diría —la respuesta de Gabriel fue más cortante de lo que sonaba en su cabeza antes de decirla.
—Porque no conducía yo. Ir de pasajero siempre me revuelve el estómago, ya lo sabes.
—Podemos ir en tren.
—Gabriel, un tren está lleno de gente. Cualquiera avisará a la prensa, y nos estarán esperando en la estación de Atocha. El camino a casa lo haremos perseguidos por coches de prensa, y se quedarán en la puerta de la finca de manera permanente.
—¿El camino a casa? —Gabriel sonrió por primera vez en toda la mañana.
—No te hagas ilusiones, Gabriel —Cayetana pronunció esa frase buscando un hueco para sentarse en el suelo del desván. Su marido buscó asiento a su lado —. Voy a volver porque tanto la policía como tú habéis insistido en que es lo mejor para que el bebé y yo estemos bien. Pero no vamos a estar juntos, jamás. No hay vuelta atrás, Gabriel. Tienes que entenderlo. Voy a esperar que este bebé nazca, y a que pase la tormenta que ahora mismo tenemos encima. Pero nada más. Ya te dije que quiero seguir con mi vida. Y que quiero hacerlo sin ti.
—Pero, Cayetana, ¿por qué?
Su mujer acarició su pierna izquierda mientras contestaba.
—Porque ya está bien de hacernos tanto daño, cariño. No puedo consentirlo más. No se trata solo de ti, o de mí. Se trata del bebé. No puede vivir con unos padres que están siempre con idas y venidas.
—Pues yo no quiero divorciarme.
—Ya, tú no quieres, claro que no —el tono de Cayetana parecía el de una madre que habla con su hijo de cinco años—, y tampoco quieres dejar a Roma.
Gabriel saltó como un resorte.
—¡Roma!
—Déjame adivinar. No sabe dónde estás.
Gabriel suspiró.
—No paro de hacer estupideces.
Su mujer tomó sus manos, dulcemente.
—Bueno, por primera vez en tu vida, están justificadas. Nadie sabría cómo actuar en tu situación.
Su marido la miró fijamente a los ojos. Acababa de recordar algo.
—Cayetana ¿por qué mentiste ayer a la policía?
—Bueno, es evidente ¿no? Ellos mismos dijeron que no se iban a hacer cargo de la investigación. Que lo iban a pasar todo a Madrid. ¿Para qué cojones les hace falta saber a ellos lo que está pasando en nuestro matrimonio? Ybarra sabe la verdad, y es el jefe del asunto en la capital. Lo único que nos faltaba ahora es que cualquier agente dé un chivatazo a la prensa, y se enteren del divorcio antes incluso de que lo presentemos en el juzgado. Se te empadronan en la puerta de la finca, Gabriel.
—¿Sabes qué? Mi madre no andaba equivocada. Eres una buena condesa.
Cayetana no quería seguir hablando de su matrimonio como si fuera algo tangible, real. Para ella todo aquello había pasado a la historia. O lo intentaba. El caso es que necesitaba cambiar de tema.
—Cuéntame, ¿qué haces aquí?
—Buscar un cuadro.
—Un cuadro —repitió aquello como si fuese una majadería más de su marido.
—Un cuadro, un cuadro, Caye, un cuadro. Lo quiero para llevármelo, eso es todo. Y dice mi madre que está en alguna parte de esta mierda de desván. En aquella esquina.
Ella notó que, de alguna manera, aunque incomprensible, aquello era importante para él. Y aunque fuera una nimiedad, sabía que le haría bien no pensar en la noche que acababan de pasar.
—Pues venga, manos a la obra. Vamos a buscar.
—Ni de coña, estás embarazada.
Cayetana se puso muy seria.
—Mira Gabriel, cariño. Me niego a que me trates todo el embarazo como si fuera una muñequita de porcelana ¿estamos? Si te digo que te ayudo, te ayudo y listo. No me voy a quebrar por mover unas cajas, coño. Si te gusta, bien. Y si no, me vuelvo ahora mismo a Cádiz, aunque me tenga que ir andando.
Gabriel no respondió. Se limitó a agarrar las cajas que estaban arriba de la pila, y comprobar que el peso no fuera mucho antes de pasárselo a su mujer, para que las fuera apartando.
Veinte minutos después, y detrás de la montaña de cajas, el cuadro apareció. Gabriel no podía observarlo bien allí, así que lo sacó del desván, a la luz del día. Revisó la pintura, de arriba a abajo, y en unos instantes, su mujer lo vio sonreír, sin motivo aparente. Arriba a la derecha, en los pliegues de la figura que aparecía en el cielo del cuadro, casi imperceptible, había una inscripción: «IS 542.145». Aquello no estaba en el original. Tenía una memoria prodigiosa y no le cabía duda al respecto. No había letras ni números en el cuadro del museo de El Prado.
Se giró hacia su mujer, aún con el cuadro en las manos.
—¿Decías que te apetece conducir?
Cayetana sonrió, asintiendo con la cabeza.





CAPÍTULO 7
MARTES 5 DE ABRIL
Roma aparcó la moto en la puerta principal de la finca de Madrid. Llevaba muchos días sin saber de Gabriel. No era la típica novia obsesiva, pero realmente estaba preocupada por él. Lo que estaba viviendo, ella lo comprendía perfectamente. La sombra de la muerte la había perseguido desde muy niña. Y por eso, compartía su dolor. Le había pedido tiempo. Pero en su interior tenía una corazonada tan instintiva que hacía que pensara que había algo más. Dos semanas sin un solo mensaje, llamada o señal, era algo preocupante. Y lo peor, Roma se veía venir algo que no le hacía ni pizca de gracia. Lo quería más que a sí misma, pero también lo conocía mejor que él mismo.
Esperanza le abrió la puerta y la hizo aguardar en el vestíbulo, como una extraña. No era una sensación incómoda para Roma, siempre había sido «non grata» en aquella familia.
Esperó en el recibidor de la casa mientras el personal de servicio caminaba inquieto a su alrededor. Aquello parecía un velatorio continuo. Y lo peor es que Roma, comprendía esa desazón que azotaba aquel lugar.
—¡Roma!
Álvaro bajó los últimos escalones desde el piso de arriba. Olía a sobredosis de perfume. «L’Homme» de Yves Saint Laurent creyó identificar. Un perfume de pijo. Lo que era él.
—Hola, Álvaro —Respondió mientras se acercaba a él—, ¿Qué tal?
—Aquí estamos — Dijo Álvaro —. ¿Vienes a ver a Gabriel?
—Sí, claro. Llevo un par de semanas sin hablar con él.
—Normal. Con todo lo que hay encima.
Normal. Esa palabra la sorprendió por completo. Era su novia. Desde luego, en la lógica de cualquiera, era de todo menos normal.
—¿Está aquí?
—En su despacho, teletrabajando como puede. Todavía no ha podido ir a la oficina. Con todo lo que tenemos encima. Lo de Daniela, lo de Cayetana…
—¿Qué pasa con Cayetana?
—Hace un par de semanas supimos que está embarazada.
«A tomar por culo», pensó. Se tapó la cara con la mano. En ese momento comenzó a entender.
—Ya… —Roma respiró hondo, tratando de contener la tormenta que se desataba en su interior.
—¿Le aviso para que salga?
—No te preocupes, ya voy yo —Respondió con una sonrisa de medio lado—. Gracias, Álvaro.
—No hay de qué.
Respirando hondo, sumida en la incertidumbre, se dirigió al despacho de Gabriel. Esperaba no tener que ser excesivamente dura, que todo fuera un malentendido. Él lo sabía… O al menos eso fue lo que le dijo en Reine. Y entonces, cayó en la cuenta.
«Todo… igual no lo sabías todo, Gabe».
—Roma…
Aquel susurró la sobrecogió. Giró la cabeza suavemente y vio a un Gabriel en vaqueros y camiseta blanca. Despeinado y con una barba bastante dejada. Tenía ojeras, no había dormido en días. Pero sobre todo, en esos imponentes ojos negros por los que Roma habría quemado el mundo, se desprendía una profunda tristeza en la que Gabriel estaba perdido.
—Hola…
La voz de Roma denotaba preocupación. Aquella visión del Conde de Raziel no era la que esperaba.
—Pasa… —Gabriel le hizo una señal para que entrara en el despacho tras él.
En aquel momento, se sintió una extraña, ya no solo en aquella casa y familia, sino para él. Tenía razón en lo que presentía. Aquello iba a doler, y mucho.
Entró despacio, sigilosa como solía ser ella, como si estuviera mancillando un lugar sagrado. Aquella sensación era muy fea, pero no dejaba de ser la realidad que se le ponía por delante.
—Siéntate.
—No te quitaré mucho tiempo —Respondió.
—Siento no haberte llamado —Gabriel la miró, estaba perdido, muy perdido.
Roma respiró hondo.
—Se te olvidó dejarme, ¿verdad?
Gabriel levantó la mirada.
—Roma, estoy caminando por inercia. Sé, y comprendo, que lo estoy haciendo todo mal. Sé que no estoy actuando acorde a la lógica.
—La lógica indica que te apoyes en tu pareja, no que la dejes de lado.
—¿Qué pareja, Roma? Siento decirte esto, pero habíamos vuelto hace dos semanas. Sé que estoy siendo un cabrón, pero ahora mismo, lo nuestro es el menor de mis problemas.
Aquellas palabras apuñalaron a Roma en lo más profundo de su corazón. A pesar de que sentía un profundo dolor, Gabriel tenía razón. Podían haber llevado cinco años juntos, pero aquello había acabado tiempo atrás, y no por voluntad de él. Sino de ella. En aquellas circunstancias, debía asumir las consecuencias.
—Lo entiendo… —Solo alcanzó a decir eso.
—Sé lo que estás pensando, sé que te estoy haciendo daño, pero no ha sido jamás mi intención.
—No importa…
—Roma.
—Dime.
—Entenderé hasta que quieras irte de Madrid, de hecho, dadas las circunstancias, te pido que lo hagas. Han asesinado a mi hermana, me la están entregando a trozos. Cayetana está embarazada. Tengo que protegerlas a ella, a mi madre y a mi hijo.
—Lo sé. Pero no pienso irme. Me quedaré y te ayudaré a resolverlo.
—No tienes obligación alguna conmigo.
—Gabriel. Entiendo lo que estás pasando, me tragaré el dolor porque no tengo derecho alguno a reprocharte nada, porque lo nuestro se fue a la mierda porque yo decidí huir hace tiempo. Yo fui quien tiró cinco años de relación a la basura cuando debí apoyarme en ti y no lo hice. Y aquí tengo las consecuencias. El amor entre tú y yo, jamás fue un problema. Simplemente somos los dos unos inútiles para llevar una relación. Tú ahora mismo no estás para nada más. Y yo estoy como siempre, sola. Como creo que me moriré. Si esta es tu decisión, ten claro que no hay vuelta atrás. Que seremos lo que siempre debimos ser, un equipo profesional.
Gabriel la miró. Por encima de todo conocía perfectamente a Roma. Y su conclusión la decía con el corazón. En aquel momento supo que no se merecía que estuviera allí con él. Y se lo agradecería toda la vida. Pero no era el momento. Ya llegaría. Si llegaba. En aquel instante no era capaz de amar, de sentir nada. Estaba inmerso en una tormenta de la que debía salir solo.
Jamás fue su deseo dañarla. Habría querido amarla y tenerla a su lado toda la vida. Pero en aquel momento, Gabriel no podía pensar en ella. Debía ser egoísta si no quería volverse loco. Tenía otras prioridades. Y por desgracia para Roma, ella no lo era.
—Sea —Respondió.
Roma se levantó de la silla, mirando los ojos de Gabriel. Lo había decidido, el dolor de nuevo, quedaría guardado en un cajón para siempre.
Se giró sin decir nada más.
—Roma…
Se detuvo, estremeciéndose al escuchar su nombre en los labios de él. Le miró de nuevo.
—Dime…
—Yo…
—Siempre, de la forma que sea, si lo necesitas… estaré aquí. Pero solo… si realmente lo necesitas.
—No sé qué hacer… No sé cómo resolverlo.
—Lo haremos. Como sea. ¿De acuerdo? —El tono de su voz había tomado cierta frialdad. Aquella que se autoimponía para no sufrir más de lo necesario.
—Mi hermana…
—Lo sé… —Se acercó a la mesa y apoyó sus manos en ella—. ¿Qué sabemos hasta ahora?
—Nada, solo que tenemos dos partes de su cuerpo, pero Ybarra no suelta prenda. He pedido información pero se niega a entregármela. Ni siquiera sé qué dijo el forense.
—Trataré de averiguar.
—Gracias…
Negó con la cabeza.
—Es mi trabajo.
—No lo haces por trabajo, Roma, y lo sabes.
—Te equivocas —Mintió.
—Ten cuidado…
Roma no dijo nada más. Asintió con la cabeza y giró sobre sus talones para, durante unos segundos, volver a mirarlo. Deseaba abrazarlo, apoyarlo, aunque no fuera su pareja. Pero tenía que obligarse a mantener esa distancia. Por el bien de los dos. Y ella, continuaría caminando por su vida como lo que siempre había sido, un fantasma. Y no por desamor, sino porque la sombra de la muerte que la perseguía desde niña, hacía aflorar su mayor temor: perder a aquellos a los que quería.
Gabriel vio cómo salía por la puerta, cruzándose con Antonio. ¿Qué hacía Antonio ahí?
—Buenos días, Antonio —Arqueó una ceja—. ¿Necesitas algo?
—Eh, no sé, dígamelo usted —Respondió el taxista, nervioso.
—¿Cómo?
—Me llamó ayer para que viniera, que quería hablar conmigo.
Gabriel se puso la mano en la cara. Si es que era idiota, de los grandes.
—Perdóname. No sé dónde tengo la cabeza.
—No es para menos, señor. Pero no pasa nada, cuénteme.
—Siéntate, por favor —Gabriel tomó asiento respirando hondo —. Antonio, te he hecho venir porque estoy bastante desbordado.
—¿Y qué puedo hacer yo para ayudarle?
—Trabajar para mí. Tengo que moverme de un lado a otro. Y no puedo estar conduciendo y atendiendo cosas al mismo tiempo. Necesito un chófer. Que esté veinticuatro horas aquí.
—Señor, pero…
—Te pagaré bien, Antonio, eso no es problema. Tendrás un sueldo a final de mes, y así te ahorras estar todo el día dando vueltas. Además, no tendrás ni que pagar autónomo. Yo me haré cargo.
Antonio sonrió. Le había venido como caído del cielo.
—Don Gabriel, no sabe usted cómo…
—No te preocupes, de verdad que lo necesito. Y sinceramente, no puedo confiar en nadie más.
El taxista ascendido a chófer, sonrió como nunca lo había hecho. Y no solo era por el trabajo, sino porque además, así estaría muy cerca de su amada Esperancita. Se levantó y le estrechó la mano a Gabriel.
—Hecho —Sonrió—. ¿Cuándo empiezo?
—De inmediato —Le pasó un número de teléfono por WhatsApp —. Es el número de mi asesor, pásale tus datos para que te den de alta hoy mismo. A partir de mañana, serás quien conduzca mi coche.
—Perfecto, Don Gabriel.
Gabriel solo alcanzó a sonreír de medio lado. En alguna parte de su destrozado corazón, sabía que había podido ayudar a alguien, y eso lo complació un poco, porque solucionando los problemas de una persona, compensaba la angustia de no poder resolver los suyos propios.
Sin más premura, Antonio salió por la puerta como un colegial, suponiendo Gabriel, que había una destinataria de aquella maravillosa noticia.
Ella.
Esperanza.





CAPÍTULO 8
VIERNES 8 DE ABRIL
Aunos cuatrocientos metros de la Torre Espacio, Héctor Ybarra esperaba en la cafetería Botanique. La llamada que había recibido para citarlo allí no le había sorprendido. Pero en su fuero interno pensó que debía mantenerse firme. Aquel caso se estaba convirtiendo en un hervidero. Todo el mundo preguntando, los jefes de arriba con el hocico metido como perros de caza. Estaba realmente agobiado, porque realmente no tenía un hilo del que tirar. Eso le frustraba y mucho. No podía dejar de pensar en Cayetana. De todos los miembros de aquella familia, era la más indefensa. Estaba embarazada, y cualquier sobresalto o situación peligrosa podía ser fatal para el bebé que esperaba. Y eso le preocupaba. Gabriel no era santo de su devoción, pero tampoco quería que, aparte de perder a su hermana de la forma que lo había hecho, perdiera también a su hijo. Debía ser cauto, pero sobre todo eficaz. Tenía que encontrar a ese asesino utilizando todos los medios a su alcance.
Mientras movía su café con leche, disolviendo el azúcar, levantó la mirada y vio entrar a su cita. Observó aquel cuerpo menudo, ese rostro que siempre iba sin maquillar, esa melena recogida en un moño desenfadado. Blanco… puro… como ella. Bueno no, Roma no era pura en absoluto. Aquel recuerdo oscuro lo invadió de nuevo. Una persona pura no sería capaz de insinuar lo que ella hizo. La vio acercarse, con su mochila a su espalda, mientras guardaba las llaves de la Harley en el bolsillo. Le miró. Y en aquel momento Ybarra sintió cómo su rabia interna se desvanecía, al ver la tristeza que había en esos ojos claros que lo enamoraron en su día. A pesar del enfado, no quería que le ocurriese nada.
Se levantó de la silla instintivamente cuando ella llegó a la mesa. En silencio, se quitó la mochila y ambos se sentaron. El camarero se acercó, y ella como siempre, pidió un café americano. Respiró hondo.
—Hola… —Susurró suavemente.
—¿Estás bien? —Ybarra la miró con cierto gesto de preocupación.
—Sí, claro.
—Roma…
—Estoy, Ybarra. Eso debería bastarte. No preguntes, por favor… —La voz de Roma no sonó dura, sino más bien a tono de súplica.
—Te ha dejado, ¿verdad?
Respiró hondo.
—No es…
—¿…De mi incumbencia? —Ybarra terminó la frase.
—El momento… Y nunca vendrá —Roma cogió el café de la mesa cuando el camarero se lo puso por delante—. Pero no te he llamado por eso.
Ybarra comprendió que no quería hablar del asunto. Pero no podía dejarlo pasar.
—Entonces entiendo que dejas el caso —Dio un sorbo al café.
—Entiendes mal —Respondió la interpelada mientras le daba un sorbo al suyo.
—¿Qué?
—Ya me has oído.
—¿Vas a seguir con esa investigación mientras él te ha dejado como una colilla? Esperaba más de ti, Romita.
—No me llames así… —Respondió tragando saliva.
—No tienes por qué hacer eso.
—Lo hago por Mercedes.
—Una mierda, Roma…
—Cree lo que te dé la gana. Mis motivos son míos, y de nadie más.
—¿Me has llamado para dártelas de heroína ahora?
—No. Te he llamado para que me digas lo que sabes de la investigación.
—No puedo darte información, Roma. Para eso está el juzgado.
—Héctor… —Puso la cabeza de medio lado, con incredulidad.
—No. No pienso ayudarte esta vez. De hecho, te invito a que te apartes de esta investigación.
—No pienso hacerlo.
Ybarra necesitaba hacerla cambiar de idea, la conocía bien. Y en ese aspecto, no tenía ningún tipo de freno.
—¿La mataste tú?
Roma abrió los ojos, sorprendida por la trascendencia de lo que acababa de escuchar.
—¿Disculpa?
—Me has oído perfectamente.
—¿Sospechas de mí?
—De todos, Roma. Es mi trabajo. Tú, al igual que todos los demás, teníais acceso a Daniela. Y todos estabais en España en los días en los que se produjo la muerte.
—¿Por qué insinúas esto?
—Yo no insinúo nada… Solo te pregunto, para darte la oportunidad de hablar.
—Vete a la mierda…
—Roma, si no has sido tú, apártate del caso. O me veré en la obligación de detenerte si te veo metiendo el hocico en mi investigación.
—Atrévete… Solo te digo eso. Atrévete. Esto va más allá de lo que pasó entre tú y yo. Te estás equivocando conmigo.
—El tiempo lo dirá, Roma… —Ybarra respiró hondo—. El tiempo lo dirá.
No pudo ni terminarse el café. Se le había cerrado el estómago ante aquella insinuación. Le dolía profundamente que pensara así de ella. Vale que hiciera la maniobra cuando Gabriel le dio la paliza. Pero de ahí, a aquello, había un abismo muy grande.
—No he terminado… —Susurró Ybarra.
—¿Vas a apuñalarme más? —Se revolvió como un perro.
—Quiero decirte… que a partir de ahora, estás sola en esto, Roma.
—No me había dado cuenta, oye… —Susurró con ironía.
Se dio la vuelta, colgándose su mochila a la espalda y dirigiéndose a la puerta. Si ya estaba destrozada por lo ocurrido con Daniela, que de por sí ya resultaba atroz;  y con Gabriel tomando aquel camino comprensible, ahora, Ybarra, había terminado de apuñalarla con aquella insinuación. ¿Cómo podía pensar que Roma había asesinado a Daniela? Precisamente él, que era de las pocas personas que conocía ciertas cosas, aunque no todo, de su pasado. Dolida por aquella conversación, comprendió que debía seguir adelante con la investigación, como siempre debió haberlo hecho.
Sola.
Como había estado toda su vida.





CAPÍTULO 9
JUEVES 14 DE ABRIL
«I'm a setting sun
But I'll never run
I'm a dead man walking
I'm a dead man walking»
Aquella canción. «Dead man Walking», de War*Hall, sonaba en Spotify por la tarde en casa de Roma. La soledad, la angustia y todo lo que la sumía desde hacía más de un mes, la identificaba con la letra. Al ritmo del tempo 2:2, la joven subía y bajaba con sus antebrazos el peso de su cuerpo con la barra en la que entrenaba. Necesitaba pensar, y para eso ejercitaba su cuerpo. Dominadas. La fuerza de sus brazos junto con su cabezonería hacían que abriese su mente. Hacía una semana que se había dedicado por entero a repasar todo lo que sabía, que dentro de que era poco, era relevante. La cabeza de Daniela, no conseguía quitarse esa impactante imagen de la mente. La idea de que el segundo trozo, sus brazos, se le enviasen a Cayetana. Joder, estaba embarazada. ¿Qué quería el asesino? ¿Que le diera un infarto? ¿Provocarle un aborto?
«I'll stay and fight
As long as I'm alive
I'm a dead man walking
I'm a dead man walking»
Y subía… Y bajaba de nuevo. Mercedes, completamente destrozada. Ese pensamiento la invadió de nuevo. Poco quedaba de aquella mujer férrea y estoica que recordaba. La vio tan indefensa. Había perdido a su pequeña. Ambas compartían la pérdida de ese vínculo, sin saberlo. Igual que Mercedes había perdido a su hija, Roma había perdido a su madre, también de forma repentina. Evidentemente, no había color. Una madre jamás debe sobrevivir a un hijo. Era algo contra natura. Se prometió a sí misma que lo resolvería. Para poder expiar de alguna forma, la culpa en la que se veía sumida desde hacía años, veinte, para ser precisos. A su madre, la única persona a la que no pudo ayudar. Y la que más le importaba.
«I'm a dead man walking!!!
Hell's at my door
I'm a shadow of the man I was before
I'm a dead man walking
Before I die, I'll take every soul I can into the night
And kill till I die»
Eso era Roma.
Una caminante sin vida. Con el infierno en su puerta. Siendo una sombra de lo que era, con trece años. Cuando lo perdió todo, incluso su identidad. Siempre con  la incertidumbre de no saber por qué «él» no la mató a ella, y fue a por su madre. Ese tormento la perseguía siempre, y por ello, por aquella carga, dinamitaba toda posibilidad de tener relaciones con la gente, casi siempre inconscientemente. Tarde o temprano, se acababan rompiendo o destruyendo. Su relación con Gabriel, era una muestra de ello. Él no tenía la culpa. Sino ella. Si no se hubiera ido, igual hubieran tenido más fuerza. Pero ella, como siempre, decidió huir. No podía reprocharle nada a Gabriel. No tenía derecho. Le quería, cierto. Más que a sí misma. Pero era una inútil emocional incapaz de tener una relación sin que la misma se intoxicara por la oscuridad que moraba en su interior. Pero una cosa tenía clara, igual que el hombre muerto de War*Hall, moriría matando.
Cuerpo arriba.
Cuerpo abajo.
«[…] Days go dark, death is real
Embracing all the blood has spilled
Assassinate till my caskets filled
Annihilation for the thrill
Expect more gore and violence
Accept the blackness, don't fight it
Gone forever complete silence
Evil plans to close your eyelids on a crazy spree I'm goin' mad
Stop beating hearts just like that
This soul has seen a lot of bad
My future's in a body bag
This world will know what to bite on me
The reaper's so close behind me
This cold breath reminds me the shadows of death won't find me»
Y la música se detuvo.
Se sorprendió y soltó la barra de la puerta.
¿Qué había pasado? Notó los brazos cargados, las manos temblar por el esfuerzo. Pero por encima de eso, se sentía observada. Caminó por el salón, ojo avizor, como siempre. Alerta. El insomnio crónico era una muestra de ello. A pesar de que el silencio invadía la casa, sabía que había alguien más. Se dirigió al pasillo en dirección a su despacho. Con cautela. Cuando llegó a la puerta, estaba entornada, como siempre. Su escritorio, su portátil todavía abierto, junto con el expediente de Daniela. Era lo único que tenía en la cabeza y ocupaba su tiempo.
Fue a entrar.
Pero se detuvo.
—Veo que no puedo ser sigiloso, Roma…
Resopló y cerró los ojos. Otra cosa que no podía evitar. Su pasado. No se giró, simplemente se cruzó de brazos.
—No ha parado hasta encontrarme, Inspector Marcos… —Respondió.
—Sabes que no te buscaría sin una buena razón.
Tragó saliva. Algo pasaba. Y no quería más complicaciones. Empezaba a sobrecargarse.
—¿Qué quieres?
—Se trata de tu abuelo.
—No necesito saber nada —Porque no podría mantenerse alejada ni mantener la máscara.
—Se muere, Roma…
Volvió a cerrar los ojos. Sintió su corazón sobrecogerse. Lo único que le quedaba. Y se iba. La vida se le escapaba entre los dedos.
—¿Y qué quieres que haga yo? Hace años que no nos vemos.
—Y siempre me he preguntado por qué…
Se giró, mirándolo fijamente, seria, cautelosa.
—Sigue preguntándotelo. Mis motivos son míos.
—¿Por qué estás a la defensiva conmigo, Roma? Eres lo que eres, gracias a mí. Nunca lo olvides.
—Me enseñaste precisamente a eso, a estar a la defensiva.
—Te enseñé a sobrevivir. ¿O acaso has olvidado de dónde vienes?
Respiró hondo. La idea de recordar su origen hacía que se le revolviese el estómago.
—Vete…
—Roma, tienes que ir a ver a tu abuelo. ¿Piensas negarle la última voluntad a un moribundo? Si no fuera por mí, tu futuro sería como el de la canción. En una bolsa para cadáveres, condenada al olvido en una tumba, repudiada.
Roma sentía la rabia invadir su interior.
—¿Has venido a torturarme?
—He venido a recordarte quién eres. Y lo que eres.
—¿Y qué soy, según tú?
—Su hija. Y eso no puedes eludirlo. Y además, una mujer muerta, que destroza todo aquello que toca, y que tal y como te enseñé, tienes que vivir sola.
—Lo llevo en la cabeza todos los días, no me lo recuerdes.
—No podemos huir de nuestro pasado. Y tarde o temprano, Roma, acabamos cayendo en la locura que llevamos en la sangre. Y tú, eres igual que «él».
En aquel momento, le habría soltado un puñetazo. Rodrigo Marcos no era mala persona. La había protegido, pero también le recordaba diariamente el estercolero social del que venía. Se negaba a asumirlo. Antes de encontrar la respuesta, pareció que una persona del más allá, que se había ganado un pedacito de su corazón, le infundió la fuerza que necesitaba.
—No. Siempre intento ser mejor que «él».
—Eso estará por ver. Uno encuentra su destino en el camino que elige para evitarlo. Nunca se es mejor que tu miedo. ¿Quieres acabar como tu madre?
Aquello fue la gota que colmó el vaso. Rodrigo había tocado lo intocable. Su madre. Era sagrada para ella y jamás debía mencionarla. Era demasiado para hacerlo de forma baladí.
Sin pensárselo dos veces, Roma se acercó a la puerta de su casa y la abrió sin mirar a Rodrigo, apretando los labios, conteniéndose las ganas que tenía de liarse a puñetazos con él. Siempre habían actuado en calidad de iguales. Y por eso, sabía que debía andar con pies de plomo.
—Creo que ya he oído suficiente. Vete…
—Roma, tu abuelo…
—Vete… —Roma le miró, amenazante.
Rodrigo no dijo ni una palabra más. Comprendía que Roma se había cerrado en banda, y que no iba a sacar buenas reacciones por su parte. La miró de nuevo, esperando encontrar en aquella mirada algo que pudiera indicar que bajaba la guardia, pero en contra de lo que Rodrigo Marcos pensase… había enseñado a Roma muy bien. Tanto, que sus enseñanzas se le volvían en contra.
Salió por la puerta.
Ya volvería en otro momento.





CAPÍTULO 10
LUNES 25 DE ABRIL
Ybarra llegó a comisaría tras varios días de merecido descanso. A pesar de que para él no había tiempo libre. Tenía el caso en la cabeza. No sabía cómo resolverlo. No tenían nada. Y encima Toño, seguía sin dar aprobación para que enterrasen el cadáver. ¡Toño y sus manías! Lo ponía realmente del hígado. Pero era un gran forense. Lo cierto es que el anterior a él, había estado sumido en muchos rumores de corrupción. Muchos casos de investigación interna habían entrado en aquella oficina, pero sin un resultado satisfactorio. Siempre quedó en el aire. Luego se trasladó y llegó Toño al lugar. Peculiar como él solo, pero era un gran forense. Si no había nada, no había nada.
Llegó a su despacho y abrió el ordenador. Repasó el caso de nuevo. Los atestados, las fotografías de los escenarios, las declaraciones, los informes de Toño. Todo.
Podría ser cualquiera. Desde Mercedes hasta el propio Gabriel. Incluso Roma. Ybarra no dio la insinuación para que se lo creyera. Lo dijo de verdad. En tiempos pasados sabía, por ciertos aspectos en su personalidad, que sería capaz de hacerlo. Pero por otra parte, sabía también que sería incapaz de hacerle eso a Gabriel. Recordó lo que le dijo. «Te estás volviendo loca, Roma. Él te está volviendo loca».
¿Sería eso posible?
¿Sería capaz de asesinar a su hermana y entregarla a trocitos?
¿Por qué era capaz de pensar así de ella, si todavía seguía sintiendo cosas?
Se sintió idiota.
Muy idiota.
Pero su instinto de policía le hacía pensar que ella podría haber sido capaz de hacerlo. Se metió en la base de datos para ver el historial de Roma. Lo curioso es que nunca le había dado por hacerlo. Pero tenía una corazonada.
Cuando abrió sus datos algo le sorprendió. Le saltó una alarma. Algo que nunca había ocurrido jamás. El expediente de Roma estaba marcado, y lo curioso es que no sabía por qué. No podía acceder a él. ¿Qué había ahí para que no pudiera entrar nadie más que no fuera del Ministerio del Interior? Aquello se le iba de las manos.
Pensó que la conocía. Pero la realidad, es que era todo lo contrario, no la conocía en absoluto.
¿Qué había detrás de esa mujer, cuya máscara era todo cuanto amaba?
Miró las frases que había en ambas partes del cuerpo. Las volvió a leer. ¿Quién podría ser tan macabro y tan despiadado para cometer semejante crimen, y jugar con todos como si fueran ratas en una jaula? Aquello era más que un simple crimen al uso. Era algo más.
Se frotó los ojos, cansado. Ni sus días libres habían paliado la sensación de angustia que tenía encima.
Y lo único que tenía en la cabeza eran Cayetana y su bebé.
Tenía que hacer algo.
Levantó el teléfono y marcó el número de aquella joven indefensa.
Un tono, dos… al tercero la llamada se descolgó.
—¿Diga?
—¿Cayetana?
—Sí, ¿quién es?
—El inspector Ybarra.
—¡Oh! Buenos días, inspector. ¿Ocurre algo?
—No, no, por desgracia no tengo ninguna novedad, solo quería saber si se encuentra bien.
—¿Yo? Eh, pues… —Cayetana no supo qué decir, estaba tan sorprendida por la llamada que no supo cómo reaccionar—. Pues abrazada al baño casi todo el día.
—¿Náuseas matinales? —Héctor sonrió.
—Sí —En el tono de voz de Cayetana se pudo apreciar que se reía suavemente—. Agradezco que se preocupe por mí.
—No es nada, solo quería asegurarme. Si por lo que fuera, necesitase algo, lo que sea, llámeme. Estoy a su plena disposición.
—Es usted muy amable, inspector. Aunque de todos, creo que soy la que mejor está.
—¿Y eso?
—Mi suegra está destrozada, muerta en vida. Álvaro, bueno, Álvaro va a su bola, como un desquiciado. Y Gabriel…
—¿Qué ocurre con Gabriel?
—Está bastante ido, intenta aparentar que todo está bien, pero no lo está. En fin…
—Bueno, estoy haciendo todo lo posible para resolver esto y coger al asesino, Cayetana.
—Muchas gracias. Disculpe, inspector, pero… creo que tengo que dejarle.
—Oh, sí, sí, claro.
—Le llamaré si necesito algo —Cayetana sonrió suavemente mientras caminaba cada vez más rápido. Simplemente colgó.
Ybarra soltó el teléfono lentamente mientras pensaba en aquella hermosa mujer que había interrogado un mes antes en aquella finca. Era realmente bella, pero había tenido la desdicha de casarse con Gabriel. Ese tío no se merecía aquella mujer. Ni a Roma, ni a ninguna. Bueno, a esta última ya comenzaba a mirarla como una mujer que no tenía derecho alguno a tener pareja, porque a todas las que tenía a su lado las destrozaba. «¿Pero qué pareja eras tú, Ybarra? ¿Un polvo que encima casi te cuesta la placa?», pensó.
Sin pensarlo más, Ybarra se levantó de su silla y fue a la máquina de café, lo necesitaba en cantidades industriales para poder seguir adelante con aquella investigación.
Si quería resolverlo, tenía que recargar pilas.
De camino a su despacho se encontró con Rubiales, el técnico informático de la unidad, un tío extremadamente delgado, con los ojos hundidos, cabello largo recogido en un moño informal y unas gafas de pasta que le daban un aire de científico loco.
—Ybarra. Tengo algo.
El inspector le siguió en completo silencio. Así era Ybarra. No era querido en su unidad, y tampoco le importaba. Estaba allí para hacer su trabajo. Y punto.
Cuando Rubiales se sentó delante de la pantalla del ordenador, comenzó a enseñarle a Ybarra una sucesión de imágenes de cámaras de seguridad. Ybarra se acarició el mentón suavemente, pero fingía de pena, no tenía ni idea de lo que estaba viendo.
—¿Me lo explicas? —Ybarra dio un sorbo a su café—. Porque esto es como siempre. Como tú lo ves, a los demás que nos den por culo.
—Joder, espera. Estaba repasando los atestados. Tengo algo que difiere de una de las declaraciones. Algo que no consta en la cronología de uno de los investigados.
—¿Quién?
—Roma Montesco.
Ybarra se sorprendió, y miró la pantalla con más atención.
—Ilústrame.
—La noche del crimen, todo según el informe del forense, el 21 de Marzo, la señorita Montesco manifestó haber estado con Gabriel Melgarejo toda la noche, ¿cierto?
—Así es, lo recuerdo.
—Mira… —Rubiales comenzó a pasar imágenes desde las 22.00 de la noche de la cámara de seguridad del portal de la casa de Roma—. Aquí llegan tal y como manifestó. A las 22.02 entraron por el portal de la casa.
—Ajá…
—Pero… —Rubiales avanzó en la grabación rápidamente, hasta una hora en concreto. Las 4.03 de la mañana—. Mira esto.
Ybarra se quedó mirando la pantalla con atención. Era cierto. Rubiales había dado con algo que podría haber sido de especial trascendencia para la investigación. Uno de los peones de aquel tablero no estaba donde debía estar. La rabia comenzó a invadirle. Le había mentido. Rubiales avanzó las cámaras de seguridad hasta las 6.17 de la mañana.
—Esto es todo lo que tengo.
—Voy a traerla. Pero no ahora. Tengo que hacer que se estrese todavía más. Cometerá un error. Gracias, Rubiales.
—No hay de qué, Ybarra.
La imagen que él había tenido de ella, que ya empezaba a desmoronarse desde hacía un tiempo, acababa de caerse como un castillo de naipes. Eso era un detalle que debió haber mencionado, y que ahora mismo la ponía en su punto de mira.
Cuando llegó a su despacho, Ybarra levantó el teléfono y llamó a una compañera. Izaskun, «La vasca». Le descolgó de inmediato.
—Buenos días, tío bueno. ¿Qué puedo hacer por ti?
—Necesito que sigas de forma indefinida a una persona.
—Ybarra, estoy de baja.
—No es oficial, solo te pido que lo hagas, estoy en medio de algo gordo.
—El caso de la «chica puzzle», ¿no?
—¿La «chica puzzle»?
—Así la llaman en criminalística.
«Muy bien, Toño», pensó Ybarra.
—Tengo algo que me descuadra la declaración de uno de los sospechosos.
—Bueno, pero me debes una cena ¿eh?
—Y postre… —Ybarra sonrió algo picarón.
—¿Quién es el sujeto?
—Roma Montesco Sendra.
—¿La abogada de la familia?
—Sí. Rubiales ha encontrado en las cámaras de vigilancia que miente.
—A ver, a ver, explícame eso.
—Según el atestado, llegó a las 22.00 de la noche con Gabriel Melgarejo a su casa y no salieron en toda la noche. Tanto él como ella declararon lo mismo.
—Ajá, ¿y?
—Que en las cámaras de vigilancia, aparece que Roma salió de su casa a las 4.00 de la mañana y no volvió a entrar hasta cerca de las 6.20.
—Oh… ¿y qué hizo durante esas casi dos horas y media?
—Eso es lo que quiero saber.
—¿Y el novio? ¿Ha mentido también?
—No creo, estoy seguro que Gabriel no se dio cuenta ni de que salió. No se entera de nada.
Se hizo el silencio.
—¿Seguimiento normal?
—Sí. Quiero saber adónde va, y qué es lo que hace. Algo oculta. Y quiero saber qué es.
—Ybarra, ¿no crees que te estás obsesionando un poco?
—No. Tengo que averiguar todo. Este caso es complicado Izaskun.
—Tú lo haces todo complicado. A veces lo tienes todo delante, solo tienes que mirar bien.
—Sí, sí, ya. ¿Me vas a hacer el favor, o no?
—Está bien. Pásame sus datos y haré el seguimiento. Si tengo algo raro te aviso.
—Perfecto. Gracias — Colgó.





CAPÍTULO 11
JUEVES 28 DE ABRIL
El motor de la Harley se detuvo en aquel lugar tan solitario. Se quitó el casco y se recogió el pelo con una goma que llevaba en la muñeca. Estaba cansada. Muy cansada. No había dormido bien en los últimos días. Estaba muy angustiada por lo que le estaba sobreviniendo últimamente. La acusación de Ybarra, la visita de Marcos, y el no saber nada del enrevesado caso. Del Juzgado no tenía noticia alguna. Ni notificación ni nada. La policía no soltaba prenda. Necesitaba saber algo. Un simple hilo del que tirar. Algo tan insignificante como eso.
Debía hacer otro intento.
En su línea de pensamiento, Roma decidió tomar el camino de dirigirse a la oficina del forense. Antonio. Lo había visto declarar en varios juicios penales. Lo cierto es que era muy particular. Pero no había tratado directamente con él.
Tenía que intentarlo.
Se acercó a la puerta y entró en aquel lugar. Antiguo. Pero no pudo evitar recordar la última vez que estuvo allí. Trece años tenía. Cuando tuvo que reconocer el cadáver de su madre. Pero no pudo hacerlo. No fue capaz de entrar. Bueno entrar sí, pero no fue capaz de mirar. Simplemente salió fuera, con su abuelo.
Cuando quiso darse cuenta estaba delante del mostrador. No había nadie. Solo el timbre. Lo pulsó suavemente.
Nadie respondió.
Rodeó el mostrador, a ver si había alguien que no la había oído. Cuando acercó la cabeza al cristal de la puerta vio la mesa de autopsias con un cadáver encima, abierto en canal. Pero no había nadie con él.
Abrió la puerta y asomó la cabeza. Oía las notas de una canción, pero no en un altavoz, ¿alguien estaba cantando? Y no cualquier cosa… «Volare», de los Gipsy Kings. «Madre mía», pensó Roma.
Se acercó despacio, y detrás de la columna su campo visual pudo tener en primer plano a aquel particular forense. De espaldas, cogiendo utensilios cual científico loco, le faltaba la risa histérica. Cantando. Eso sí. Sin dejar de cantar.
Cuando Toño se giró vio a aquella mujer, arqueando una ceja, observándole con los brazos cruzados.
—¡Oh! Tengo visita. ¡Una recién llegada! Pero no eres de las que suele venir por aquí.
—¿Porque soy abogada?
—No. Porque estás viva —Toño se colocó las gafas mientras iba a la mesa de autopsias—. ¿Y quién eres pequeña dama de las nieves?
Arqueó una ceja y sonrió por la referencia a su pelo blanco.
—Roma Montesco —Se acercó a la mesa con él—. Soy la abogada de la familia Melgarejo.
—Oh, de la familia de mi querida Daniela. ¿De todo o de parte?
—¿Disculpe?
—Era una broma, mujer.
Roma sonrió de medio lado.
—Venía a ver si podía darme información sobre la autopsia.
—¿De qué parte?
—De todo lo que tenga —Le siguió el rollo. No estaba para que le tocaran mucho las narices.
Toño la miró mientras cogía los utensilios y volvía a abrir el pecho del hombre que tenía en la mesa de autopsias. Un hombre mayor, de unos setenta años aproximadamente.
—Mira. ¿Ves esto? Es un claro caso de homicidio. Un infarto de miocardio.
—Perdone, pero, no le sigo.
—Claro, es normal que no me sigas. Se lo cargó su mujer.
Roma arqueó una ceja.
—Algo precipitado, ¿no?
—No, y te lo demostraré. Mira —Toño levantó la sábana que cubría los genitales del susodicho—. Están claramente hinchados, por el exceso de sangre. ¿Y eso, por qué? ¡Por el exceso de viagra, querida! En resumidas cuentas, el infarto lo provocó el exceso de viagra por el insaciable apetito sexual de su mujer. Muy jovencita por cierto. Homicidio, claramente. Es una lástima que tenga que poner como causa de la muerte, un simple infarto de miocardio.
Roma le miraba con completa incredulidad, pero a la vez, comprendió que estaba rompiendo el hielo de una forma muy particular.
—Ajá… —Le miró fijamente—. Creo que…
—Yo no puedo darle la información que me pide. ¡Sería una enorme vulneración de los datos personales! —Exclamó Toño con cierta voz de falsa indignación.
—Por favor… —Le miró, casi suplicante. Estaba desesperada por conseguir algún hilo del que tirar, avanzar en la investigación.
Toño se quedó mirándola. Veía ese gesto cansado, esa expresión en los ojos claros de aquella chica tan extraña, pero que a su vez le indicaba que había algo más allá de la máscara que portaba.
—¿Sabes? —Toño se quitó los guantes impregnados de sangre tras terminar de extraerle los órganos a su nuevo amigo. Seguidamente, se quitó las gafas sin dejar de mirarla—. Tengo hambre.
La joven no salía de su asombro. La estaba ignorando por completo.
—Tengo que calentarme un guiso de carne con verduras en el microondas. Y como sabes, eso requiere tiempo. —Toño se acercó a la mesa donde tenía el ordenador y varias carpetas sobre unas bandejas para documentos—. Tú vigílame los informes que tengo aquí. Que igual, no sé, podría haber miradas indiscretas. Y no queremos que eso ocurra, ¿verdad?
Roma no pudo evitar sonreír de medio lado.
—Yo te los vigilo. No te preocupes.
Toño no dijo nada más. Ambos con una mirada entendieron el mensaje. Lo vio caminar hacia la habitación posterior, posiblemente un office donde Toño pasaría horas, con sus quehaceres, como por ejemplo no morir de inanición. Cuando Toño se alejó lo suficiente y lo perdió de vista, se acercó a la mesa para mirar la pila de expedientes que tenía sobre ella. Miró el primero, el que curiosamente había dejado encima de todos. «Melgarejo, D.».
Cogió el expediente y lo abrió. Había dos informes, cada uno de las partes que se había encontrado hasta el momento. Sacó su móvil y con el Camscanner, fotografió una a una las páginas del informe, y seguidamente lo subió a su servidor privado, donde nadie pudiera acceder a él. Así era ella. No guardaba archivos en su móvil, solo en la nube a la que accedía desde su portátil. La vida le había enseñado a tener medidas de seguridad por todas partes.
Solo así seguía como seguía, de aquella manera, pero viva.
No esperó a que Toño volviera, simplemente le dejó un post it pegado en la cara interior del expediente de Daniela con un mensaje.
«Gracias, Toño. R.».
No esperó ni un segundo más y dio media vuelta para volver a casa. Tenía algo más con lo que trabajar. Que la llevara en el camino correcto o no, eso solo el destino y los acontecimientos que vinieran lo sabían.
«Te lo prometo, Mercedes. Me cueste lo que me cueste», pensó mientras arrancaba la moto.





CAPÍTULO 12
SABADO 30 DE ABRIL
Los gemidos ahogados inundaban aquella habitación, con olor a feromonas, a sexo, a flujo, a maldad pura.
Las cortinas estaban corridas. Negras como el alma de ambas partes. La perversión era la base de lo que se respiraba allí. La temperatura de aquella habitación era alta, por el calor corporal de aquellos dos.
En el centro de la habitación había una cama, con cabecero de forja antiguo y clásico. Pero con un sentido y destino, tener las correas de cuero sobre las que se encontraba aquel cuerpo atado de manos y pies, a cada una de sus esquinas.
Bocabajo.
Indefenso.
Sumiso.
Aquel cuerpo sudaba y estaba realmente caliente. Excitado. Pero sumido a la vez en un acto sexual sádico. Ella notaba las embestidas que le daba el pene de su compañero. Bruscas, destinadas a su placer y no al de ella. Notaba la presión de las correas en las muñecas y tobillos, el hormigueo en manos y pies por el adormecimiento. La falta de circulación. Notaba todavía las quemaduras en la piel por la cera caliente que había vertido minutos antes sobre su cuerpo para torturarla.
En torno a su cuello, una correa de privación de aire, con cierta presión que hacía que sus gemidos se ahogasen y su voz se entrecortase.
Una embestida. Otra. Otra.
No sabía en qué momento se borró aquella línea entre ambos. No lo recordaba. Pero la dominación estaba clara. El sexo era la herramienta. Tenían que satisfacerse. Aunque el placer final era el de aquel hombre que embestía con ese pene erecto en el sexo sumiso que derrochaba flujo de excitación.
La cogió del pelo con violencia. Los gemidos pasaron a mezclar la expresión de placer compungido y dolor. Se sentía insignificante, realmente sometida, pero también era lo único que tenía a su alcance. Lo único que paliaba aquella sensación era la satisfacción de él con cada embestida, sintiendo que estaba cada vez más cerca de correrse. De tener ese orgasmo que la llenaba de cálido semen que culminase aquel acto. Que la marcase como suya. Como siempre había sido. Una pertenencia. Una cosa. Un objeto. Pero siempre volvía a tenerla en esa cama.
De la forma que fuera.
El fin de aquel acto se vino cuando aquel, dio un grito gutural, de fiera, de depredador, dando una embestida violenta sintiendo cómo su cuerpo se estremecía, y derramaba su corrida intensa en el interior de ella. Ni se molestó en continuar para que ella se corriera.
Su placer era secundario.
El suyo, el principal.
La sacó de su sexo salpicándolo con lo que quedó de aquel satisfactorio orgasmo. El cuerpo de ella todavía temblaba. No iba a permitirle correrse. Eso no le estaba permitido. Le soltó una mano de la correa para que ella hiciese el resto.
Al cabo de unos minutos, ambos, sentados en el sofá de aquella habitación sin que ella hubiera tenido momento alguno de ducharse o lavarse, comenzaron a hablar entre ellos. Una conversación cargada de sadismo, de maldad, planificando el siguiente paso de aquel macabro plan que había que llevar a cabo. Uno daba las órdenes. El otro asentía. Había veces que la línea del papel interpretado de amo y sumiso, se difuminaba.
Uno de ellos dos se levantó del sofá y cogió un móvil que había en la mesita de noche. Estaba más que preparado el siguiente paso. Abrió la aplicación de mensajería, y envió un mensaje claro y preciso a la persona que lo recibiría.
«Siguiente envío».
Y seguidamente, le dio a enviar.
Para que todo siguiera.
Tal y como estaba previsto.





CAPÍTULO 13
MARTES 3 DE MAYO
Gabriel entró en el despacho tras haber ido en un par de ocasiones contadas en las semanas anteriores. Llevaba demasiado tiempo teletrabajando, intentando mantener el dolor a raya. Todavía no había podido romperse como hubiera deseado. No podía venirse abajo. Aún no.
Su familia lo necesitaba. Su madre, Cayetana y el bebé que venía en camino. Pero no podía postergar más su ausencia en el despacho. Su intención fue incorporarse el día anterior, como inicio de la semana, pero siendo festivo en Madrid, lo prolongó hasta aquella mañana.
Se había afeitado y trajeado para acudir al trabajo. Tenía la agenda más que llena de citas pendientes. Pasadas de un día a otro. Los clientes iban entendiendo la situación, pero empezaban a cansarse de compañeros sustitutos. Lo querían a él. En especial dos de ellos, un empresario suizo que solamente lo podía controlar él. Y un cliente nuevo. Uno que llevaba tiempo queriendo tener una reunión presencial con él para que le llevase los asuntos de una empresa que quería absorber a otra. Lo había prolongado demasiado tiempo. No quería perderlo. Era un buen cliente. Quizá con diferencia, el mejor que había entrado en el despacho en los últimos años.
Entró por la puerta acristalada. Al hacerlo, el silencio se hizo manifiesto en el vestíbulo donde los abogados del despacho hablaban entre ellos de los asuntos del día. Había vuelto. Pero lo que siempre pasaba en situaciones así. ¿Qué se le decía a una persona que estaba pasando por la situación en la que estaba Gabriel? Lo mejor y lo más prudente era no decir nada. Pero el morbo siempre gobernaba a la humanidad. Todos lo miraban conmovidos.
Manuel Osborne, era uno de ellos.
Cuando lo vio entrar se acercó a él, a pesar de que no sabía qué decirle con palabras, sí le transmitió su apoyo con una mirada. Al sentirse observado por todos, Gabriel caminó directamente a su despacho. Teniendo en su punto de mira a las dos personas a las que quería ver, no vaciló en llamarlos con seriedad.
—Manuel y Roma. A mi despacho, por favor. Ana, empieza a confirmar las citas si eres tan amable.
—Sí, claro Gabriel, enseguida —Ana se giró para revisar la agenda digital para, cuando él acabase con ellos dos, poder entrar y comenzar el trabajo.
Manuel miró a Roma, ambos tenían el despacho el uno frente al otro. Se entendieron perfectamente. Gabriel no quería comentarios. Pero Roma sabía que no la llamaba para hablar del tiempo o de ellos dos. Quería algo del caso. Y no tenía mucho más de lo que ya sabía él. Pero tenía que asumir que seguía siendo su compañero y su jefe.
Ambos caminaron hacia el despacho de Gabriel. Roma le llevó una taza de café, había aprovechado para sacar uno rápido de su despacho en lo que Gabriel terminaba de aterrizar. Era la primera vez que lo veía en días, desde la última vez en la finca. Le puso la taza de café por delante.
En silencio.
Era él quien debía hablar.
Sin embargo, fue Manuel Osborne quien habló primero.
—¿Qué hay, tío? —Susurró.
—Buenos días a los dos. Como sabéis…
—Gabriel, está claro que no estás bien —Dijo Manuel.
Roma guardó silencio mientras observaba a Gabriel tomar un sorbo de café.
—Manuel, estoy bien.
—¡Y una leche! No sé cómo tienes los huevos de estar aquí en lugar de en casa con tu familia.
Manuel comenzó con su típica retahíla. Roma en cambio ni siquiera intervino, se limitó a observar a Gabriel Estaba tenso, muy tenso, agobiado, angustiado. No estaba bien, claro estaba. Pero tampoco necesitaba que se lo recordaran continuamente. Y eso, solo ellos dos, lo comprendían con solo mirarse. Gabriel, por un momento, agradeció a Roma con esos ojos negros, que no le preguntase nada personal. Roma simplemente, sonrió de medio lado, casi de forma inapreciable. Sentía ganas de abrazarlo para transmitirle cercanía, pero no podía hacerlo. No podía confundirlo más. Eran un equipo. Y para eso, imponía una barrera entre los dos, que debían respetar.
Gabriel, harto de escuchar las tonterías de Manuel, terminó por colapsar.
—Manuel, ya, por favor —Susurró con gesto serio.
—Pero, Gabriel…
—Te agradezco tu preocupación. Os lo agradezco a todos. Pero ahora mismo, como sabéis, necesito por razones obvias mantener la mente ocupada. Necesito trabajar, hacer cosas. Estoy agobiado, no sé cómo resolver ni encontrar al cabrón que le hizo esto a mi hermana. Me la están entregando a trozos. En casa es todo un auténtico infierno. Todos están como almas en pena o con la mente en otra parte. Mi madre está muerta en vida. Mi mujer está embarazada. Manuel, por favor, dame un puto respiro, joder.
Manuel guardó silencio. Roma retomó el hilo.
—Si nos has llamado, es porque necesitas algo de nosotros.
—Efectivamente, Roma —Respondió Gabriel—. De momento necesito que nos repartamos el trabajo más importante. Manuel, te encargarás de los asuntos mercantiles que tengo en el Juzgado, solo avísame si hay alguna notificación que sea relevante. Roma…
—Me encargaré del caso de tu hermana, será mi prioridad. No llevo ahora mismo ningún caso de relevancia.
—¿Y el turno?
—Todo controlado.
Gabriel asintió.
—Está bien, Gabriel. Me encargo de los asuntos mercantiles del Juzgado. ¿De qué te encargarás tú?
—De las reuniones con los clientes más importantes. El suizo, los Schmitt, y las empresas grandes.
—De acuerdo, pues me pongo con ello.
Gabriel asintió.
—¿Algo más?— Preguntó mirando a Manuel Osborne.
—¿Y tu divorcio?
Gabriel arqueó una ceja.
—¿Disculpa?
—Que qué vamos a hacer con tu divorcio.
—Guardarlo en un puto cajón, Manuel. No pienso divorciarme.
Manuel miró a Roma de reojo, quien se tomaba su café en completo silencio.
—Es que Cayetana no para de insistirme para que lo tramite.
—Pues se va a quedar en el cajón de pendientes, o igual lo entierras. No va a haber divorcio.
—Gabriel…
—No hay más que hablar, Manuel —Respondió, duramente.
—Chicos, por favor… calmaos —Roma intervino, por el bien de Manuel, porque Gabriel estaba tan nervioso que igual sacaba la mano de paseo, y no quería tener que asistirlo en comisaría de nuevo—. ¿Podéis tratar este asunto en otro momento? Manuel, como verás, Gabriel ahora mismo no quiere hablar del tema.
—En otro momento, tal vez —Susurró Manuel.
«Nunca», pensó Gabriel.
Manuel se levantó de la silla y, tras despedirse de ambos, salió del despacho de Gabriel.
Cuando la puerta se hubo cerrado, entre ambos letrados y ex-pareja, surgió un silencio incómodo. Ella dejó su taza vacía sobre la mesa de Gabriel, esperando que él dijese algo. De lo contrario, no hablaría.
—¿Qué sabes? —Gabriel la miró, suplicante, necesitaba algo—. Dime algo, Roma. Por favor.
Respiró hondo.
—Poco más de lo que ya sabíamos. He estado indagando. Por medio del Juzgado no he podido acceder al informe del forense. He tenido que… utilizar otros medios.
—¿Qué medios?
—¿En serio? —Roma parecía molesta.
—Perdona. Dime.
—El forense dictamina como causa probable de la muerte el golpe en la cabeza. El análisis preliminar apunta a eso, pero no lo da por concluyente hasta que tenga el resto del cuerpo. Por eso no se puede enterrar a Daniela.
—¿Cómo puede ser tan inhumano?
—Solo hace su trabajo, Gabe. Es un buen forense, por las referencias que tengo. No dará visto bueno a menos que lo tenga todo claro, y por desgracia para nosotros, le queda gran parte del cuerpo.
—Roma…
—Lo sé —Respondió—. Pero no podemos hacer más. De momento, seguir investigando.
—¿Sabes algo del móvil de Daniela? ¿Sus efectos personales?
—En ello estaba. Pero Ybarra no para de tocarme las narices. No está colaborando conmigo. Tengo que investigar por mi cuenta.
—¿Cómo se llamaba ese contacto tuyo? El hacker.
—Daniel. No sé nada de él desde hace meses. Desde lo de tu hermano.
—¿Y eso es normal?
—Supongo. Daniel aparece y desaparece. Lamento decirte que tengo los medios limitados ahora mismo.
—Haz tu magia…
—No soy infalible. Por mucho que lo creas.
—Eres la única en la que puedo confiar en esto.
—Lo sé, pero no tengo mucho más. Las lesiones de la cabeza apuntan a que la probable causa de la muerte fuera el golpe. Pero no puede dictaminar nada más. Como ya te he dicho.
—¿Y los brazos? —Gabriel se terminó el café de golpe.
—Poco más… —A Roma le tembló la voz.
—Roma, no me mientas, por favor. Necesito saberlo.
La conocía demasiado bien. Respiró hondo.
—Los huesos de los brazos estaban rotos… ante mortem —Esto último lo susurró, comprendiendo la trascendencia de lo que le estaba diciendo.
Gabriel mantuvo una expresión neutra, pero la rabia y el dolor se lo comían por dentro.
—La mató a golpes… —Apretó los puños—. La apaleó, la violó…
—Eso último no lo sabes —Apuntilló Roma.
—¿Qué otra cosa se puede esperar en un crimen así, Roma?
—Gabe…
Él guardó silencio. Se levantó de la silla y miró por la ventana de su despacho. Apoyó ambas manos en el cristal y hundió los hombros, preso de la ira, la rabia y la confusión que sentía en aquel momento. No sabía qué hacer, ni qué decir.
—Será mejor que me vaya.
—Roma…
—Dime.
—No vuelvas a ocultarme absolutamente nada —Gabriel se giró mirándola fijamente, con una expresión que solo pudo conseguir que la propia letrada se estremeciera. Fría, oscura, dura.
Ella, simplemente, asintió.
La tensión se vio interrumpida por el «toc, toc», de la puerta.
—Adelante. A ver qué cojones pasa ahora —Gabriel se sentó de nuevo en su silla.
La puerta se abrió, y Ana pasó con la agenda y unos folios en la mano. Miró a Gabriel y luego a Roma. El silencio indicaba que debía hablar rápido.
—Roma, aquí tienes las notificaciones de la mañana.
—Gracias. —La joven las cogió y comenzó a revisarlas.
—Gabriel, ¿quieres que comprobemos las citas?
—Sí, Ana, gracias.
—Joder… —Susurró Roma.
Gabriel la miró, sorprendido. Esperando una respuesta por su parte, cuando los ojos de ambos se cruzaron.
—¿Y bien?
—Míralo tú mismo —Roma le entregó una de las notificaciones—. Carreño ha decretado secreto de actuaciones y sobreseimiento provisional de la causa hasta nuevas pruebas que permitan la reapertura del procedimiento.
—¿Eso es malo? Provisionalmente, ¿no? —Gabriel la miró sin entender.
—No. Es algo normal. Lo que me preocupa no es eso.
—¿Entonces?
—Lo que me preocupa es, a ver quién es el guapo que le explica a tu madre eso de… provisional —Roma le miró, bastante tensa.
Gabriel asintió observándola. Tenía más razón que una santa.
—De momento no le digamos nada.
—¿Estás seguro que quieres hacer eso? Hablamos de Doña Mercedes.
—Hazme caso, Roma. Yo asumo la responsabilidad.
—Tú mismo —Dijo Roma alzando las manos en señal de liberación.
La joven se giró sobre sus talones y salió del despacho de Gabriel mientras Ana y él se quedaban con las citas de la agenda.
Aquello iba a traer cola como se enterara Doña Mercedes por otra vía que no fuera por ellos.
Eso era algo que Roma tenía no solamente claro.
Cristalino.





CAPÍTULO 14
MIÉRCOLES 8 DE JUNIO
Los gritos habían cesado hacía unos cuarenta minutos. Últimamente eran frecuentes en la madrileña finca de los Melgarejo. Cuando venían de aquella habitación, divorcio y bebé, eran las palabras que más se repetían.
No podía decirse que hubieran despertado a Doña Mercedes, que llevaba meses sin dormir tres horas seguidas, pero ciertamente, empezaban a hacer insoportable la vida de los que convivían con el infeliz matrimonio que conformaban Cayetana y Gabriel.
Tras oír el portazo de su hijo, decidió esperar un poco. Sabía que tenía asuntos laborales que atender, y que no iba a volver por casa hasta bien llegada la noche. Tras usar el agua de la ducha para montar en su cabeza cómo quería dirigir la conversación que estaba a punto de mantener, se vistió nuevamente de negro riguroso, y se encaminó a la habitación de su nuera.
Abrió la puerta, sin llamar previamente, y se apoyó en el marco. Cayetana, aún en camisón, y recostada entre almohadones, sujetaba una taza con algo humeante dentro. Seguramente, una infusión de Esperancita.
—Entre, Doña Mercedes, por Dios.
Mercedes, lentamente y en silencio, cerró la puerta y se acercó a la cama, sentándose al lado de su nuera, a quien ya empezaba a notársele su incipiente embarazo. Como quien pide permiso por lo que va a hacer, acercó despacio su mano derecha a la barriga en la que, ajeno al mundo y a la familia a la que venía, descansaba plácidamente su nieto. Cayetana, un poco sorprendida, se dejó hacer. Mercedes sonrió al notar el tacto del camisón de seda.
—Disculpe si la hemos molestado antes, con la discusión.
—¿Cómo te encuentras?—dijo su suegra mientras retiraba la mano de la barriga y la posaba sobre el antebrazo de Cayetana.
—La verdad es que no muy bien. Las náuseas no terminan de remitir. Hay pocas cosas que me aguanten en el estómago. Me siento cada vez más débil. Sin fuerzas. Esperanza dice que esto me ayudará. Y ciertamente, no parece que las vomite, como hago con casi todo lo demás.
—Hazle caso a mi Esperancita…—dijo Mercedes sonriendo—. Nadie te va a cuidar como ella. Esta casa se caerá el día que decida hacer su propia vida y nos abandone.
Hubo unos segundos de silencio. Cayetana no sabía como continuar la conversación, y Mercedes esperaba paciente para clavar el estoque justo en el momento adecuado.
—Entonces, ¿lo ha oído todo?
—Creo que todo el barrio lo ha hecho. Pero no tienes de qué preocuparte, dadas las circunstancias.
—Yo no quería estar aquí. Me hubiera gustado pasar esto en Cádiz, tranquila, lejos del foco mediático, de Gabriel, y de…
—¿De Roma? Creí que lo habían dejado.
Cayetana suspiró.
—Sí, y ahora se niega a divorciarse.
—Querida niña, eso es algo que, como sabrás, Gabriel no puede hacer.
Cayetana miró extrañada a su suegra. La tranquilidad con que esas palabras habían salido de su boca le resultaba extraña.
—Creí.. que usted tampoco quería que nos divorciáramos.
—Tampoco quería esto. Que vuestra vida de casados fuera un infierno lleno de gritos y discusiones. Cayetana, tengo que ser sincera contigo. No fue Gabriel quien se empeñó en traerte aquí. Fui yo. Yo se lo pedí expresamente. Pero solo quería que estuvierais protegidos, el bebé y tú. Con todo lo de mi hija… —a Mercedes se le saltaron las lágrimas sólo con pensar en Daniela—. Supongo que tengo pavor a que algo malo pueda pasarle a alguien más. Pero todo esto acabará. No sé cómo, ni cuándo, pero atraparán a quien lo hizo. Y entonces, podrás ir donde quieras. Donde creas que serás feliz.
Cayetana dio un sorbo a la bebida, y depositó la taza en la mesita de noche.
—¿Y ya está?
—No te sigo.
—Pues que no creo que Gabriel me deje escapar tan fácilmente, está como loco por este bebé —dijo Cayetana, acariciando su barriga con ambas manos.
—Pues claro que lo está, querida. Ese hombre ha nacido para ser padre.
Cayetana sonrió. Sabía que Mercedes llevaba razón.
—Desde que mi marido murió… —continuó su suegra—. Gabriel no ha dejado de recibir un palo tras otro. Y para una alegría que tiene, le cae en medio de esta tormenta que tenemos ahora mismo encima. Créeme, él ya se ha visualizado acunando a ese bebé, llevándolo a todas partes, viendo con el los partidos de fútbol, instalando columpios en el jardín… Repitiendo, en resumidas cuentas, todo lo que su padre hizo por él.
La mirada de Cayetana se entristeció.
—Supongo que sí.
—Caye, mi niña, tienes que entender una cosa. Gabriel aprendió a ser Conde antes de empezar a andar. Pero también le enseñamos el valor de la familia. Toda su vida pivota alrededor de ella. Creció entendiendo que la familia es lo primero, siempre, en todas las circunstancias. Sólo tienes que mirarlo. Cuando sale al mundo, se le nota hasta en los andares esa seguridad que sólo derrocha alguien que sabe que tiene una familia que daría la vida por él, sin pensarlo un segundo. Pero no todo el mundo recorre el mismo camino. Eso es algo que se tiene, o no se tiene.
—¿Qué quiere decir?
Mercedes alzó la mirada al techo antes de seguir.
—Quiero decir, que sé que no han sido esas tus circunstancias. Perdiste a tu madre, no llegaste casi a conocerla, no tienes hermanos, y tu padre… El buen hombre hizo lo que pudo con las cartas que tenía en su mano. Gabriel no quiere perderte, porque cree, aún después de todo, que seréis capaces de remontar, de ofrecerle a vuestro hijo lo mismo que él tuvo. Pero tendrá que entender que no depende sólo de él.
—¿Está diciendo que cree que debo divorciarme?
—Cuando todo esto pase… —Mercedes puntualizó cada una de esas palabras—. Claro que sí. Solo entonces. Exígele el divorcio, por las buenas o por las malas. Lo pasará mal, pero se repondrá. Verá que, de una forma u otra, seguirá teniendo a su hijo. Aunque sea sólo en vacaciones, o cuando pueda escaparse a Cádiz. Sé que harás feliz a mi nieto. Al fin y al cabo, ¿no te hizo feliz tu padre a ti?
Cayetana asintió, entrecerrando los ojos.
—Empiezo a sentirme bastante cansada, Doña Mercedes.
—Claro, te dejo descansar.
Mercedes se levantó y se dirigió hacia la puerta. Mientras se volvía para cerrarla tras de sí, vio a su nuera coger el móvil de la mesita de noche.
Recorrió el pasillo de vuelta sonriendo.
Sabía que acababa de dar un tiro bastante certero.
 
[image: Hoja adornada]
A las 4.00 de la tarde de ese mismo día, las puertas de «Melgarejo Sánchez de Haro, Abogados y Asesores», se abrían para dejar pasar a Doña Mercedes. No le dio tiempo casi a quitarse las gafas de sol cuando un sonriente Manuel Osborne le salió al encuentro. Inmediatamente, y como de costumbre, tomó su mano derecha y le dio un cortés beso.
—Doña Mercedes, qué gusto verla de nuevo.
Ella parecía estar buscando a alguien concreto, que claramente no era Manuel, pero respondió con un «hola» bastante escueto.
—No sabe la alegría que me da verla, no he querido llamarla siquiera, ya sabe… No sabía muy bien qué decirle…
Mercedes fijó entonces su mirada en él, por primera vez.
—Pues, sinceramente, querido, creo que lo mejor que puedes hacer es tratarme como siempre, como si nada. Ya se que lo sientes mucho, que me acompañas en el sentimiento y todas esas cosas. Estoy bastante cansada de pésames repetitivos y vacíos. Dime lo de siempre.
A Manuel casi se le salen los ojos de las cuencas al oír aquello.
—Señora, supuse que sería muy pronto para decirle que…
—-¿Que si yo tuviera veinte años menos no tendría manera de evitar un escarceo contigo? —Mercedes sonrió picarona, mientras lo decía—. ¿Por qué me miras así? ¿No es la broma que me has hecho siempre? Puedes decirlo, nada de eso va a hacerse realidad. Yo ya no estoy para esos trotes.
—¡Mamá! —la voz de Gabriel sonó impetuosa a espaldas de Manuel, acercándose a los dos—. ¡Que alegría verte! Déjame, déjame que te dé un beso, que no sé cómo darte las gracias.
Mercedes no correspondió al gesto de su hijo, más bien al contrario, le lanzó una mirada inquisitiva, de las que eran capaz de dejar helado al que fuese. Marca de la casa.
—No sé de qué me hablas, y haz el favor de comportarte.
—Mamá, que no soy tonto, y sé que has hablado con Caye. No sé lo que le has dicho, pero lo has conseguido —Gabriel se volvió a Manuel como si acabara de darse cuenta de que estaba allí—. ¿Te lo ha comunicado ya tu clienta?
Manuel se encogió de hombros, en una clara señal de que se había perdido dentro del continuo drama de los Melgarejo.
—Mira, aquí lo tienes, lee en voz alta, por favor.
Manuel cogió el móvil que su amigo le ofrecía y leyó, de manera que los tres escucharan:
—«No quiero que te vengas arriba, pero me lo voy a pensar. Te aviso: tendríamos que ir muy despacio».
—¿Lo ves? No hay divorcio, una cosa menos en tu lista de trabajo pendiente.
Manuel titubeó.
—No es exactamente eso lo que pone en este mensaje, no obstante…
—No obstante nada, ahí lo tienes. Mi madre la ha convencido. ¿Cómo has hecho tu magia, mamá?
Mercedes se estaba poniendo roja de ira.
—Gabriel, no sé de qué me estás hablando.
—¿No has hablado con Caye esta mañana?
—Si.
—¿Y qué le has dicho?
—Que se divorcie.
Gabriel casi se atraganta con su propia saliva.
—¿Perdona?
—Puedes confirmarlo con ella.
—Gabriel, todo esto es un lío —Manuel hablaba casi en un susurro, se avecinaba la tormenta «Mercedes», y no quería estar en el ojo de la misma—. Hablaré con ella a lo largo del día. La demanda ya está redactada…
Mercedes parecía haber visto algo muy interesante en el pasillo. Abrió los ojos al ver a su presa, y a la vez que empezaba a andar hacia ella, agarró a su hijo por la oreja derecha.
—Se acabaron las tonterías. Tú te vienes conmigo, y tú, vete a hacer algo de provecho.
Con su hijo aún agarrado echó a andar por el pasillo. A mitad de camino hacia el despacho de Gabriel, se cruzaron con Roma. A la cual, no le dio tiempo de reaccionar, cuando Mercedes ya la había agarrado por la oreja izquierda. Con uno en cada mano, entró en el despacho de su hijo. Una vez dentro, los soltó y les hizo un gesto para que tomaran asiento. Ella se quedó de pie, observándolos, seria y con los brazos en jarra.
Cada uno acariciaba su propia oreja cuando Gabriel hizo la pregunta:
—¿Qué pasa, mamá? ¿A qué viene esto?
—¿Cuándo pensabais decírmelo?
Gabriel dejó caer el codo derecho en la mesa, y apoyó la oreja en la palma de la mano. Aquello le iba a doler un rato.
—Mamá, me enteré esta mañana, y Roma aún no lo sabe, no he tenido tiempo de hablarlo con ella.
—Pues menuda abogada tenemos.
Roma, que acariciaba su propia oreja, dejando caer un codo sobre su rodilla, no era capaz de seguir la conversación.
—No creí que fuera relevante leérselo.
—¡Me he tenido que enterar por el telediario! —el enfado de Mercedes iba in crescendo.
Gabriel casi se cae de la silla.
—¿Ha salido en el telediario que no nos divorciamos? ¿Cómo lo han sabido?
Mercedes se acercó a su hijo y lo cogió por la barbilla. Roma se echó las dos manos a la cabeza. No sabía si quería seguir oyendo esa conversación. Todavía le era bastante dolorosa.
—¿Te crees que he hecho que Antonio me traiga hasta aquí corriendo, como si nos persiguiera la parca, por un puto lío de faldas?
Roma respiró aliviada. De repente, volvía a tener fuerzas para participar de aquel sinsentido.
—¿Podéis calmaros los dos? Doña Mercedes, ¿Qué es lo que ocurre?
Mercedes se volvió hacia ella, resoplando por la nariz.
—Pasa que hace semanas, ¡semanas! Que el puto juez archivó el caso de mi hija, y ni este atontado, que era su hermano, ni tú, que se supone que eres nuestra súper abogada, habéis encontrado un momento para decírmelo.
Roma lanzó una mirada gélida a Gabriel.
—¿No se lo has dicho? Me dijiste que te encargabas.
Gabriel levantó las dos manos, como quien viene en son de paz.
—No he encontrado el momento… Ni la manera.
—¡Gabriel! —la exclamación salió de las dos mujeres a la vez. Roma, la soltó en tono de reproche, y Mercedes, con el tono de quien está aguantando las ganas de propinar a alguien una sonora bofetada.
El interpelado dejó caer su frente sobre el escritorio que tenía delante. Todo aquello se estaba volviendo demasiado grande para él.
—Mamá, todo tiene su explicación.
— ¡Que eres imbécil! —y volviéndose a Roma, mientras la señalaba con un dedo, le indicó—. A ver, tú, la heroína sin capa, explícame qué coño está pasando. Lo habréis recurrido.
—No exactamente —Esta vez fue Roma quien levantó las palmas en son de paz—. Pero si me deja explicarlo, y no me interrumpe … —Mercedes volvió a poner los brazos en jarra, esperando—-. Bien, es lo habitual. No sé cómo lo habrán explicado en el telediario, pero es lo que suele ocurrir. Al juzgado estos procedimientos llegan cuando ya hay alguien detenido, o algún sospechoso principal. Tal vez antes, si hay que dar visto bueno a alguna medida, una orden de registro, o de intervención de comunicaciones, algo así. En este caso, el Juez intervino para el levantamiento del cadáver. Ahora mismo no se necesita su refrendo para nada, así que el procedimiento se archiva en el juzgado, provisionalmente, hasta nuevo aviso. ¡Pero! —Roma levantó el dedo índice al pronunciar la palabra, porque Mercedes quería desatar otra vez la lengua—. Pero, como le digo, la investigación no está archivada. Se trata de un proceso policial. Todo eso sigue en marcha. Volverán al juez cuando sea necesario. Mientras, ellos se encargan de todo.
—Ellos… —la repitió Mercedes.
—Sí, ellos, mamá, la policía.
—¡Tú cállate! Roma, querida ¿quieres decir, entonces, que la policía sigue investigando el asunto?
—Sí.
—¿Tu amigo el policía?
—No sé si lo llamaría amigo, pero sí, Héctor Ybarra.
—Ajá.
La mente de Mercedes había echado a andar la maquinaria.
—Mamá, ¿estás bien?
—Perfectamente. Todo aclarado entonces. Que tengáis buena tarde.
Mercedes salió del despacho de su hijo, de vuelta hacia el ascensor. Gabriel salió detrás de ella.
—¿Dónde vas, mamá?
Mercedes se había montado en el ascensor, y estaba pulsando el botón del sótano en el que la había dejado Antonio.
—Tengo cosas que hacer, hijo.
—¿Qué cosas, mamá? ¿Dónde vas?
Mercedes no contestó, se limitó a sonreír maliciosamente mirando a su hijo, mientras las puertas se cerraban entre ellos. Cuando el ascensor empezó a bajar, Gabriel sintió a Roma, que se paraba a su lado.
—¿Qué acaba de pasar, Roma?
—A mí no me mires. Te dije que la iba a liar.
—¿Crees que va a buscar a Héctor?
—Le acabo de poner un mensaje. Si pasa por comisaría, no creo que la atienda. Puedes estar tranquilo. Además, me parece que tu madre no es la mujer de tu familia con quien Ybarra está interesado en hablar, últimamente.
Gabriel la miró, dubitativo. Roma echó a andar, de camino a su despacho.
—¿Qué quieres decir? ¿Te refieres a mi mujer? ¿Por qué nunca me entero de nada? ¿Es que no tengo derecho a saber nada?
—Lo que se ve no se pregunta, Gabriel.
Roma, emulando a Mercedes, le contestó mientras cerraba la puerta de su despacho, dejando a Gabriel en el pasillo, absolutamente perdido, y con la oreja fastidiada.
 
[image: Hoja adornada]
A las once de la noche, un cansado Ybarra recibía una llamada de Javier Mariscal, su nuevo compañero. Rubio, alto, bastante fornido, de unos cuarenta años. Tenía mucha más experiencia en homicidios que Héctor, pero lo suyo era más el trabajo de oficina que el de campo, así que solían consolarse pensando que entre los dos, igual sumaban uno; un policía medianamente preparado para llevar ese tipo de asuntos. Se cayeron bien desde el principio. Tal vez fue por eso, dado el recorrido de Héctor en su destino, que el comisario decidió que formarían una buena pareja. Aún se andaban pillando el paso, pero en general, había buena tónica entre ellos.
Descolgó el manos libres de su coche.
—Dime, Javier, que estoy deseando llegar a casa y darme una ducha.
—Pues no sé si eso va a ser posible.
—¿Qué quieres decir?
—Bueno, no tengo tanta suerte como tú, aún estoy trabajando. Supongo que por eso he atendido yo la llamada. Pero no te preocupes, mañana me invitas al café y ya.
—Javier, ve al grano, por favor, que estoy a punto de quedarme dormido al volante.
—Se trata de la alarma de la casa de Daniela. Ha saltado hace unos minutos.
—¿La alarma? —De repente, Héctor ya no tenía tanto sueño.
—Sí, la alarma. Daniela tenía contratada una empresa de seguridad, ya sabes, para los robos y los okupas, cosas de esas. Se ve que, tras su muerte, nadie dio de baja el servicio. Pues bien, la alarma sonó y la empresa avisó a la policía. Cuando entraron en la base de datos, les debió saltar el aviso de nuestro caso abierto y nos han llamado inmediatamente.
Héctor iba cambiando marchas en el coche y pisando más a fondo el acelerador, según escuchaba las frases de su compañero.
—¿Cuánto hace de eso, exactamente?
—Pues, si me das un segundo… sí, unos siete minutos cuarenta y dos segundos. Cuarenta y tres, cuarenta y cuatro…
—Está bien, lo entiendo, voy ahora mismo para allá.
Javier pudo oír el sonido de los cláxones del resto de usuarios de la vía a través del teléfono.
—Héctor, tranquilo. Los compañeros llegarán inmediatamente.
—¿Puedes ver algo en las cámaras?
—Eso es lo raro.
—Define raro.
Se oyó un pitido largo y potente. Por la cercanía, Mariscal supo que era su compañero quien había presionado el claxon, seguramente para que el resto de coches se apartaran de su camino.
—Bueno, quien entró parecía saber exactamente dónde estaban las cámaras. Verás, la alarma sonó durante unos dos minutos. Dos minutos y trece segundos, para ser exactos. En ese tiempo, la cámara de la entrada no pudo grabar a nadie, aunque tiene algún que otro punto ciego. Tampoco hay nada visible en el resto de cámaras de la casa, aunque voy a comprobarlo de nuevo, a fondo. Después de ese tiempo, simplemente, dejó de sonar. Inmediatamente después, la alarma fue completamente desconectada.
—¿Y cómo explicas eso? ¿Sabemos cuál es la contraseña?
Se oyó una carcajada al otro lado.
—Bueno, amigo, hace años que esos chismes no llevan contraseña. Cuando la alarma empieza a sonar, o para evitar que lo haga, tienes que utilizar el llavero magnético que te proporciona la empresa. La pasas por delante del sistema conectado en la entrada y listo.
—O sea, que quien quiera que entrara, tiene el llavero de Daniela.
—Podría ser.
—¿Y por qué no la usó según entró? ¿Qué sentido tendría dejarla sonar durante más de dos minutos?
—Bueno, sólo se me ocurre una explicación. Quien quiera que sea, quería que supiéramos que estaba allí.
Se oyó un frenazo.
—Vale, estoy debajo de su casa, voy a subir.
—Héctor, ni se te ocurra. Los compañeros van hacia allí. En cuestión de minutos llegarán refuerzos. Además, ¿Cómo coño has llegado tan rápido?
—Estaba cerca… y he corrido un poco. Te dejo.
—¡Héctor!¡Héctor, no!
Las últimas palabras no fueron oídas por el interpelado. Ni tan siquiera se acordó de colgar el teléfono. Simplemente bajó del coche y fue sacando su pistola mientras se acercaba al portal. Se trataba de un bloque de pisos, todos ellos bastante modernos, ubicado en una buena zona de la ciudad. Antiguamente, nadie con dinero hubiera querido irse allí, pero en los últimos tiempos, las costumbres habían cambiado, y ciertos barrios de la ciudad se habían revalorizado, haciendo subir los precios como la espuma. Echando a patadas a antiguos residentes, para acomodar a la nueva élite madrileña.
Ybarra miró a su alrededor antes de entrar. No sabía qué iba a encontrarse y ni se puso el chaleco antibalas. Mientras subía los peldaños que daban al portal, empezó a lamentar esa decisión. La persona que había entrado en la casa de Daniela podía seguir dentro o estar en alguna parte del edificio. Podía, incluso, haber salido a la calle e intentar sorprenderlo por la espalda.
Pero era su única pista después de meses de investigación, y no estaba dispuesto a dejarlo correr. Subió lentamente los tres pisos de escaleras que llevaban a la casa de Daniela, sin encender las luces, por no alertar al intruso. Cuando llegó al descansillo en cuestión, sacó su linterna del bolsillo, ubicándola debajo de su pistola, sujetando ambos objetos son sendas manos. La puerta de Daniela estaba abierta y el precinto policial que antes la aseguraba, estaba tirado en el suelo.
Ybarra echó una ojeada al interior. No podía ver mucho con todas las luces apagadas, así que, lentamente, se introdujo en la vivienda. Se trataba de una casa espaciosa, casi sin paredes. Un recibidor era la única barrera a lo que luego era una casa de concepto abierto. Todo estaba tal como lo habían dejado la última vez que Javier y él estuvieron allí.
Sólo se veían dos puertas. Él ya sabía que la de la izquierda daba paso a un cuarto de baño del tamaño de todo su apartamento. Esa puerta estaba cerrada. Al volverse hacia la puerta de la derecha, vio una sombra. Se trataba del dormitorio.
—¡Policía! ¡Salga inmediatamente, con las manos en alto!
Nadie respondió. Tampoco vio más movimiento.
—Voy a repetirlo una sola vez más. ¡Salga con las manos en alto! ¡No me obligue a disparar!
Una voz sonó entre las sombras:
—Tranquilo, inspector, tiene usted entre las manos un juguete peligroso. Sería una pena que se lastimara con él.
La voz le resultó familiar al instante. «No puede ser», pensó Ybarra.
—¡Salga inmediatamente! —Esta vez, el grito sonó atronador. Una orden que no admitía réplica. Héctor sabía que no iba a infundir miedo alguno a la persona que estaba al otro lado, pero tampoco podía ir disparando a diestro y siniestro.
Con una sonrisa de oreja a oreja, y las manos en alto, Doña Mercedes salió del dormitorio de su hija. Despacio, disfrutando el momento.
—¿Está usted sola?  —Preguntó Ybarra, que dudaba si debía o no guardar la pistola.
—¿Ve usted a alguien más? No es que haya aquí mucho sitio donde esconderse.
Héctor enfundó su arma. Apagó su linterna, y se dirigió a los interruptores de la luz. Fue un alivio ver la casa iluminada.
—Señora, ¿es que no ha visto usted el precinto cuando ha entrado?
Mercedes bajó las manos.
—Pues claro que lo he visto, he tenido que romperlo para poder entrar.
—¿Sabe usted lo que está haciendo? Podría estar contaminando pruebas. Podría detenerla por allanamiento de morada.
—¡Tonterías! Ustedes estuvieron aquí no sé cuántas horas, revisando hasta el último cajón. Si había alguna prueba, ya la recogieron o la contaminaron sus compañeros. Con respecto al allanamiento, bueno, no me preocupa lo más mínimo.
—¿Ah, no?
—No. Soy la única heredera de mi hija Daniela. Y aunque no hemos podido todavía abrir testamento, eso significa que esta casa es, de hecho, mía.
—Genial, ahora me está dando un móvil para el crimen
—Claro, porque es dinero lo que yo necesito. Es usted el que cobra una mísera nómina por jugarse la vida entrando solo en lugares peligrosos.
—Siguiente pregunta ¿se ha vuelto usted loca?
—Eso mismo me pregunto yo.
Mercedes se sentó en un colorido sillón que Daniela había dispuesto en la zona dedicada al salón, y le hizo un gesto a Ybarra para que la acompañara.
—Me pregunto, como digo, si las tres horas que he estado hoy, sentada en una incómoda silla de la sala de espera de su comisaría, no habrán terminado de volverme loca. Me dijeron que no estaba allí, pero sé perfectamente que su coche estaba aparcado fuera. No quiso atenderme.
—¿Por eso ha hecho esto?
—No me dejó otra opción.
—Tienen ustedes una abogada, es ella la que debe informarlos.
—Una abogada que tiene la misma información que el maldito cuerpo de la policía nacional. Ninguna. Son todos una panda de incompetentes, una sarta de inoperancia de seres humanos.
—Señora, hacemos todo lo que podemos.
—Que no es mucho, por lo que veo.
—Señora, le ruego que deje de faltarme al respeto.
—Dígame ¿Cuánto tiempo lleva en homicidios? Si la memoria no me falla, y no lo hace, cuando mi hijo le dio aquella paliza, usted era de delitos económicos ¿no es así?
—¿Qué insinúa? ¿Que no sé lo que hago?
—No lo insinúo, se lo digo en su cara… Algo se le está escapando. Y tengo que enterarme hoy por la televisión, de que el juez ha archivado el procedimiento de mi hija.
—Provisionalmente —Héctor alzó las dos palmas al tiempo que lo decía.
—Sí, eso ya me lo han explicado. ¿En qué andan ahora?
Héctor levantó el índice de la mano izquierda.
—Deme un segundo.
Salió al rellano. Mercedes pudo oír como hablaba con alguien y a los pocos minutos, regresó.
—¿Sus refuerzos?
—Sí, mis refuerzos. Trabajadores como yo, a los que usted ha movilizado hasta aquí sin necesidad. Acabo de decirles que pueden irse tranquilos a sus casas, con sus familias.
—Pago mis impuestos. Merezco que el caso de mi hija sea atendido como merece.
Héctor se llevó una mano a la frente. Aquella conversación empezaba a desesperarlo, y su cerebro necesitaba dormir con urgencia.
—Mercedes, oiga, tenemos muchas líneas de investigación abiertas. Aún no tenemos nada concluyente, pero daremos con el asesino. Mire, el forense que está revisando el cuerpo, es simplemente el mejor del país, por eso está aquí, en la capital, nadie más que él tratará el asunto. Estamos investigando todo acerca de las cajas en las que apareció su hija. No hay huellas, pero creemos que el tipo de material puede llevarnos al proveedor de cada una, es un hilo del que tirar.
—¿Y los teléfonos?
—No hay orden judicial para intervenir ninguno.
Mercedes soltó una carcajada.
—No insulte mi inteligencia. Sé de sobra que nos han escuchado a todos. Es lo que hacen siempre, ¿no? Pinchan a todo Cristo, y si ven algo raro, entonces molestan al juez.
Héctor asintió.
—No hay nada que hacer por ahí, ahora mismo. Nada extraño.
—Está bien. ¿Y la filtración?
—¿Qué filtración?
—Por Dios, la de la prensa.
—Y yo que sé. Habrá sido cualquiera del juzgado.
Mercedes negó.
—Ya le digo yo que no. He hecho rular el rumor por toda la oficina judicial de que cualquiera que sea la cantidad pagada, la triplicaré, y que no tomaré acciones contra quien sea, que sólo quiero retener la información en un círculo seguro. Si cualquiera del juzgado supiera algo, ya habría cantado.
—Entonces, no sé que decirle.
—Han sido ustedes.
—¡Señora, cuidado con lo que dice! Somos la policía, no vamos por ahí dando soplos a la prensa. Nos tomamos nuestro trabajo muy en serio.
Mercedes entrecerró los ojos.
—Ay, Dios ¿quién lo sabe?
—Nadie. Sólo somos dos compañeros manejando toda la información. Evidentemente, tenemos el apoyo puntual de los compañeros de policía científica, pero ellos solo examinan lo que necesitamos y nos dan los resultados. No es algo que comentemos en la cafetería de debajo de la comisaría, como entenderá. Se trata de un asunto delicado, precisamente por la relevancia pública del caso.
—¿Se fía de su compañero?
—Viene de Valencia, con un expediente impecable. Y antes de que piense nada raro, su ex decidió venirse a Madrid con su nuevo novio, y traerse a sus dos hijas. Es el único motivo por el que cambió de destino.
—Pues tiene que haber alguien más.
Héctor se miró los pies unos segundos. «Toño, me cago en tu puta madre», pensó
—Pues lamento decirle que no lo hay —mintió Ybarra.
—Está usted mintiendo descaradamente.
—Claro que no.
—Claro que sí.
Héctor claudicó. No había manera de colarle un gol a aquella mujer.
—Deme esta noche. Mañana le digo algo.
—Deme su palabra, o le juro que entro como sea en esa comisaría a sacarlo de la oreja. Pistola en mano, si hace falta.
Héctor sonrió. Sabía que esa mujer usaba un tono de broma para decir, de una manera perfectamente educada y jocosa, que era capaz de cualquier cosa.
—Sabe, Doña Mercedes, está usted muy cambiada desde la última vez que la vi. Y me alegro mucho de eso.
Mercedes se puso de pie.
—Mis hijos me necesitan. Los tres me siguen necesitando. Y puedo jurarle que voy a luchar por todos ellos hasta mi último suspiro.
Héctor la miró dirigirse a la puerta. Gabriel tenía mucha suerte con las mujeres que lo rodeaban. Aunque no se diera cuenta.
—Otra cosa, inspector. Deje en paz a mi nuera.
Aquello lo pilló con las defensas bajas.
—Aún es una mujer casada. Entiendo que se sienta atraído por ella, pero espere al menos a que mi nieto salga de su útero antes de introducir nada en su vagina.
—Haré lo que pueda, señora.
Mercedes salió sin despedirse.
Héctor buscó su móvil, y se acordó que lo había dejado en el coche.
Bajó los escalones hasta la calle de dos en dos.
Necesitaba una dirección.
Urgentemente.
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A las 01.30 de la madrugada, Ybarra llegaba por fin a la puerta que buscaba. Se encontraba en el segundo piso del portal número 2 de la Plaza de Pedro Zerolo. Había tenido que aparcar el coche en el aparcamiento subterráneo de dicha plaza, y luego había esperado en el portal hasta que alguien salió, ya que el interfono no parecía funcionar.
Llevaba tantas horas sin dormir que había perdido la cuenta, y una cantidad tan desorbitada de cafeína en el cuerpo, que era tan probable que cayera dormido mientras andaba como que le diera un infarto. Como quiera que fuese, una cosa estaba clara: su paciencia brillaba por su ausencia en esos momentos, así que decidió no intentar siquiera lo del timbre. Aporreó la puerta una y otra vez, con ambas manos, hasta que oyó alguien dando vueltas a una llave, que debía estar dentro de la cerradura, al otro lado de la puerta.
Toño, despreocupado y en calzoncillos, se abrochaba una camisa, algo ajada, de rayas blancas y celestes, dejando a Ybarra pasar al interior.
—¡Qué sorpresa, Héctor! No te esperaba por aquí a estas horas. ¿Alguna novedad? —Dijo poniéndose las gafas.
Ybarra no respondió. Se limitó a echar un breve vistazo de reconocimiento a la casa. Manías de policía. Pequeña, con cocina americana. A oscuras en ese momento, salvo por un enorme televisor de plasma, en el que alguien había pausado lo que quiera que sea que Toño estaba viendo en ese momento. Restos de pizza y palomitas sobre una pequeña mesa delante del sofá.
—¿Sabes que tu dirección no es correcta en la base de datos de la policía?
Toño lo miró, rascándose la cabeza.
—Bueno, me mudé aquí hace un par de años, y ya sabes… lo vas dejando, lo vas dejando…
—¿Ocurre algo, Toño?
La pregunta no provenía de Ybarra. Un chico joven salía del cuarto de baño, abrochándose un pantalón vaquero, con el cinturón colgando a los lados, y un par de zapatos deportivos en la mano izquierda. La ausencia de ropa en la parte superior, dejaba al descubierto un torso depilado y bastante trabajado en el gimnasio. Ojos verdes, y pelo rubio, algo largo y despeinado. Recordaba bastante a Beckham en sus años mozos.
Ybarra, prudente, retiró la mirada, y la volvió hacia Toño.
—¿Eres…? —no sabía por qué había empezado la pregunta. No se veía capaz de terminarla.
—¿Supone algún problema? —el tono de Toño no era tosco, más bien natural.  Parecía acostumbrado a ese tipo de preguntas.
—No, claro que no. Sólo que… Bueno, no me lo esperaba.
Toño soltó una carcajada. Se notaba bastante que estaba disfrutando con la situación.
—Héctor, me has visto bailar con soltura más de una vez en la oficina, tengo un inmejorable sentido de la moda, y vivo en Chueca. ¿Qué mas pruebas necesitas? Te suponía mejor detective que esto, la verdad.
Ybarra levantó las palmas de ambas manos, tomando aliento. Necesitaba ganar unos segundos al asunto. Despejar la situación para pasar a lo que lo había llevado hasta allí.
—Vamos al grano. La investigación está absolutamente parada. No tenemos nada, absolutamente nada. Y la familia empieza a ponerse nerviosa.
—¿Y qué quieres que te diga, Héctor? —Toño respondió mientras se dirigía a la nevera y sacaba una botella de agua mineral, sirviendo un poco en un vaso—. No tenemos arma homicida, ni lugar del crimen. No tenemos ADN que no corresponda a la víctima…¡Ni siquiera tenemos a la víctima al completo!
—Ha habido una filtración, y pensé que tú podrías saber algo —Miró a los dos antes de continuar—. De otra manera, no habría interrumpido lo que quiera que sea que estuvieseis haciendo.
—Una maratón de The Walking Dead —Quien respondió fue el chico rubio, aún sin camiseta.
—Ya, cosas de frikis… —Ybarra comenzaba a arrepentirse de haber acudido allí.
—¡Es una serie de culto para los amantes del género! —Esta vez, Toño y el chico rubio respondieron a coro, bastante indignados.
—¡Eh, no me matéis!
—El arco por el que pasa cada personaje, la presión a la que se ven sometidos, sin comida, ni agua, luchando entre clanes por la supervivencia, mientras tienen que matar a un montón de zombis hambrientos…esta serie supera a cualquier otra, sin duda. —Toño sacaba pecho defendiendo el producto.
—Por no hablar de que el malo está muy, pero que muy bueno —añadió el chico rubio.
—¿Negan? Increíble. Esa cara de malote, esa barba de dos días, esa chaqueta de cuero…Su presentación… Esa entrada en escena, con los protagonistas arrodillados esperando su muerte… —continuó Toño.
—Lucille entre sus manos…
Héctor seguía de pie, mirando a uno y a otro, cada vez más asombrado.
—Está bien, os dejo con lo vuestro. Mañana te veo.
—¡Espera! —Toño lo cogió por un brazo mientras intentaba darse la vuelta.
—¿Qué coño haces?
—¡Lucille! —dijo Toño por toda respuesta.
—¿Quién coño es Lucille? —preguntó Héctor mientras se deshacía del agarre de Toño.
El forense lo miró como si fuera algo evidente.
—Lucille es… ¡madera de fresno, joder! —exclamó zarandeando a Héctor por ambos hombros.
—Como casi todos los bates de béisbol —intervino el chico rubio —¿Por qué eso es importante?
—Perdona —dijo Héctor levantando su índice derecho —¿Tú eres?
—Ah, sí, disculpad. Me olvidé de las presentaciones. Martín, éste es Héctor Ybarra, inspector de homicidios, una especie de compañero de trabajo. Héctor, éste es Martín, un amigo.
—¿Un amigo? —El tono del chico rubio sonaba ahora más indignado que con el ataque a su serie favorita.
Toño levantó la palma derecha de la mano, tajante.
—No es este el momento para poner nombre a las cosas, Martín. Por si no lo has notado, estamos en plena investigación.
Martín susurró algo ininteligible. Toño, por su parte, se dirigió a la pared en la que descansaba el televisor. Sobre él, colgado de la pared, había un bate de béisbol.  Lo puso en manos de Héctor, sonriente. La verdad, para el policía no parecía nada fuera de lo común. Un bate de béisbol, con el extremo algo quemado, y un alambre con espinas enrollado de la mitad a la punta.
—¿Crees que esto es el arma del crimen?
—Bueno, no éste —Toño le arrebató el bate rápidamente—. Éste, amigo mío, es un objeto perfecto, una réplica de coleccionista inmaculada, al menos hasta hoy, pero el arma podría ser algo que se le parezca bastante.
—¡Joder, qué interesante! —dijo Martín. —¿Buscabas algo hecho con madera de fresno, contundente? Si me lo hubieras dicho, te lo habría sugerido hace semanas.
—¿Y cómo sabes tú de qué está hecho un bate de béisbol? —preguntó Héctor. Aún no había decidido si podía fiarse o no de aquel chico. Era joven, desenfadado, atractivo. No le extrañaba que a Toño le gustara. Pero, en esos momentos, se encontraba en medio de su investigación, y lo último que necesitaba era un titular en los periódicos que gritara al mundo que a Daniela Melgarejo se la cargaron con un bate de béisbol.
—Bueno, me gustan bastante los deportes. Practico béisbol, fútbol, baloncesto, natación, algo de equitación, rugby…
—Entendido —lo cortó Héctor volviéndose a Toño—. ¿Podemos estar seguros?
Toño dudó.
—Bueno, al noventa por ciento, supongo. Pero si me das un segundo, podemos subir algo ese porcentaje.
—¿Y bien? —Héctor, como siempre que se trataba del forense, comenzaba a desesperarse.
—Martín, ¿puedes sacar el costillar de cerdo que tengo en la nevera?
—Claro —Martín parecía disfrutar con aquello. Poder ayudar a la policía en una investigación no parecía ser algo que hubiera siquiera soñado ese muchacho.
—¿Qué propones, Toño?
—Bueno, parece evidente, inspector. Tenemos algo que puede parecerse a nuestro arma del crimen, y tenemos huesos, rodeados de carne. Y tenemos tiempo. No entro en la oficina hasta las nueve.
—Así que pretendes golpear un costillar de cerdo con Lucía para demostrar que es el arma utilizada… —Héctor ladeó la cabeza —. Creo que tengo mejores cosas que hacer a estas horas. Dormir, por ejemplo.
Toño levantó otra vez el dedo índice, serio.
—Para empezar, se llama Lucille. Y para continuar, esto es una rigurosa prueba científica —Le volvió a poner el bate entre las manos, situándose a su espalda. Lentamente, deslizó sus manos abajo, tocando los brazos de Héctor—. Además, golpear algo puede ser una buena manera de liberar el estrés. ¿Por qué no se anima, inspector?
Héctor lo miró, por encima de su hombro derecho. Claramente incómodo. Movió el tronco, calibrando el peso del arma, librándose del abrazo de Toño.
—¿Le quitamos las espinas? ¿O suponemos que el arma homicida también las tiene?
—¡Ni de coña! Te he dicho que es una réplica perfecta. Soy forense, podré distinguir lo causado por las espinas y los destrozos del propio impacto. Y si las pruebas de esta noche son concluyentes, le dices a tu departamento que adquiera uno sin ellas, y volvemos a probar.
Héctor asintió. De repente, le estaban entrando unas ganas enormes de golpear algo. Y era mejor empezar antes de que ese algo fuera la cabeza de su forense favorito.
—Allá voy.
Descargó con fuerza el peso del bate y el impulso de sus brazos sobre el costillar, que descansaba plácidamente sobre la encimera de la barra americana, hasta que recibió el impacto.
Toño aplaudió.
—¡Perfecto! —Rápidamente, sacó su móvil y realizó unas cuantas instantáneas sobre la parte magullada.
—¿Y bien?
Toño no respondió al inspector. Ni siquiera lo miró. Tenía la vista fija en Martín.
—Ahora tú.
—¿Yo? ¿Puedo?
—No es que puedas, Martín, es que debes.
—¿Nos explicas?
Toño hizo un gesto de desprecio con la mano izquierda. Seguía sin mirar a Héctor.
—Ahora no. Estoy en pleno proceso de investigación. Y en ello, como en el mero hecho de matar a alguien, debe haber concentración. Y una pizca de arte. Dale el bate, por favor.
Martín no se hizo de rogar. Aún sin camiseta, agarró el bate y se despachó a gusto, dando tres golpes seguidos sobre el costillar. La fuerza fue tal, que la sangre los salpicó a los tres.
Toño volvió a hacer unas fotos y se dirigió a su escritorio, bajo la ventana del salón, donde reposaba, dormitando, su ordenador.
Toqueteó durante un rato el móvil y el portátil, y finalmente, descansó su espalda sobre el asiento de cuero de su silla giratoria, satisfecho. Héctor y Martín, asomaban sus cabezas por encima de los hombros de Toño, buscando una explicación que, claramente, no eran capaces de encontrar por ellos mismos.
—¡Eh, eh, un poco de espacio!
Toño permaneció con las manos en alto, esperando, hasta que obedecieron. Ambos dieron un paso atrás, y entonces, solo entonces, tomó aire y procedió.
—Éstas que veis aquí son las fracturas producidas en los huesos de nuestra querida chica puzzle. Las pondré a este lado de la pantalla. Éstas que aparecen arriba, a la derecha son las producidas por el inspector Ybarra. Y las de abajo, las de Martín.
—Pues todas se parecen bastante —concluyó Héctor.
—Sí y no —dijo Toño haciendo un pequeño mohín con la boca—. Las tuyas parecen venir del lado equivocado. No así las de Martín.
—Lamento no haber sido más certero —dijo Héctor, irónicamente.
—No se trata de eso memo. No podías haberlo hecho mejor. Eres diestro. Por eso, de manera inconsciente, has agarrado el bate poniendo tu mano derecha arriba, y has golpeado con una trayectoria lateral, descendente, desde tu hombro derecho hasta el costillar. Por el contrario, Martín es zurdo. Su mano dominante se colocó arriba de la derecha, y el golpe entró en los huesos descendiendo desde su hombro izquierdo. No me miréis así, que si que hay diferencia. Os amplío las fracturas dejadas por vosotros, y por el asesino.
Héctor estudió las imágenes un segundo.
—Tienes razón. Las de Martín son casi idénticas.
Toño sonrió apuntando varias veces con su índice a la cara de Héctor.
—Casi. Y eso nos dice algo, además del hecho, ya evidente, de que el asesino es zurdo. Los golpes de Martín prácticamente han hecho papilla los huesos. Las espinas de Lucille habrán ayudado algo, pero no lo suficiente como para marcar tanta diferencia.
—¿Qué sugieres?
—Que buscamos a alguien que, a diferencia de vosotros, no esté esculpido en mármol de Carrara.
—El asesino es alguien que no tiene mucha fuerza…—Susurró Héctor, pensativo.
—Supongo que tus compañeros de la científica podrán corroborar todo esto, con unas pruebas más rigurosas que puedas unir a tu expediente, y que no se hayan realizado en una cocina de madrugada con lo que había por allí. Pero sí. Me atrevo a decir que hablamos de alguien enclenque, zurdo, y más bajito que vosotros dos.
—Gracias, Toño.
—De nada. Me gusta ayudar siempre que puedo. Además, a mi querida chica de las nieves, esto le va a dar una alegría. Estaba como desesperada por saber qué avances teníamos.
Héctor se puso serio. Y recto. Demasiado, para el gusto de Toño.
—¿Te refieres a Roma?
—Sí, la abogada de la familia Melgarejo. ¿He dicho algo que no debía?
Héctor resopló.
—Toño, ¿qué le has contado, exactamente?
—Nada. Nada en absoluto.
—Toño…
—Yo —dijo remarcando la palabra—. No le he contado nada.
—¿Entonces? Me estoy cabreando mucho, Toño. Y no suele ser muy agradable verme así.
Toño soltó el aire, masajeando su frente con la mano derecha, en señal de claudicación.
—Estuvo en mi oficina.
—Y… ¿qué le dijiste, Toño?
—Digamos que, de alguna manera, pudo ver mis informes.
—Tus informes, sobre Daniela, imagino.
—Imaginas bien. Pero no pensé que hiciera nada malo, Héctor. Es la abogada de la familia. Tarde o temprano iban a llegar a ella. Y parecía una chica bastante simpática…¡Héctor!
El inspector Ybarra no había oído ninguna de las últimas frases de Toño. Había salido de la casa, sin mirar atrás, dando un fuerte portazo.
Martín miró a Toño, y éste se encogió de hombros.
—Se le pasará. Es un cascarrabias. Y ahora… —atrajo a Martín hacia sí—. ¿Te parece si continuamos justo por donde lo dejamos?
—¿Le doy al play? —preguntó Martín, señalando la tele con el pulgar.
—No estoy hablando de la serie precisamente.
Antes de que pudiera responder, la lengua de Toño ya jugaba, traviesa, dentro de la boca de Martín, mientras sus manos se apresuraban a desabrochar de nuevo esos bonitos y ajustados vaqueros azules.





CAPÍTULO 15
JUEVES 9 DE JUNIO
Gabriel tenía que irse a trabajar, pero algo lo empujó a entrar en la habitación de su mujer. Aún no sabía exactamente si podía pensar en ella en esos términos, «su mujer», pero de cualquier manera necesitaba verla. Comprobar que estaba bien antes de marcharse. Los últimos días su salud se había resentido exponencialmente, y ni siquiera encontraba fuerzas para salir a dar un mínimo paseo, que era lo que aconsejaba el ginecólogo, una y otra vez.
Cerró la puerta detrás de sí, y divisó la habitación en penumbra. La cama revuelta, la ropa que Cayetana usaría ese día depositada cuidadosamente encima de un galán de noche, el olor a vela de caramelo que tanto la gustaba, y ese pequeño hilo musical que siempre ponía cuando se duchaba. Especialmente cuando tenía que llevar a cabo ese largo, lento y querido ritual que suponía para ella lavarse el pelo. Aquella larga, negra, y sedosa melena que, sorprendentemente, con el embarazo disfrutaba uno de sus mejores momentos.
Gabriel se sentó a esperar que saliera. No oía el agua correr, así que seguramente, ella estaba poniéndose mil y un productos antes de salir del baño. Efectivamente, un secador comenzó a sonar, atronador.
Faltaba poco.
Jugaba con uno de los gemelos de su traje cuando la puerta del aseo se abrió, y Cayetana apreció en el umbral. Un bata larga, blanca, y posiblemente de seda, era lo único que cubría su cuerpo, en el que se empezaba a notar la cada vez más incipiente barriga. No sabría decir si se sorprendió al verlo, pero desde luego no parecía enfadada. Más bien relajada, paciente.
—Caye, no quiero importunarte, pero tengo que irme a trabajar, y me temo que hoy va a ser un día largo. Demasiado largo.
Cayetana lo miraba, serena.
—Vaya, pues cuánto lo siento, que te sea leve, Gabriel.
—Había… Había venido a ver cómo te encontrabas. Necesito saber que estás bien, para irme tranquilo, ya sabes. Que estáis bien.
Cayetana, con la misma mirada tranquila, sonrió levemente a su todavía marido. Se acercó lentamente a él, y lo tomó de las manos. Gabriel no esperaba aquello, así que se dejó hacer. Lentamente, lo puso de pie, y soltó una de sus manos. Rodeó suavemente la otra, esta vez con ambas palmas, y la puso directamente en su barriga. Podría haberlo conducido a la seda que cubría su cuerpo, pero intencionadamente, mientras lo miraba a los ojos, deslizó un poco la tela para que tocara justo su piel.
Unas notas empezaron a sonar. La canción era conocida para ambos, sobre todo para ella. Pero él tenía memoria de sobra para conocerla con los primeros acordes.
«Canta corazón
Que mis ojos ya latieron por aquí
Que he soñado con su risa
Que he pasado por su casa
Que ha venido porque quiere ser feliz»
—Estamos bien, Gabriel. De hecho, hoy estamos muy, muy bien.
«Canta corazón,
Que el amor de mis amores ya está aquí
Te he guardado en cada carta
Que escribí con las palabras
Que sembraste en cada beso que te dí»
Los ojos de Gabriel se abrieron e iluminaron en un solo segundo, devolviendo la vista de la barriga en la que amorosamente navegaba su hijo hasta los ojos de su mujer.
—¿Se ha movido? Cayetana, eso es… ¿Se ha movido o no se ha movido?
Ella soltó una carcajada, y asintió con a cabeza. Y todo seguía siendo dulce, como en un sueño.
«Y con el tiempo te pensaba aferrada a mis manos
Y con la lluvia consolaba tu ausencia en los años
Y con el tiempo yo sabía que algún día
Morirías por volver»
Gabriel se sacudió los miedos de un plumazo. «Qué cojones», pensó «la vida es de los rápidos, y después de todo, a la oportunidad la pintan calva». Rodeó a Cayetana por la cintura, y empezó a bailar con ella, al son de la música, que sentaba como un guante a aquel momento. Cayetana lo miraba, invitándolo a continuar. En un susurro, y sin perder el contacto visual, Gabriel comenzó a canturrear aquello que sonaba, sabiendo que lanzaba un dardo directo a la diana:
«Te lo dije cantando
Te lo dije de frente
Que volverías conmigo
Volverías porque no quieres perderme.»
Cayetana lo miró sorprendida, pero no tuvo oportunidad de hablar, porque él apretó más su cintura, haciendo que sus rostros se rozaran, y que los labios empezaran a jugar, sin llegar a tocarse del todo. Pero no la besó. Gabriel acercó su boca a la oreja izquierda de Cayetana, y siguió cantando, mientras conducía el cuerpo de su esposa al compás.
«Te lo dije cantando
Te lo dije de frente
Que sin mis besos no puedes empezar una mañana
Y sacarme de tu vida y de tu mente.»
La piel de Cayetana se erizó. Sentía como si de repente, mientras sonaban los acordes, todos los instantes de su vida que había vivido con Gabriel flotaran a su alrededor. Creía que iba a derretirse entre sus brazos. Pero aquello no pasó, porque él, por fin, acercó su boca a la de ella, besándola intensa pero lentamente. Alejandro Fernández, por libre, seguía cantando alrededor de ellos, cada vez más unidos, más fundidos en uno solo:
«Canta corazón
Que en la vida estaba escrito que ella y yo
Éramos abril y marzo
Una gota en el desierto
Que íbamos a estar tan juntos como la luna y el sol.»
Delicadamente, Gabriel llevó el cuerpo excitado de Cayetana a la cama. Ella sumisa, devota, por primera vez en mucho tiempo, se dejaba hacer. El movimiento, hizo que el lazo que anudaba su bata de seda terminara por deshacerse, y Gabriel pudo ver, por primera vez en mucho tiempo, el perfecto cuerpo desnudo de su mujer. Estaba tan bella como siempre, o tal vez más que nunca. Perdió su boca en cada curva, en cada lunar, hasta que ella agarró su cara con ambas manos, y lo acercó a su rostro.
—Creía que tenías que irte a trabajar.
Gabriel le acarició la mejilla izquierda.
—Cayetana —le hablaba entre gemidos y suspiros—, llevo tanto tiempo esperando este momento, que no me importa absolutamente nada más. Sólo estás tú, Caye. Solo tú.
La miró un segundo, mientras se sentía arder. Luego, rozó su barriga, otra vez. Sentía que podía pasarse el resto de la vida haciéndolo.
—¿Estás segura?
Ella no contestó.
Suavemente, le quitó el nudo de la corbata mientras volvía a recostarse en la cama, y sus dedos empezaban a deslizar la chaqueta de Gabriel para sacarla de sus brazos.
No hicieron falta más palabras.
La canción acabó, y otra empezó a sonar. Ya nadie hacía caso a la música. Solo estaban ellos.
Y no como antes.
Sino como nunca.
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Roma entró en comisaría cual desatado torbellino. El mensaje de Ybarra la había pillado tomando el café, aún a medio vestir:
«Novedades en el caso de Daniela. Vente a comisaría a la voz de ya».
Se puso los pantalones vaqueros que la noche anterior dejara encima del sofá y se apresuró a conducir su moto hasta allí.
Había varias personas esperando ser atendidas. Le dio igual. Se acercó al cristal de la entrada. Detrás, una agente con cara de pocos amigos curioseaba las redes sociales en su móvil. Como si el bullicio del otro lado no fuera con ella. Roma carraspeó.
—Dígame —La agente levantó la cabeza con clara desgana.
—Buenos días, soy Roma Montesco, letrada. He recibido un mensaje urgente del inspec…
No pudo terminar la frase. El golpe que recibió por la espalda fue tan violento, que le cortó la respiración, y dejó el lado izquierdo de su cara pegado contra el cristal. Por el rabillo del ojo vislumbró a Héctor, detrás suyo, que se apresuraba a pasar sus brazos por detrás, y a enganchar unas esposas a sus muñecas.
—¿Qué coño haces, Héctor?
—Señora Roma Montesco, queda usted detenida por el asesinato de Daniela Melgarejo.
Roma hizo un absurdo intento por intentar zafarse. Craso error. Héctor la zarandeó, poniéndola de cara al pasillo que tenían a su derecha, y obligándola a andar.
—Héctor, ¿has perdido la cabeza o qué coño te pasa?
—Ahora hablamos, Doña Roma, con un poco más de privacidad. Haga el favor de caminar. Mientras tanto, tiene usted derecho a guardar silencio, a no declarar contra sí misma, o a no contestar a todas o alguna de las preguntas que se le formulen…
—Ahórrate la lectura de derechos.
—Como quiera.
Héctor, sin soltar a Roma, enganchándola por el brazo derecho, la guió hasta una fría sala de interrogatorios. Sin intercambiar nada con ella. Ni una sola palabra, ni una sola mirada. Nada.
Ambos conocían de sobra aquel tipo de salas. Habían coincidido allí multitud de veces, mientras Roma asistía detenidos. Siempre en bandos distintos. Pero el espacio siempre permanecía inmutable. Y casi siempre habían acabado tomámdose un café juntos. Un lugar casi vacío, a excepción de una mesa y dos sillas. Frío. La única novedad era que en esta ocasión, era ella la persona a quien obligaban a sentarse, con las manos esposadas por delante. Tampoco parecía probable que esta vez hubiera café.
Roma tomó asiento. Se obligó a respirar. No había salido aún de su asombro, pero sabía que tenía que sobreponerse a aquello. Empezar a pensar. Y a actuar en consecuencia.
—Héctor…
—Le rogaría que se dirigiera a mí como inspector Ybarra, señora —Evitó mirarla al contestarle, a pesar del esfuerzo de Roma por buscarle la mirada.
—¿Qué coño estás haciendo?
—Cuidado con sus expresiones, señora.
—Está bien. Dígame entonces, señor inspector, las pruebas que tiene usted en mi contra. Y cuando acabemos con esto, déjeme marchar. Tengo mucho trabajo pendiente.
Héctor le lanzó una media sonrisa. Con la mirada de un lobo hambriento, se dirigió por fin a ella, mirándola cara a cara, poniendo sus manos sobre la mesa, a escasos centímetros de la boca por la que no hace mucho hubiera dado todo.
—Me parece que tendrá usted que posponer su lista de tareas pendientes, señora. Nos queda aquí un buen rato. Podría empezar por decirme si necesita un abogado o prefiere que le designemos al de guardia.
Estuvo a punto de mandarlo a tomar por el culo. Pero sabía que estaba jodida. No sabía cómo, pero la acababan de pillar con los pantalones a la altura de los tobillos, y necesitaba ganar tiempo hasta saber más. Buscar información, un resquicio al que agarrarse.
—Sí, designo al letrado Don Gabriel Melgarejo.
—Me temo que será incompatible, Doña Roma.
Héctor no era capaz de borrar esa estúpida sonrisa de su cara. Estaba disfrutando con aquello. Roma se irguió en la silla, y decidida, lo miró fijamente.
—Decidir eso no es su trabajo, inspector. Ahora mismo, limítese a llamar a mi abogado y pedirle que venga.
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Feliz, aunque con bastante retraso, Gabriel salía del ascensor en la última planta de la sede del Banco Italiano. Unas vistas imponentes a las afueras de la ciudad le dieron la bienvenida. No tuvo tiempo de admirarlas, porque rápidamente, una solícita secretaria salió desde detrás de su mesa.
—¿El señor Gabriel Melgarejo?
La miró detenidamente. Delgada y con un precioso pelo rubio y rizado. Empezaba a hacerse a la idea de por qué el director del banco la habría contratado como su secretaria personal.
—Si, lamento el retraso. El tráfico, ya sabe. ¿Usted es…?
En dos segundos exactos, la mirada de Gabriel había conseguido ruborizar a la chica, que se sacudió tímidamente, intentando recomponerse.
—Laura, señor Melgarejo. Le hemos estado esperando, pero no se preocupe, aquí siempre hay algo que hacer, así que hemos usado el tiempo para otros menesteres. Ahora, si le parece, pase, el señor Francisco de Borja estará encantado de atenderlo.
Laura se dirigió a la doble puerta corredera que daba al lugar exacto fijado para la reunión. Antes de abrir, se volvió a Gabriel.
—¿Quiere usted un café?
—Solo por favor, doña Laura.
—No tiene que tratarme de usted…
—Estupendo, entonces usted tampoco.
Laura volvía a ruborizarse. Miró a Gabriel de arriba a abajo. Y entonces, cayó.
—Disculpa, no me había percatado, ¿me permites la americana?
Obediente, Gabriel se deshizo de la prenda de ropa, y la depositó en las manos de Laura.
Y justo en ese instante, el aparato empezó a recibir llamadas. Urgentes. Pero la manía de su propietario de llevarlo siempre en silencio hizo que nadie se percatara de la vibración. En el interior del bolsillo de la americana y colgada de un perchero, quedaron las cinco llamadas que Héctor Ybarra le hizo a Gabriel.
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Javier miró a Ybarra. Estaban en la sala contigua a la de declaraciones, viendo a Roma a través de un espejo. Parecía tranquila, pero había algo en su mirada…que los despistaba.
Héctor guardó su móvil en el bolsillo.
—No hay manera. Le he quemado el teléfono y no lo coge. Tendrá que asistirse ella misma.
Javier se dejó caer en el cristal, dando la espalda a la imagen de Roma.
—¿De verdad crees que ha sido ella?
—Sé que oculta algo, como siempre que se trata de ella. Y me parece suficiente.
Javier lo miró fijamente.
—Puede ser, pero ahora mismo no tenemos nada sólido, y ella lo sabe.
Héctor se encogió de hombros.
—Podemos presionarla un poco.
Javier tocó el hombro de su compañero.
—¿Presionarla? La hemos detenido, la tenemos esposada en una sala de interrogatorios, y tarde o temprano tendremos que pasarla a disposición judicial.
Héctor sonrió.
—¿Tú has rellenado los papeles de la detención?
Javier negó con la cabeza, intuyendo lo que tramaba su amigo.
—Pues yo tampoco, Javier. Yo tampoco.
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Francisco de Borja era un hombre bien entrado en los sesenta, con el pelo canoso y las patillas demasiado largas para el gusto de Gabriel. Un carísimo traje, seguramente hecho a medida, cubría su espigado cuerpo. Se conservaba en perfecto estado físico. Lo recibió con un cigarrillo encendido en la comisura izquierda de su boca. El apretón de manos fue fuerte, masculino. No se había molestado más que en levantarse de su silla. No salió al encuentro de Gabriel cuando cruzó las puertas de su despacho. Se limitó a saludarlo y volver a sentarse.
—Señor Melgarejo, me alegro de que al fin podamos vernos. Tome asiento, por favor. ¿Un cigarro?
—No, gracias. Lamento el retraso.
—No se preocupe, todos sabemos la locura que suponen ciertos negocios — Dijo mientras se desabrochaba el botón de la chaqueta.
—Si le digo la verdad, me sorprendió bastante su llamada.
Francisco de Borja apagó su cigarrillo en un majestuoso cenicero a su derecha.
—¿Y eso por qué? Tiene usted uno de los bufetes más populares del país en lo que a negocios se refiere. Su fama le precede. Y a mí, me gusta rodearme de los mejores.
Gabriel se acomodó en su silla. Oyó la puerta y la cercanía de los tacones rojos de Laura a su espalda. Instantes después, tenía en sus manos un perfecto café solo. Otra taza fue depositada, en absoluto silencio, delante del director del banco. Laura entró y salió casi como un fantasma, sin que aquel hombre la mirara ni un sólo segundo. Tenía la mirada clavada en Gabriel. Parecía estudiar cada uno de sus movimientos. Consciente de aquello, Gabriel reinició la conversación en cuanto oyó las puertas cerrarse.
—¿Y bien? ¿Para qué me ha hecho venir hasta aquí?
Francisco de Borja tomó aire, como si lo que fuese a decir fuera evidente.
—Dirijo un banco internacional. Y he llamado al mejor mercantilista de España. Me gustaría decirle que quiero jugar con usted al golf, y eso puede que llegue, si nuestros negocios prosperan, pero usted y yo sabemos que lo he llamado para que se haga cargo de nuestros asuntos.
—Yo no juego al golf. Me parece un deporte aburrido. Por no decir que, en el sentido más estricto del término, ni siquiera creo que pueda considerarse un deporte.
Francisco de Borja soltó una carcajada, pretenciosa.
—Ya discutiremos eso en otro momento. ¿Qué me dice, entonces?
—¿Qué le digo a qué, exactamente?
—Gabriel, hace años que los servicios jurídicos de este banco están descentralizados. Sí, tenemos varios abogados, que conforman una especie de equipo jurídico interno. Están en la planta de abajo, de hecho —Dijo mientras daba un fuerte pisotón en el suelo—. Pero casi todo está descentralizado, como le digo. Ellos redactan los informes importantes. Pero no pueden hacerse cargo de todo. Tenemos acuerdos con despachos medianos en cada provincia del país. Eso, no sólo eleva los costes, sino que hace que, sinceramente, sienta que no tengo el control de estos asunto. Demasiada gente por medio. Demasiadas llamadas que van y vienen. Necesito cambiar eso. Un sólo interlocutor. Alguien que se ponga al frente, y me dé traslado personalmente de lo que ocurre en primera línea de batalla.
—¿De qué tipo de asuntos hablamos?
—De todo, evidentemente. Absorciones, bolsa, negociaciones con el Estado, reclamaciones a y para clientes… Todo quedaría en sus manos.
Gabriel asintió. Era una manzana tentadora, ciertamente. Pero parecía también una manzana envenenada.
—¿Y qué va a hacer con los del piso de abajo?
—Despedirlos, por supuesto. ¿Puede encargarse usted de eso también?
—Depende.
—¿De qué?
—De lo que depende todo lo que tiene que ver con abogados. De la cifra.
Otra carcajada de Francisco de Borja sonó en el aire, al tiempo que descolgaba el teléfono fijo.
—Laura, traiga el informe, por favor.
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Héctor entró de nuevo en la sala de interrogatorios. Sabía que tenía que andar con pies de plomo porque al otro lado del cristal, Javier los observaba. Y, aunque no lo había manifestado en voz alta, no le gustaba nada por dónde iba aquello.
—Señora Montesco, he llamado hasta en cinco ocasiones a su letrado de libre designación. En vano. No ha cogido el teléfono, y no podemos estar aquí indefinidamente.
Roma miró al techo.
—Pues no pienso declarar nada si no es en presencia de mi abogado, cosa que, como sabe, es mi derecho.
—Oh, en eso estamos de acuerdo. Pero nada me obliga a esperar indefinidamente al que usted quiera. Como le dije, puedo llamar a uno de oficio. Si quiere, podemos mirar quién está de guardia hoy.
Roma resopló, tumbándose un poco más en la silla. Su mirada seguía estudiando el techo.
—Sé perfectamente quién está de guardia hoy. Es parte de mi trabajo saberlo. Y ninguno de esos picapleitos de tres al cuarto va a representarme hoy.
Ybarra tomó asiento.
—¿Qué propone entonces?
Roma se puso recta en la silla de nuevo, inclinándose acto seguido en la mesa, para mirar fijamente a Héctor.
—Empiece.
Él fijó su mirada en sus pies, sonriente. La única esperanza que tenía era que ella decidiera representarse sola. Porque, como le había adelantado a su compañero, no tenía intención de formalizar aquella detención. Y llamar al abogado de oficio haría que sus planes saltaran por los aires.
—Genial.
 
[image: Hoja adornada]
Laura depositó un informe, escueto, de pocas páginas en las manos de Gabriel, y volvió a salir del despacho, sin hacer ruido. Gabriel leyó el documento, sintiendo la mirada de Francisco de Borja fija en él en todo momento. Cuando acabó, lanzó el informe encima de la mesa, como si aquello no fuera con él.
—La oferta es tentadora, a efectos publicitarios. Representar en exclusiva a su entidad sería bueno para cualquier despacho, no cabe duda. Pero, sinceramente, esa cifra es demasiado baja, sobre todo teniendo en cuenta el volumen anual de trabajo que conllevará.
Francisco de Borja sonrió, mientras rozaba con la lengua la punta de su colmillo izquierdo. El cigarrillo que acababa de encender apuntó descaradamente a Gabriel.
—Esa cifra, estimado Gabriel, no es anual, sino mensual.
Gabriel tragó saliva. Aquello cambiaba rotundamente la perspectiva del asunto.
—Eso solo soluciona uno de los problemas. Pero no es el de mayor peso que veo ahora mismo.
—¿Y cuál es ese otro problema, señor Melgarejo?
—Bueno, ha dicho usted que tiene descentralizados los servicios jurídicos. Y también que quiere que yo me encargue de todo. Comprenderá que eso es imposible. Solo en ejecuciones hipotecarias a lo largo de todo el país calculo miles de pleitos. Nadie puede hacer eso.
—Entonces, tendrá que aumentar y mejorar la estructura de su despacho. Nacionalizarlo, por decirlo de alguno manera. Eso es cosa suya. Pero déjeme aclararle una cosa. La cifra que acabo de ponerle sobre la mesa, es para su despacho. Podemos aprobar una partida extra para gastos de personal. Somos un banco, caballero. Si algo nos sobra, es dinero. Si contrata esos servicios directamente, o los subcontrata, es cosa suya —Se inclinó sobre la mesa, volviendo a apuntar a Gabriel con el cigarro—. Lo único que yo quiero es un general de confianza. Alguien que se encargue de todo con la exquisitez que sé que solo puede hacer usted. Encárguese de los asuntos verdaderamente importantes, y delegue el resto en letrados externos. Para las ejecuciones, verbigracia, puede usted confiar en letrados recién colegiados. Calculo que por unos cien euros se harán cargo de cada pleito, probablemente incluso por menos, teniendo en cuenta que puede meterle a cada uno de esos desgraciados treinta o cuarenta pleitos mensuales. Ningún alumno recién salido de la facultad rechazará eso. Y, como le digo, esa partida saldrá de mi bolsillo. Yo solo le pido que se ponga al frente de todo. Y que me lo comunique usted, directamente, a mí. Un par de reuniones semanales serán más que suficientes. Los pleitos con consumidores, por ejemplo, no me interesan más que en términos económicos. Cuánto van a costarme por año, y cosas así.
Gabriel volvió a coger el informe de la mesa, volvió a leerlo, esta vez más detenidamente. Justo al terminar la última línea, Francisco de Borja le lanzó la pregunta de gracia.
—¿Qué me dice, entonces?
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Héctor había traído consigo una carpeta, que abrió delante de Roma, dejando que ojeara su contenido.
—Señorita Montesco, ¿recuerda usted la noche en que apareció la cabeza de Daniela Melgarejo?
—Es difícil olvidarla.
—¿Y recuerda lo que declaró cuando la interrogamos al respecto?
—Sí, que la noche en que se sitúa la muerte estuve en casa, con Gabriel.
—Exacto, pero los dos sabemos que es no es verdad. Mire esas fotos que tiene delante. Las hemos sacado de las cámaras de seguridad de su propio domicilio. Y no cuentan lo mismo que usted.
—¿A quién le habéis pedido permiso para recopilar esas imágenes?
—A su señoría, por supuesto.
Roma le clavó la mirada a Héctor.
—Los dos sabemos que eso no es verdad.
—Y los dos sabemos, también, que es algo que se puede solucionar fácilmente. No distraiga la conversación del asunto principal. La cosa, como le digo, es que usted sí que salió de casa. Concretamente entre las 4.03 y las 6.17 de la madrugada. Tiempo más que suficiente para matar a Daniela.
Roma empezaba a hartarse de aquello. Y a sospechar que Héctor no tenía ninguna prueba de cargo contra ella.
—¿Matarla? ¿Dónde? ¿Con qué? ¿Cómo? ¿Tuve tiempo también para descuartizar su cadáver en dos horas y volver a casa en perfecto estado de limpieza?
—No vuelve usted en perfecto estado, señorita. Se la ve más cansada. Despeinada, de hecho. Y con la respiración bastante alterada.
—Lógico, había ido a correr.
Héctor entornó los ojos.
—¿A correr? ¿De madrugada?
—Sí, a correr.
—¿Suele hacer usted eso? Porque la conozco de hace bastante y no lo recuerdo.
—Lo hago cuando es… necesario.
—Ya, pues esa explicación es una mierda. Pero podemos ver si al Juez le cuadra más que a mí. ¿O quiere usted contarme la verdad?
—La verdad es que no maté a Daniela, y lo sabes. Yo… a veces, necesito salir a… desfogarme.
—Ya, supongamos, por un minuto que me lo creo. ¿Por qué necesitaba hacerlo esa noche? ¿No estaba teniendo una plácida noche con su querido Gabriel?
Roma claudicó.
—Héctor. Lo que voy a contarte, no lo sabe nadie, pero es cierto. Y corroborable. Tengo ciertos problemas… Ciertos traumas, que a veces me angustian. Sucede así, sin previo aviso. Ciertas imágenes que vuelven repetidamente a mi cabeza. Y, cuando sucede de madrugada, ya no es que no pueda dormir, es que suele sobrevenir también una crisis de ansiedad bastante severa. Así que salgo, y corro. Tengo un reloj que me mide las constantes vitales y el recorrido que hago. Y todos los datos están volcados en mi ordenador. Los de esa noche también. Y si no te quedas conforme, puedes preguntarle a mi psiquiatra.
—¿Estás en tratamiento psiquiátrico?
—Desde que era una niña, tienes su tarjeta en mi cartera, con el resto de mis objetos personales.
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—Le digo que redacte un contrato, y nos lo haga llegar por email. Lo estudiaremos en el bufete y le daré una contestación formal en menos de una semana. Pero no puedo prometerle nada.
Aquello último era una descarada mentira. Y ambos lo sabían. Pero Gabriel no quería parecer desesperado por aceptar. Se despidió de Laura al salir, recogió su americana y montó en el ascensor.
Al salir a la calle, Antonio lo esperaba ya en la puerta. Montó en la parte trasera del coche y le guiñó el ojo a través del retrovisor.
—¿Cómo ha ido, señor?
—A pedir de boca. Y ahora, vamos al centro, Antoñito.
—Dicho y hecho.
El chófer embragó, metió primera, y empezó a alejarse de la sede del Banco Italiano.
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—Confirmaremos ese extremo, sin duda. Pero no es lo único de lo que tenemos que hablar.
Roma suspiró.
—Pues cuénteme más.
—¿Sabe ese servidor ultra seguro que cree que tiene? ¿Esa especie de nube a la que nadie puede acceder? Nosotros sí podemos.
Héctor pasó las primera hojas de la carpeta que le había dado a Roma, y señaló una línea subrayada en amarillo.
—Sabemos que tiene el informe forense de Daniela Melgarejo. Y que lo obtuvo ilícitamente.
—Yo usaría el término extraoficialmente.
—Use la palabra que quiera. Usted no debería tener ese informe, podría decirse que lo robó. Y después de eso lo escondió. Y, si no me equivoco, ni siquiera le ha comunicado nada a la familia, que por otra parte, es quien la ha contratado. Un comportamiento sospechoso, sin duda. Tiene usted información privilegiada, y se la guarda para usted. Eso solo se explica si nos planteamos la posibilidad de que lo único que quería era saber lo que teníamos, para ir dos pasos por delante de nosotros.
—¿Y va a ir con eso al Juez?
Roma sabía que aquello no era nada. Pero, todo junto, podía podía ponerla en un apuro. El foco mediático no se apartaba del asunto. Y, como suele ocurrir, en esos casos, cuando la policía señalara a alguien, se convertiría en la culpable oficial. Las pruebas dirían lo que tuvieran que decir. Tenía que jugar alguna carta.
—Héctor, ¿has visto alguna vez una película americana de abogados? Una de las buenas. Hacen falta tres cosa: un móvil, un arma, y una oportunidad. Y ahora mismo, tú no puedes demostrar ninguna de esas cosas.
Ybarra sonrió.
—Vamos a ver, el móvil es fácilmente deducible. Esa familia te ha causado bastantes problemas. Y tu novio no termina de divorciarse. Ni lo va a hacer. Tal vez por eso, el segundo trozo apareció en la casa de la esposa oficial. Dirección, por cierto, que no conoce mucha gente. La muerte de Daniela haría temblar los cimientos de la familia. La oportunidad, como te iba diciendo, la vamos a comprobar
—Te sigue faltando el arma.
Héctor miró a Roma, fijamente. Y lentamente, fue dibujando una sonrisa en su rostro, que dejaba, poco a poco, al descubierto unos dientes perfectos y blancos.
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El primer traqueteo fue leve. El segundo se hizo notar un poco más. Al tercero, empezó a preocuparse.
—¿Qué estás haciendo? ¿Qué pasa?
—No lo tengo claro, señor.
Las manos del chofer se movían nerviosas entre la palanca de cambios y el volante.
—¡Antonio!
—¡Joder, joder, jo…!
Eso fue lo último que se oyó en el interior del coche, antes de que se iniciaran una serie de hasta cuatro vueltas de campana que los sacó de la carretera.
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—¿Y si te digo que tenemos el arma?
—Te diría que, si la tuvieras, ya la habrías mandando a analizar, y me habrías descartado como sospechosa. No la tienes.
—Aún no. Pero sé cuál fue el arma utilizada. Y sé algo más.
—¿Y me lo vas a contar?
—En este tipo de crímenes, siempre tendemos a pensar en un hombre. Por el sexo y la edad de la víctima, sobre todo. Una especie de crimen pasional, sexual tal vez. Pero hay algo que no has podido leer en el informe que robaste…
Roma se encogió de hombros.
—Sorpréndeme.
—Buscamos a una persona menuda, y zurda. Justo como…
Héctor no pudo acabar la frase. Su compañero entró como un torbellino en la sala de interrogatorios.
—¿Qué haces, Javier?
—Héctor, tenemos que salir. Nos llaman de la Guardia Civil. Ha habido un accidente a las afueras de Madrid.
—Pues que se encarguen ellos, joder, estamos en pleno interrogatorio.
Javier cogió del brazo a Héctor, haciendo que se levantara de la silla. Acto seguido, le mostró algo en la pantalla de su móvil.
Los ojos de Ybarra se abrieron como platos. No quería hacer la pregunta.
—Sí, Héctor. Son los datos del vehículo siniestrado y los ocupantes.
—¿Qué coño ha pasado? ¿Algún fallecido? ¿Ha sido fortuito?
—Sé lo mismo que tú. Pero pinta mal. Tenemos que salir.
Nadie se despidió de Roma. Salieron corriendo de la habitación cerrando tras de sí. Y sin darle ni una gota de la información que ella hubiera deseado saber. Que la vida de Gabriel, ya no se daba por hecho.
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Veinte minutos después, Ybarra y Mariscal llegaron al lugar del accidente. Todo era un hervidero. Observó el vehículo siniestrado, o lo que quedaba de él. Por el aspecto y la posición en la que estaba, dedujo que había habido varias vueltas de campana ocasionadas por algún motivo. ¿Error humano? Evidentemente las condiciones climatológicas eran de todo menos adversas ese día. A unos metros del vehículo se encontraban estacionadas varias ambulancias, con las luces intermitentes encendidas, y en la lejanía parecían llevar a alguien en una camilla siendo asistido de urgencia. Cosa evidente tal y como había quedado el coche.
Ybarra se acercó corriendo, cruzando el cordón policial que parecía quemarlo según lo tocara. La Guardia Civil. Pero en ese momento le daba igual. Cuando se acercó lo suficiente a la ambulancia observó a un Gabriel muy malherido, cubierto de sangre por diferentes laceraciones, una mascarilla de oxígeno y con un collarín puesto. No parecía tener buena pinta. Más bien, parecía que la familia Melgarejo iba a enterrar a su primogénito en poco tiempo.
Ybarra se giró mientras metían a Gabriel en la ambulancia cuando Javier reclamó su atención. La frustración comenzaba a apoderarse de él. Parecía que ese hijo de puta les iba un paso por delante. El techo del vehículo estaba en el suelo, lo habían tenido que cortar los bomberos, que parecían sacar un segundo cuerpo. Aunque no parecía estar vivo aquel pobre angelito.
—¿Qué tienes? —Preguntó Ybarra mientras se acercaban al vehículo.
—Solo este vehículo ha sido el involucrado en el accidente. Tenemos un muerto y uno vivo.
—Melgarejo está en la ambulancia camino del hospital. Parece muy maltrecho.
—Por lo que han dicho tiene politraumatismos en cabeza y tórax —Respondió Javier—. Han tenido que sacarlo del coche los bomberos.
—¿Y el otro?
—Antonio Vázquez, el chófer del Conde. Ese no ha tenido tanta suerte.
—Tenemos otro muerto en este puto caso de mierda.
—¿En serio crees que tiene relación con nuestro caso? Héctor…
—Yo no creo ya en las casualidades.
—Claro, por eso decidiste meter a Roma en una sala de interrogatorios sin formalizar la detención ¿no? —Javier le miró con desaprobación—. Te estás obsesionando.
—Cállate.
Mientras ambos hablaban, un agente de la Guardia Civil se acercó a ellos mientras el destrozado cuerpo de Antonio era colocado en el suelo y tapado con una manta térmica. Aquel Guardia Civil venía con cara de pocos amigos, y ambos se prepararon para una contienda que iba a empezar en pocos segundos.
—¿Qué coño hace la Policía Nacional metiendo el hocico en nuestro caso? ¿No tenéis otras cosas que hacer?
«Tocarte los cojones a ti, ¿no te fastidia?», pensó Ybarra controlando su particular mal genio.
—Inspector Héctor Ybarra, homicidios.
—Me importa un huevo quién sea usted, esto es un accidente de tráfico. No tenéis jurisdicción aquí.
—Perdón, ¿usted es? —Preguntó Mariscal.
—Cornejo. Teniente Cornejo.
—Bien, Teniente. Sucede que este vehículo, y su propietario, forman parte de una investigación que llevamos en homicidios por asesinato. Por eso nos han llamado de la central de la Guardia Civil.
—¿La chica puzzle? —Preguntó Cornejo con interés, y obviando la última parte de Javier.
—Sí, así es.
—Vale, y eso me importa a mí… —Cornejo tenía la vena de la frente hinchada.
—Porque creemos que este accidente no ha sido tal. Creemos que ha sido provocado.
—¿Tiene algo con lo que probar eso, inspector? —Preguntó Cornejo.
—Mi intuición.
—Con la intuición no se come. De momento, no parece que haya nada que indique que éste, haya sido provocado. A menos que en la autopsia del conductor se indique algo, este caso es nuestro, inspector.
—Pues deberíamos colaborar —Dijo Mariscal con cierto tono conciliador—. Por lo menos hasta que esclarezcamos las circunstancias del accidente.
—Mandaremos el coche a analizar, pero ya les indico yo, que el coche no tiene muestras de haber sido manipulado —Dijo Cornejo—. Y mientras eso no ocurra, como ya les digo, inspectores, la Policía Nacional no va a meter el hocico en nuestra jurisdicción.
Ybarra fue a replicar en un tono más acalorado, pero Mariscal, que lo conocía lo suficiente como para intuirlo, se interpuso discretamente para que parara al Rottweiler que llevaba dentro en aquel momento.
—Vale, pues… Cornejo, manténganos informados, por favor.
—¡Buuf! Pues esperad, porque en la científica vamos con bastante retraso. Sabremos algo del coche pues… en un mes más o menos.
«Los cojones si te crees que voy a esperar al informe», pensó Ybarra.
Ambos vieron cómo Cornejo se alejaba de nuevo hacia el vehículo mientras esperaban al Juez para el levantamiento del cadáver. Ybarra se preguntó qué juzgado estaría de guardia. Tendrían que esperar. O al menos en apariencia. Mientras Mariscal atendía varios mensajes recibidos, Ybarra observaba con gesto reflexivo el cadáver de Antonio en el suelo. Tenía que hacer algo. La paciencia no estaba en su modo de actuar. Y así le lucía el pelo. Lo tenía decidido, se giró hacia Javier.
—¿En qué estás pensando? —Preguntó Mariscal.
—En que no pienso esperar a que entreguen el informe del coche. Ya le has oído, esto va a tardar. Y evidentemente es tiempo de ventaja que nos lleva el asesino de Daniela.
—Héctor —Javier respiró hondo—. ¿Te estás dando cuenta de que te estás obsesionando? Te lo he dicho antes. Es un puto accidente.
—No me lo creo. Demasiada casualidad. Y te lo voy a demostrar —Respondió Ybarra sacando su teléfono móvil del bolsillo. Marcó un número que ya tenía grabado en la agenda—. Venga cógelo…
La llamada tardó en ser atendida, pero cuando estaba a punto de saltar el contestador, su interlocutor contestó.
—¡Vaya hombre! ¿Ahora me llamas? Después de que te fuiste como el correcaminos, Héctor…
—Déjate de memeces, Toño. ¿Dónde estás? —Ybarra respiró hondo, no quería pagar el cabreo con nadie, y menos con Toño.
—¿Dónde esperas que esté? No trabajo todo el día.
—Pues vete cagando leches al anatómico forense…
—¿Para qué? —Respondió Toño—. ¿Tenemos otro trozo de nuestra querida chica puzzle?
—No, por desgracia no. Tengo el cuerpo del chófer de su hermano. Van a levantar el cadáver en breve y quiero que seas tú quien haga la autopsia. Espero que no te pongan pegas —Respondió Ybarra.
—¡Coño! ¿Despedazado? —Respondió Toño con entusiasmo.
—Eso quisiera yo, no lo tendría tan complicado. Han tenido un accidente de coche. Iba él con Gabriel Melgarejo, que dicho sea de paso, va para el hospital en estado grave.
—¡Uuuuh! Igual no tengo un cadáver, sino dos —Dijo Toño, sin molestarse en ocultar que le encantaba su trabajo.
—Reza para que sea uno.
—Busca alguien que rece, yo paso.
—¡Toño! —Ybarra soltó tal grito que incluso Mariscal se sorprendió.
—¡Ya voy, ya voy!
Ybarra colgó el teléfono de mala gana. Se frotó la cara con las manos, tratando de pensar. Aquello se le estaba yendo de las manos. Javier le miró fijamente.
—¿Cuál es el plan?
—Quiero que me consigas las cámaras de tráfico para poder ver en qué circunstancias se produce el accidente, localiza ese coche.
—Vale. Me llevará unas horas.
—Rápido. Hablamos en un rato.
—¿Adónde coño vas?
—A la finca de los Melgarejo. Tengo que comunicar el accidente.
—¿Eso no le corresponde a tráfico?
—Me da igual. De momento, sigo al mando de la investigación por el caso de su hija, hasta que no se me diga lo contrario. Y si no tienes nada más que decir…
—¿Y qué coño hacemos con Roma?
Ybarra cayó en la cuenta. Por más que quisiera tensar la cuerda, era imposible mantenerlo todo atado. Al menos de momento.
—Que la suelten.
Ybarra no dijo nada más, y mientras el sol terminaba de ponerse en el horizonte, se metió en el coche para dirigirse a la finca de los Melgarejo. Tenía una corazonada. Ese accidente no era casualidad, de eso estaba más que seguro. No sabía cómo demostrarlo. Pero era cuestión de tiempo.
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Eran cerca de las 20.00 cuando Esperancita comenzó a organizar el comedor para la cena. En aquella finca cada uno intentaba seguir adelante, pero nada era igual desde aquella noche. Mercedes había comenzado a sacar fuerza de donde no las tenía por su familia. Álvaro seguía con sus contrataciones, aunque un poco más histérico de lo ya habitual. Y Cayetana prácticamente estaba en la cama sin poder salir de la habitación sin que la sobrevinieran mareos y debilidad, a pesar de las atenciones de Gabriel.
—¿Le queda mucho a la cena? —Preguntó un Álvaro exasperado.
—Señor, el Conde todavía no ha llegado —Respondió Esperanza mientras colocaba los cuchillos en cada puesto.
—Oh, claro, el primogénito no ha llegado todavía.
—Don Álvaro, ¿qué le pasa? —Preguntó Esperanza, solícita y preocupada por él.
El que fuera uno de los pianistas más reconocidos del país tiempo atrás, se veía tan pequeñito y tan agobiado en ese momento, que Esperanza no pudo contenerse al ver cómo se desmoronaba en aquel sofá. Se acercó a él y se acuclilló.
—Que estoy cansado… ¿sabes? Siempre soy el tonto de la familia. El que no aporta nada y solo da problemas. Nadie… Nadie ve más que los logros de Gabriel. Él es el importante ¿sabes? Yo… no soy nada.
—No diga eso… —Esperancita le miró fijamente, cogiendo sus manos y sonriéndole con ternura— Yo sí le veo…
«Pero estás con el chófer de los cojones», pensó Álvaro con amargura.
—Tú eres el motivo por el que no me he liado la manta a la cabeza y me he ido ya… —Respondió Álvaro.
—Ya será menos… —Dijo Esperanza, ruborizándose notoriamente.
Álvaro no pudo evitar un impulso de acariciar su rostro con suavidad.
—Eres preciosa cuando te ruborizas… ¿Lo sabes?
Aquel momento en el que ambos se miraban era perfecto, casi cualquiera querría que el tiempo se detuviera. Pero no lo hizo. Y el timbre de la puerta sonó insistentemente. Alguien aguardaba tras ella, y no parecía tener paciencia.
—¡Qué oportuno quien sea oye! —Espetó Álvaro—. Voy a tomarme una copa.
Esperanza asintió mientras el timbre no dejaba de sonar. ¿Quién demonios estaba llamando con esa insistencia a la puerta? Era algo desde luego fuera de lo normal. En el camino, se encontró con una Mercedes inquieta y sorprendida por el escándalo que se estaba formando en el vestíbulo.
—¿Pero quién está llamando con esa insistencia, por el amor de Dios? —Dijo Mercedes.
Esperanza no tuvo oportunidad de contestar, de hecho ni se había detenido ante la señora. Solamente quería que aquel timbre dejara de sonar. Cuando abrió, sus ojos se abrieron con incredulidad.
—Hola Esperanza… —Ybarra le dedicó una sonrisa de medio lado—. Lamento el escándalo, pero…
—Déjese de formalidades y entre, Inspector —Dijo Mercedes, con los brazos cruzados, con la poca paciencia que le quedaba a punto de resquebrajarse—. ¿A qué viene esa insistencia?
Héctor Ybarra entró por la puerta, cerrando Esperanza tras él. Cuando la joven fue a retirarse a la cocina, Ybarra la detuvo suavemente.
—No, Esperanza. Lo que me trae aquí, también te afecta —Ybarra no sabía cómo dar la noticia a aquella muchacha, tan estoica y tranquila, como un faro que ni la ola más grande pudiera tumbar.
—¿Cómo dice? —Preguntó Mercedes, pero no con enfado, sino más bien, con preocupación.
—Señora… —Ybarra respiró hondo.
Esperanza, Mercedes y Álvaro, que se había incorporado a la escena, miraban a Ybarra con expectación, mientras el propio inspector no sabía por dónde empezar.
—¡Arranque, Ybarra! —Gritó Mercedes, perdiendo la paciencia.
Ybarra se recompuso y respiró hondo.
—Verán… Esta tarde, ha… habido un accidente.
Mientras ambas mujeres palidecían por segundos, Álvaro no sabía por dónde le venían las tortas. Ybarra miró a Mercedes, no hicieron falta palabras, solo su asentimiento.
—Han tenido que intervenir los bomberos para poder sacarlos del coche, a Gabriel y a su chófer.
—Gabriel… —Susurró Mercedes con la voz entrecortada.
Ybarra se apresuró a hablar.
—Gabriel está vivo, señora. Ha tenido mucha suerte debido al modelo del coche. Está de camino al hospital. Está muy herido, pero vivo.
—¿Y Antonio? —Esperancita fue la que se apresuró en ese momento, a tomarse la osadía, de intervenir—. Dijo que lo que le traía aquí me afectaba… Antonio está bien, ¿verdad, inspector?
Ybarra no fue capaz de contestar. Mercedes conocía la respuesta, y se dispuso a abrazar a Esperanza rápidamente, mientras ésta, miraba a Ybarra con los ojos inundados en lágrimas, negándose a aceptar la realidad.
—No… Eso no es verdad —Esperanza tenía la voz rota, poco a poco tomando conciencia de la cruda realidad que se le ponía por delante—. Antonio… Mi Antonio…
—Cálmate, hijita… —Susurró Mercedes, abrazándola contra su cuerpo.
No hubo más palabras por parte de Esperanza. Solamente pudo romper en un llanto angustioso, sintiendo cómo su corazón y su alma, aquella tarde de primavera, se rompía pedazo a pedazo y moría, como lo había hecho Antonio en aquella carretera.
Mercedes la sostuvo, sintiendo cómo las piernas de Esperanza flaqueaban para arrodillarse en el suelo, llorando de forma desconsolada, presa de un estado de ansiedad extremo, sin poder detenerlo. Álvaro estaba ante ellas, como una estatua, procesando a cámara lenta la información recibida.
—¡Álvaro! —Mercedes le increpó al verlo parado— ¡Llévatela de aquí, por favor!
Álvaro reaccionó solícito. Su Esperancita le necesitaba sin que se lo pidiera. Y sin saberlo. Cuando Mercedes le cedió el testigo, Álvaro la sostuvo con sus brazos para llevársela dentro de aquella finca. Esperanza estaba fuera de sí, gritando desesperadamente como quien no quería creerse lo que había pasado. Como un oscuro sueño o pesadilla de la que quería despertar, y de la que no lo haría jamás.
«Al fin Dios me sonríe, a la mierda el chófer», pensó Álvaro.
Mercedes se contuvo las lágrimas, no podía permitirse venirse abajo. Esperancita estaba sufriendo en aquel momento, pero también su propio hijo había sido afectado por ese accidente. Se giró hacia Ybarra, quien no sabía cómo continuar la conversación.
—¿Cómo ha ocurrido, inspector?
—No lo sé todavía. Estoy esperando a que la Guardia Civil no facilite las cámaras de la carretera para ver qué pasó —Ybarra respiró hondo.
—¿Y usted qué cree? —Mercedes sabía perfectamente lo que estaba preguntando.
—Es pronto para saberlo.
—No es eso lo que le estoy preguntando —Mercedes había puesto la barrera de los filtros a ras de suelo— No insulte mi inteligencia, inspector… ¿qué piensa usted?
Ybarra tragó saliva. Sabía que Mercedes era de todo, menos tonta.
—Creo que fue provocado, pero no puedo demostrarlo —Respondió Ybarra con pesar.
—Hágalo —Ordenó Mercedes.
—¿Disculpe?
—Inspector, ambos sabemos que la paciencia no es su fuerte. Así que coja su puta placa de policía, y póngase a hacer su trabajo, que es investigar quién ha matado a mi hija, y ha intentado asesinar a mi hijo.
—Eso haré, señora —Ybarra respondió y fue a darse la vuelta para irse.
—No he terminado —Respondió Mercedes.
—¿Sí, señora? —Ybarra preguntó aquello sin girarse. Si algo sabía de Mercedes es que sería breve.
—Quiero que me mantenga informada de cualquier cosa que averigüe.
—Haré lo que pueda.
—Lo hará. Estoy segura de que lo hará. Yo también tengo información con la que presionarlo. Así que, por su bien y por el de su carrera, manténgame informada. ¿Está claro?
Ybarra cerró los ojos. Aquella mujer no era muy dada a pegarse faroles. Si tenía algún tipo de información que pudiera hacerle cosquillas, la utilizaría, aunque solo fuera para tocarle los cojones.
—A sus órdenes, señora.
No hicieron falta más palabras. Ybarra salió de la finca como alma que llevaba el diablo bajo la atenta mirada de Mercedes, que con el corazón dividido, se dispuso a arreglarse de la única forma que ella sabía, con la elegancia propia de la Condesa madre de Raziel, para acudir al hospital a acompañar a su primogénito. Sabía que los demás, locos o cuerdos, estarían en aquella finca, a salvo.





CAPÍTULO 16
VIERNES 10 DE JUNIO
No aguantaba más.
—Tierra llamando a Ybarra —El chasqueo de dedos de Toño sacó a Ybarra de su ensimismamiento.
Ahí estaba. Sin haber dormido en días y bastante cansado del caso, porque cada fleco que había y cada evento eran un callejón sin salida. Y haber detenido a Roma de aquella forma auguraba que le iba a traer muchos problemas con ella. Pero se lo merecía.
—Perdona, Toño —Ybarra sacudió la cabeza—. ¿En qué estábamos?
—¿Estaba buena?
—¿Cómo?
—La tía en la que estabas pensando, porque vamos, estás muy distraído. Así de bueno tuvo que ser tu último polvo.
«Sí, sí… buenísimo».
—Toño, céntrate. Estoy sin dormir y no me he tomado el café.
—A ver, como iba diciendo, tenemos ante nosotros a Antonio Vázquez. Muy madrileño. Chófer de profesión… y seguramente con una dama que le esperaba en casa. Pero que se va a quedar esperando.
—¡Toño! —Ybarra respiró hondo.
—Joder, ¡qué mal humor me traes! Ni una broma puede gastar uno. A ver, poniéndonos serios. Politraumatismos, con rotura de huesos que no me voy a poner a contar porque te vas a volver a perder, y la causa de la muerte… Atrapamiento con lesiones graves en zona media. Que le causaron la muerte, vaya. Murió en el acto.
—¿Alcohol? —Ybarra sacó su bloc de notas.
—Abstemio.
—¿Drogas?
—Nada.
—Toño…
—¿Qué? De donde no hay no puedo sacar, Héctor. He visto su historial médico. No tenía ni la tensión alta. Nuestro amigo gozaba de buena salud. Bueno…
—Bueno… ¿qué?
Toño se giró y cogió el bol metálico que tenía en la mesa, donde reposaba un cerebro ensangrentado.
—A excepción de que tengo su cerebro en un cuenco… quería decir. Que está muerto, vaya. Pero por lo demás, gozaba de una salud de roble. Una lástima…
Ybarra respiró hondo y tragó saliva. Ver aquello le levantó el estómago que ya llevaba vacío de base, cosa que agradeció porque de lo contrario hubiera echado la primera papilla allí en medio. Apartó esa imagen de su cabeza y anotó todo lo que le iba diciendo Toño, y cada segundo que pasaba le daba la certeza que tenía en la cabeza desde que vio aquel coche destrozado en la carretera.
—Descartamos el error humano… —Susurró Ybarra.
—Hombre… esto se pone interesante. ¿Piensas que provocaron el accidente?
—No lo creo, lo sé. Y ahora más todavía.
—Hombre, lo lógico es que falle el coche, no el chófer, como diría «Don Erre que Erre».
Héctor arqueó una ceja.
—¿Cómo?
—Nada, una españolada que me encantaba. Olvídalo. Pero que sí, que descarta el error humano, porque el chófer estaba divinamente.
—Las condiciones meteorológicas eran más que óptimas, el sol no deslumbraba a esa hora… Por lo tanto solo me queda una cosa…
—El coche. Pero en eso no puedo ayudarte. No es mi campo.
—Lo sé, voy a averiguarlo por mi cuenta.
—¿Tú quieto? ¿Para qué? Así te luce el pelo —Respondió Toño con sorna.
—¿Has terminado el informe? —Preguntó Ybarra.
—Tranquilo, te mandaré una copia al igual que a la Guardia Civil.
—Gracias, Toño.
Toño no pudo decir nada más. Ybarra sabía que iba a mencionar a Roma ya que la conversación en su casa no terminó, y no tenía intención alguna de hacerlo. Estaba harto. Todo se estaba convirtiendo en una madeja muy enredada de lana. Y cuando intentaba desenredar una parte, se le enredaba otra.
Cuando salió de su oficina y llegó a su coche, saltó el manos libres al arrancar. «Mariscal». Héctor descolgó sin vacilar.
—Dime, Javi.
—Buenas. Tenemos las cámaras de tráfico de la zona del accidente —Dijo Javier. El tintineo de las tazas de fondo le indicó a Ybarra que estaba tomando una taza humeante de café, lo que él necesitaba en aquel momento.
—¿Y bien?
—El accidente se produce en una distancia lineal de un kilómetro. Cuatro vueltas de campana hasta que finalmente llega al punto negro donde estuvimos anoche.
—Eso ya lo suponía. ¿Qué ves en el momento clave?
—Simplemente, pierden el control…
Ybarra entrecerró los ojos.
—¿Así sin más?
—Tal cual… pero hay una cosa que igual yo me estoy volviendo loco por tu culpa.
—Te pagaré la factura del psiquiatra, ¿qué cosa?
—Es solo mi impresión ¿eh? Pero… es como si en el coche pasara algo. No sé, lo veo como… si en un primer momento intenta mantener el control del coche. No sé, Héctor, es muy raro.
—Tienes la misma corazonada que tengo yo —Ybarra respiró hondo.
—Pues si ha sido el coche, hay que esperar al informe de la Guardia Civil.
—Los cojones —Dijo Ybarra bastante tajante.
—Héctor…
—Que no. Que no pienso esperar a que me manden el informe de la Guardia Civil. Ya te lo digo yo.
Javier respiró hondo, no había forma de hacer cambiar a ese cromañón de idea.
—¿Qué hacemos entonces?
—Ese coche tenía que venir de alguna parte. Así que quiero que vayas al despacho de Gabriel Melgarejo y pidas su agenda digital, tenemos que averiguar de dónde venía y hacia dónde iba.
—Está bien. ¿Y tú qué vas a hacer?
—Comprobar lo que Roma dijo en comisaría. Lo del loquero.
—Héctor… ¿no crees que te estás pasando ya un poco? No tenemos nada contra ella.
—Me da igual. Tengo que llegar al fondo de este asunto.
—Tu mismo. Te llamo en cuanto tenga la agenda digital del Conde, que por cierto, ¿sabes algo de su estado?
—Tengo un mensaje de su madre, temprano. Esa mujer no duerme. Está estable dentro de la gravedad. Pero por poco no lo cuenta.
—Parece que… el asesino no consiguió lo que buscaba.
—Y volverá a intentarlo. Estoy seguro. Llámame cuando tengas la agenda.
Ybarra no dio tiempo a más palabras de Javier. Simplemente colgó el teléfono y puso Spotify. Bajo la canción «I`m a wanted man» de Royal Deluxe, y con Roma en sus pensamientos, comenzó a conducir a su destino.
 
[image: Hoja adornada]
«El aire no conseguía entrar por su boca. Se sentía asfixiada, ahogada, como la persona que tenía delante, con unas manos inmensas que rodeaban su cuello. Los gritos, y las manos de la interpelada, de pelo castaño, que se movían de forma nerviosa y desesperada por recobrar el control y salvar la vida. Jadeos ahogados. No podía dejar de mirar. Y como siempre, no podía hacer nada. Veía cómo los ojos se le cerraban, cómo su vida… se apagaba.
Y entonces, solo entonces, ese rostro que para ella era un auténtico monstruo, peor que el propio diablo o la propia muerte encarnada. Frío. Despiadado. la miró fijamente, con sadismo, y la reacción ante el miedo que sentía la observadora, era simplemente… una risa que denotaba una auténtica malignidad, oscuridad… locura.
—No te sorprendas… La locura, se hereda… Era nuestro secreto…
Se levantó del cuerpo inerte de la mujer que acababa de estrangular, el sonido seco de la cabeza caer fue tosco, muerto, como ella. Cuando quiso acercarse, aquella niña cerró los ojos con la esperanza de que aquello se disipase, como la cortina de humo que siempre había sido. Podía sentir su calor, y sobre todo, ese asqueroso olor…»
—¿Roma?
Abrió los ojos estremeciéndose, sacudiendo suavemente la cabeza. Intentaba controlar la respiración. La ansiedad la atormentaba desde la salida de comisaría la noche anterior. Había sido infernal, con todo de golpe, sobre todo, el accidente de Gabriel que había oído por las noticias de última hora. Sabía que seguía vivo y estable, Mercedes le había dado la información como siempre, parca en palabras. Pero no estaba en esa consulta por eso. Otra vez esas reminiscencias. Hacía años que no le pasaba con aquella intensidad. Pensó que lo había superado… Pero siempre volvían. Levantó la mirada y observó la sala de espera de la consulta. La misma sala desde hacía veinte años. Los mismos muebles, las mismas cortinas…
Otra víctima de aquello que pasa sin que podamos evitarlo.
El tiempo.
—Perdón —Roma carraspeó suavemente, removiéndose incómoda en la silla. Miró a Estrella, la secretaria de su terapeuta.
—Pasa, por favor.
Roma no dijo nada. Simplemente se levantó y entró en la consulta. Allí la esperaba Ramón Romero, quien había sido su psiquiatra durante los últimos veinte años. Desde que empezó todo. Desde que la pequeña Roma, con trece años, murió, para convertirse en una cáscara vacía.
—Hola, Roma.
—Hola, Ramón… —Roma sonrió de medio lado.
—¿Estás bien? Estás pálida…
—Estoy bien —La joven caminó hacia la ventana de aquella consulta, se dejó caer en el marco, sobre su brazo derecho, mirando hacia el exterior, intentando mantener lo que le quedaba de calma—. No he dormido en toda la noche. Pero… lo que me trae aquí es que… He vuelto a… verlo.
—¿Lo que te atormenta? Porque te recuerdo que nunca me has dicho qué es lo que ves.
—No te hagas el sorprendido. Sabes perfectamente lo que pasó. Eres mi psiquiatra desde que era una niña.
—Pero tienes que verbalizarlo.
Roma negó, con los ojos llenos de lágrimas. Todo se le venía encima.
—Por más que reprimas lo que sientes frente a la muerte de tu madre, ese sentimiento lucha por salir. De ahí las reminiscencias y las pesadillas. Y es lo que te impide avanzar. Es lo que te tiene sumida en ese estrés postraumático, Roma. Tienes que hablarlo. Te niegas a mejorar por no hablar.
—No es por eso.
—¿Entonces?
—Porque «él», está todavía por ahí.
—¿Quién es «él», Roma? ¿Me lo contarás algún día?
—Mi demonio. La maldad más pura y absoluta. No tiene sentimientos, ni piedad, ni empatía…
—¿Quién es, Roma? Tarde o temprano tendrás que verbalizarlo. Es lo que te impide avanzar.
Se giró, revolviéndose como un perro rabioso.
—No…
Antes de que pudieran seguir hablando, Estrella abrió la puerta de la consulta, interrumpiendo la sesión.
—Perdón, doctor Romero…
Roma bajó la mirada.
«Salvada por la Estrella», pensó.
—¿Qué pasa?
—Hay un policía que pregunta por usted, ahí fuera, en la sala de espera. —Dijo la chica bastante apurada.
Roma miró a Estrella, no sabía por qué pero sabía quién estaba tras esa puerta.
—¿Se llama Ybarra? —Preguntó Roma.
La secretaria asintió. Roma respiró hondo y miró a Ramón.
—Viene por mí. Le autorizo a que le explique lo que le pregunte. Salvo… —Roma alzó un dedo.
—Lo sé. Nombres, y demás. Tranquila… Fírmale a Estrella el consentimiento cuando le tome los datos al policía.
—Yo se los doy —Respondió Roma—. ¿Cuándo la siguiente?
—Como siempre, en un mes.
Roma asintió. Anotó la cita en su móvil y, mochila al hombro y casco en mano se acercó a la puerta. En el umbral se cruzó con Ybarra. Ramón pudo observar la tensión existente entre ambos, con una sola mirada mientras ella salía y él entraba. Ybarra giró suavemente la cabeza para ver a Roma irse. Ramón no pudo evitar sentarse en la silla apesadumbrado. ¿Sería capaz de conseguir que Roma rompiera una barrera que se había impuesto hacía ya veinte años?
—¿Doctor Romero? —Preguntó Ybarra, cerrando la puerta.
—Sí, perdón. Me he quedado pensando.
—Una paciente problemática, ¿no es así? Imagino que no podrá hablarme de ella, y menos si sabe que estoy aquí.
—Pues le sorprenderá. Pero en este momento, Roma está firmando un consentimiento para que yo pueda hablar con usted.
Ybarra arqueó una ceja. No era un farol. Otra patada en la boca que le había vuelto a dar.
—Siéntese, por favor —Ramón se levantó de su silla para invitar a Ybarra—. ¿Qué necesita saber de Roma?
Ybarra tomó asiento en la silla junto con Ramón.
—Verá, Roma Montesco está siendo investigada por la división de homicidios por asesinato. Y ayer me comentó, que tiene… una especie de trauma que de vez en cuando aparece… Y que le afecta tanto que tiene que salir a correr. A mí, no sé, me resulta un poco absurdo.
—Como a todos los policías cuando no les encaja algo. Pero en este caso, he de decirle que por absurdo que parezca, es verdad. Roma llegó a mi consulta hace veinte años, tras unos hechos traumáticos que la tienen sumida en un estado de… angustia constante.
—¿Qué quiere decir?
—Roma padece un estrés postraumático parcial, además de un síndrome de cuidadora derivado de los incidentes del pasado. La personalidad de Roma es complicada en el sentido de que le cuesta desconectar de ese pasado traumático. Cuando aparecen esas crisis de ansiedad provocadas por pesadillas y lo que llamamos reminiscencias, Roma tiene que hacer ejercicio para que su mente pueda desconectar y frenar la crisis de ansiedad. Lleva un registro de sus constantes y su recorrido cuando hace ejercicio en un reloj.
Ybarra escuchaba con atención. ¿Estrés postraumático? ¿Síndrome de cuidadora? Esa faceta de Roma era tan desconocida para él, que le sorprendió a pesar de los años que hacía que la conocía.
—Conozco a Roma desde hace años, por varios casos, y jamás me lo había contado.
—No me extraña. Roma siempre ha sido muy hermética con esa parte de su pasado. Pero no por nada, sino por el miedo que tiene.
Ybarra no pudo evitar sentir una profunda curiosidad.
—¿Qué tipo de situación vivió Roma para estar así?
—No puedo darle nombres concretos de las personas involucradas. Para eso no estoy autorizado.
«Para que no investigue… astuta como una zorra», pensó Ybarra.
—Lo que puedo decirle… es que con trece años, Roma presenció el asesinato de su madre. Nunca se cogió a la persona que lo hizo porque la única testigo, que es ella, es incapaz de hablar. Fue una vivencia tan dura, que se ha impuesto una barrera a sí misma que, ya no es que no quiera, es que le impide hablar. Vive desde hace veinte años sumida en un que la bloquea.
—¿Y usted qué opina? ¿Por qué no quiere hablar?
—Le diré lo que pienso, que Roma sabe perfectamente quién mató a su madre, pero le puede más el miedo a su agresor, que otra cosa. Llevo veinte años tratando de que me cuente lo que vio. Pero no hay manera. Cuanto más la presiones, más se cierra.
La conversación entre ambos siguió durante un largo rato. Ybarra se mantenía impasible. Pero en su interior surgían mil dudas. La mujer que describía Ramón Navarro no se parecía en nada a la que él conocía. Una chica traumatizada, sumida en el miedo… hasta el punto en que se encontraba en un bloqueo mental tan grande que no era capaz de salir de él. Ese coraje y carácter que veía en Roma… no era más que una máscara que ocultaba un profundo dolor que, con lo que Ybarra había oído, le resultaría muy complicado de paliar.
—Bueno, creo que ya le he contado todo lo que necesita saber. Si quiere contrastar que Roma sale a correr de madrugada cuando le sobrevienen sus pesadillas, ya le digo yo que es verdad.
—En ese caso, gracias por su tiempo. Si es necesario volveré a obtener más información. Gracias por su colaboración.
Ybarra se levantó de la silla y ambos estrecharon la mano como dos caballeros. El inspector abrió la puerta para marcharse de aquella consulta con más dudas de las que ya traía.
—Inspector Ybarra… Un momento.
—¿Sí? —Ybarra se giró para mirar al interpelado.
—Si tiene la inquietud de si Roma sería capaz de asesinar a su víctima, le digo yo ya que Roma podrá tener muchos traumas, y defectos según se mire. Pero Roma Montesco, no es una asesina.
Ybarra no dijo nada más. No se atrevió. En aquel momento sintió como si aquel hombre pudiera leer sus pensamientos. Y ya conocía una respuesta a la pregunta que jamás llegó a formular. Miró su móvil. Ya tenía lo que necesitaba para continuar.
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LUNES 13 DE JUNIO
Ybarra y Mariscal se encontraban en la sede del Banco Italiano. La agenda digital de Gabriel los llevó hasta allí. Fue su última cita el día del accidente. Durante el fin de semana habían barajado multitud de hipótesis, pero eran solo eso. Hipótesis. La conversación con Ramón Romero solo había aumentado el estrés y el mal humor de Ybarra. El caso se le estaba poniendo demasiado cuesta arriba, y por lo que Mariscal comentaba, aquello, no había hecho más que empezar. Esperaban que en aquel lugar pudieran averiguar algo.
—Disculpen, caballeros —Laura salió a recibirlos con una sonrisa en los labios—. Ya estoy con ustedes. Soy Laura, la secretaria de Don Francisco de Borja, presidente del Banco Italiano. ¿En qué puedo ayudarles?
Ybarra le dio un codazo discreto a Javier, para que dejara de mirarle a Laura el escote.
—No le quitaremos mucho tiempo, señorita —Ybarra sacó su bloc de notas—. Venimos porque queríamos hablar con su jefe.
—Pues eso no va a poder ser. Don Francisco de Borja no está en estos momentos, viajó de nuevo al extranjero el viernes a primera hora de la mañana.
—¿Y sabe cuándo volverá?
—Pues él generalmente no suele estar en España mucho tiempo. Solo cuando tiene una reunión muy importante —Respondió Laura.
Ybarra arqueó una ceja.
—¿Tan importante era su cita con Gabriel Melgarejo Sánchez de Haro, el pasado jueves?
—Pues seguramente —Respondió Laura, algo nerviosa—. Hay ciertas reuniones que Don Francisco de Borja prefiere atender personalmente.
—¿De qué trató la reunión? —Preguntó Ybarra, observándola detenidamente, buscando un gesto, algo…
Laura entrelazó sus dedos, mirándoles con una expresión angelical.
—No estoy autorizada para facilitar esa información. Ya sabe, la Ley de Protección de Datos…
«Qué oportuna, oye», pensó Ybarra.
—Bueno, de todas formas, en cuanto hable con su jefe, dele nuestros datos y que por favor se ponga en contacto con nosotros —Javier le extendió una tarjeta.
—Lo haré, inspector, lo haré —Respondió Laura.
«No lo vas a hacer», pensó Ybarra.
—Gracias por su tiempo, señorita —Respondió Javier estrechándole la mano a Laura.
—No he terminado… —Dijo Ybarra.
—¿Disculpe? —Preguntó Laura.
—No he dicho que solo viniera para preguntar por la reunión. ¿Podría facilitarnos las imágenes de las cámaras de la entrada del edificio? Es por determinar la hora a la que llegó el Sr. Melgarejo y a la que se fue.
Laura dudó un segundo.
—Bueno, eso sí creo que puedo dárselo. Si me dan un momento…
—Sin problema.
—Se las enviaré por correo electrónico en cuanto las tenga. No creo que me lleve más de quince minutos. A este correo de la tarjeta, ¿no es así?
Ybarra asintió.
—Pues se las enviaré. Ahora si me disculpan, tengo mucho trabajo, inspectores.
Laura les despidió con una sonrisa amable y sin mediar más palabras, volvió a su mesa a seguir con su eficiente trabajo, dejando a Ybarra y a Mariscal con la frustración en la expresión facial.
El camino de salida del edificio fue en completo silencio. Los dos policías se encontraban en medio de un atolladero del que no podían salir. ¿Y todo por qué? Por la Ley de Protección de Datos. Algo que, desde luego, a ambos les tocaba mucho los cojones, pero también era cierto, que también era su salvavidas cuando querían tocarlos a la inversa.
Ambos se detuvieron en la puerta del edificio. Mariscal estaba visiblemente tenso.
—¿Y ahora qué? —Preguntó mirando a Ybarra.
Héctor Ybarra no podía parar de pensar, intentar buscar un hilo del que tirar. Y si dentro no lo había podido encontrar, lo haría fuera. De cualquier forma.
—¡Héctor! —Mariscal le dio un empujón para traerlo de vuelta a la realidad.
—Espera, coño. Estoy pensando.
—Pues habla, joder, que me pones de los nervios.
Ybarra miró a su alrededor, mientras intentaba ordenar sus pensamientos. Sabía que esa reunión era importante, tanto como para que el mandamás de un banco internacional se desplazara desde el extranjero hasta España. Tanto, como para hacer que el Conde de Raziel fuese a una reunión fuera de su despacho. No podía ser casualidad.
—Las tengo —Dijo Javier de golpe.
—¿El qué?
—Las imágenes. Nos las reenvían desde la división. Sí que es eficiente la secretaria de las narices.
—¿Eficiente? ¿O atractiva?
—Me vas a negar que está buena.
—Para mí las mujeres ya no son lo que eran…
—Necesitas follar más, Ybarra. Tu humor mejoraría.
—Créeme. No. La última tía con la que me acosté casi me jode acusándome de violación.
—Porque a tu abogado le dio por intentar acusar a su novio de homicidio… —Mariscal arqueó una ceja—. Yo también me he documentado, Ybarra.
—Cállate y dale al puto play de los huevos.
Ambos, en el móvil de Mariscal, comenzaron a ver las imágenes que Laura había enviado. Tenían lo que querían, entre tanto remolino de coches, visualizaron el coche de Gabriel llegando al edificio. Antonio salió del lado del conductor y le abrió la puerta. Ybarra resopló ante los modales pomposos de la alta sociedad. Le ponían enfermo.
—Vale. Llega a esa hora… —Dijo Mariscal.
—Sigue al chófer, pero no pares la grabación. Si tenía que esperarlo, tuvo que ser cerca.
Ambos se quedaron mirando las cámaras, a velocidad «x2». Observaban atentamente cualquier detalle que pudiera servirles de algo. Pero el coche desaparecía del ángulo de visión de la cámara. Sabían que en algún momento debía haber algo.
Y apareció.
—Ahí está… —Dijo Ybarra mientras señalaba la pantalla del móvil.
Observaron a Antonio volver justo por la acera de enfrente, justo en el ángulo de visión de la cámara. Lo suficiente como para verlo entrar en un lugar, frente a sus narices. Ambos levantaron la mirada hacia la cafetería «Il Café di la Toscana», justo enfrente del Banco Italiano.
—Vale, fue a esa cafetería, me imagino que para esperar ¿no?
—Sí, pero esa no es la cuestión. ¿Dónde aparcó el coche? Yo no lo dejaría en la calle al alcance de cualquiera… ¿o quizá era tan tonto como para hacerlo? —Preguntó Ybarra, rascándose el mentón.
—Oye, solo… —Dijo Mariscal, pensativo—. Me quiere sonar que en los efectos personales del chófer… había en la chaqueta el ticket de un aparcamiento. ¿Te suena?
Ybarra cayó en la cuenta y sonrió mirando a su compañero.
—Bien. Vamos a la cafetería, yo llamo a la central para que me digan qué aparcamiento fue. Creo que hay uno aquí al lado, imagino que será ese. Por el tiempo que tardó el volver a la cafetería básicamente.
—Parece que tu teoría va cogiendo peso —Comentó Mariscal.
—Ten en cuenta que soy un cabrón, pero cuando me pica el hocico… malo.
—Vamos a ello.
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—Menos mal… al fin llegáis. ¿Para qué coño queréis los móviles?
Ybarra y Mariscal entraron por la puerta de comisaría y se encontraron directamente con su superior. El comisario Pedro Aguirre. Un hombre ya bastante curtido, trajeado y con una corbata tan bien puesta que parecía que había precisado para ello de un nivel. Ybarra le miró, respirando hondo. Llevaba ignorando las llamadas de Aguirre desde que salió de comisaría aquella mañana. Estaba trabajando y no quería interrupciones. Le impedían pensar. Ambos inspectores le miraron y suspiraron al volver a la rutina de tener al jefe soplándole en el cogote.
—Hemos estado muy liados, comisario —Respondió Ybarra.
—No me toques los cojones, Ybarra. ¿Qué traéis ahí?
Mariscal alzó un sobre blanco de gran tamaño.
—Tenemos las grabaciones del aparcamiento que está junto al Banco Italiano —Respondió. Todavía no estaba acostumbrado al talante de su comisario, todo lo contrario a su compañero.
—¿Y eso es importante porque…? —Aguirre se cruzó de brazos, esperando una respuesta que fuera convincente.
—Aguirre. Tiene que ver con el caso de Daniela Melgarejo.
—Ilústrame —Dijo Aguirre.
—Hemos estado investigando a través de la agenda digital de su hermano, porque tengo la teoría de que el coche fue manipulado para provocar el accidente —Respondió Ybarra.
—Ybarra… tengo a la Guardia Civil encima, tocándome la moral, diciendo que hay dos policías de mi comisaría tocando los cojones en un caso de su jurisdicción cuando todavía no tienen claro si fue provocado.
—Pues eso intento, esclarecer y resolver la duda cuanto antes, Aguirre —Respondió Ybarra—. Como iba diciendo, Melgarejo llegó al Banco Italiano y su chófer dejó el coche aparcado junto a ese edificio, un par de calles más a la izquierda. Pasó un rato tomando un café mientras esperaba y luego lo sacó. En consecuencia, el coche estuvo aproximadamente unos noventa minutos sin supervisión.
Aguirre parecía muy interesado en los hallazgos de Ybarra. Simplemente asintió y les indicó a ambos inspectores que le siguieran.
—¿Qué tenéis de momento? —Preguntó Aguirre.
—Antonio Vázquez estuvo tomando un café en la cafetería frente al Banco Italiano. Por lo que hemos averiguado, el camarero sí lo recordaba. Hubo una persona que se sentó con él a hablar mientras estuvo allí. Simplemente llegó, charló con él, luego Antonio se marchó, y el desconocido salió detrás.
—Vale… ¿sería conocido de Antonio?
—No lo creo —Señaló Ybarra—. El camarero indicó que el sujeto confundió a Antonio con un conocido, y tras reírse de la confusión, ambos se pusieron a charlar.
—Un poco oportuno, ¿no? —Dijo Aguirre.
—Eso creemos. Luego hemos ido al aparcamiento y hablamos con el chico de la garita. Nos ha facilitado las cámaras de ese tramo horario. Íbamos a verlas ahora mismo —Respondió Mariscal.
Aguirre asintió mientras llegaban al despacho de Ybarra, el que pillaba más cerca concretamente. Mientras los policías se disponían a visualizar las imágenes, Aguirre tomó asiento, notando la tensión de Ybarra al sentirse observado por su superior. Aguirre era como un grano en el culo para Ybarra. Ya le había advertido en más de una ocasión que no iba a aguantarle ni media falta más. Lo mandaría de nuevo a patrullar o a la recepción de la comisaría. Y eso tenía a Ybarra sometido a una profunda presión.
Mariscal metió el DVD y fue abriendo archivos uno a uno. Visualizaron el coche de Gabriel entrar en el aparcamiento a la hora que decía el ticket, y desplazarse varios metros al fondo hasta aparcar en una plaza amplia, junto a una columna, justo frente a la cámara.
—Vale… Ahí está aparcado el coche —Dijo Ybarra—. Avanza, Javi.
Mariscal fue pasando las imágenes a velocidad «x2», sin incidencias, mientras Ybarra comprobaba el registro de los vehículos que habían entrado y salido en ese tramo horario. Era su última oportunidad de probar la manipulación del coche. Si no, es que no se lo explicaba. Se negaba a creer en las casualidades.
—Héctor… mira esto —Mariscal llamó su atención.
Ybarra levantó la mirada. Observó cómo desde el lado izquierdo, una moto cuyas características le resultaron muy familiares, se paró junto al coche. Por desgracia, la matrícula no era visible por el ángulo de visión. De aquella moto, se bajó una figura menuda ataviada con vaqueros oscuros y chaqueta de cuero. El rostro era un auténtico misterio por el casco integral que le cubría la cabeza. Ybarra frunció el ceño. Aquello no le gustaba absolutamente nada.
Los tres hombres miraban atentamente la pantalla, expectantes, mientras observaban con gesto de sorpresa, cómo el desconocido ante sus ojos, sacó de una mochila un atornillador neumático eléctrico. Los tres, sin escuchar el sonido, supieron lo que aquel individuo estaba haciendo. Estaba aflojando las ruedas del coche. Al acabar de hacerlo… simplemente, y sin vacilar, guardó el atornillador de nuevo en aquella mochila, y montando en la moto, desapareció del ángulo de visión de la cámara. Parecía como quien hubiera visto un fantasma. Tal como aparece, desaparece.
Ybarra en aquel momento, odió haber tenido razón. En el fondo, hubiera deseado que fuese incierta su corazonada.
Pero ahí estaba. Ante sus ojos. Y se cabreó todavía más, porque conocía las características de aquella moto. Y no podía ser.
—Para el vídeo, Javi —Susurró Ybarra—. Busca esa moto… tiene que haber alguna cámara en la que se le capte la matrícula.
—Mira en el registro de entrada, te lo ha dado también el chico.
—Solo aparecen escritas, no las fotos de los capturadores de las entradas —Respondió Ybarra—. Escritas en una lista sabes que es imposible.
—Vale… pues vamos a ver.
Mariscal siguió la aplicación de las cámaras de vigilancia. Eran un total de catorce puntos de vista en el mismo margen de tiempo. Buscó la moto en cuestión. Ybarra y Aguirre observaban la pantalla. Aquello era un completo despropósito. Una moto no podía desaparecer sin dejar rastro en un aparcamiento que tenía cámaras en todas partes.
—Un momento Javi, mira. —Ybarra señaló un cuadradito pequeño a la derecha. Cuando Javier sacó esa cámara en cuestión, aparecía la puerta de entrada. La misma por la que entró el coche de Gabriel—. Mira.
Todos miraron la pantalla, y efectivamente Ybarra pudo comprobar lo que se temía. La barrera de un coche se abría cuando sacaba el ticket, y la moto estaba situada detrás, pasando justo en el momento preciso para que no tuviera la necesidad de sacarlo. La moto había entrado en el aparcamiento sin tener registro alguno. Y si eso desconcertó a Javier y a Aguirre, un detalle más dejó a Ybarra completamente K.O. técnico.
—La tenemos —Dijo Javier.
—Llamad a tráfico a ver a nombre de quién está esa motocicleta —Dijo Aguirre con tono autoritario.
—No es necesario —Dijo Ybarra.
—¿Disculpa?
—Esa matrícula es de la moto de Roma Montesco Sendra. La abogada de la familia Melgarejo.
La cara de Javier se descompuso por completo, mirando a Ybarra para tratar de salir del atolladero.
—Ajá… ¿y por qué esa cara de idiota?
—Porque no tenemos una mierda.
—Podemos situarla en ese aparcamiento como la persona que ha manipulado el coche. Esa abogada provocó el accidente.
—No. Eso no es cierto.
Javier no sabía por dónde tirar.
—Ybarra, no te sigo…
—Esa matrícula si la registras saldrá que está a nombre de Roma Montesco, pero esa ni es Roma, ni es su moto.
—¿Y eso lo sabes porque…? —Preguntó Aguirre.
—Porque la moto de Roma en ese momento no estaba allí. Estaba aparcada aquí abajo, en la puerta de comisaría.
—¿Perdona? —Aguirre no le gustaba por dónde estaba yendo aquella conversación—. Eso no dice nada, puede que la moto estuviera, pero ella…
—Estaba en la sala de interrogatorios, esposada a la mesa…
Cuando Aguirre se encontró ante aquella revelación, su expresión facial cambió notablemente. Tensó la mandíbula y dio un golpe violento en la mesa.
—¡¿Por qué no se me informó de esto?!
—Porque no formalizamos la detención —Dijo Ybarra.
—Pero tú… tú… —Aguirre no encontraba las palabras—. ¿Tú quién cojones te crees que eres? Has retenido ilegalmente a una persona sin un motivo sólido ni una puta prueba, Ybarra.
—Jefe, mire el lado positivo. Nos da… nos da para descartarla de este accidente ¿no?
Ybarra y Aguirre miraron a Mariscal, con la clara intención de que no siguiera hablando. Javier no dijo nada más, mejor estar callado, porque así cataría menos. Así que directamente decidió salir de la sala y dejar a Ybarra y a Aguirre en soledad, siendo el comisario en aquel momento un volcán a punto de erupcionar. Ybarra decidió guardar silencio, la había fastidiado, y a base de bien.
—¿Tienes idea de lo que podría pasar si esa chica nos denuncia por retención ilegal, Ybarra? ¿Tienes solo una mínima idea?
—No lo hará… —Respondió Ybarra.
—¿Cómo estás tan seguro?
—La conozco… En ese aspecto digo. No lo hará.
—Más te vale. Porque como lo haga, ten por cuenta que estarás solo en esto. Asuntos internos te joderá vivo y yo, no pienso mover ni un puto dedo para ayudarte.
—Lo entiendo, jefe. Si no me necesita, voy a seguir con mi trabajo.
—No he terminado… —Le detuvo Aguirre—. Voy a llamar a Guardia Civil informándoles de que las ruedas del coche fueron manipuladas, para que nos entreguen la jurisdicción del accidente. Ya no hay motivo para esperar más. En ese aspecto, un gran trabajo. Pero te diré otra cosa, Ybarra. Un solo fallo más, uno solo… y te juro que haré de tu vida un infierno en esta comisaría. Un solo fallo, Ybarra, y estarás fuera.
Ybarra apretó los dientes y asintió. No tenía derecho alguno a replicar. Simplemente se dio la vuelta para salir de aquella habitación para irse a casa. Necesitaba ordenar sus ideas. Pero sobre todo una duda se arremolinaba en su cabeza. ¿Por qué el asesino de Daniela se tomaba tantas molestias para implicar a Roma? Si era una maniobra de distracción, por causas inexplicables… a Roma, la había venido Dios a ver aquella tarde.
Aquello no había hecho más que empezar.
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Unas horas más tarde, el comisario entró cual toro de miura en la cafetería de al lado de la comisaría, donde Ybarra y Mariscal tomaban un café mientras charlaban de la que tenían encima.
—Vosotros dos —les dijo mientras los señalaba con el índice izquierdo—, la habéis cagado pero bien.
—Ya lo sabemos, comisario —Se atrevió Ybarra.
—No, no tenéis ni puta idea todavía —El comisario sonreía, mostrando su colmillo izquierdo—. Resulta que el Juez de Guardia, me tiene el teléfono frito. Todo lo que le ocurre a los malditos Melgarejo sale automáticamente en prensa, y eso tiene a todos los magistrados implicados con las tuercas más apretadas que los tornillos de un submarino.
Los dos inspectores permanecían callados. El jefe venía de muy mal humor. Y cuando eso pasaba, más valía no soltar prenda. Cualquier cosa, nunca mejor dicho, podría ser usada en su contra.
—¿Y qué Juez nos ha tocado? —El comisario se llevaba las manos a las sienes, desesperado con todo aquello—. El jodido Joaquín Armengual. Sí, el guaperas ese que siempre va trajeado. En resumen, que me ha dicho que hombre, que habiendo una muerte de por medio, hay que llamar a declarar a todo el que se pueda. ¿Adivináis por dónde ha empezado?
Mariscal tragó saliva, mirando a su compañero.
—¿Por Roma? —Se atrevió Ybarra.
—Exacto. Resulta que esa letrada, tiene nuestras carreras en las palmas de sus manos. Y todo por vuestra culpa.
—¿Y cuándo va a declarar?
—A lo largo del día. Eso si es que no está declarando ya.
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A Roma no le dio tiempo de poner un pie fuera del Juzgado cuando volvió a sentir el móvil vibrar en su bolsillo.
No necesitó mirar la pantalla para saber quién era.
La misma persona que la había estado llamando mientras declaraba.
—Sí —Dijo secamente al ponerse el aparato en el oído.
—Roma… ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido la declaración?
—Mira Héctor —Roma hablaba deprisa mientras buscaba el lugar donde tenía ubicada su moto —, déjate de preliminares. Me estás llamando para saber si te he dejado con el culo al aire. ¿Me equivoco?
Ybarra carraspeó antes de contestar.
—No.
—Pues duerme tranquilo. Solo he dicho que a la hora de los hechos estaba en comisaría hablando contigo y con Mariscal del asunto de Daniela. Que lo pueden comprobar en las cámaras de entrada. Igual que el hecho de que mi moto estaba allí mismo, junto a la puerta.
—Roma…
—Héctor —lo cortó rápidamente porque no tenía pensado gastar ni un segundo más con él—, si no te importa, no tengo nada más que hablar contigo.
Y efectivamente.
Tras esas palabras Héctor solo oyó el «pi, pi, pi» que indicaba que habían cortado la llamada al otro lado de la línea.





CAPÍTULO 18
LUNES 11 DE JULIO
Gabriel pasaba la mañana en su despacho en la finca de los Melgarejo sentado frente a su portátil, con el FaceTime echando humo. No estaba completamente recuperado del accidente, pero su mente necesitaba trabajar. Necesitaba sacar de su cabeza la preocupación porque sus dolores de cabeza no remitían. No dejaba de pensar en ello, a pesar de que las ultimas pruebas indicaban que no había lesiones cerebrales.
—Bueno, Gabriel… ¿y para cuándo la firma de la venta directa? —Preguntó el cliente.
—En cuanto hable con el Administrador Concursal y se apruebe por su señoría, será cuestión de días.
—Vale, ¿y no puedes intentar agilizarlo? Necesito salir de concurso ya…
—No me pidas milagros, por desgracia, no eres el único expediente que tienen allí. Puedo ir a hablar, pero no servirá de mucho. —Gabriel sonrió de medio lado.
—Lo entiendo, en fin, pues a esperar… —Respondió el cliente amablemente—. Gracias por tu tiempo.
—A ti, siempre —Respondió Gabriel—. Ya te queda poco ¿vale?
Cuando Gabriel colgó la videoconferencia no tuvo tiempo ni de respirar. Unos gritos frenéticos fruto de un ataque de histeria poblaban el pasillo que iba al despacho. La voz era inconfundible, tanto que Gabriel auguraba «problemas». La puerta del despacho se abrió mientras Gabriel se levantaba del sillón. Aún estaba resentido por las costillas ya recuperadas. Y la sensación era que, a mayor tensión en el cuerpo, mayor era el dolor. Álvaro entró por la puerta completamente encolerizado. Gabriel guardó silencio. La verdad es que llevaba un mes en el que no había comido más techo que el del hospital y el de la finca, y no estaba para que le tocaran las narices.
—¡Gabriel! —Gritó Álvaro.
«Me vais a gastar el nombre…», pensó.
—Buenos días, Alvarito —Gabriel se encendió un cigarro mientras le miraba—. ¿Qué te pasa?
—¿Qué me pasa? ¡¿Que qué me pasa?! —Álvaro preso de la rabia le tiró unos folios arrugados sobre la mesa—. ¡Dímelo tú!
Gabriel arqueó una ceja y cogió los folios arrugados entre sus manos. Mientras le daba una calada a su cigarrillo y leía el contenido del burofax, luchó con todas sus fuerzas por mantener la serenidad en su rostro. «Problemas», pensó… «y gordos».
«Distinguidos señores,
Este despacho profesional se pone en contacto con ustedes en relación al testamento audiovisual de Don Pascual González Valiente, en el que designa a Don Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro como heredero universal, y a Doña Roma Montesco Sendra, como albacea del mismo
Les informamos que nuestro cliente, la viuda de Don Pascual, así como este despacho, consideramos ese testamento no ajustado a Derecho y contrario a nuestros intereses, al ser el mismo una simulación al servicio del fraude. Así que por medio del presente, se requiere a Álvaro Melgarejo Sánchez de Haro para que en un plazo no superior a siete días, proceda a renunciar a la herencia de Don Pascual González Valiente.
En caso de no atender el presente requerimiento, esta parte se verá obligada a proceder a su impugnación en los tribunales, con los intereses y las costas procesales que de seguro les serán impuestas.
Saludos cordiales.»
Gabriel levantó la mirada del documento lentamente, mirando a Álvaro. «¿Y ahora qué?» , esa era la pregunta que se le aparecía en la cabeza. Álvaro estaba con la vena de la frente hinchada, preso de un ataque de histeria.
—¿Qué quieres que te diga? —Susurró Gabriel, manteniendo la calma.
—No pareces sorprendido… Ni tú, ni la hija de puta de Roma.
—Álvaro… —No sabía por qué, pero esa mención a Roma le dolía en el alma—. Cuidado…
—¿Qué? ¿Tú también me vas a mandar a pedirle explicaciones a mi madre?
—¿De qué hablas? —Gabriel le miró extrañado.
Álvaro sacó su móvil y se lo entregó a Gabriel, con la conversación de WhatsApp de Roma abierta. Álvaro le remitió una foto del burofax a ella, y su respuesta fue clara y concisa.
«Álvaro,
Antes de que podamos hacer cualquier gestión, creo que quien puede explicarte el sentido de esto… es Mercedes, tu madre.
No es mi secreto.
Cuando te calmes, hablamos.
Roma.»
Gabriel leyó el mensaje atentamente. Si tenía una particularidad es que para paliar los nervios de cualquiera, acudía a la barrera y condición de letrada. Sin embargo, aquello le confirmaba lo que los compañeros llevaban un mes comentándole, que no estaba bien. Pero no era el momento de hablar con ella. Ya lo haría cuando los astros se alinearan. A pesar de que ya no estaban juntos, los sentimientos encontrados hacían inevitable la preocupación hacia ella. Rápidamente apretó los labios y miró a Álvaro.
—Roma tiene razón.
—¿Qué coño me estáis ocultando? ¿Por qué ese cabrón que quiso meterme en prisión… que hizo mi vida un infierno… me lo ha dejado todo? ¿Una forma de expiar su culpa?
«Porque era tu padre, Álvaro… tu padre», pensó Gabriel.
—Habla con mamá —Gabriel sentenció, tomando la misma postura de Roma, que no dejaba de ser la correcta. No era el secreto de ellos, sino el de Mercedes.
—¿Con mamá? ¿Por qué?
—¿Qué pasa aquí? —La voz de Mercedes en el umbral de la puerta del despacho hizo que Gabriel se estremeciera.
Ambos hermanos guardaron silencio. Álvaro no sabía por dónde empezar, y la cólera que sentía por la incertidumbre de no saber, hacía que fuera a perder los nervios. Gabriel, por su parte, tenía el convencimiento de que la conversación no iba a tener buen resultado. Si le iba a doler a alguien aquella revelación, era a su madre. Y si algo le dolía a él, era que no podía protegerla en aquella batalla, porque debía librarla sola.
—Os dejaré solos… —Susurró Gabriel mientras cogía su móvil de la mesa.
—No, Gabriel, quédate… —Mercedes miró a su primogénito, suplicándole con su mirada un poco de apoyo moral ante la tormenta que iba a desatarse.
—¿Sabes lo que está pasando? —Dijo Álvaro, preso de los nervios.
Mercedes asintió.
—Roma me ha avisado cuando ha recibido el requerimiento. Y siguiendo su consejo como letrada, Álvaro, creo que tenemos que hablar. Siéntate.
Gabriel no se movió de su sitio, apoyado en la mesa, mientras Mercedes y Álvaro tomaban asiento en el sofá del despacho. Mercedes fue a coger las manos de su pequeño, lo único que le quedaba de Pascual. Pero Álvaro, rechazó el contacto de su madre.
—Álvaro… imagino que tienes preguntas —Mercedes no sabía por dónde empezar.
—¡Hombre!… me gustaría saber por qué ese puto cabrón infeliz de mierda que quiso meterme en prisión por un delito no cometido… me nombra su heredero universal. —Respondió con desdén
Gabriel vio el dolor que aquellas palabras causaron a su madre, reflejado en la mirada de aquella distinguida dama. La conocía lo suficiente como para saber, que cualquier dardo que llevase su nombre sería fácil de soportar. Pero Álvaro lanzó sus dardos envenenados hacia algo que para ella resultaba sagrado: el recuerdo de Pascual.
—Hay algo que… nunca te he contado, y que… ya tienes que saber. —Respondió Mercedes, tragando saliva, controlando sus emociones dada la vorágine en la que estaba sumida en los últimos meses—. Pascual, llegó a tu caso de casualidad. Quiso hundirte porque… porque… me odiaba a mí, porque él y yo en el pasado…
—¿Qué? ¿Tuvisteis un lío? —Dijo Álvaro con total ligereza, olvidando por completo que a quien tenía delante era su madre—. Mamá, por favor… te creía con mejor criterio a la hora de elegir un amante.
—Álvaro recuerda que soy tu madre —Mercedes trató de sacar la autoridad que la caracterizaba, pero no podía. Siempre deseó que aquel momento fuera más liviano de lo que en realidad estaba siendo.
—¿Y eso le da derecho a echarme a los leones por acostarse contigo en el pasado? ¡Mamá por favor!
Gabriel apretaba sus manos. Aquella falta de respeto hacia su madre le estaba calentando los cascos lo suficiente, como para liarse a puñetazos, y le daba igual que fuera su hermano. Su madre estaba por encima de él.
—Pascual fue el amor de mi vida, Álvaro, y tú… eres lo único que me queda de él. Lo supo en medio del procedimiento, y entonces decidió buscarte la mejor defensa. Movió cielo y tierra para que Roma recuperase su toga y pudiera defenderte. Y no se opuso a ella cuando pidió el archivo de tu procedimiento. Pascual fue quien hizo lo necesario para salvarte, Álvaro. Tu padre…
Gabriel sintió aquellas palabras como una bomba que acababa de explotar. La expresión de Álvaro fue de un auténtico shock. Se quedó sin palabras. Gabriel acariciaba su mentón observando la escena, pero sin perder de vista a su madre. Era la única que le importaba en aquel momento, Álvaro con su actitud, no estaba siendo justo con ella. Puede que su madre cometiese errores en el pasado, pero no merecía aquel trato.
Álvaro guardaba silencio, y Mercedes no podía aguantar las lágrimas, viniéndose poco a poco abajo.
—Hijo, dime algo…
Álvaro se levantó del sofá mirando a su madre y a Gabriel con una profunda rabia contenida.
—Sois unos cabrones… empezando por ti, —Señaló a Gabriel—, que lo sabías, por eso no te ha sorprendido. Siguiendo por Roma, que se ha callado como puta en misa. Y terminando por ti…
Álvaro señaló a Mercedes con el dedo. Aquello hizo que Gabriel no aguantase más, y acercándose a Álvaro, lo sujetó por el dedo y se lo retorció, a modo de advertencia.
—Baja el dedo… Y cuidado con lo que dices… ¿Te has parado a pensar en cómo se siente ella? El cuerpo que tienes, lo que eres, se lo debes a ella. Tu posición, tu formación, tu prestigio como pianista… Todo lo que tienes Álvaro. Llegaste a ser un gran pianista por ella. Así que la respetas, o te juro por lo más sagrado que tengo, que es la sepultura de papá, que hago millonario a tu dentista.
Álvaro se zafó de la mano de Gabriel y le miró con rabia.
—Iros todos a tomar por culo.
«El día que falte mamá… te arrepentirás de todas y cada una de las tonterías que estás diciendo, Alvarito», pensó Gabriel mientras veía a su hermano salir por la puerta preso de la rabia y dar un portazo sonoro. Mercedes quedó ahí sentada, compungida, dolida por aquellas palabras tan hirientes de Álvaro, al que no fue capaz de atacar. Porque en el fondo, pensaba que tenía derecho a recriminarle.
Gabriel la observó conmovido, sintiendo cómo su corazón se rompía en pedazos al ver a su madre así. Se acuclilló con cuidado ante ella y tomó sus manos para besarlas suavemente, con cariño. Mercedes enjugó sus lágrimas y acarició el rostro de Gabriel.
—Acabo de… perder a mis hijos… —Susurró suavemente, mirando a Gabriel con la voz rota.
Gabriel apoyó su frente en la de su madre.
—Te quedo yo… ¿no? —Susurró con una sonrisa suave y con un gesto de amor de hijo, besó la frente de su madre para acariciar su rostro.
Mercedes no pudo evitar sonreír conmovida, como si aquellas palabras fueran un bálsamo para una profunda herida que portaría toda su vida. No pudo hacer otra cosa más que acariciar el rostro de Gabriel y abrazarlo suavemente.
—Mi Gabrielillo de mi vida… —Susurró besando su pelo suavemente, el único faro que le quedaba en aquel océano oscuro que transitaba y que cada vez, se le tornaba más doloroso.





CAPÍTULO 19
MIERCOLES 13 DE JULIO
Amedia mañana, Ybarra y Mariscal se bajaron del coche que aparcaron frente a la finca de Madrid. Tenían información para darle a Doña Mercedes y a Gabriel. A pesar de que estaban en un callejón sin salida, a primera hora la científica les había dado datos del accidente de coche. Lo que ya tenían desde el principio, pero que habían confirmado más que nada por quedar por encima, y los inspectores habían decidido guardarse esa información para la familia. Era el momento de soltarlo. El humor de Ybarra en el último mes no había sido el mejor. Roma llevaba esquivándole con mucha habilidad desde la detención. No atendía llamadas ni mensajes, y eso a Ybarra le fastidiaba. A pesar de que Mariscal le insistía en que debía tomar distancia y dejarla en paz, las dudas en la cabeza de Ybarra sobre el caso y sobre la propia Roma no hacían más que aumentar. Pero tenía claro que tarde o temprano podría abordarla. No podría evitarlo eternamente.
Cuando llamaron al interfono, se encontraron con un repartidor del servicio a domicilio de «El Corte Inglés». Traía un carro con varias cajas con la compra para la familia Melgarejo. Cuando la puerta se abrió, los policías le cedieron el paso al chico con amabilidad, entrando tras él. Esperancita les recibió en la puerta y acompañó al repartidor a la cocina, indicándoles a los inspectores que se dirigieran al despacho del Conde, donde les estaba esperando.
Ninguno de los dos quiso perder tiempo y obedecieron a la criada. Ambos iban por ese pasillo sumidos en un silencio sepulcral, sabían que no tenían nada para avanzar, pero no estaban quietos en absoluto. Cuando llegaron al despacho de Gabriel, éste les recibió ataviado con vestimenta informal y gesto cansado. Parecía que tenía mucho en qué pensar. A pesar de que había pasado un mes desde el accidente, todavía tenía ciertos hematomas en rostro y pecho que podían vislumbrarse sutilmente. Ybarra lo cierto es que sintió alivio por aquel desgraciado con título nobiliario. Estaba vivo de milagro.
—Buenos días, Héctor —Dijo Gabriel.
—Buenos días, Gabriel…
Gabriel les invitó a sentarse frente a él, y los tres caballeros tomaron asiento.
—¿Cómo te encuentras? —Preguntó Ybarra.
—Vivo… —Respondió Gabriel mientras cogía un cigarro de la cajetilla y encendiéndoselo—. Lo que siento es que… Antonio no tuviera tanta suerte.
—Ha sido una desgracia, ciertamente. —Respondió Ybarra.
—¿En qué puedo ayudaros? —Dijo Gabriel, sabía que no se presentarían en su casa sin nada que decir.
—Gabriel, esto que voy a decirte no es fácil —Respondió Ybarra—. Pero… hemos determinado que el accidente fue provocado.
Gabriel respiró hondo y apoyó las manos en la mesa.
—¿Cómo lo hicieron? —Le miró fijamente.
—Investigamos a través de tu agenda digital y te seguimos hasta el Banco Italiano, que fue tu última cita. Se nos facilitaron las cámaras de la puerta y supimos que Antonio tomó un café mientras te esperaba, y dejó el coche solo un rato. Averiguamos que mientras una persona lo distrajo en la cafetería, otra aflojaba las ruedas del coche. En una velocidad normal de callejeo no ocurre nada, pero cuando el coche va a una velocidad superior a 80 km/h, evidentemente es fatal. Querían matarte.
—¿Sabéis quién? ¿Habéis encontrado algo?
—Bueno… Eso es lo complicado —Comentó Mariscal.
—Explíquese… —Gabriel no tenía tanta confianza con Mariscal como para tutearlo.
—En las cámaras del aparcamiento donde estuvo el coche, encontramos un sujeto que entra detrás de un coche montado en una moto, sin ticket, afloja las ruedas con una pistola hidráulica de batería y luego sale de la misma forma.
—¿Sabéis quién fue? ¿Algo de la moto?
Ybarra tragó saliva. Aquello era más complicado que todo lo demás.
—La matrícula coincide con la moto de Roma… —Ybarra se detuvo.
Gabriel entrecerró los ojos, creyó saber por dónde quería ir Ybarra.
— Ella no es una asesina, Héctor.
—Lo sé… —Respondió Ybarra, había hecho la pausa a propósito, para ver la reacción de Gabriel—. La matrícula que llevaba esa moto era falsa. Y no me ha hecho falta contrastarlo. Sabía desde el principio que no era ella.
—¿Cómo?
—Porque en ese momento Roma estaba esposada a una mesa en la sala de interrogatorios.
Gabriel abrió los ojos como platos ante aquello.
—¿Disculpa? —Apretó los puños.
«Tú di que sí, Héctor, con tacto», pensó Mariscal viendo la tensión entre ambos.
—Averigüé que Roma mintió en su primera declaración… Dijo que estuvo toda la noche contigo pero hubo un intervalo de horas en los que salió de casa.
—¿Y eso te daba derecho a detenerla?
—No se formalizó la detención… —Puntualizó Mariscal.
—Eso no cambia nada —Gabriel comenzaba a cabrearse a pasos agigantados—. Por eso me llamaste ¿verdad? Vi las llamadas cuando estaba en el hospital.
Ybarra guardó silencio.
—Quería que usted la asistiera… pero decidió declarar sin abogado —Contestó Mariscal, con un tono algo neutro.
—Vale… ¿Qué averiguaste? —Dijo Gabriel, tratando de serenarse mirando a Ybarra.
—Dijo que… tenía ciertos traumas que le sobrevenían de pronto en forma de pesadillas y que le provocan un estado de ansiedad severa. Para frenarlo debe salir a hacer ejercicio, y fue lo que hizo, salir a correr… Todo esto lo he contrastado con Ramón Romero, su psiquiatra desde hace veinte años.
Gabriel dio un golpe en la mesa respirando hondo.
—Héctor… No ahondes en el pasado de Roma. Si no lo hice yo estando con ella, sabiendo que algo la atormentaba, no lo hagas tú —Respondió Gabriel.
—¿Tú sabías que estaba en tratamiento psiquiátrico? —Preguntó Ybarra con curiosidad.
—No. Me lo acabas de confirmar tú. Pero sé que Roma padece de ansiedad severa, y que algo en su pasado le duele tanto que no es capaz de hablar de ello. Y yo decidí no preguntar más. Lo único que sé es que es relacionado con su madre.
—Presenció su muerte con trece años… Según su psiquiatra, sabe quién es el asesino pero no es capaz de hablar por miedo. Tiene estrés postraumático parcial y un síndrome de cuidadora. Además de un miedo atroz a verbalizar lo que pasó. Hasta ahí puedo leer.
Gabriel miró a Ybarra. Durante años sospechó que algo traumático había tenido que sufrir Roma para que, siendo una adulta no fuera capaz de hablar de su madre, y ahora tenía la respuesta a la pregunta que llevaba años haciéndose. Ybarra le observó detenidamente.
—Pero a ti ¿qué te importa ya? ¿Tú no eres feliz con tu mujer ahora?
—Eso no implica que no me preocupe por ella. Es una persona, Héctor. Puede ser muchas cosas, y que sus actos sean inexplicables, pero no le haría daño a nadie. Y tampoco está loca.
Antes de que la conversación pudiera continuar, un grito de absoluto terror rompió la tensión. Los tres reconocieron la voz de inmediato. Era la voz de Esperancita. Algo pasaba en la cocina. Los inspectores se miraron y, armas en mano, y con un Gabriel completamente expectante, corrieron a la cocina en busca de la criada.
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Ybarra y Mariscal miraban con absoluta incredulidad el contenido de la caja que Esperancita, previamente, había tirado sobre la encimera de la cocina al abrirla. Una caja con el logotipo de «El Corte Inglés», donde en la etiqueta ponía «solomillo». Pero en lugar del solomillo esperado, la joven criada había encontrado algo que jamás esperó encontrar. Unas manos. Y los tres caballeros sabían que aquellas manos… eran las de Daniela.
Álvaro y Gabriel habían sacado a Mercedes y a Esperanza de la cocina para llevarlas al salón, donde quedaron en compañía de Teresa. No debían ver más de lo que ya habían visto, en ese afán protector del Conde. Mariscal llamó a la científica para que vinieran al escenario. Habían vuelto al punto de partida.
—Hay que ser retorcido para hacer esto… —Susurró Mariscal—. Esto ya no es un asesinato por un motivo contra Daniela… Están torturando a la familia.
Ybarra observó las manos, podían verse los dedos deformados por las roturas de los huesos que seguramente Toño encontraría en la autopsia. Aquello era absolutamente aterrador. Pero sobre todo, la tarjeta que acompañaba aquella entrega, con su macabro mensaje.
«A la era verdadera».
—Héctor…
Ambos se giraron, Gabriel les esperaba en el umbral de la puerta de la cocina. No se atrevió a entrar por no ver las manos muertas de su hermana. Debía mantenerse sereno. Por mucho que le costara.
—Dime, Gabriel.
—Esperanza ha recogido la compra que han traído a domicilio. Es lo más que ha dicho.
—Lo sabemos, nos hemos cruzado con el repartidor al llegar —Respondió Mariscal.
Ybarra abrió los ojos y chasqueó los dedos.
—El repartidor, el repartidor… —Dijo mientras salía corriendo por la puerta de la cocina dejando a Gabriel con la palabra en la boca.
Mariscal salió corriendo detrás de Ybarra sin darle oportunidad alguna a Gabriel de hablar. El Conde, completamente confuso y cada vez más desbordado por la situación respiró hondo. Lo único que le alcanzó la mente a pensar, es que había agradecido una única cosa. Que su mujer, cada vez más débil, no estuviese en la cocina en ese momento.
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A las 14.15, Héctor Ybarra entró en la sala de interrogatorios donde Mariscal había traído al repartidor que se habían cruzado en la finca de los Melgarejo. Cazarlo fue más fácil de lo que pensaban. La finca no era la única casa donde debía entregar el reparto de la compra aquella mañana en la zona. Lo encontraron en una mansión calle abajo, saliendo de entregar su siguiente reparto. Antes de interrogarlo, Héctor había sacado sus datos. El chico, con un marcado acento andaluz, no tenía todavía ni los 25 años cumplidos, y no tenía detenciones por delitos violentos. Tan solo menudeos de droga, poca cosa.
Observó al chico, estaba claramente asustado. Le temblaban las manos y tenía la respiración agitada. Ybarra retiró la silla frente a él y se sentó dejando la carpeta sobre la mesa, pasando las páginas muy lentamente, con la clara intención de ponerlo nervioso.
—¿Nervioso, Francisco? ¿O debería llamarte «Pitingo»?
—Como usté quiera… Pero por favó deje que me vaya, yo no he hecho ná —Respondió el chico, totalmente nervioso y preso de un ataque de ansiedad.
—No tan deprisa, chaval. Antes tienes que contestarme a un par de preguntas. Si me convences… te dejaré ir… —Ybarra se relamió el labio inferior—. Y si no… pues te mandaré al Juez e irás a la trena. Por asesinato.
Pitingo abrió los ojos como platos.
—Que yo no he matao a nadie, tío —Respondió con la voz agitada—. Por favó…
—Eh… calma —Dijo Ybarra mirándole fijamente, con neutralidad más que forzada—. Si no has hecho nada… ¿Por qué estás tan nervioso?
El chaval no tuvo más opción que venirse abajo y romper a llorar.
—Porque trabajo en negro… —Sollozaba—. El encargao me hizo un favó pa que trabajase los días que tuvieran mucho reparto, como un refuerzo… Estoy cobrando la vital… Y si me daban de alta la pierdo. Necesito dinero, tío.
Ybarra posó sus dedos en su entrecejo, la cabeza comenzaba a dolerle a horrores. La sensación que tenía en su interior no le gustaba absolutamente nada. Creía tener algo… Y no tenía absolutamente nada.
—¿Tú te crees que yo… voy a gastar saliva en detenerte porque trabajas en negro? ¿Es que eres subnormal o qué?
—Que se lo juro por la sepurtura de mi mare que no… que yo no he matao a nadie. Yo solo cojo la furgoneta que ya está cargá. Me dan la carpeta con los envíos y la ruta. Mas ná. Se lo juro por mis muertos.
Ybarra le miró fijamente, quería encontrar algo para demostrar que ese chico mentía. Pero no había nada que le indicase lo contrario. La puerta de la sala de interrogatorios se abrió para dejar asomar a Mariscal, quien le hizo una señal a Ybarra para que saliera.
—Ahora vuelvo, Pitingo, con eso piensas y reflexionas un poquito.
A medida que Ybarra salía de la sala, los reclamos del repartidor eran continuos y manteniendo indubitada y vehementemente que él no había tenido nada que ver con aquello.
Ybarra acompañó a Mariscal a la sala de audiovisuales, donde cerró la puerta y esperó impaciente a que su compañero comenzase a hablar.
—El chico dice la verdad…
—¿Qué? —Ybarra parecía contrariado.
—Mira esto —Mariscal metió un DVD en el ordenador de la sala y activó el primer archivo de vídeo—. Estas son las cámaras de vigilancia de la zona de carga de «El Corte Inglés». Ahí está la furgoneta. Como ves… cargan todos los pedidos sin incidencias. La furgoneta se queda sola unos diez minutos hasta que llega Pitingo, cierra las puertas traseras y se mete en ella.
Ybarra corroboró todas y cada una de las palabras que Mariscal le iba diciendo con lo que iba viendo en la pantalla. Estaba realmente contrariado.
—Vale, pero eso indica que las manos vinieron de dentro del supermercado ¿no es así?
—Eso pensé yo. Pero mientras rellenabas los papeles de la detención del chico, recordé que cuando fuimos a la finca de los Melgarejo, vi que tienen cámaras de seguridad en la puerta del garaje. Llamé a la empresa para que nos pasaran las imágenes…
—¿Y bien? —Ybarra se cruzó de brazos.
—La paciencia es una virtud… —Respondió Mariscal distraídamente mientras le daba al play en el segundo archivo de vídeo.
Ambos miraban la pantalla. Se veía un lapso como de tres minutos aproximadamente. Podían ver cómo el repartidor había aparcado la furgoneta y comenzó a descargar en la carretilla las cajas del pedido del supermercado. Un total de cuatro. Sin embargo, Ybarra se quedó atónito cuando, de forma repentina, un transeúnte reclamó la atención del chico para que le mirase, dando la espalda a la carretilla. Parecía preguntarle una dirección. Aquello le resultaba a ambos inspectores muy familiar. Y no se equivocaron. Mientras Pitingo, solícito, le daba indicaciones al buen hombre, un tercer individuo pasaba desapercibido por delante de la puerta de la finca, y al pasar por delante de la carretilla, con un movimiento hábil y rápido, abría la solapa de la caja de plástico para meter la caja blanca que contenía las manos muertas de Daniela. Ybarra apretó los puños al ver el final de esas imágenes, porque un par de segundos después, podía vislumbrarse cómo el coche de los inspectores aparecía por la esquina de la cámara. Ninguno de los dos salía de su asombro.
—Los tuvimos delante… —Susurró Mariscal, respirando hondo.
Ybarra se giró bruscamente para posar las manos en la mesa contigua y tirar todo lo que había al suelo con rabia.
—¡Su puta madre! —Gritó preso de una mezcla entre enfado y frustración.
—¿Qué hacemos ahora? —Preguntó Mariscal.
—Esperar al informe de Toño sobre las manos. Al menos con eso tendremos algún dato más. O no. Estoy ya que no sé qué pensar.
—¿Qué hago con el repartidor?
—Suéltalo. No nos queda otra, y concluyendo… No tenemos una mierda. Estamos como al principio —Dijo Ybarra, totalmente frustrado.
Tenían razón. Estaban como al principio.





CAPÍTULO 20
MARTES 19 DE JULIO
Alas 21.30 de la noche, Roma se encontraba en la ducha. Mientras aclaraba su pelo blanco no paraba de pensar una y otra vez en las últimas semanas. Llevaba esquivando a Ybarra desde el día de la detención. Pensó en Gabriel, también había esquivado sus mensajes sobre el tema de Álvaro. No tenía nada que comentar. No era asunto suyo hasta que se tomase una decisión con respecto a la herencia de Pascual.
«Pascual… Esto se me va de las manos. Mercedes tenía razón. Eres el mejor jurista con diferencia», pensó con tristeza mientras salía de la ducha.
Se miró en el espejo. Las ojeras eran evidentes. La ansiedad que sufría desde hacía años comenzaba a pasarle factura, a pesar de que intentaba mantenerla a raya. Pero cada vez se hacía más continua. Pero ese día era muy señalado para ella. Un día que siempre quería pasar de puntillas. Aquel día Roma cumplía treinta y tres años. Lo que para una persona normal sería una reunión de amigos, soplar velas en una tarta y pedir un deseo… para ella era un tormento. Recordó cómo Gabriel siempre intentaba, aunque fuera en casa, hacer de ese día algo especial y más llevadero. De alguna forma lo conseguía. Pero aquello ya no era posible.
Tras ducharse y ponerse ropa cómoda, fue a la cocina a prepararse algo rápido para cenar. Restos de arroz cocido que tenía en la nevera que salteó en una sartén con una de sus canciones favoritas, «Lost», de Within Temptation. Y por supuesto, su otra droga aparte del café: Coca-Cola.
Cuando salió de la cocina en dirección al salón paró la música y se detuvo en el umbral de la puerta. Miró hacia el portón de entrada y sintió un nudo en el estómago. Tanto, que dejó la cena sobre la mesa del salón sin intención alguna de probarla. Tragó saliva y se acercó. Agachándose muy despacio miró aquello que la sobrecogía, un sobre blanco que le habían metido por debajo de la puerta. Roma cerró los ojos sintiendo sus lágrimas aflorar. El motivo de por qué odiaba tanto el día de su cumpleaños.
Lo miró, como un revólver en cuyo tambor había una bala y no sabía si al abrirlo, sería un disparo mortal. Veinte años jugando a la ruleta rusa y había salido ilesa, pero no podía tener tanta suerte eternamente. Con manos temblorosas abrió el sobre y sacó su contenido. La ansiedad comenzaba a intensificarse, notando cómo le faltaba la respiración sin abrir los ojos. El miedo… Tenía miedo. Auténtico miedo. Cuando miró el documento que había en el sobre no le resultó desconocido. Era un certificado de defunción emitido por un registro civil, esta vez de El Puerto de Santa María aquel día. Sin fecha de fallecimiento, y la fallecida… era ella.
Roma respiró agitadamente, no sabía si por alivio o por incertidumbre. Otra bala esquivada. La número veinte. Y no sabía si sería la última. Un año más… recordándole que si estaba viva… Era porque «él» así lo quería. Roma no pudo aguantar más la tensión y se dejó llevar por lo que le sobrevenía. Se le secó la boca, notaba el corazón latir a mil, la respiración era escasa y agitada. Hiperventilaba. Tenía que hacer algo, lo que le dijo Ramón, desconectar su mente. Pero no podía hacerlo allí.
Sin pensárselo dos veces, y como casi quien va por pura inercia, Roma cogió su sudadera y se puso las deportivas para salir por la puerta única y exclusivamente con las llaves en su bolsillo. Tenía que frenar el ataque de ansiedad o las consecuencias serían desastrosas.
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Un par de horas después, algo se cocía cerca de allí, en la cabecita loca de Toño. Lo cierto es que no había tenido que echar horas extra, y el caso estaba bastante atascado. Las manos de Daniela no habían dado todos los frutos que hubiera deseado. Le faltaba todavía parte del cuerpo y no podía determinar mucho más de lo que ya sabía. Había terminado su turno en el anatómico forense y había quedado con Martín en el «VIPS» de Avenida del Mediterráneo, el lugar donde solían cenar muchas veces. Uno de sus sitios favoritos.
Y allí estaban, con dos cervezas en la mesa y charlando animadamente.
—Se te ve cansado… —Dijo Martín mientras terminaba su cerveza.
—¡Nah! tú sabes que no hay descanso para un forense, siempre hay un muerto en mi mesa —Toño no pudo evitar reírse.
—Estaba pensando, este fin de semana lo tengo libre, podemos ir a Sitges… Estar tranquilos. Hace tiempo que no pasamos un finde juntos…
Toño respiró hondo.
—Martín… No creo que…
Martín captó la evasiva de Toño, y cada vez que ahondaba acababan medio discutiendo.
—¿No crees qué, Toño? Llevamos ya tres años con estas quedadas de novios colegiales de instituto. Yo… solo quiero avanzar en la relación.
—¿Para qué arreglar lo que no está roto, Martín? Estamos bien…
—Toño, no sé qué es lo que te pasa, pero si realmente me quieres para follar y ver The Walking Dead… esto no funcionará.
—Eso no es así y lo sabes… —Toño parecía realmente contrariado ante las palabras de Martín.
—¿Entonces? ¿Qué pasa, Toño? Soy tu pareja, por mucho que quieras negártelo a ti mismo… Confía en mí…
El forense respiró hondo y perdió su mirada en el cristal del ventanal que daba al exterior del local. La gente pasaba en ambos sentidos y no pudo evitar evadirse automáticamente. No sabía cómo exteriorizar muchas cosas, y temía que Martín no lo entendiera. Por eso era mejor… quedarse como estaba. Sin embargo, su línea de pensamiento se vio interrumpida al ver algo que llamó su atención, y que a su vez le llenó de preocupación.
—Pide la cuenta… —Susurró Toño mientras se levantaba de la silla.
—¿En serio? ¿Estoy hablándote de un tema que significa para mí y tú quieres largarte? —Martín estaba realmente indignado.
—No, no es eso —Toño le señaló directamente hacia el ventanal. Cuando ambos miraron, Martín se quedó tan sorprendido como él.
—Yo me encargo, ahora te veo fuera —Acarició suavemente el brazo de Toño mientras dejaba que saliera del local.
Toño asintió y salió del restaurante muy despacio, la gente caminaba ajena a los problemas de los demás, calle arriba y calle abajo. Pero aquella afluencia de gente no le importaba a Toño lo más mínimo. No era aquello el objetivo de su atención. Caminó hacia la farola que había frente al local. Cualquiera diría que era una simple farola, y que alguien estaba apoyado en ella. Pero lo que veía hacía que sus alarmas saltaran, de que algo no iba bien. Cuando llegó a su destino, miró a quien estaba en esa farola.
—¿Roma?
La joven levantó la mirada. Tenía la cara desencajada, jadeaba, y tenía la ropa y el cuerpo sudado, señal de que había estado corriendo durante largo rato. Pero lo peor y lo que más preocupó a Toño, fue ver esos ojos claros enrojecidos, hinchados e inundados de lágrimas. La voz no le salía por el llanto. Toño lo tenía claro, estaba afectada por un profundo ataque de ansiedad.
La joven no pudo evitar sentir cómo su pecho se aprisionaba al intentar hablar. Y Toño se dio cuenta.
—Eh… Calma, calma… —Toño se conmovió al verla tan mal que, en un acto de protección instintivo, la abrazó contra su pecho, corroborando sus sospechas al sentir el cuerpo de Roma. Estaba acelerada, y apenas podía respirar— Respira… Calma…
—Estoy bien… —Fue lo que alcanzó a decir la joven en sus brazos con la voz rota y entrecortada—. Siempre pasa…
—Te llevo a casa… ¿vives muy lejos? —Preguntó Toño mientras Roma se separaba suavemente y se recomponía.
—No… Unos portales más arriba… Estaba a punto de llegar…
—Bueno, pues te acompaño —Respondió Toño con una sonrisa divertida, intentando calmar a su pequeña dama de las nieves.
Roma asintió, agradecida. No sabía por qué, pero no se sentía con fuerzas para nada más. Cuando Toño vio salir a Martín del «VIPS», se pusieron en dirección al destino de Roma. Su casa.
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Un rato después, Toño estaba en el salón de la casa de Roma observando todo a su alrededor. Nada estaba colocado en virtud de un criterio. Quizá era un reflejo de la mente inquieta de Roma. Lo poco que él había sabido de ella le indicaba que era una persona hermética consigo misma y con los demás, y se imaginó, que muy poca gente la había visto como él había tenido la oportunidad de verla aquella noche. Habían llegado a su casa y Roma les pidió que la disculparan, para ir directa al baño. Mientras Martín preparaba una infusión que encontró en uno de los muebles de la cocina por orden de Toño, éste se acercó a una pequeña mesa que tenía junto a la ventana. Era una mesa de dibujo, donde había varios lápices ordenados por durezas y marcas. Era curioso. Metódica para eso, pero caótica en el resto de los aspectos de su vida. Toño con una visual de la casa pudo saber que Roma era mucho más de lo que aparentaba ser, pero también llegó a la conclusión que lo que Ybarra le había comentado durante las últimas semanas sobre ella y el caso, era completamente absurdo. Roma no era una asesina, a pesar de que encajaba en los criterios que él mismo descubrió al ver las fotos de las heridas de Daniela. No sabía por qué, pero en su fuero interno sabía que no era cierto.
—¿Crees que es como dijo Ybarra? ¿Crees que lo hizo? —Susurró Martín mientras salía de la cocina.
—No. Eso es lo único que tengo claro. Todo lo demás está cuarentena.
—¿Y cuál es el plan? —Preguntó Martín.
—Ahora mismo creo… que necesita calmarse e igual… intentar hablar con alguien. No pretendo que me cuente su vida, pero al menos que se desahogue
Martín sonrió suavemente al ver a Toño con esa expresión protectora que tanto le gustaba. Besó sus labios suavemente.
—Zalamero… —Susurró Toño con una sonrisa suave.
—Eres mi debilidad… Porque tienes un corazón que no te cabe en el pecho.
—No digas tonterías, soy un bicho raro.
—Eres mi bicho raro —Sonrió Martín.
Ambos giraron la cabeza y descubrieron a Roma observándoles desde el umbral de la puerta del pasillo. Llevaba un pijama sencillo y la cabeza envuelta en una toalla. Toño la observó detenidamente. Parecía que la ducha le había sentado bien.
—Perdón, no quería interrumpir… —Susurró la joven.
—¿Interrumpir? Cariño, estamos en tu casa. En todo caso somos nosotros los que…
—No… —Interrumpió Roma—. Yo, ehm… no sé cómo…
—No tienes nada que agradecer, pequeña —Respondió Toño—. No podía dejarte así.
—Esto es más habitual de lo que piensas, Toño… —Dijo Roma mirando la infusión en la mesita— Si queréis… hay cerveza en la nevera. Es lo menos que puedo hacer por vosotros.
—No te preocupes, Roma. Yo tengo que irme, me acaban de avisar de la oficina, trabajo de última hora —Respondió Martín.
Toño arqueó una ceja.
—¿A las 0.30 de la noche? De verdad, deberían pagarte un plus por esclavitud.
—Ya sabes cómo es mi trabajo —Respondió Martín y besó la mejilla de Toño para mirar a Roma—. Cuídamelo bien, ¿eh?
Roma sonrió suavemente y asintió. Toño acompañó a Martín a la puerta del apartamento y tras darse un abrazo dejó que se marchara. Cuando Toño cerró la puerta miró a Roma, quitándose la chaqueta.
—¿Te encuentras mejor?
Roma asintió suavemente.
—Había salido a correr… Es… bueno, una técnica para frenar mi ansiedad —Respondió la joven, sentándose en el sofá.
—¿Quieres hablar? —Preguntó Toño—. Si no quieres, lo entiendo. Pero no me moveré de aquí hasta que te vea bien.
—Nunca voy a estar bien, Toño… —Susurró la joven, sintiendo que volvía a romperse. Si algo la tenía completamente desubicada, es que alguien la hubiera visto en uno de sus peores estados, y se sentía completamente expuesta.
—Bueno, yo voy a por esa cerveza… Y a partir de ahí me cuentas lo que quieras.
Roma asintió suavemente.
Un rato después, ambos habían estado charlando en aquel salón bajo la tenue luz de una lámpara de la mesa auxiliar. Roma estaba realmente cansada, pero la ansiedad había ido remitiendo poco a poco. Toño había optado por una conversación banal para intentar sacarla del bucle, y sonrió suavemente al ver que su táctica había funcionado. Por raro que pareciera, no le había costado mucho pillarle el paso a Roma, como si de un libro abierto esperando a ser leído con el tono apropiado se tratara.
—¿Mejor? —Toño se terminó su segunda cerveza.
—Un poco… —La joven sonrió acurrucada en el sofá—. Toño, yo… soy más complicada de lo que parece…
—Eso no hace falta que me lo jures. Pero llevo un rato contándote batallitas de mi profesión para que te relajes. Pero creo que… va siendo hora de que me cuentes qué te pasa.
Roma tragó saliva respirando hondo.
—No sé cómo resolverlo, Toño… —Susurró mientras le daba vueltas a la cucharilla en la taza—. No tengo nada que me diga cómo seguir…
—Es que igual, lo que tienes que hacer es esperar, Roma. Por muy buena abogada que seas… la investigación le corresponde a Ybarra. Hasta que no haya algo, tú no puedes hacer nada. Deberías tomar distancia del caso y dedicarte a otras cosas, por ejemplo a ti.
Roma le escuchó atentamente, era algo que siempre le habían dicho en el pasado ante un caso que la saturaba.
—No puedo… El trabajo me evade…
—¿De qué, Roma? —Preguntó Toño—. ¿Tan grave es lo que te espera en tu vida personal?
—Solo te diré… que cuando no tengo trabajo… mi mente va a mil porque vuelvo atrás.
—Vale, el asunto es ocupar tu mente ¿no?
—Algo así.
—Vamos, Roma, eres una chica muy inteligente. Estoy seguro de que tienes aficiones abandonadas. He visto la mesa de dibujo de ahí… ¿quién es la mujer tan bonita que tienes dibujada en ese A5?
Roma tragó saliva y cerró los ojos.
—Mi madre… —Susurró con la voz temblorosa.
—Mira, sé varias cosas por Ybarra, y no voy a meter el dedo en la llaga ahora mismo. Y sí, acabo de decirte que Ybarra ha comentado datos médicos tuyos con un tercero, pero sé que no vas a ir a por él por eso.
Roma sonrió de medio lado.
—A estas alturas, Toño… ya me da igual. Jamás le haría daño a Ybarra, ni a Gabriel, ni a nadie. Cuando firmé el consentimiento para que Ramón pudiera hablar con él, comprendí que mi pasado no puede estar envasado al vacío eternamente.
—¿Has hablado con alguien de tu pasado, sea cual sea?
Roma negó.
—¿Por qué?
—Porque… dejándolo a un lado, conseguía olvidarlo. Nunca he querido mezclar a nadie que me importe en mi oscuridad. Es mi guerra, Toño.
—Huir no es la solución, Roma. Tarde o temprano, la bola es tan grande, que cuando se te viene encima te arrolla…
—Lo sé… Pero me da miedo afrontarlo —Respondió Roma.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Claro.
—¿Por qué dibujas a tu madre siempre sonriendo?
—Porque es lo más hermoso y perfecto que recuerdo de ella… Su sonrisa. Murió delante mío, ¿sabes? No pude protegerla… Yo tuve la culpa.
Aquella revelación fue determinante para Toño.
—Entonces, debo entender… que caminas por la vida desde los trece años… por pura inercia porque te sientes responsable de la muerte de tu madre…
—Exacto. Por eso siempre… intento proteger a los demás contra viento y marea. Es como… expiar un poco mi culpa, ¿sabes?
—Punto primero, querida, una niña jamás es responsable de la muerte de nadie. No podías hacer nada. Y punto segundo, no puedes anteponer a los demás a ti misma. Roma… Eres muy buena persona como para consumirte de esa manera. Y ojo que me estoy metiendo en lo que no me importa…
—No te preocupes —Roma sonrió suavemente—. Creo que las cosas pasan por algo. Nadie me ha visto jamás con un ataque de ansiedad tan grande. Tú has sido el primero.
—¿Qué te lo provocó, Roma?
Roma se tensó de inmediato.
—Solo te diré… que alguien, cada 19 de julio, me recuerda que sigo viva porque así lo quiere. Cumplo años… hasta que lo disponga.
Toño entrecerró los ojos. Concluyó que Roma necesitaba más ayuda de la que jamás hubiera reconocido. Era complicado. Lo que sí tenía claro es que aquella chica estaba muy pero que muy asustada.
—Mira, no soy psiquiatra, ni nada de eso. Yo… solo puedo ofrecerte, que cuando te sientas mal, en vez de salir corriendo hasta que casi te de un infarto… me llames y simplemente te tomes una cerveza conmigo. No hace falta que me cuentes por qué, pero… el no sentirse solo, también ayuda.
Roma sonrió suavemente.
—Prometo intentarlo… Ya es mucho para mí.
—Lo sé. Pero es un punto de partida —Dicho aquello, Toño miró la hora en su móvil—. Bueno, pequeña. Creo que es hora de que me vaya a casa, mañana tengo que trabajar.
—Toño… —Roma le miró suplicante—. ¿Qué sabes de…?
—Roma… A efectos legales, no puedo decirte nada —Toño miró a ambos lados, divertido—, pero aquí entre tú y yo, puedo decirte que las manos de Daniela no aportan gran cosa. Las mismas heridas de traumatismo con objeto contundente.
—¿Ante mortem? —Interrumpió Roma.
Toño asintió suavemente. Roma respiró hondo, recordó las palabras de Gabriel en su despacho. Quien fuera, la mató a golpes…
—No puedo decirte más, por ahora —Toño le guiñó un ojo, cómplice.
—Bueno, supongo que… tendré que hacerte caso, tomar algo de distancia y tratar de no volverme loca. Intentaré hacer algo para distraerme.
—No te veo haciendo calceta, pero oye, dibujar es algo que se te da bien.
Ambos rieron suavemente. Cuando Roma acompañó a Toño a la puerta, en un impulso, le abrazó, buscando una protección que necesitaba más de lo que estaba dispuesta a reconocer.
—Gracias… —Susurró en su oído.
—No me las des todavía. Solo contempla la opción… de tener… alguien con quien hablar. ¿Quién sabe? Con el tiempo podríamos ser amigos…
—Algo que no he tenido nunca —Roma bajó la mirada.
—Lo dicho. Dos solitarios que se encuentran por una extraña casualidad. Descansa, Roma. Lo necesitas…
—Tú también, Toño.
Y sin mediar más palabras, Toño se alejó por el pasillo hacia el ascensor, con el sonido suave de la puerta de la casa de Roma cerrarse. Él, sin saberlo, le había dado a Roma algo que jamás había contemplado tener. Un punto de partida para avanzar.





CAPÍTULO 21
VIERNES 22 DE JULIO
Alas 15.30 de la tarde, Roma estaba en el bar de abajo del despacho con un calor de mil demonios. Había tenido una guardia de detenidos bastante ajetreada, y lo cierto es que, tal y como le dijo a Toño, el trabajo la mantenía ocupada. Entre los tres hurtos y el atentado a la autoridad que había gestionado con una conformidad, no había tenido tiempo ni de tomarse un café. Los viernes trabajaban a media jornada, y a esa hora no quedaba nadie allí. Le quedaba la burocracia del papeleo de la guardia, pero ya lo haría el lunes. Quería intentar ese fin de semana estar un poco más tranquila, intentar hacer algo que no fuera trabajar. Tenía que intentarlo.
Mientras le daba un sorbo a su café que siempre tomaba de postre, vio en el reflejo de la ventana de enfrente la puerta del restaurante abrirse. Reconocería esa figura en cualquier parte… Y eso hizo que en aquel momento se arrepintiera de no haber ido a su casa a hacerse un cuenco de macarrones.
—Al fin te pillo desprevenida… —Susurró a su espalda.
Roma respiró hondo. No podía esquivarlo eternamente, no iba a tener tanta suerte.
—Hola, Gabe…
Gabriel rodeó la mesa para dejar su maletín y su chaqueta en la silla de al lado, bajo la atenta mirada de Roma.
—Entiendo que puedo sentarme…
—¿Servirá de algo que te diga que no? —Sonrió de medio lado.
—No —Gabriel se sentó frente a ella y le pidió un café solo al camarero—. Me incorporé hace un par de días.
—Lo sé… ¿cómo te encuentras?
—Bueno, todavía duele un poco, pero estoy prácticamente recuperado —Respondió Gabriel con una sonrisa suave—. Además de agotado mentalmente. La investigación de la autopsia de las manos de Daniela no ha dado fruto alguno, pero imagino que eso ya lo sabes. ¿Para qué hablar de ello ahora? Y tú, ¿cómo estás?
—Bien… Cansada de la guardia. Ha sido un poco entretenida.
—No me refería a eso… Te envié un mensaje el martes para saber cómo estabas. Sé que el día de tu cumpleaños no es uno de tus mejores días.
Roma frunció el ceño y revisó su móvil. Abrió mucho los ojos al ver el mensaje sin abrir. Respiró hondo y hundió los hombros.
—Ni cuenta me di. Perdona…
—Tranquila. Imagino que tuvo que ser grande ¿no?
—¿El qué?
—El ataque de ansiedad —Respondió Gabriel mientras cogía la taza de café que le habían puesto por delante.
—Bueno… No es nada nuevo —Respondió tratando de desviar la mirada.
—Roma… —Cogió su mano suavemente.
—¿Qué?
—Sé muchas cosas. Algunas ya las sospechaba. Siempre he sabido que tienes tus propios demonios internos, pero también sé que ahondar en ellos te hace daño, tanto que decidí no preguntar jamás. Y no sé si eso fue un acierto o un error. Sé que Ybarra te detuvo ilegalmente, que te interrogó y que quisiste que yo te asistiera… no pude hacerlo por razones obvias.
—No fue culpa tuya. Nada de lo que me pasa es culpa tuya, Gabe. No pienses así.
Roma apartó su mano suavemente y carraspeó.
—Lo que quiero decir… es que no voy a ahondar por mucho que Ybarra me haya venido con ciertos detalles. Entiendo que es tu tormento, y por esa parte puedes estar tranquila. Solo…
—¿Qué? —Preguntó Roma con interés.
—Mira, sé que… he sido un cabrón y un gilipollas contigo…
—No más que yo contigo al dejarte al margen en ciertas cosas…
—Déjame terminar… —Gabriel levantó un dedo—. El hecho de que… la persona que manipulara mi coche intentara incriminarte me preocupa. Este asunto se está yendo de las manos de todo el mundo. Solo quiero… que si en algún momento de tu vida, más pronto o más tarde, necesites hablar… siempre te escucharé. La promesa que te hice sigue en pie.
—¿Cuál de ellas?
—Cuando estés preparada, te escucharé.
Roma esbozó una pequeña sonrisa al escuchar a Gabriel. Sus palabras, al igual que las de Toño, eran un bálsamo y un balón de oxígeno en aquella tormenta interior que la aprisionaba cada vez más. Ella simplemente asintió, agradeciendo el gesto. Respiró hondo, un poco aliviada por no tener que hablar de nada más de aquello, y le pidió su segundo café al camarero. Sin embargo, mirando a Gabriel, tuvo la necesidad de verbalizar algo más.
—No fui yo, Gabe… —Susurró.
—Lo sé —Respondió Gabriel dando un sorbo al café—. Es lo único que tengo claro hasta ahora. No me preguntes por qué ni cómo, pero lo sé.
—Gracias…
—No hay de qué. Pero sinceramente, no he venido aquí para hablar de esto… He venido porque necesitaba un momento de reflexión. Te he encontrado de casualidad.
Roma arqueó una ceja.
—¿Va todo bien? —Preguntó preocupada.
—Nah, no quiero… aburrirte con mis tonterías. Con cosas que igual son normales, o no. Es que no lo sé.
—Gabe… —Esta vez fue Roma la que cogió su mano suavemente—. ¿Qué te pasa?
Gabriel respiró hondo terminándose su café.
—Se trata de Caye… —Susurró.
—¿Está bien? —Roma automáticamente se puso en alerta— ¿Hay algún problema?
—Sobre el papel no. Quiero decir… Las ecografías indican que todo va bien, las analíticas indican que todo está bien… pero, yo sé que algo no va bien.
—Gabe, en cristiano.
—No sé por qué, cada vez está más débil. Apenas si puede levantarse de la cama, Roma. No puede ni salir a dar un paseo al jardín. Está metida en esa habitación, de la cama al sillón y viceversa… Los médicos dicen que no encuentran explicación. Le han hecho pruebas de todos los colores. No tiene nada extraño, ni enfermedades latentes ni nada por el estilo… Está tomando hasta complementos vitamínicos y las infusiones de Esperancita para llevarlo mejor, pero no entiendo nada, Roma… No entiendo absolutamente nada.
Gabriel en aquel momento, no pudo reprimirse más de lo que ya lo había hecho en las últimas semanas. Apretó la mano de Roma y con la que le quedaba libre se tapó la cara. Roma pudo ver cómo en una décima de segundo, Gabriel se venía completamente abajo, llegando incluso a insinuar lágrimas que no podían quedarse enjugadas en sus ojos.
—No sé qué hacer, Roma. Se está apagando poco a poco, y no sé qué es lo que va mal. No sé cuál es el problema para poder atajarlo —Susurró con la voz temblona.
Roma acarició su mano suavemente, dejándolo desahogarse y llorar abiertamente. No era solo eso. Aquello era solo la puntilla que lo había hecho caer del caballo y romperse. Por más que intentara mantener la barrera entre ellos, Roma no podía soportar ver a Gabriel de aquella manera. Se levantó de la silla y se sentó en la de al lado, y sabiendo lo que necesitaba, rodeó su cuerpo con sus brazos dejando que terminara de romperse.
—No tengo derecho a que estés aquí ahora… —Susurró entre llantos.
Roma acarició su espalda suavemente
—Nunca te negaré un abrazo y un hombro en el que llorar si estoy cerca. Eso no se le niega a nadie.
Gabriel se refugió en sus brazos y solo pudo hacer lo que en ese momento le pedía el cuerpo. Llorar a moco tendido, pero sintiendo a la vez un bálsamo, de que al menos, no estaba llorando solo ante el abismo que amenazaba con devorarlo.





CAPÍTULO 22
MIERCOLES 27 DE JULIO
Después de un rato charlando con ella, seguía intrigado. No era normal, desde luego, que se tomara tantas molestias. Que fuera a verlo directamente, en lugar de evacuar el asunto con una llamada, por ejemplo. Así que cuando la vio entrar por la puerta, entendió que no quería que de aquella conversación quedara rastro alguno.
Y después de examinar sus peticiones, empezó a entender por qué. Aquello era, probablemente lo más extraño que le habían pedido nunca. Si salía a la luz, las consecuencias serían catastróficas para todos los implicados.
Pero allí estaba ella, como quien en lugar de aquello que había solicitado, estuviera pidiendo un café. Su naturalidad lo dejaba absolutamente pasmado.
—Lamento la insistencia, de verdad, pero llevo muchos años en la profesión, y necesito preguntarlo de nuevo. ¿Está usted segura de lo que me está pidiendo?
Ella lo miró como quien está perdonándole a uno la vida. Como si no tuviera un minuto más que perder con aquello.
—No entiendo para qué habría venido hasta aquí si no lo estuviera.
—Ya, eso lo comprendo. Pero no es moco de pavo lo que pide. Si esto se descubre…
—Oiga —lo interrumpió ella—, si usted no está seguro de poder llevar a cabo el encargo sin que nos descubran, dígamelo. Buscaré otra persona. Pero, por favor, no me haga perder mi tiempo.
—No, no. Poderse hacer, se puede.
—Es su trabajo, de hecho.
—No exactamente, pero por un buen jornal podría hacer un esfuerzo.
—Venga ya, no intentará decirme que no lo ha hecho antes.
—No de esta manera, desde luego. No con esta relevancia. Nos pondremos todos en riesgo. Usted y yo también, solo pretendo que entienda eso.
Lentamente, ella abrió su bolso, extrayendo del mismo un sobre bastante abultado. Lo depositó en la mesa que había entre ellos. Dos segundos más tarde, su interlocutor lo abría y echaba un rápido vistazo al interior. Calibrando. Haciendo cuentas.
—¿Será suficiente?
El dudó.
—Podría ser suficiente para el encargo, pero asegurarse de que no quede rastro de nada, y de que nunca puedan llegar a nosotros… Eso es otro cantar, señora.
Por toda respuesta, ella mostró una de sus espléndidas sonrisas. Volvió a introducir la mano en el bolso y sacó otro sobre. Éste lo arrojó a la mesa, y fue a caer casi en el regazo de aquel que tenía en frente.
—¿Y ahora? —preguntó sin darle mucho tiempo a pensar.
Él movió la cabeza hacia ambos lados, varias veces. Haciéndose el duro. A esas alturas, ambos sabían que el dinero era más que suficiente, pero en ese tipo de negocios siempre estaba bien hacerse un poco de rogar.
—Se hará lo que se pueda, señora.
Ella se levantó, se colgó el bolso del hombro izquierdo y apoyó las manos en la mesa, acogotando a su interlocutor.
—Déjese de tonterías. Le acabo de dar dinero más que suficiente para cumplir con el encargo, y para que se vaya usted de vacaciones a Hawaii o a Punta Cana, o a la Conchinchina, si es que lo prefiere, mientras todo se calma. Nada de hacer lo que se pueda. Tiene que cumplir exactamente el encargo que le acabo de hacer, por el bien de todos. Principalmente por el suyo propio. No se olvide de con quién está hablando.
Él tragó saliva como pudo. La conocía lo suficiente como para saber que aquello no se iba a quedar en una amenaza que flotara en el aire, sin más. Ella era más que capaz de cumplirla. De hecho, conociéndola, no terminaba de entender por qué lo había contratado. Aquello lo podría hecho ella misma. Pero el dinero es el dinero, y a él, últimamente, no le sobraba.
—Descuide, señora. Me pongo a ello ya mismo.
Ella volvió a sonreír. Como si el minuto anterior no hubiera existido.
—Que tenga un buen día.
Y se marchó. Como había llegado. Sin hacer ruido.
Pero dejando tras de sí las huellas del huracán que normalmente solía acompañar sus pasos.
Él se echó hacia atrás en su sillón. Sin ella allí, volvía a respirar con fluidez.
—Esta mujer es el puto caballo de Atila, joder.





CAPÍTULO 23
JUEVES 28 DE JULIO
Mercedes lo había visto desde su ventana. Hacía un rato que Gabriel se encontraba sentado en un banco del jardín de la imponente finca familiar. Mirando al infinito. Fumando un cigarrillo tras otro.
Su peculiar instinto materno le decía que algo no iba bien. Algo, además de lo que venía siendo habitual, de lo que ya conocían todos allí.
Bajó al jardín silenciosamente, y sin decir nada, se sentó a su lado. Gabriel ni siquiera tuvo que mirar para saber que era su madre quien estaba junto a él. Su presencia era inconfundible, y en cierto modo, también acostumbraba a ser inevitable. Ella solía llenarlo todo cuando entraba en alguna estancia. A su callada manera, elegante y en silencio, todo se iluminaba o se oscurecía cuando Doña Mercedes hacía acto de presencia. Según el día y según ella.
Y allí estaban. Una madre, y un hijo.
—Buenos días, madre.
Ella respiro hondo, antes de responder.
—Buenos días, Gabrielillo.
Se hizo un silencio entre ambos. Pasaron unos segundos antes de que Mercedes se atreviese a romperlo.
—Además de lo evidente, que esta familia se va a pique, ¿qué es lo que ocurre?
Esta vez fue él quien respiró hondo.
—Cayetana —Fue toda la respuesta que se vio capaz de dar antes de que su voz se quebrara.
Mercedes simplemente enarcó las cejas, mirando a su hijo, exigiendo una explicación más concreta.
—Acabo de tener una conversación un tanto… extraña con ella.
—¿Y en qué ha consistido esa charla exactamente?
Gabriel tiró la colilla del cigarro que tenía en las manos al arenero del árbol que tenía a su derecha. Intentaba ganar tiempo antes de contestar, buscando las palabras correctas antes de formular la frase.
—Su estado de salud no hace sino empeorar. Lo cual es extraño, porque los médicos indican que todo va bien.
Mercedes asintió. Sabía que él necesitaba tiempo para sacar aquello que le rondaba por la cabeza. Digerirlo, al menos en parte, antes de vomitárselo a alguien.
—Esta mañana he ido a verla, como siempre, antes del trabajo, que es donde debería estar ahora mismo. Y ha dicho algo que me ha dejado destemplado.
Ella miró al suelo. Empezaba a intuir por dónde iban los derroteros.
—Mamá… Es que no puedo ni expresarlo.
Lo miró directamente a los ojos.
—Te ha dicho que, llegado el momento, elijas la vida del bebé por encima de la suya.
Y ahí estaba. Su madre tenía ese don. Decir lo que era necesario, así, sin rodeos.
—¿Cómo puede pedirme eso?
—Hijo, no le des muchas vueltas. Probablemente jamás tengas que tomar una decisión así. Como bien dices, los médicos indican que todo va bien. Es cierto que está siendo un embarazo un tanto complicado, pero si llevan razón, los dos saldrán del hospital en perfecto estado de revista.
Gabriel apartó la mirada de su madre. Otra vez no tenía fuerzas para expresar lo que pensaba.
—¿Y si no llevo razón? —dijo ella, tomando dulcemente la cara de su hijo, obligándole a mirarla—. Es lo que estas pensando ¿verdad? ¿Y si llegado el momento tengo que tomar esa decisión?
—Mamá, ella acaba de expresar su deseo con una contundencia que hasta ahora le desconocía. ¿Cómo voy a sacrificar la vida de mi mujer? Aunque sea a cambio de la de mi hijo. Simplemente, no puedo ni imaginarlo. Pero es lo que me ha pedido. ¿Cómo se tomaría que hiciera lo contrario?
Mercedes dejó pasar un par de respiraciones antes de contestar. Como si con ello las dudas que su hijo acababa de expresar fueran a disiparse en el aire. Tras unos segundos y a sabiendas de que no sería así, tuvo que contestar.
—Pues a mí, como madre, me parece una petición de lo más normal. Yo también hubiera dado mi vida a cambio de la vuestra. La seguiría dando. Me cambiaría por tu hermana ahora, sin lugar a dudas. Me pondría en su lugar solo porque ella pudiera vivir un día más. —Buscó la mano de su hijo, y la rodeó con las suyas—. Quiero decir, que es un deseo normal. Somos distintos. Las mujeres y los hombres, quiero decir. Por eso casi todas nosotras os pediríamos lo mismo que Cayetana acaba de exigirte a ti. Y por eso, casi todos los hombres tomaríais el camino contrario.
—O sea, que tengo que desoír sus deseos.
—Ahora no tienes que hacer nada. Pero si llega el momento, Dios no lo quiera, básicamente sí. Elige a tu mujer, y vivid con las consecuencias de la decisión.
—¿Y si no me lo perdona?
—Entonces, tendrás que vivir con eso también.
Gabriel se encendió otro cigarro.
—¿Sabes qué, mamá? Que me cago en la puta vida.
Mercedes alargó la mano, para arrebatarle el cigarro a su hijo. Nunca la había visto fumar, pero a esas alturas nada de aquel mujer lo sorprendía. Dio una calada profunda. Contuvo el aire unos segundos y luego, lentamente, lo soltó, esbozando una sonrisa, mientras le contestaba lentamente, paladeando el humo, y las palabras.
—Menuda zorra está hecha ¿verdad?
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A la una de la tarde, las dos mujeres salían del ascensor que las devolvería a la vida real, a la calle. En las notarías el tiempo pasa lento, armonioso, como si nada del exterior estuviera ocurriendo de verdad. Casi como una realidad paralela, en la que solo existían documentos y protocolos. Folios y más folios que iban creando un discurrir absolutamente distinto al que se veía a través de los cristales.
Mercedes, nada más pisar la acera, hizo un gesto con la cabeza a su acompañante, dando por hecho que la entendía. Y, en efecto, así fue. A escasos metros de la puerta de notaría había una cafetería, y se sentaron en la primera mesa que vieron disponible. El camarero se acercó en apenas unos segundos, y Mercedes pidió dos cafés: uno solo y otro americano.
—Lo siento, Doña Mercedes, pero tengo que volver a preguntarlo. ¿Está usted segura de lo que acaba de hacer?
Mercedes no respondió inmediatamente. Esperó a tener el café servido, y a darle un sorbo antes de continuar con la conversación.
—Supongo que me conoces lo suficiente como para saber que no suelo actuar si no estoy segura de algo.
Roma probó también su café. Estaba a la temperatura perfecta.
—Lo entiendo, pero sigo pensando que deberíamos habérselo consultado.
—¿A quién? —preguntó extrañada.
—A su hijo.
—Por favor —contestó mientras hacía un gesto de desdén con la mano—, ese nunca sabe por dónde le sopla el viento. Mucho menos va a saber lo que le conviene.
—Pero se trata de su vida, de sus decisiones. A mí no me gustaría que tomaran una decisión de este calibre por mí sin que me enterara.
Mercedes se apoyó en su silla, mientras se ponía sus gafas de sol.
—Y aún así aquí estás. Acabas de salir conmigo de notaría. Además, la personalidad de mi hijo y la tuya se parecen lo mismo que un huevo a una castaña.
En eso llevaba razón.
—¿Hay algo ilegal en lo que acabamos de hacer? Es lo único que debería interesarte, a mi parecer.
—No, Doña Mercedes, no hay nada ilegal. Su poder es perfectamente válido, y yo no he hecho nada más que cumplir un encargo.
—Y yo le acabo de asegurar a mi hijo unos cuantos años de tranquilidad. El número de estos dependerá del tamaño del agujero que tenga en su mano.
—¿Y por qué tiene usted un poder general de su hijo?
—De mis hijos. Los tres me lo hicieron hace unos años. Aunque el de mi Daniela ya… —buscó auxilio en otro sorbo de café—. Ellos viajaban mucho y era necesario que alguien pudiera disponer aquello que fuera necesario. Hasta donde sé, siguen todos vigentes.
Roma se inclinó un poco sobre la mesa.
—Su hijo, va a enfadarse, y mucho, cuando lo sepa.
—Eso dependerá del momento en que se entere. ¿Vas a ir corriendo a contárselo?
Roma sintió su móvil vibrar. Levantó un poco la cadera para extraerlo del bolsillo trasero del pantalón. Era un SMS. Lo abrió de manera casi automática.
«NACEX: segundo intento fallido de entrega de su paquete, por no haber nadie en el domicilio señalado por el remitente los días 26 y 27 de julio. Rogamos pase a recogerlo a su oficina más cercana. Puede consultar la lista de oficinas pinchando en el siguiente enlace».
Nada más leer el mensaje, recordó con quien estaba sentada, e intentó recomponerse. Sacar la mejor de sus sonrisas, rebuscando unas fuerzas que no tenía en su interior para contestar.
—Pues me voy a ir corriendo sí, pero no a hablar con su hijo. Tengo una cosa urgente que hacer. ¿Le importa pagar los cafés?
—¿Ha pasado algo?
—Nada que tenga que ver con vosotros. Ya sabes como es este trabajo, siempre hay algo que necesita atención urgente.
—Claro que lo sé. Por eso le aconsejé a Gabriel que no estudiara Derecho. Pero su padre, ya sabes, lo encaminó ahí durante toda su vida. No te preocupes, pago y me marcho también. Ya me extraña no tener a la prensa por aquí dando la lata.
Roma casi se bebió las calles en busca de su moto. Las manos le temblaban mientras se ponía el casco.
«No puede ser, no puede ser», pensó
Arrancó la moto, y a toda velocidad se encaminó a la oficina de NACEX más cercana a su casa.
«Igual debería haber llamado a Ybarra antes de salir pitando».
Los pensamientos se arremolinaban en su interior mientras se saltaba un par de semáforos en rojo.
«Joder, joder, joder».
«Igual es otra cosa».
«¿Qué otra cosa va a ser? No estoy esperando nada, y los paquetes del trabajo llegan siempre a la oficina».
«¿Y cuál es el plan, Roma? Me va a matar cuando se entere que he venido sola sospechando lo que hay dentro. ¿Qué coño vas a hacer en la oficina? ¿Vas a abrirlo allí mismo y vas a llevarlo a casa? ¿Cuándo coño vas a llamar a Héctor?»
Dejó la moto mal aparcada en la puerta, rogando que no pasara la policía local por allí, y entró en NACEX como un huracán.
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Tuvo que esperar unos quince minutos antes de ser atendida. Había varias personas por delante y la chica que atendía al público no era precisamente rápida. Cuando, al fin, estuvo frente al mostrador, le entró el pánico.
—Dígame, señora, ¿en qué la puedo ayudar?
«Ahora no te bloquees, Roma, coño».
—Sí, vengo… Vengo a recoger…
—Claro, ¿tiene usted el número de localizador del paquete?
Las manos le temblaban mientras rebuscaba en su móvil el SMS que había recibido estando con Mercedes. Casi se le escurre el móvil de las manos. Cuando al fin lo encontró, insegura de saber si la voz le iba a responder, decidió optar por lo más sencillo: depositar el terminal en el mostrador, mirando hacia la chica.
—Genial, pues si me da un segundo, se lo traigo.
El «segundo» que le había pedido, finalmente fueron cinco eternos minutos, en los que Roma no supo ni cómo ponerse. Se apoyó en una pierna, luego en otra, luego en el mostrador, repiqueteó con los nudillos, luego con los dedos… Aquello fue una auténtica tortura, hasta que la amable joven de atención al cliente volvió a aparecer con algo entre las manos.
—Aquí lo tiene, ¿sería tan amable de facilitarme su DNI?
Roma sentía el corazón latirle directamente en la boca. Sacó su carné de la cartera y lo depositó también sobre la mesa.
«Roma, por Dios, un ataque de ansiedad aquí y ahora, no, ¿vale?»
—Muy bien, si es usted tan amable de firmar aquí.
Casi como una autómata, hizo lo que le pedían, cogió el paquete y salió de la oficina de mensajería.
Llegó a la moto, y se apoyó con los brazos en ella, flexionando la cadera hacia delante, y dejando caer su cabeza. Hizo un breve repaso de los ejercicios de respiración que le había enseñado su terapeuta, y volvió a levantarla. Miró el paquete, que había dejado encima del sillín de la moto. Era alargado y fino. No quería hacerlo, pero instintivamente, no paraba de pensar la misma frase:
«¿Qué puta parte del cuerpo humano cabe aquí? ¿Cómo coño voy a explicar  haber venido hasta aquí sola?»
«Ybarra me va a matar»
«¿Y si no es sobre Daniela? ¿Y si tiene que ver con lo que recibí en mi cumpleaños?»
«La verdad, no sé que sería peor».
Justo en ese momento, sintió su móvil vibrar. Era una mensaje de WhatsApp, precisamente de él, de Héctor.
«Hablando del rey de Roma…»
Lo abrió:
«Roma, creo que no hemos tenido tiempo de hablar sobre la «detención», y te mereces una disculpa.»
«Tú espérate», pensó.
Nunca sabría bien porque lo hizo, pero lo cierto es que en ese momento, decidió llamarlo. No hicieron falta ni dos tonos completos para que Héctor estuviera con ella, al otro lado de la línea.
—Roma, ¡qué sorpresa!. Pensé que no querrías hablar conmigo.
—Ya…Oye, ¿a ti te importaría hablarme un momento?
—¿Hablar de qué?
—Hablar, coño, hablar. Del tiempo, de lo que te dé la gana. Tú ve diciendo cosas.
—Roma, ¿estás bien?
—Que sí, que sí. Es sólo, bueno… que aún no he comido nada en todo el día, y… Vaya, que iba en la moto y me he mareado, eso es todo. Acabo de parar al recibir tu mensaje. Tengo aquí algo de azúcar, en la maleta… Solo háblame, hasta que me reponga.
—¿Seguro que es solo eso?
Roma no sacó azúcar de ningún sitio. Lo que sí hizo fue usar la llave de la moto para desgarrar el plástico blanco y opaco que envolvía lo que quiera que fuese que le habían enviado. Lo hizo una bola mientras observaba el contenido: una caja blanca, impoluta y delgada. De unos cinco centímetros de grosor. Siete tal vez.
Estaba completamente desubicada.
—¡Roma!
—Sí, Héctor, sí, que sigo aquí, que sigo viva. Dame un minuto más. Tú sigue hablando.
—¿Seguro que no quieres que mande a nadie a buscarte? Igual tenemos compañeros por la zona. O te llamo al SAMUR.
—Ni se te ocurra.
Abrió la caja, lentamente. No sabía cómo iba a explicarle aquello, precisamente a él. Ni a Gabriel. A nadie, en realidad.
Retiró la tapa de la caja.
Nada.
Allí no había parte alguna de ningún cuerpo humano. Eso ya era un alivio. Sólo una carpeta, fina, y de cuero, cerrada con una lazada de cuero marrón cosida a la misma tapa de la carpeta. Todo de una elegancia exquisita.
Roma la abrió como pudo, evitando que la caja cayera al suelo. Entre todo eso, el móvil, las llaves, a la pobre Roma le faltaban manos. No quiso tirar el contenido, que parecían un buen montón de hojas sueltas, de distintos tamaños y tipografías. Antes de volver a cerrar todo, reparó en la primera de las páginas. La caligrafía, manuscrita, era inconfundible.
«Dedícale el tiempo que puedas. Sabes que, para nosotros, los Melgarejo SIEMPRE van primero»
«Pascual», pensó
—¡Roma! ¡Roma, joder, dime algo!
—Sí, si, Héctor, perdona. Es… Estoy mejor ya. Me he tomado un par de caramelos. Creo que puedo volver a conducir.
—No veo prudente que conduzcas ahora. Escucha, busca un bar y tómate un refresco o algo. ¿Dónde estás, exactamente, a ver?
Pero nadie respondió.
Roma, aliviada, había colgado el teléfono.
Tenía que buscar un lugar seguro para lo que acababa de recibir.
Y además, tenía bastante trabajo pendiente.
«Si yo he esperado tanto para una disculpa, seguro que tú también puedes, guapo»





CAPÍTULO 24
VIERNES 5 DE AGOSTO
Gabriel entró en la finca absolutamente extasiado. Llevaba varios días fuera, por obligaciones laborales. Un asunto aburrido hasta el extremo, procedente de una vitivinícola catalana a la que su familia llevaba generaciones unida. Que traducido resultaba que quien lo requirió allí fue un estimado amigo de su padre y no pudo decir que no. Arrastrando la maleta como quien lleva dentro el peso del mundo, se encontró a Esperanza limpiando la cubertería en el salón.
—Buenas, Don Gabriel, qué alegría verlo de vuelta.
—Esperancita —Gabriel se acercó a darle un beso en la mejilla —. ¿Qué tal todo por aquí?
—Bastante tranquilo, la verdad.
—¿Y Cayetana? ¿Se fue finalmente con su amiga?
—No tenía muchas ganas, Don Gabriel. Ya sabe cómo está últimamente. Pero la señorita Gala prometió recogerla personalmente y traerla de vuelta después de que ambas comieran en su casa. Así que se fue un poco a regañadientes, pero debe estar mejor de lo que ella misma pensaba, porque aún no ha vuelto.
—Bien. Igual estoy a tiempo de ir a recogerla yo. Seguro que le agrada. ¿Y los demás?
—Su hermano pasa los días encerrado en el teatro, ensayando para su próximo concierto. Se le nota nervioso. Y Doña Mercedes se retiró a descansar después del almuerzo, pero si quiere, voy a avisarla de que ha llegado.
—De ninguna manera. Voy a aprovechar para darme una ducha, que ya me va haciendo falta. Luego volveré al mundo real.
Esperanza sonrió, de esa dulce manera que solo sabía hacer ella.
—¿Qué tal el vuelo?
—Bueno —Gabriel aprovechó para ir quitándose la corbata —había un bebé cerca, y no paraba de llorar.
—¿Y por qué no pidió que lo cambiaran a usted de sitio?
—Porque creo que me tengo que ir acostumbrando… Ahora te veo Esperancita.
Al llegar a su habitación, soltó la maleta a los pies de la cama y se fue directo al baño. Dejó el agua correr sobre su cuerpo bastante más tiempo del necesario, pero necesitaba aquellos minutos a solas antes de volver a la realidad de los Melgarejo. Coger fuerzas antes de tirarse de cabeza al vacío nuevamente.
Decidió ponerse algo cómodo antes de ir a por su mujer. Unos vaqueros y un polo verde de manga corta valdrían. Estaba dispuesto a matar antes que ponerse otro traje de chaqueta ese fin de semana. Mientras buscaba unos zapatos cómodos vio que aún no había deshecho la maleta. No le iba a llevar mucho tiempo, solo sacar los expedientes que había traído de la vitivinícola y separarlos de la ropa sucia. Esperanza no tardaría mucho en pasar a buscarla. Esa muchacha tenía una especia de obsesión con la colada.
Cogió la maleta por el asa lateral y la depositó en la cama. La condenada pesaba un quintal. ¿Por qué los «por si acaso» de los viajes pesaban tanto siempre? ¿Y por qué los catalanes no le habían podido enviar todos aquellos documentos digitalizados? Seguramente por nada bueno.
Abrió la maleta.
Dio un paso atrás.
Mercedes fue lo primero que le vino al pensamiento. Ni siquiera se atrevió a bajar. No quería hacer ningún ruido. Buscó su móvil y llamó a Esperanza. «Cógelo, cógelo», pensó nervioso.
—¿Sí?, ¿necesita que suba?
—Esperanza, escúchame bien. Necesito que saques a mi madre inmediatamente de esta casa.
—¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?
—Shhh, Esperanza no levantes la voz. Hazme caso. Necesito que saques a mi madre de la cama, y te la lleves de la finca ¡Ya! Y retenla fuera todo el tiempo que puedas.
—Pero, Don…
—No tengo tiempo de explicártelo ahora, Esperanza. Hazlo. Invéntate lo que sea, y sácala de aquí.
Colgó el teléfono sin esperar respuesta. No tenía tiempo. Seguidamente, hizo otra llamada.
—Gabriel, dime.
—Héctor… No sé muy bien cómo decirte esto…
—A estas alturas, a calzón quitado, supongo.
—Necesito que vengáis a mi casa.
El plural que había utilizado puso a Ybarra en alerta. Se estaba refiriendo a él, claro, y también a su compañero. A la policía en general. La llamada era por el caso Daniela. Ahora era él quien no encontraba las palabras adecuadas, si es que había alguna.
—Aviso a Mariscal, estamos allí ya mismo.
—Llama también al forense.
—¿Ha…llegado otro paquete?
—Algo parecido.
—Danos veinte minutos, media hora como mucho.
Gabriel tiró el teléfono a la cama.
Se llevó las manos a las sienes, dando vueltas por la habitación. De un lado a otro. Y cada vez que llegaba allí donde reposaba la maleta, veía lo mismo.
Un torso humano.
Y no había que ser muy inteligente para saber a quién pertenecía.
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Cuatro horas después la finca de los Melgarejo parecía un hormiguero. Un sinfín de profesionales de toda índole iban y venían por las distintas habitaciones de la casa, incluido el juez Carreño, que no había querido dejar pasar la oportunidad de lucirse ante las cámaras. Porque sí, la prensa vio el despliegue policial y, cual tiburón que huele la sangre, había atestado la puerta de la residencia familiar. Por otro lado, Esperanza no había conseguido mantener alejada de allí a Doña Mercedes, que casi al momento notó que algo ocurría, y a los 40 minutos de salir ya estaba de vuelta. Y Cayetana había llegado con intención de reponer fuerzas después de su escapada, notando enseguida que aquello no iba a ser posible. Y todos andaban de arriba a abajo, la mayoría sin saber muy bien qué hacer.
Todos menos uno.
Inclinado sobre el torso, aún dentro de la maleta, junto a la que había desplegado un maletín lleno de enseres desconocidos para Gabriel, se encontraba Toño. A él también parecía molestarle el bullicio, porque nada más llegar se había colocado unos auriculares enormes, con la clara intención de aislarse del mundo.
—Entonces ¿no perdiste de vista la maleta en ningún momento? —Ybarra repasaba los datos, mientras tomaba notas en una pequeña libreta.
—Ya te lo he dicho. Negativo. Me levanté en el hotel, bajé a desayunar y estuve un rato mirando en el móvil cómo cerró la bolsa de valores ayer y cómo había abierto hoy. Subí, hice la maleta y me marché. Tenía un coche de alquiler que yo mismo conduje hasta «El Prat». Saqué la maleta y me fui directo al mostrador de facturación.
—Entonces la maleta no iba con usted en cabina.
—No, claro que no. Su tamaño no lo permitía. Pero era necesario, los trajes que uso para trabajar y la cantidad de documentos que iba a traer necesitaban espacio.
—¿Y luego?
—En «Adolfo Suárez» bajé del avión, fui a la cinta transportadora de turno y cogí mi maleta. La llevé hasta el taxi, y yo mismo la subí y la bajé del maletero. La traje conmigo a casa y al abrirla, me encontré con esto.
—Siento interrumpir —Javier entraba en la habitación colgando una llamada telefónica que había salido a atender —, pero tenemos las imágenes de las cámaras de ambos aeropuertos.
—¿Y bien? —preguntó Ybarra.
—No hay nada extraño, tal y como indica Gabriel. Él lleva y recoge su maleta., aunque los compañeros de comisaría van a examinarlas detenidamente. El rastro de ésta se pierde, lógicamente cuando la facturan y la llevan a bodega. Es el único lapso de tiempo en el que parece posible que dieran el cambiazo.
Ybarra miró a Gabriel unos segundos.
—¿Nota usted algo raro en la maleta?
Gabriel miró ligeramente hacia la cama.
—A decir verdad no. Es mi maleta. Si me fijo bien, y arriesgándome mucho, podría estar más nueva. La mía tiene un par de años y bastantes usos, pero es de alta calidad. Nada que se pueda percibir fácilmente.
—Revisaremos también las huellas dactilares —Héctor no se dirigía a Gabriel, sino a su compañero—. Hazme el favor de indicarlo en a la científica. Que comparen lo que salga con las bases de datos disponibles. Por lo demás, tenemos que tirar también del hilo de los trabajadores de la aerolínea, y de los propios aeropuertos si es que alguno tuvo acceso a las maletas de bodega.
—No creo que queden muchas más opciones, desde luego —Mariscal colgó una llamada que le entraba en ese instante —. Aunque lo primero que hicimos fue pedir datos de los que trabajaron hoy en turno de mañana, y ninguno tiene antecedentes penales, ni nada sospechoso aparentemente.
—Algo tiene que haber. Algo tenemos que encontrar antes de que terminen de…
«Mandar el cuerpo o acabar con la familia uno a uno». Así terminaba la frase que Héctor había iniciado. Pero no llegó a terminarla. Su compañero le había hecho un gesto con la cabeza para que mirara hacia la cama.
Toño seguía enfrascado en su trabajo, aunque su cara parecía más seria de lo normal. Pegaditos a él estaban Gabriel y Carreño. Y aquello no traía nada bueno.
—¡Coño! —Toño gritó mientras dejaba sus auriculares reposar sobre el cuello—. ¿Es que no veis que hay gente que está trabajando? Ancha es Castilla, joder.
—Creo que lo que quiere decir —dijo Héctor interponiéndose—, es que necesita algo de espacio.
—Yo también estoy trabajando —dijo Carreño, solemnemente.
—¿Y exactamente en qué está trabajando en este momento? —lo desafió Toño.
Carreño tardó un par de segundos en responder. No se esperaba ese trato. Saltaba a la vista que estaba aguantando la furia que su ego herido quería desatar.
—Claramente he venido a levantar el cadáver.
—¿Y a qué espera? Redacte lo que tenga que redactar y déjeme en paz.
Héctor lanzó una mirada inquisitiva a Toño. «¿Es que quieres acabar con tu carrera hoy?». Pero el forense no se dio por aludido.
—Y a usted le digo lo mismo —dijo volviéndose a Gabriel —. Aporte o aparte.
Héctor le lanzó otra mirada a Toño. No quería que aquello acabase como el Rosario de la Aurora. Pero sorprendentemente, Gabriel contestó implícitamente, retirándose físicamente de la cama.
—Lo siento, de verdad. No sé bien lo que hacer. Es… Es mi hermana…
—Probablemente sí, aunque tendremos que hacer pruebas científicas antes de afirmar tal cosa. La verdad, prefiero que trasladen ya los restos al anatómico. Aquí ya he hecho todo lo que tenía que hacer.
—Toño, ¿la inscripción? —preguntó Ybarra. Y la pregunta hizo que todos desviaran su mirada al torso de Daniela.
Entre las clavículas y los pechos, alguien había tatuado unas palabras. «Pin, pon, fuera» En mayúsculas, y con unas tipografía más bien carcelaria.
—¿El tatuaje? Parece post mortem. Aunque podré confirmártelo en unas horas. Por lo demás, me aventuraría a decir que se hizo como usualmente se hacen los tatuajes. Es decir, con una máquina normal y corriente. Ciertamente, es curioso este caso de la chica…
—¡Melgarejo! —lo interrumpió Ybarra.
«No vas a decir chica puzzle aquí», pensó.
Toño había acabado de recoger sus enseres. Asió su maletín por el asa, y mientras se volvía a colocar los cascos, se dirigió a su audiencia, haciendo una pequeña reverencia.
—Caballeros, nos vemos en el anatómico. ¡Show must go on!
Y salió de allí caminando alegremente al son de lo que quiera que fuese que iba escuchando.





CAPÍTULO 25
SABADO 6 DE AGOSTO
Ybarra ya los estaba esperando en la puerta de anatómico forense. Llegaban cinco minutos tarde. Todavía no sabía por qué había accedido a aquella petición. Ni cómo acabaría desarrollándose la conversación.
Franqueados por el inspector, Gabriel y Roma entraron en el edificio. No parecía haber mucho personal ese día. Sin embargo, el sonido que salía de algún altavoz, hacía parecer que se encontraban en una feria:
«No estaba muerto, oh, oh, estaba de parranda, mamá,
Traigo alegría pa´ ese cuerpo, oh, oh,
Que traje de Canarias…»
Gabriel miró a Roma y después a Ybarra, buscando una explicación a aquella locura.
—¡Toño! —gritó Héctor — ¡Toño, estamos aquí!
«No tengo dinero pero tengo mucho flow…»
El forense salió de alguna parte, bailando al ritmo de Juan Magán.
—¡Hola! ¿Qué tal?
—¿Puedes bajar eso, por favor? —Ybarra le lanzó una mirada asesina.
—Sí, ya mismo, pero ojo que es un temazo, y estando a sábado, es lo que pide el cuerpo. —Sacó el móvil del bolsillo de su bata blanca y pausó la música.
—¿Qué es eso que huele? —Gabriel buscó la mirada de Roma —¿Son macarrones con chorizo?
El «clin» de un microondas respondió a su pregunta. Efectivamente, parecían macarrones con chorizo.
—Son más de las dos. Y siempre paro a comer a las dos. —Dijo Toño, con la mayor naturalidad del mundo.
—¿Y por qué no sales a comer fuera como la gente normal? —Preguntó Héctor frunciendo el ceño.
Toño contestó mientras sacaba su comida y empezaba a disfrutarla, de pie, frente a ellos.
—¿Y arriesgarme a una intoxicación alimentaria? No, gracias.
—¿Nunca comes fuera? —inquirió Roma.
—Bueno, de vez en cuando sí, sobre todo cuando necesito… Ya sabéis, ligar y eso. Pero no lo hago si puedo evitarlo.
Los tres se quedaron mirándolo y pensando lo mismo: «menudo friki».
—¿Qué? ¿Tengo una especie de obsesión con las cadenas de frío, las temperaturas de cocción y la conservación de alimentos ya cocinados? Me declaro culpable, señorías. Pero, en mi defensa, diré que hace años que no vomito ni…
—Está bien, Toño —lo cortó Ybarra. —Te hemos entendido. Pero no hemos venido a recibir una clase de manipulación de alimentos. ¿Podemos empezar?
—Claro. ¿Sabes cuál es la nevera, no? Pues abre tú que yo no puedo.
Resignado, y mirando al techo, Ybarra abrió la puerta número catorce. En un instante, volvían a tener ante ellos el torso de Daniela. Toño empezó su explicación justo después de masticar y tragar otro bocado de macarrones:
—Bueno, para empezar ya podemos confirmar que es Daniela. El ADN no miente. Pero me temo que no hay nada mucho más allá. Al menos que pueda ayudaros con la investigación. Sufrió traumatismos en varias partes del cuerpo, como ya sabíamos, antes de morir. Inscripciones, en este caso en forma de tatuaje, y desmembramiento fueron post mortem. El tema del tatuaje es lo más evidente, pues la piel no ha reaccionado de ninguna forma a las heridas que la aguja y la tinta suelen producir. No hay irritación, ni hinchazón, absolutamente nada.
—¿Algún golpe de relevancia? —preguntó Roma.
—Sí. No puedo darle la vuelta ahora —dijo mientras señalaba con el tenedor el trozo de cadáver que tenían delante —pero se ve claramente en la espalda. Hay múltiples golpes además de ese, que debieron ser contundentes, y realizados con el mismo elemento. Por empezar, se aprecia una clara fractura en la cresta ilíaca derecha, que aparece machacada. Y por otro lado, aunque faltan las extremidades superiores, se observan igualmente rotos los dos hombros: la zona que debía servir de unión a las clavículas, acromiones, húmeros… la articulación glenohumeral es una masa de huesos y carne. Pero no es lo peor, como digo. Presenta un fuerte traumatismo en la columna vertebral, a la altura dorsal, entre la T7 y la T8, con la correspondiente rotura de las costillas que parten de ambos lados de la caja torácica por el lado de la espalda. Si no hubiera fallecido, Daniela habría pasado el resto de su vida en una silla de ruedas.
—Menudo consuelo. —La abogada sabía que Gabriel no terminaba de atreverse a preguntar aquello que le rondaba la cabeza. Pero tenía que hacerlo. Lo miró señalando con la mano derecha  a Toño. —Dispara.
—Bien… Eh… Yo solo he venido a… preguntar… Quiero decir, que me gustaría saber de primera mano si mi hermana, antes de morir fue…
—¿Quieres saber si fue penetrada vaginal o analmente antes de morir en contra de su voluntad?
carraspeó Ybarra. Toño se encogió de hombros.
—De verdad que no encuentro una manera más sutil de decirlo.
—Es lo que quiero saber, en cualquier caso —Dijo Gabriel.
—Con tacto, por favor —Le rogó Roma.
—No hace falta. La respuesta es negativa. Podréis verlo en el informe que preveo terminar… —Toño miró su reloj—. Como mucho en unas tres horas. Quiero salir esta noche, necesito tomarme unas copas después de esta semana de trabajo.
—Vaya, así que el señor Toño no es tan especialito cuando se trata de alcohol… —bromeó Ybarra.
—Vale, vamos a centrarnos —dijo Roma. —, ¿Estás seguro de lo que nos dices?
—No quiero que me mientas por protegerme —dijo Gabriel.
—Me estáis ofendiendo. No es mi estilo mentir a nadie, soy un científico, recopilo pruebas y las redacto en un informe, punto. Y, por responder a la ilustre letrada, nunca doy una información de la que no estoy seguro. Además, en este caso era bastante fácil de probar.
—¿Y eso? —preguntó Roma.
—Daniela era virgen.
—¿Que mi hermana era… qué?
—Virgen, si quiere puedo enseñarle el…
—Déjalo Toño, te creemos. No obstante, hay una cosa más, —dijo Ybarra —, en ninguno de los envoltorios en los que venían los restos de Daniela había sangre. ¿Cómo es posible? ¿Cómo crees que lo hicieron?
—A ver, esa respuesta es bastante sencilla. ¿Vosotros cómo desangrarías a un cerdo?
Roma y Héctor se miraban mutuamente. Toño parecía olvidarse de que el hermano de la víctima estaba presente.
—Nunca se nos ha dado el caso —dijo ella.
—A mí sí —Gabriel se encogió de hombros antes de continuar—. No me miréis así, yo no fui educado en el siglo XXI ¿vale? Mi padre me sacó muchas veces de cacería. Y hubo una época, no muy lejana, en que las matanzas eran bastante habituales. Se hacían hasta en bautizos y comuniones en el campo.
—Genial, pues ya tenemos dos bichos raros. Tres contigo, Roma —dijo Ybarra entre risas.
—¿Y bien? —preguntó Toño a Gabriel cual si fueran un profesor y su alumno.
—Lo cuelgas y le das un tajo —Gabriel bajó la mirada a sus zapatos, tomando conciencia de lo que acababa de decir. De lo que habían hecho con Daniela.
—¡El conde ha cantado bingo! La sangre, señores, no deja de ser un fluido, y como a cualquier otro, le afecta la gravedad. Así que, una vez tenemos al bicho cadáver, lo colgamos, y con un corte en el cuello, sobre la yugular, el trabajo está hecho. Solo hay que sentarse y esperar que salga todo.
—Eso es mucha sangre saliendo de un cuerpo… —reflexionó Ybarra.
—Entre cuatro litros y medio y seis para los adultos.
Roma miró a su derecha. Gabriel no estaba en la habitación. Era evidente que en algún momento la conversación se le había hecho dolorosamente insoportable. Necesitaba acabar con aquello.
—¿Y en qué nos ayuda todo esto? —preguntó.
—Mi trabajo termina aquí. Hago las mejores autopsias del país, por no hablar de mis informes, prácticamente inapelables en juicio. Más allá de ese momento, la pelota está en vuestro tejado.
—Ha sido un placer, Toño —dijo Roma, dándose la vuelta.
Salieron del anatómico uno junto al otro. Aunque Héctor no se molestó en despedirse. Fue directo a su coche, porque sabía lo que iba a ocurrir. Al meter primera y soltar embrague, vio en el retrovisor a Roma fundiéndose en un abrazo con Gabriel. Era un hombre absolutamente derrotado.
«Ni siquiera alguien como él se merece todo esto. Tenemos que cerrar este caso. Y tenemos que hacerlo ya», pensó Ybarra.





CAPÍTULO 26
DOMINGO 7 DE AGOSTO
Gabriel, subido a la escalera de mano, alargó el taladro a Esperanza, que paciente esperaba instrucciones.
—Pásame espiches y alcayatas, por favor.
Ella rebuscó en el maletín metálico de herramientas que Gabriel había dejado junto a la escalera. Alzó la mano, con los objetos que le había requerido, al tiempo que buscaba las palabras correctas para expresar lo que estaba pensando.
—De verdad, que no quiero ser pesada, pero no entiendo por qué se ha empeñado en hacer esto usted mismo.
—En primer lugar, porque se trata de la habitación de mi hijo —Respondió mientras colocaba los apliques en la pared—. Y en segundo lugar, porque necesito tener la mente ocupada.
—Salir a correr también le hubiera servido para eso.
Gabriel le lanzó una mirada pícara desde lo alto.
—¿Estás diciendo, Esperancita, que estoy perdiendo la línea?
Ella no tuvo más remedio que reírse.
—Ya sabe usted que no. Solo pretendo decirle que hay operarios que por bastante poco podían haber hecho todo esto, y usted lleva aquí metido desde por la mañana. Y estamos ya hemos rebasado sobradamente la hora de la cena.
—Sí, pero ya estamos terminando —Gabriel bajó de la escalera y se dirigió a una esquina de la habitación, donde reposaba una fina caja. Los dos sabían lo que había dentro.
—Deje que lo ayude, que solo nos faltaba ya que se rompiera el dichoso cuadro.
Los dos se agacharon para rescatar la pieza del envoltorio. Cuando lo sacaron, ambos se quedaron mirando fijamente aquella pintura.
—¿De verdad que insiste usted en poner «esto»
en la habitación del bebé?
—De verdad de la buena. Es mi única exigencia. Todo lo demás lo ha escogido personalmente la mamá. Tenía que cederme esto, al menos.
—¿Y por qué es importante de repente la reproducción de una pintura que llevaba años en el trastero de Sevilla?
—¿Qué pasa, no te gusta? —Gabriel no había contado nada de la carta de su padre a nadie de la familia, y no tenía pensado hacerlo ahora.
—No, no es que no me guste, es que no parece que pinte nada en la habitación de un bebé.
—Bueno, pues déjame decirte que te equivocas —Gabriel volvió a subir a la escalera, esta vez cargado con el cuadro, y empezó a depositarlo sobre los soportes previamente colocados—. Este cuadro era importante para mi padre, que siempre lo tuvo a la vista en la finca de Sevilla. Además, va cargado de significado. ¿Sabes que Jacob estuvo toda la noche luchando con un ángel?
—Algo recuerdo.
—Pues fue exactamente así. Luchó sin descanso con él, hasta el amanecer. Y la pelea solo acabó cuando el mismo ángel se lo pidió. Para muchos, esa lucha simboliza la nuestra propia, la que cada uno lleva en su propia vida. Y la de esta familia, últimamente, no hace sino recrudecerse. Está bien recordar el ejemplo de Jacob. Fue precisamente después de esta pelea cuando Dios cambió el nombre de Jacob por el de Israel, su pueblo elegido. Así que, como ves, va cargado de simbolismo.
—¿Las luchas tienen recompensa?
—Supongo que para los católicos, sí.
—No lo hacía tan… creyente.
—No se trata de ser creyente, cariño. Que no lo soy. Aunque mi madre ya lo es por todos nosotros. Se trata de tener un poco de cultura general. Mi padre la tenía. Mucha. Y algo se me ha debido quedar.
Gabriel había vuelto a descender de la escalera. Revisaba la pintura una y otra vez. Y no conseguía salir del atolladero. Seguía en el mismo punto. No hacía falta que buscara el código que le había dejado su padre. Le venía a la cabeza de manera recurrente. «Mi amigo te mostrará el camino». Y la pintura, en efecto, era de Giordano Luca. Que no es que fuera amigo directo de su padre. Pero, en efecto, Don Lucas, un anciano profesor de escuela sevillano -al menos anciano desde que Gabriel tenía uso de razón-, había sido uno de los más íntimos confidentes de su padre. Nunca llegó a saber de dónde había salido aquella amistad. Pero, ciertamente, no había nada que no le contara a Don Lucas, quien, a su callada manera de extraño ermitaño, siempre tenía a mano el mejor consejo que brindarle. Era un hombre extraño, aquel. Lástima que marchara de este mundo mucho antes que su padre. Hubiera resuelto aquello en dos minutos. «Al andarlo, presta atención a los errores». No había conseguido salir de ahí. Sabía perfectamente a lo que su padre se refería. En la pintura original, en la figura alada que aparece arriba a la derecha no había nada reseñable. Pero en la reproducción que tenía ante sí, había una inscripción, que también se sabía de memoria: «IS: 542.145». Había logrado deducir de aquello que su padre hacía una referencia bíblica, no ya a Jacob, sino a Isaías. Pero los números no cuadraban. No se referían a ningún episodio concreto. Y ya había intentado hacer de todo con ellos. Nunca llegaba a nada relevante. Los había separado obviando los puntos, los había desordenado y vuelto a ordenar, y hasta había hecho una especie de estudio cabalístico de aquello. Nada. Absolutamente nada.
Sacudió la cabeza, intentando alejar todo aquello de su mente.
—Bueno —dijo mientras rodeaba a Esperanza con su brazo izquierdo—, ¿Entonces qué? ¿Te gusta el resultado?
Ella dio un lento repaso a la habitación. Realmente había quedado preciosa. Cayetana se había alejado del manido azul en cualquier versión para los bebés varones, y había optado por un verde que, llenaba aquella habitación de alegría nada más entrar. Por lo demás, los muebles eran claros, una especie de color crema y de una calidad excelente. Y habían llegado tantos regalos para el bebé, que allí no cabía nada más. Peluches y juguetes atestaban las estanterías que cubrían una de las paredes, de suelo a techo. Y en uno de los armarios no cabía un solo pañal más. Ella lo sabía porque los había llenado personalmente. Lo cual había sido un auténtico martirio. Aquellos momentos, que debían haber sido dulces, se habían amargado hasta el extremo. Debido al asunto de Daniela, todos los paquetes que recibía la familia estaban intervenidos policialmente, así que no había canastilla o peluche, que el Cuerpo Nacional de Policía no hubiera revisado, inspeccionado y manoseado antes de que le hicieran entrega a la familia.
Como quiera que fuera, lo cierto era que la habitación lucía hermosa. Gabriel se había levantado antes de que saliera el sol, y se había puesto a pintar personalmente. Luego, se había desempeñado con los muebles que había que terminar de montar, mientras Esperanza colocaba cada cosa en su lugar. Y ahora, en aquella extrañamente fresca noche de agosto, los dos observaban satisfechos del trabajo realizado.
—¿Te gusta o no?
—Me gusta mucho.
—¿Hay algo que cambiarías?
Ella negó con la cabeza.
—No movería ni un osito. Quiero decir, es evidente que en esta habitación hay muchas cosas que un bebé jamás va a necesitar, pero es de agradecer que tanta gente se haya volcado con la familia, demostrando tanto cariño. Y, en cualquier caso, si vemos que la colocación de algo es errónea, o no termina de gustarnos, cuando estemos rodando con el cuidado del bebé, siempre podemos cambiarlo.
A Gabriel, con aquella última frase, algo le hizo «clic»
en la cabeza. Una pieza acaba de encajar, como un guante, en su parte predeterminada del puzzle.
—¡Claro, Esperancita, claro que sí!
—¿Y ahora qué pasa?
Él dirigió de nuevo la mirada al cuadro que acababa de colgar.
—Cuando hay algún error en algún sitio, siempre podemos eliminarlo. O cuando algo no nos gusta. No me mires así, es lo que acabas de decir, ¿no?
—Pues sí, pero ahora mismo no lo sigo.
—Esperanza, ¿tenemos una biblia a mano?
Ella lo miró sin saber a qué atenerse.
—¿La tenemos o no?
—A mano no, pero puedo acercarle una de la biblioteca.
—Por favor. Ve, vamos, ve. —Le dijo mientras le hacía un cómico gesto con las manos, indicándola que corriera de allí.
Esperó a que ella hubiera salido de la habitación. Se acercó al cuadro, se subió de nuevo a la escalera, y rozó con sus dedos la inscripción que aparecía: «IS: 542.145». No podía ser así de fácil. Al menos relativamente. Era cierto que nadie que no hubiera conocido al conde en vida, y de una manera profunda y cercana, no hubiera dado con aquello. Pero, para él… su padre se lo había dejado bastante fácil.
Esperanza volvió a entrar en la habitación, con una biblia enorme en las manos.
—¿Es que no la había más grande? —Gabriel tuvo que reírse al verla entrar con aquello.
—Bueno, tenemos varias, pero esta… quiero decir, que las letras son de un tamaño considerable. Lo que quiera que sea que busque, aquí lo verá mejor.
—¿Te acuerdas del número de la mala pata?
—¿El de su padre?
—Exacto.
—Uy, sí, el cinco. No lo soportaba. Siempre decía que todo lo que tuviera un cinco venía siempre mal dado.
—Le tenía una manía terrible. ¿De dónde venía aquello?
—La verdad que nunca lo supe. ¿A qué viene exactamente esto?
—A nada en particular. ¿Podrías traerme una cerveza fría? Trae dos mejor, tu también te mereces una.
Ella volvió a salir. Y entonces, Gabriel, sentado sobre la parte superior de la escalera, con la biblia en el regazo, se dispuso a hacer aquello en que acababa de reparar. Eliminar el maldito número cinco. Mejor dicho, los dos números cinco que aparecían en la inscripción.
«IS: 42.14»
Así quedaba ahora lo que debía buscar.
Y no tardó más de dos minutos en encontrarlo.
«Hasta ahora estuve siempre callado, guardé silencio, fui sufrido: más ya, como voces de mujer que está de parto, así serán las mías»
«¿Qué cojones quiere decir esto, papá? ¿Como voces de mujer que está de parto? Menudo momento para un versículo así. ¿Que estuviste siempre callando? ¿Qué fue lo que escondías, papá?», pensó
Esperanza volvía con las dos cervezas encargadas, ya abiertas. Gabriel entendió que estaba llamando demasiado la atención. Lo que quiera que fuera que ocultaba su padre, estaba claro que quería contárselo solo a él. Bajó de la escalera, y la invitó a salir al balcón que presidía la pared más larga del cuarto.
La noche era algo fresca, lo que era de agradecer después de tanto trabajo. Los dos brindaron suavemente con sus botellines, y se quedaron mirando el cielo estrellado.
—¿Ha encontrado lo que estaba buscando?
—Yo diría que sí.
—¿Y puede saberse qué era?
Gabriel se encogió de hombros.
—Jacob tenía un hermano, ¿sabes? Y cada uno de los progenitores prefería a uno distinto, lo cual dio numerosos problemas.
—Me recuerda a dos que yo conozco.
Volvió a rodearla con su brazo. A veces, sentía una relación más fraternal con ella que con el propio Álvaro. Y ahora que había perdido a Daniela, necesitaba tener a Esperanza cerca.
—Supongo que no hay nada nuevo bajo el sol.
Ella asintió.
Durante un rato, no hicieron ni dijeron nada más. Permanecieron así, agarrados, mirando las estrellas, bebiendo cerveza.
Gabriel se sentía un poco más cerca. De todo. De tener a su bebé con él, de dar con la solución al rompecabezas de papá y, esperaba, también encontrar al asesino de Daniela de una vez por todas.
«Vas a tener que echarme un cable, papá. Porque no sé si voy a poder con todo». Pensó mientras suspiraba mirando al cielo.





CAPÍTULO 27
MARTES 9 DE AGOSTO
El sonido de la sirena era lo único que mantenía a Gabriel unido a la realidad. No podía creerse que aquello estuviera pasando. Parecía que, en cualquier momento, iba a despertarse, y su mujer estaría a su lado, en la cama, sonriendo de aquella manera insinuante y dulce que solo Cayetana poseía.
Pero no, Gabriel no se despertaba de ninguna pesadilla, y Cayetana seguía allí, en la maldita camilla de aquella ambulancia que ya tardaba demasiado en llegar al «Quirón Salud».
Intentaba tomarla de la mano, hacer algo útil, pero ni siquiera en eso podía contribuir. Los técnicos que iban con ellos estaban encima de Cayetana, ya embarazadísima, poniendo y quitando instrumental, y hablando entre ellos en un nervioso hilo del que Gabriel no podía o no quería entender nada.
Y de repente lo comprendió. En algún impreciso instante, dentro de la ambulancia en la que su mujer se debatía entre la vida y la muerte, su mente había colapsado. Ya no quedaba nada del Gabriel que fue. No era más que un harapo allí tirado, en algún rincón de ese hospital móvil que los llevaba donde era posible que recibiera la peor noticia de su vida. O que tuviera que tomar la peor decisión de la misma.
Ni siquiera vio que las puertas se abrían y bajaban la camilla con su mujer. Tardó incluso unos segundos en oír los golpes que alguien daba contra el suelo de la ambulancia con la mano. La misma persona que lo tomó del brazo y lo dirigió a la cafetería del hospital. No supo cuánto tiempo tardaron, ni por qué ya no estaba con Cayetana.
—Me han dicho que tardarán un rato en darnos información. Así que, dado que es aún de madrugada, lo mejor que podemos hacer es tomarnos un café bien caliente. ¿Te parece?
No hubo respuesta. Ni siquiera la miró.
Acarició suavemente su brazo, una y otra vez, buscando la mirada perdida de Gabriel.
Nada.
—Me ha dado tiempo de coger algo de ropa de tu habitación, la tienes en el maletero del coche.
Seguía sin reaccionar.
Cogió cada una de las manos de Gabriel, y las hizo rodear la taza de humeante café solo que le habían puesto delante. Un segundo después lo vio dar un respingo.
—¡Mamá! Perdona, no sé que me pasa.
—¿Qué te va a pasar, Gabriel? Encontraste a tu mujer inconsciente en la cama, acabas de llegar al hospital en ambulancia y aún no sabemos nada de ella ni del niño.
Gabriel empezó a recordar, eran alrededor de las cinco de la mañana cuando se había despertado. Se dirigió al baño y, sabiendo que ya no dormiría más, pensó en bajar a su despacho, a adelantar algo de su lista de tareas pendientes del día. Se acercó como siempre a Cayetana, a darle un beso y una caricia en la prominente barriga que ya lucía.
Y entonces la notó rara. Su palidez, su temperatura… Por un momento pensó que estaba muerta. Pidió ayuda a gritos, despertando a todo el mundo en la finca familiar, y entró en una especie de estado de shock desde el preciso momento en que vio a su madre entrar en la habitación. De alguna manera, su cuerpo y su mente sabían que ya podían venirse abajo. Ella se encargaría de todo, y de todos.
Y allí estaban.
—¿Cómo has llegado aquí, mamá? ¿Te ha traído Álvaro?
—No, Gabrielillo. He venido conduciendo detrás de la ambulancia. Ya sabes que odio hacerlo, pero no quería perderos de vista ni un segundo.
—Hacía años que no conducías.
—Es como montar en bicicleta, no tienes de qué preocuparte.
Fue más de un café.
Y más de dos. Y de tres. Las tazas que habían agotado en un desolador silencio sentados uno frente al otro se amontonaban resignadas en aquella mesa de cafetería de hospital.
Una enfermera se acercó a ellos y les franqueó paso directo. No a la habitación en la que tenían a Cayetana, sino a un despacho.
Allí había otras dos personas con bata blanca, un hombre sentado en una elegante silla y una mujer, de pie junto al primero. Gabriel se sentó frente a ellas aún en pijama.
—Buenos días, señores. Mi nombre es Julio Ramírez, soy ginecólogo, y me voy a encargar de Cayetana estos días. Y ella, es María Victoria Jiménez —El hombre tardó un par de segundos antes de clavar el estoque directo al corazón de Gabriel. —. Es la mejor psiquiatra del hospital.
Gabriel oía aquellas voces, que sonaban justo frente a él, como si estuvieran a kilómetros. Le costaba concentrarse, seguir el hilo de la conversación. Era como si su cerebro tardara más de lo normal en retener las frases. Buscó la mano de su madre y la apretó.
Mercedes entendió que tenía que hacerse cargo de la situación. Y devolvió el apretón de su hijo con suaves caricias.
—¿Qué pueden decirnos de Cayetana? ¿Cómo está?
—En primer lugar —fue Julio quien respondió —, parece que podemos descartar algo de tipo orgánico o funcional. En ese sentido, todo parece estar correcto.
—¿Y entonces? ¿Qué es lo que está ocurriendo? ¿Por qué no hace sino empeorar y ustedes no hacen más que decirnos lo mismo?
—Ahí es donde entra mi compañera.
Mercedes miró a María Victoria, rogando una respuesta.
—Miren, la pregunta es dura, pero necesitamos hacerla —Fue la primera vez que la doctora intervino en la conversación—. ¿Hay antecedentes de salud mental en la familia de Cayetana que debamos tener en cuenta?
—No —El autómata que en ese momento era Gabriel pronunció aquella sílaba casi en un susurro.
—Sí —Respondió su madre, al mismo tiempo.
—¿Entonces? —María Victoria sabía con qué respuesta debía quedarse, pero tenía que asegurarse.
—Gabriel, cariño —Mercedes se dirigió primero a su hijo —, no hay motivo para ocultarlo —Volvió a clavar la mirada en la doctora antes de continuar—. La madre de Cayetana se suicidó, cuando ella era aún un bebé. Parece ser que siempre fue una mujer con problemas de depresión y esas cosas… Y el parto… acabó con ella. En aquella época, ya sabe usted que nadie hablaba de depresión posparto. Prácticamente nadie se preocupaba de las madres cuando el bebé salía. Se suponía que todas nos sentíamos felices y afortunadas con lo que nos tocaba vivir. No fue el caso de la pobre Doña Milagros.
—¿Y por qué es importante eso? —Gabriel seguía al ralentí, pero había hecho esa pregunta mirando fijamente a la doctora.
—Porque, si todos los resultado son normales, tal como esperamos que sea, tendremos que empezar a valorar una causa psicológica, cuando no psiquiátrica, para su estado.
—¿Dice usted que mi mujer ha amanecido inconsciente porque está deprimida?
—No es eso lo que he dicho. No puedo dar un diagnóstico en este momento. No tiene por qué ser una simple depresión, podría tratarse de algo más grave.
—¿Más grave… en qué sentido? —Mercedes se temía por dónde iba todo aquello.
—Como le digo, es pronto para aventurarnos a nada, podría haber diversos factores. Pero no podemos descartar que esta situación no sea casual… sino que sea algo intencionado.
—Un momento, un momento… —Gabriel se llevó la dos manos a las sienes. —. ¿Pretende usted decirme que mi mujer está hoy en este hospital porque ha intentado acabar con su vida y la de nuestro bebé?
—Pretendo decirle que es algo que tenemos que evaluar. Vamos a seguir haciendo pruebas, de todo tipo, y vamos a someterla a un estricto control psiquiátrico en cuanto recupere la consciencia.
—Mi mujer no está loca.
—Gabrielillo, cariño, nadie te está diciendo eso. Todos aquí queremos lo mejor para Cayetana y para el bebé. Tienes que confiar en los profesionales que la están tratando.
—Y también tiene que firmar estos documentos —intervino Julio, acercando unos folios a Gabriel—. Son de mero trámite, y usted es su familiar más cercano.
Gabriel buscó la mirada de su madre. No tenía fuerzas para nada. Ni para estar en el hospital, ni para oír lo que estaba oyendo, ni mucho menos para leer aquel montón de documentos.
—Firma, cariño. Solo puedes firmar tú. Y tenemos que hacer todo lo necesario para que estén bien. Los dos. Caye y el bebé.
Si le hubieran puesto delante su sentencia de muerte, también la habría firmado. Gabriel no leyó ni uno solo de los documentos. Se limitó a plasmar en ellos una rúbrica, nervioso.
Después de eso, esperó a que su madre lo agarrara por el brazo y lo ayudara a levantarse.
Oyó algunas palabras más mientras salía de allí agarrado a Mercedes. Algo sobre un sinfín de pruebas que tenían que hacerle, y sobre que no iban a poder verla durante unas horas.
Las palabras «prensa» e «intimidad» debieron salir a colación, y no solo porque Gabriel creía haberlas oído, sino porque unos minutos después estaba sentado con su madre en un sofá, dentro de una habitación en la que aún no estaba Cayetana.
—La traerán en cuanto puedan, cariño. Todo va a salir bien, ya lo verás.
Gabriel miró fijamente a su madre.
—Tú no puedes saber eso.
—¿Y qué quieres que te diga? Estoy tan mal como tú. En los últimos meses no he hecho más que perder a gente a la que quería. Tu hermana, por ejemplo. Pero tengo que estar de pie, Gabriel. Mi misión como madre, ahora mismo, es sostenerte. Y no, no voy a regodearme en el fango contigo diciéndote que igual los perdemos. Mi trabajo ahora es decirte precisamente que todo saldrá bien, aunque no tenga ni puta idea de qué va a pasar. Tú no necesitas que tu madre llore contigo. Necesitas que te mime mientras te derrumbas.  Que te sostenga. Que sea fuerte por ti. Y te juro por mi vida que es lo que voy a hacer. Sostener a esta familia es lo único que se hacer bien en la vida. Ahora mismo, nada me importa más que tú.
Gabriel no pudo más.
Acercó su cabeza al regazo de su madre y lloró. Lo hizo como un niño, hasta el punto que a veces le faltaba el aire, y tenía que parar un segundo para inspirar. Coger aire, con todas sus fuerzas, para volver a soltar todo aquello que lo aterraba.
Lloró durante demasiado tiempo.
Lloró hasta quedarse seco. Hasta que los ojos y las mejillas le ardieron por la sal de las lágrimas.
Mercedes lo acunó, lo acarició y besó, mientras sentía que su propio corazón volvía a hacerse añicos. No soportaba verlo así. Perdió la cuenta del tiempo que Gabriel pasó llorando en sus brazos.
Hubo un momento en el que su mente escapó. Necesitaba reponer fuerzas, y acudió a lo único que le quedaba en momentos así. Su último bastión. Lo que siempre se mantenía en pie.
Su Fe.
Siguió acunando a su hijo, besando su cabeza, mientras rezaba. A veces, acudía a alguna de las fórmulas aprendidas en su niñez, ya predeterminadas. Y de ahí, saltaba a un breve diálogo, más bien monólogo, con la deidad que, suponía, estaba con ellos.
Estuvieron así hasta que una enfermera, horas después, entró en la habitación. Encontró a Gabriel dormido sobre su madre, derrotado física y emocionalmente de tanto llanto; y a Mercedes aún rezando.
—¿Sabemos ya algo? —Mercedes se incorporó, intentando a la vez despertar a su hijo.
—Los médicos están en ello. De momento, puedo decirles que vamos a traer a la paciente a la habitación. Podrán verla en unos minutos. Pero tengo que rogarles que no la alteren, ni la cosan a preguntas. Tiene que estar lo más relajada posible.
Mercedes asintió.
Y dirigió una mirada a su hijo.
Ninguno de los dos sabían a qué Cayetana iban a encontrarse.
El rato hasta que la camilla se vislumbró en el quicio de la puerta se les hizo eterno a ambos.
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Gabriel volvió a entrar en la habitación sin saber muy bien cómo encauzar la conversación. Su madre lo seguía en profundo silencio. Por más que quisiera ayudar, aquello era algo que tenían que hablar los dos.
—Caye, cariño, ¿cómo te encuentras?
Ella tardó algo de tiempo en ubicarse. Parecía que le costaba bastante abrir los ojos y mantenerse concentrada en lo que le decían.
—Gabriel…
—No, no tienes que incorporarte, no te preocupes. ¿Cómo estás?
—No sabría decirte ahora mismo…¿Qué ha pasado?
Aquella pregunta fue como una daga directa al corazón de su marido. No sabía cómo responder a algo que parecía tan obvio. Las palabras que hacía solo unos minutos les había dirigido María Victoria, seguían resonando en su mente:
«—La analítica que se le hizo a Cayetana cuando llegó al hospital estaba en perfectas condiciones. Un poco de anemia, algo normal en el embarazo de por sí, máxime teniendo en cuenta que casi no ingiere alimentos, tal como me comentáis.
—¿Y entonces?
—Bueno, eso es algo que se puede atajar fácilmente. Ya hemos pedido la colaboración de nuestro departamento de hematología, que está valorando una transfusión, además del tratamiento de hierro que empezará a tomar hoy mismo.
Hubo un silencio espeso. Había algo más que la doctora no quería explicar, y que ellos no querían saber.
—¿Y bien?
—No es de eso de lo que tenemos que hablar.
—Dispare, por Dios, que nos va a matar de un infarto —Mercedes se vio obligada a intervenir.
—Bien. Como las analíticas han resultado siempre normales, pero su estado no hace sino empeorar, decidimos hacerle una más específica.
—¿Buscando qué exactamente? —preguntó Gabriel.
—Tóxicos. Y aquí viene la madre del cordero. Su esposa tiene cantidades ingentes de Haloperidol en el organismo.
—¿Cómo? ¿Qué es eso?
—Un antipsicótico. Bastante fuerte. Y ahí está el problema. Que sepamos, jamás se lo ha recetado ningún especialista. Y desde luego, nadie lo haría en esas dosis.
—Jamás había oído hablar de nada de eso.
—Se trata de un medicamento que se popularizó en el siglo pasado. Fue uno de los primeros que se usó para tratar la esquizofrenia y enfermedades por el estilo».
—Caye, cariño, tu sabes que puedes contármelo todo ¿verdad?
—Sí, si, claro…
—Tenemos confianza absoluta, no hay nada que debas ocultarme.
—¿Qué pasa? Gabriel me estás asustando. ¿Qué te han dicho los médicos?
—Caye, ¿no hay nada que quieras decirme?
Ella guardó silencio. Y Gabriel supuso que no quería seguir con aquella conversación.
—Caye, los médicos han visto algo en las analíticas.
Ahí sí reaccionó.
—¿Qué han visto? ¿Qué pasa?
Sus palabras seguían saliendo a un ritmo lento de su boca.
«—Y si nadie se las ha recetado… —dijo Gabriel reflexionando para sí mismo.
—Creemos que se está automedicando.
Gabriel abrió los ojos como platos.
—Un momento. ¿Cómo iba Cayetana a conseguir eso? ¿No se vende con receta?
—Debería ser así. Pero desconozco el medicamento que actualmente no pueda conseguirse con relativa facilidad en ciertos tipos de mercado. No sé si me entiende.
—Pues no sé que decirle. ¿Por qué iba Cayetana a hacer eso?
—Eso no puedo responderlo. Pero las evidencias son las que son. Ha tomado Haloperidol suficiente como para acabar con su vida y la del bebé. Si no fuera por su rapidez de esta madrugada, no lo habría contado. Y lo curioso es que se trata precisamente de un medicamento que no suele percibirse en las analíticas. De ahí que se le hicieran tantas y todas vinieran con buenos resultado. ¿Cuál ha sido el estado emocional de la paciente los últimos meses?
Gabriel miró a su madre antes de responder. Mercedes asintió. Si querían salvar la vida de la madre y del hijo que llevaba dentro, tenían que decir la verdad.
—Bueno, los últimos meses han sido una locura.
—¿Tenían ustedes una relación estable? ¿Se sentía tranquila y segura?
—Pues no sé qué decirle. Hemos tenido nuestros altibajos.
—¿Altibajos? ¿Pero no se acaban de casar?
Gabriel suspiró.
—Mire, no se muy bien qué decirle, la verdad. Primero lo de mi hermano, luego lo de Daniela, el embarazo sucedió demasiado rápido, y antes de la boda estuvimos a punto de suspenderla. Para que le voy a mentir. Todo ha sido un auténtico desastre.
—Pues ahí podría estar el motivo. Por eso le pregunté por sus antecedentes familiares. En mi humilde opinión, Cayetana decidió acabar con su vida. Y quería hacerlo de un modo que conociera. ¿Saben cómo se suicidó su madre?
—Sobredosis —La repuesta, tajante, vino de Mercedes—. No sé con qué medicamento, pero sé que algo de lo que tenía prescrito fue lo que tomó cada vez en mayores cantidades, hasta que Dios se la llevó.
—Pues blanco y en botella —Mariví dio el asunto por zanjado, introduciendo ambas manos en los bolsillos de su bata».
—Caye, los médicos han encontrado Haloperidol en tu organismo. Como para un elefante.
Mercedes dio un pisotón a su hijo por debajo de la camilla. La traducción fácil era que les acababan de decir que fueran sutiles y la mantuvieran tranquila.
—¿Halo… qué?
—Haloperidol. Un antipsicótico.
—Pero… ¿cómo?
—Cariño, ¿te has estado tomando algo sin decírselo a nadie?
—¿Qué dices Gabriel? ¿Qué estás diciendo?
—Estoy diciendo que las analíticas no mienten, y nadie te ha recetado nada. Al menos que sepamos.
Cayetana se dejó caer en la cama, tapándose la cara con las manos.
«—¿Y cuál es el plan?
—El plan es mantenerla lo más vigilada posible. Se quedará con nosotros el tiempo suficiente para que se reponga, en lo posible, de la anemia que presenta, a la vez que su organismo termina de limpiar el Haloperidol. Después, necesitamos gestionarlo con la paciente, y con ustedes como familia, pero lo conveniente sería trasladarla a un centro especializado en psiquiatría. Aún no tenemos un diagnóstico concreto que nos arroje qué patologías presenta, estamos en ello, pero entendemos que lo prioritario es mantenerla a salvo y con vida. Y de paso, salvar al bebé.
—Está bien.
—Se lo adelantan ustedes o se lo digo yo. Vosotros decidís.
—Prefiero hablar yo primero con ella —Contestó un cabizbajo Gabriel».
—Quiero irme de aquí, necesito irme de aquí.
Cayetana parecía haber entrado en bucle.
Gabriel luchó con ella unos instantes, para retirarle las manos de la cara, buscando su mirada y su atención plena.
—Caye, mírame. Caye, por favor. Tienes que estar tranquila. Vas a estar aquí unos días. Tienes una anemia bastante fuerte, y necesitan tratarla antes que nada.
—¿Y cuándo me dejan salir? Esto es todo una locura, Gabriel.
—Ese es el caso, cariño. De momento vas a estar aquí, como te digo. Y cuando estés repuesta… estamos valorando mantenerte en un centro especializado.
—¿Especializado en qué?
El silencio de su marido y su suegra fue suficiente para que entendiera la respuesta.
—¿Un loquero? De ninguna manera. Quiero irme de aquí ya.
Gabriel la retuvo en la camilla contra su voluntad, porque había empezado a arrancarse todo lo que llevaba enganchado.
—Cayetana, no es un loquero. Tienes que estar bien, sana y fuerte, para cuando llegue el bebé.
—No pienso ir a ningún sitio que no sea mi casa. Voy a firmar el alta ahora mismo, Gabriel.
—Cayetana —el tono de Gabriel sonaba duro y firme por primera vez en mucho tiempo—, vas a hacer caso a los médicos, y vas a ir donde te digan y cuando te digan. Porque si no, voy a requerir asistencia judicial, y te aseguro que lo harás por las malas. No pienso consentir que nada te pase. Y también tenemos que proteger al bebé.
Pero su esposa ya no lo escuchaba. Se había dado la vuelta en la camilla, dándole la espalda.
Y estuvo así hasta que Gabriel, desesperado, salió de la habitación, dejándola a solas con Mercedes.
Solo entonces, Cayetana inició un llanto suave, que había contenido hasta ese momento.





CAPÍTULO 28
VIERNES 12 DE AGOSTO
Se miró en el gran espejo de pared que había según se pasaba el control de seguridad. No sabía si estaba preparada para ese momento. Había llovido demasiado desde la última vez que se presentó en sociedad.
De momento, parecía que los esfuerzos habían merecido la pena. Lucía fabulosa. Un elegante y llamativo traje azul eléctrico constituía casi todo su estilismo, pero era decididamente acertado. Se trataba de una sola pieza, realizada en una tela de alta calidad. La parte superior semejaba una chaqueta, con solapas grandes y llamativas, y una botonadura negra y discreta que dejaba al aire justo lo que quería enseñar, que no es que fuera mucho en aquellos momentos. Y esa misma pieza, después de entallar su aún perfectas caderas, bajaba hasta los pies, trazando una abertura en la parte baja de la falda, y ensanchado por la parte trasera para abrir una cola ni excesivamente larga ni ridículamente corta. Todo, como siempre que se trataba de ella, estaba justo donde debía estar.
Lo único que rompía el estilismo, a la par que lo completaba sutilmente, era un broche que había colocado en la solapa izquierda. Una delicada pieza de cristal de alta calidad, con forma de rosa roja. Hacía años que lo tenía, pero aquella noche lo había sacado de uno de sus joyeros por una cuestión más de índole personal que estilística. Necesitaba fuerza. Y, sobre todo, necesitaba no sentirse sola.
La situación en casa no había permitido que nadie la acompañara a ese acto que solía presidir todos los años: la Gala Benéfica a Favor de la Investigación del Cáncer de Mama, de la Asociación Mujeres Por las Mujeres, de la que también era presidenta.
Volvió a repasar su outfit, dejando para el último momento la precisión de la colocación del broche.
«Pascual, rosas rojas…», pensó.
Alguien interrumpió su discurso interior. Eran muchos los invitados a la gala, y todos querrían hacerse una foto con aquella mujer que estaba de rabiosa actualidad.
Posó un par de veces con espontáneos que se le acercaron, a los que ni siquiera conocía mucho, y respiró hondo antes de pasar al photocall. Sabía lo que le esperaba. El asunto de Cayetana aún no había trascendido, milagrosamente, a la prensa, pero las preguntas que le iban a realizar iban a caer como lanzas en un escudo mental al que no había tenido tiempo de pasar revista.
Con la cabeza alta, y una sonrisa encantadora, regaló varias poses a la prensa. Acto seguido, hizo el intento de hacer mutis por el foro, pero no hubo manera. Todos los medios congregados querían poner el micro lo más cerca posible de su cara, y hacer la pregunta en el tono más alto posible.
—Doña Mercedes, ¡qué alegría verla en un acto social de nuevo! ¿Es éste su regreso a la vida pública? —preguntó uno.
—Bueno, a mi edad uno ya no tiene ese tipo de cosas. Me voy a dedicar a actos como éste por el simbolismo que tienen, y por lo mucho que significan para la sociedad, pero los que deben tener protagonismo ahora son mi hijo y mi nuera, y por supuesto, el bebé que está en camino.
—Estará deseando conocerlo —preguntó otra.
—Por supuesto, no creo que haya abuela que tenga más ganas que yo de poder abrazar a su nieto.
—Por otro lado —la cara del tercer periodista delataba lo que venía—, me veo en la obligación de preguntarle. ¿Cómo están llevando el hecho de que no se terminen de hacer avances en la investigación por la muerte de su hija Daniela?
Mercedes retuvo la dura mirada que quería lanzarle. Dulcificó su rostro y respondió con plena serenidad.
—Bueno, eso de que no se están haciendo avances lo decís vosotros. Se están haciendo muchos… —algo de lo que vio Mercedes en ese momento no terminó de encajarle del todo, pero era necesario transmitir ese mensaje según le había indicado el inspector Ybarra—. La investigación está a punto de terminar. Probablemente, en pocos días tendremos buenas noticias. Es todo lo que puedo decir.
—¿Han podido enterrar ya los restos de Daniela que poseen?
Mercedes quería salir de ahí. Y quería hacerlo ya.
Hizo un gesto al organizador del evento, que estaba detrás de ella, tal como habían pactado, para que la sacara de una manera elegante del atolladero de la prensa.
—Gracias, tenemos que irnos para dejar paso a los demás invitados —dijo el chico amablemente.
 
[image: Hoja adornada]
Al mismo tiempo, Gabriel se encontraba en el coche de vuelta a la finca. Estaba realmente cansado. Cayetana no quería ni verlo, porque cada vez que entraba en la habitación le daba la espalda. Estaba realmente agobiado y destrozado. Se sentía sobrepasado. Aunque no sabía por qué, tenía un mal presentimiento aquella noche. Una sensación de angustia que no sabía de dónde venía. Mientras iba por la A-5, sentía la ansiedad aflorar. Estaba completamente solo, el pecho le iba a explotar. Necesitaba hablar con alguien que pudiera escucharlo en silencio, viendo su vulnerabilidad. Descolgó el teléfono desde el volante y buscó en sus favoritos. No pudo evitar respirar hondo mientras le daba al botón de llamada.
Un tono.
Dos.
Al que hizo tres, algo lo sorprendió. Había una pequeña retención a la altura del desvío que lo llevaría a la finca, en el carril izquierdo. Podría coger otra vía, total iba a tardar un poco, pero decidió esperar. Abrió la ventanilla del coche y encendió un cigarro. La persona a la que llamaba no respondía. ¿Estaría ocupada? Seguramente. Pero decidió intentarlo una segunda vez.
Un tono.
Dos.
Gabriel dio un golpe al volante, frustrado. Dio una larga calada a su cigarrillo. Y esa sensación otra vez. No sabia qué era. Al pensar detenidamente en ella, supo de qué. La misma sensación que le invadió aquella noche, la que lo llevó hasta la carpeta con la revelación de la prueba de paternidad de Álvaro, hizo que girase la cabeza hasta el borde de la carretera, en la franja derecha. Y allí, para su asombro, estaba ella de nuevo. Aquella mujer con la que soñaba, que veía, y que le hacía pensar que estaba perdiendo la razón. Estaba simplemente ahí, quieta, pero la expresión de su rostro en aquel momento no era la de serenidad que estaba acostumbrado a ver. Era una expresión de angustia.
Y Gabriel comprendió que algo no iba bien. Algo quería decirle, y por el lugar al que miraba, supo adónde tenía que ir. Una corazonada invadió su instinto, y tirando el cigarro por la ventanilla, puso el intermitente y se incorporó de nuevo al carril derecho. Tenía que encontrar un desvío que le llevara a su destino. Serían los ocho minutos más largos de su vida, y posiblemente al llegar se llevaría un guantazo.
Pero si solo era paranoia del cansancio, lo recibiría de buen grado.
Necesitaba saber que ella estaba bien.
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De camino a la mesa presidencial del evento, tuvo que parar para hacerse varias docenas de fotos, que iban, claro, acompañadas de otros tantos pésames, manidos y vacíos hasta el extremo. Allí no había nadie por acompañarla en el sentimiento. Era el morbo lo que los movía. Por eso el evento se había llenado más del doble en comparación con años anteriores. Y por eso habían tenido que cambiar su ubicación.
De repente, algo no encajó en la perspectiva de Mercedes, que se aceleró para llegar a su mesa.
Hizo una señal al organizador para que empezaran las actuaciones programadas, y se iniciara a servir la comida, pero realmente, lo único que quería era que apagaran las luces de una maldita vez.
Y justo en ese momento, cuando la iluminación del lugar bajaba poco a poco, para dejar solo un gran foco en el escenario donde el presentador iba a empezar su trabajo, lo vio de nuevo. Algo sutil, no más de un segundo.
Alguien que, por alguna razón, no encajaba allí. Y no por su forma de vestir, ni por su aspecto físico. Era su forma penetrante y peligrosa de mirar a Mercedes.
Fue visto y no visto. Pasó por detrás de la gente que se interponía entre ellos y justo al rodear una columna, desapareció de su vista.
La señora que tenía al lado se empeñaba en darle conversación, así que intentó despejar aquella imagen de su mente.
«Relájate, Mercedes…», pensó
Pasaron un par de actuaciones antes de que volviera a verlo, esta vez más cerca.  Y una vez más, justo al apagar las luces. Su nariz aguileña y sus ojos claros eran casi magnéticos. Por una milésima de segundo pudo ver de nuevo esa cara, tomando una copa de una de las bandejas que el servicio pasaba entre las mesas. Varias personas se interpusieron entre los dos, y cuando quiso darse cuenta, lo había vuelto a perder de vista.
«Los accesos de entrada y salida están perfectamente controlados, Doña Mercedes. Y es conveniente que, en la medida de lo posible, sigan con su vida. Necesitamos que el asesino dé un paso en falso».
Eso había dicho Ybarra.
Empezaba a entender que lo de seguir con su vida había sido una manera discreta de decir que la iban a usar de cebo.
Sabía que había policías formando un cordón varias manzanas alrededor, en coches de incógnito.
Pero no había ninguno allí dentro. Solo seguridad privada.
«Si pasa algo, llegaremos en dos minutos».
Mercedes reflexionó sobre aquello. Cuando no hay tiempo, los minutos son como horas.
Las actuaciones terminaron, y con ello se dio paso al brindis de la presidenta.
Subió al escenario buscando discretamente aquella mirada. Quería tenerla controlada. También pensando que igual ya debería haber avisado a Ybarra.
—Buenas noches —todos los ojos estaban ya puestos en ella—. Ha sido, como siempre, un honor presidir esta Gala, que este año significa mucho más que cualquier otro. Agradezco, en nombre de la asociación, y de todas las mujeres que se beneficiarán de los fondos obtenidos, cómo os habéis volcado con la causa, duplicando incluso el número de asistentes, y casi triplicando las donaciones de años anteriores. Me siento agradecida y emocionada —Ahí estaba, otra vez, en medio de la sala. Se movía tan rápido que era casi como un fantasma—. Sin más, os dejo para que disfrutéis de la preciosa velada que tenemos por delante. Muchas gracias.
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Aquella noche, Roma se encontraba sentada en la tranquilidad del salón de su casa, con música de fondo, sumergida en un mundo de líneas, papel y grafito. Hacía tiempo que no experimentaba esa sensación mientras dibujaba, pero esa noche, decidió retomar esa vieja costumbre para calmar su ansiedad.
Recordó una de las tareas pendientes que le había dado Ramón, dibujar algo que hiciera feliz a otra persona, pero que al mismo tiempo la ayudara a ella a procesar sus propios sentimientos. Aquella fotografía fue la adecuada. La que había cogido de aquella casa, que causó una sonrisa en aquella mujer a quien, a pesar de las adversidades que estaba enfrentando, comenzaba a admirar profundamente. Jamás pensó que pudiera llegar a hacerlo.
Roma sentía que con cada trazo, la ansiedad que la había acompañado durante tanto tiempo empezaba a disiparse, dejándole espacio para una tranquilidad que hacía mucho no experimentaba.
La música de su lista de Spotify sonaba de forma aleatoria. No quería que nada la perturbara en aquel momento. Al terminar el dibujo, comenzaba a sonar «Night» de Ludovico Einaudi. Respiró hondo mirándolo. Sabía que a esa persona, llegado el momento, le gustaría.
Se levantó de la silla y estiró su cuello. Estaba cansada, pero tranquila. Se dirigió a la cocina para asaltar la nevera como si llevase un mes sin comer. Mientras se preparaba un picoteo rápido, no pudo evitar pensar en Gabriel y en lo destrozado que lo había oído tras el ingreso de Cayetana. Tenía que ser terrible para él, con todo lo que tenía encima, enfrentarse a otro mazazo más. Le estaba resultando muy duro el hecho de tener que ingresar a su esposa en un centro especializado. Y no pudo evitar pensar en Cayetana. Roma, en su día, también había tenido que enfrentarse a aquello. Fuera cual fuera la causa, eso era irrelevante. Agradable no era. Se encontraba en una encrucijada; los entendía a los dos. Pero, en su posición, no era asunto suyo, y no debía meterse. Con todo el dolor de su corazón.
El salón quedó en un silencio inesperado. Se extrañó. La conexión otra vez. Pero no era solo eso. Al cruzar el umbral de la puerta se sintió observada. Sintió su pulso acelerarse. Su instinto le decía que no estaba sola en aquella habitación.
Miró hacia la mesita baja del salón, donde tenía su móvil. Justo en ese momento, comenzó a sonar. Vio que Gabriel la estaba llamando. ¿Le pasaría algo a Cayetana? Se acercó sin perder esa inquietante sensación de sentirse observada. Cogió el teléfono para descolgar, y respirando hondo levantó la mirada. Sus ojos se abrieron de par en par, cuando en el espejo que tenía enfrente, vio con horror cómo un desconocido levantaba un objeto para golpearla de forma sorpresiva por la espalda, directo a hacer diana en su cabeza.
El reflejo fue suficiente para que Roma esquivara el golpe que iba directo a su cabeza, lanzándose a un lado justo a tiempo. El objeto pasó rozándole, provocando que se estremeciera. Al girarse y tener al desconocido en su campo visual, su sorpresa aumentó al ver que portaba un bate de béisbol en las manos. La intención de aquel hombre era clara. Quería matarla.
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Mercedes bajó las escaleras lo más rápido que pudo, aprovechando la oscuridad que otra vez llenaba el lugar. El organizador se acercó a ella.
—Doña Mercedes, ¿dónde va? Ahora es cuando debemos estar pendientes de los invitados, tenga en cuenta que pueden seguirse haciendo donaciones justo hasta media noche.
—Chico, déjame un poco, que tengo que ir al baño.
Y se alejó de la sala. Un largo pasillo conducía al aseo de señoras que Mercedes casi se lo bebió de los nervios. Justo al entrar en el baño, volvió a ver esa cara, asomando por la esquina que ella acababa de dejar atrás. Volvió a ser solo un suspiro. La mirada salió y volvió a esconderse.
El baño estaba sorprendentemente vacío. De camino allí había esperado encontrarse con alguna señora a la que poder pedirle el móvil, porque el suyo se había quedado olvidado en la mesa presidencial.
Llamó insistentemente a todas las puertas y nada. Allí no había nadie.
Solo acertó a quitarse los tacones. Necesitaba correr. Y mucho.
Abrió la puerta del baño y miró a ambos lados. Sabía que él la estaba esperando por el lado que había venido, así que decidió seguir el pasillo. Justo al girar, al final del mismo, vio a aquel hombre aparecer por el otro extremo, corriendo hacia ella.
Corrió.
Corrió por su vida como nunca antes lo había hecho.
«Tal vez debí quedarme en la sala»,
pensó, pero no había tiempo.
Aceleró cuanto pude hasta que los pulmones le empezaron a quemar en el pecho, haciendo todo lo que siempre había visto en las películas: tiró el mobiliario que se encontró por el camino para obstaculizar la carrera de quien la perseguía, subió escalones de dos en dos, incluso le lanzó los tacones a la cara.
Al llegar a un rellano, entendió que la carrera estaba acabando, que estaba a punto de alcanzarla.
«Ayúdame, Pascual», pensó desesperada.
Dando los últimos pasos de aquella macabra carrera, logró desengancharse el broche, arrancándolo de la solapa. Como pudo, presa de los nervios, quitó el cierre de la parte de abajo y lo arrojó al suelo.
La alcanzó e intentó agarrarla. Mercedes lanzó un puñetazo frustrado que no dio más que al aire. Seguidamente, él la empujó fuertemente contra la pared, chocando su cabeza contra la misma.
Ella devolvió el empujón con todas las fuerzas de que disponía, que claramente no fueron suficientes. Su atacante casi no se movió.
Él la agarró del pelo, esta vez con más fuerza, e intentó golpearla de nuevo contra la pared contraria, de cara a la misma.
Los escasos reflejos que le quedaban a Mercedes sirvieron para que pusiera las piernas en la pared y se impulsara hacia atrás.
Pero no la soltó.
Los dos cayeron al suelo. Ella encima de él, que apretaba fuertemente con su brazo derecho rodeando el cuello de Mercedes, haciendo cierre con el izquierdo.
Ella pataleó. Movió las piernas y los brazos con fuerza, pero no logró nada.
La carrera ya la había dejado medio asfixiada, y el golpe contra la pared casi la deja inconsciente. La falta de aire iba a resultarle fatal.
Levantó la mano derecha, y golpeó.
Hizo varios lances con el extremo del broche allí donde pudo, las más de las veces al aire.
Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete golpes…
Y de repente, uno de ellos pinchó en algo. Debía ser la mejilla. Nada que hiciera mucho daño a su atacante, pero logró que aflojara un poco su cuello.
Mercedes aprovechó para subir un poco, usando su espalda, sobre su atacante, al que seguía teniendo bajo ella.
Volvió a golpear.
Sintió algo blando pincharse, desinflarse.
Un alarido salió de la boca de él, al tiempo que la soltaba.
Mercedes no tenía fuerzas para levantarse, pero él sí.
Se incorporó, llevando las dos manos a su ojo derecho.
Acababa de vaciarle el ojo.
Ella, aún en el suelo, intentó volver a pinchar. Donde fuera, lo mismo le daba un pie que una pantorrilla.
Pero él era más ágil. Acertó a darle una fuerte patada en la boca del estómago que tumbó a Mercedes en el suelo.
Lo vio mirarse las palmas de las manos, confirmando lo que había pasado, y salir corriendo escaleras arriba, volviendo a tapar su cuenca derecha con las manos.
Y entonces Mercedes gritó. Gritó con las pocas fuerzas que le quedaron en los pulmones, tirada en el suelo.
Lo hizo durante un buen rato hasta que una chica del servicio, que buscaba un sitio tranquilo para fumarse un cigarro la vio.
—¿Pero qué coño ha pasado aquí?
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Le lanzó otro golpe que Roma esquivó con dificultad, cayendo sobre el sofá y posteriormente al suelo. El móvil seguía sonando en alguna parte, pero la llamada de Gabriel en aquel momento pasó a ser una preocupación secundaria frente a la amenaza inmediata.
Aquel individuo volvió a alzar el bate rápidamente, lanzando golpes al aire, directos a la cabeza de Roma, la cual comenzaba a esquivarlos. En ese aspecto, era más pequeña y rápida, pero la ansiedad por la sorpresa comenzaba a aflorar. Y por el talante de su atacante, era su vida, o la de él. Mientras pensaba, su agresor aprovechó un momento de distracción para acertar con el bate directamente en su brazo izquierdo. Roma cayó al suelo, golpeándose en la cara con el marco de la puerta del pasillo. Había sentido el crujir del hueso, su brazo estaba roto, o mínimo fisurado. Sacudió la cabeza tratando de ignorar el dolor. Al girarse lentamente, vio cómo aquel bate se acercaba rápidamente hacia su cabeza. Tuvo el reflejo suficiente para apartarse. Si tenía que morir no se lo pensaba poner nada fácil.
«Ni hablar, mañana no sé, pero hoy no», pensó mientras jadeaba
Roma se levantó del suelo rápidamente, agarrando un jarrón que tenía a la mano de la mesa del centro. Contraatacó. Aquel jarrón de cristal golpeó violentamente en la cara del individuo, tirándolo al suelo. Había ganado algo de tiempo. El suficiente. Trató de andar pero sintió dolor en el tobillo. No podía correr. Además de eso, el dolor del brazo era cada vez más complicado de ignorar. Sintió que su cuerpo comenzaba a no responderle bien. Estaba mareada. Posiblemente una conmoción, pero no tenía tiempo para preocuparse. Tenía que llegar a la habitación. Escuchó los quejidos de su agresor mientras avanzaba, cojeando por el dolor, y tambaleándose por el aturdimiento que tenía. Llegó a la habitación. Se acercó a la mesita de noche y sacó del cajón su pistola. Le quitó el seguro y se giró hacia la puerta. No oía pasos de ningún tipo. Pero no podía bajar la guardia. Jadeaba. Estaba angustiada. Su vida corría peligro. Uno real. Y sintió miedo. Un miedo tan irracional que no sentía desde hacía mucho tiempo. Ese bate. Recordó la cabeza de Daniela, la causa probable de la muerte. Primero incriminarla, y ahora matarla…
Caminó despacio, arma en mano. A media altura. El brazo le dolía intensamente. No podía moverlo. Debía ser cauta. Pero tenía clara una cosa. Si tenía la oportunidad, apretaría el gatillo sin dudar.
Salió de la habitación. No veía absolutamente nada que le indicase movimiento en el salón. Tampoco había oído la puerta. Poco podía deducir. Seguía dentro de la casa. La cuestión era… ¿dónde? Dio pasos cortos y lentos por el pasillo. En guardia, preparada para cualquier movimiento repentino que tuviese en su campo de visión. Debía aferrarse a algo para que el miedo no la sobrecogiera del todo. Y lo encontró. Gabriel.
«¿Dónde estás hijo de puta?», pensó mientras levantaba el arma, previo a entrar en el salón.
Sin embargo su agresor, escondido tras la pared, la sorprendió en el marco de la puerta, lanzando un golpe violento directo a su cuerpo. Roma no pudo esquivarlo. Lo recibió de lleno a la altura del estómago, cayendo de espaldas hacia el pasillo. Sintió que le faltaba el aire por el golpe. Que la vida se le iba, porque el dolor no hacía sino aumentar. Apretó la mano que le quedaba operativa. No tenía la pistola. Cuando miró hacia el final del pasillo la vio. Devolvió la mirada hacia su oponente, quien la miraba con una sonrisa diabólica, enmarcada por una nariz aguileña y una profunda mirada de ojos claros, viendo cómo se retorcía en el suelo.
Roma llegó a un punto de no retorno. Sentía que se desvanecía, pero le quedaba vida para seguir. Comenzó, sumida en un profundo dolor en todo el cuerpo, a arrastrarse por el pasillo presa de la angustia. Su punto de visión era la pistola. Oía los pasos de aquel desconocido sobre sus jadeos. Se estaba divirtiendo con aquella imagen. Se relamió los labios. El golpe que iba a darle iba a ser tan violento, que deseó con todas sus fuerzas ver los sesos de Roma esparcidos por la pared.
A Roma se le agotaban las fuerzas. Apoyada en el brazo roto, cerraba los ojos y apretaba los dientes por el dolor que sentía. Pero no iba a parar. Siguió arrastrándose. Tenía que alcanzar esa pistola. Su verdugo llegó hasta ella, y con una risa socarrona levantó el bate victorioso, recreándose, no iba a detenerse…
Roma tampoco.
Alcanzó la pistola con la mano derecha y se revolvió hacia él como un perro apaleado. No se lo pensó. En medio del giro, sin llegar a poder fijar la vista, apretó el gatillo. Un único disparo certero que fue a impactar en el pecho de aquel desgraciado, que cayó de espaldas con el bate en la mano. Roma quedó paralizada al verlo. La sangre. Las salpicaduras. No pudo evitar sentir un bajón emocional al ver que había acabado. Sin embargo, al incorporarse como pudo en el suelo, su cuerpo terminó de colapsar. Roma sintió cómo todo su mundo se desvanecía, y su visión se nublaba.
Igual… había disparado.
Pero tarde.
Manteniendo la poca consciencia que le quedaba, escuchó los susurros lejanos que parecían no ser reales.
La voz de Gabriel.
«¡Roma!», gritaba.
Trataba de hablar, no podía. Sentía que la vida se le iba. Pensaba que en sus últimos momentos, no podía olvidar a Gabriel.
Pero no era un sueño. Sintió las manos de Gabriel en sus mejillas mientras trataba de fijar la vista. Él estaba allí con ella.
—¡Roma! —La llamó, preso de la angustia y el ansia de ver que reaccionase— . ¡Despierta! ¡Por favor, despierta!
No reaccionaba, parecía un cuerpo sin vida en los brazos de Gabriel, quien notaba las lágrimas aflorar en sus ojos, en un deseo solo de que Roma abriera los suyos. Sacó el móvil de su bolsillo con la clara intención de llamar al 112. Roma necesitaba ayuda urgente.
—Dios… —Cuando escuchó a la teleoperadora no pudo hacer otra cosa que gritar desesperado—. ¡Una ambulancia!
—Caballero cálmese… Estamos aquí para ayudarle…
—¡No hay tiempo! ¡Joder, se muere!
—Caballero, pero ¿qué ocurre?
—Roma… Roma… —Gabriel palmeaba su rostro muy suavemente mientras sentía que se movía. Dios… estaba viva—. ¡Por favor necesito una ambulancia! ¡Avenida del Mediterráneo, 51! ¡En la cuarta planta!
Gabriel soltó el teléfono, el altavoz estaba puesto. La chica no paraba de decir «¿Oiga?». Pero para él no había nada. Solamente necesitaba que Roma reaccionara.
—Roma, cariño… Despierta… —Susurró viendo cómo ella entreabría y cerraba de nuevo los ojos—. Por favor, no te mueras, no te vayas tú también… Quédate conmigo…
Abrió los ojos suavemente, no sentía ni el dolor de las heridas. Solo frío. No podía hablar. Tenía la visión borrosa. La vida se le iba. Pero no pudo evitar, en sus últimos momentos de consciencia, sentir que había cometido un error imperdonable para sí misma: bajar la guardia. Y así sintió cómo de nuevo su consciencia se desvanecía por completo. Por más que lo intentara, sus fuerzas no estaban.
«Ghost…», pensó antes de desfallecer.
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El sonido de las ambulancias resonaban en el exterior. Gabriel no soltó la mano de Roma en ningún momento. Llegó la policía al mismo tiempo que la ambulancia. Los vecinos habían llamado. Al conde le resultó irrelevante cómo se encontró la casa, incluso el hecho de encontrar un cadáver en el pasillo con un disparo en el pecho, y un bate de beisbol en la mano. En aquel momento todo dejaba de tener importancia. Solo le importaba una cosa mientras salía de aquel portal.
Roma.
La misma que salía con un collarín puesto, el brazo izquierdo inmovilizado, y rodeada de sanitarios que trataban de mantenerla con vida. Gabriel no quería dejarla, a pesar de que le decían en todo momento que se apartase. Le daba igual.
Mientras preparaban la camilla para entrar en la ambulancia, su teléfono comenzó a sonar. Ybarra le estaba llamando.
—Héctor… —Gabriel estaba agobiado y apenas podía hablar.
—Escucha no tengo tiempo de explicarte nada. Estamos trasladando a tu madre al «Quirón Salud».
Gabriel se quedó de piedra.
—¿Qué? —Alcanzó a preguntar.
—Acaban de atacarla en la Gala —Respondió Ybarra—. Está magullada y muy nerviosa, pero viva. Te informo allí.
Gabriel reaccionó. Si no hablaba en aquel momento se iba a volver loco. Miró al conductor de la ambulancia. Sabía dónde tenía que ir. No podía dividirse. Su madre… Roma…
—¿Gabriel? ¿Estás bien?
—Sí… yo sí… —A Gabriel se le quebró la voz mientras la miraba.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás?
—De camino a la «Quirón Salud», con Roma…
A Ybarra se le hizo un nudo en el estómago.
—Gabriel… ¿Roma está bien?
No pudo contener las lágrimas.
—La han asaltado en su casa. La policía ya está aquí.
Ybarra se sorprendió.
—Coño, sí que han llegado rápido. ¿Ha dicho algo? ¿Sabemos quién es?
—Está muerto, coño —Respondió Gabriel arrancando el coche, tratando de mantener la calma.
Ybarra fue quien se quedó de piedra.
—¿Cómo que está muerto?
—Se ve que Roma se defendió. Tenía una pistola… Si no llega a dispararle, el tío le hubiera reventado la cabeza con el bate de beisbol… la hubiera matado.
Ybarra empezó a encajar el puzzle.
—Espera… ¿has dicho un bate de beisbol?
Gabriel arrancó.
—Sí, ¿por qué? —Respondió Gabriel—. ¿Tiene relevancia?
«Y tanto que la tiene, Gabriel. Y tanto que la tiene», pensó Ybarra antes de colgar.
 
[image: Hoja adornada]
Una hora después, la sala de espera de urgencias de la «Quirón salud» era un hervidero. Los periodistas se habían apostado en la puerta desde la Gala donde Mercedes había sido agredida. Al llegar al hospital, escoltada por Ybarra, fue asistida por los médicos de urgencias. Estaba magullada y con contusiones por todo el cuerpo. No era el momento de interrogarla, estaba demasiado nerviosa. Por otra parte, Mariscal se había quedado en el lugar de los hechos con los compañeros de la brigada para esclarecer cómo había entrado el agresor de Mercedes, pero lo más importante, cómo había salido sin ser visto.
Ya estaba inquieto por lo que Gabriel le había dicho. Dos ataques, simultáneos. Uno a Mercedes, y otro a Roma. Y la segunda estaba bastante peor que la primera. Así la había visto Ybarra entrar en la camilla, con Gabriel sujetando su mano. Se sobrecogió al ver cómo le obligaban a soltarla mientras se la llevaban dentro para tratar de salvarle la vida. Tardó en salir, porque también quería ver cómo estaba su madre.
«Si a ese hombre no le ha dado un infarto ya, no le dará». O eso quería pensar Ybarra.
Mientras esperaba en la sala de espera, Ybarra había movilizado a Toño a casa de Roma. Había un cadáver, y estaba seguro de que aquello tenía que ver con su caso. Demasiadas casualidades. Primero intentaron incriminarla, y ahora intentan matarlas a las dos. Algo se le escapaba… Quizá Toño, de aquel cadáver, podía sacar algo en claro.
—¿Qué puedes decirme de momento, Toño? —Preguntó Ybarra.
— Que está muerto. Déjame que me lo lleve y haga mi magia.
—Toño, no estoy para bromas.
— Joder Héctor, ¿Quieres calmarte? Es pronto todavía…
Ybarra no tenía paciencia, y menos para el humor negro de Toño.
—Roma está debatiéndose entre la vida y la muerte, y Mercedes ha sido también atacada —Tenía ya los nervios crispados.
—¿La madre de la chica puzzle? —Preguntó Toño, sorprendido.
—Sí, está en el box de urgencias, por suerte no tiene heridas graves. Pero está muy nerviosa. Ahora cuando se calme trataré de hablar con ella, a ver qué puede decirme del hombre que la asaltó —Respondió.
—Sería interesante… porque dos ataques simultáneos requiere mucha preparación —Respondió Toño, de forma distraída—. Aunque sí puedo decirte dos cosas.
—Ilumíname.
—Que el bate de beisbol que traía, tiene las mismas características que el arma con la que mataron a Daniela. Si me apuras te diría hasta que es de fresno con solo mirarlo. La científica te lo dirá cuando lo analicen —Respondió Toño.
—¿Y la otra?
—Que mi dama de las nieves tiene muy buena puntería.
«Lo que le salvó la vida», pensó Ybarra.
—Bueno, Héctor, tengo que dejarte. Me voy al anatómico con mi nuevo amigo.
—Toño…
—¿Qué? Trato con muertos. Qué poco sentido del humor tienes, hijo —Respondió—. Pero sí, haré la autopsia rápido. ¿Sabes cómo está Roma?
—No, todavía no han dicho nada.
—Te mando fotos del cadáver, para que puedas hacer algo desde allí.
Ybarra se despidió y colgó el teléfono. Mientras lo guardaba en su bolsillo vio salir a Gabriel a la puerta de urgencias. El agobio era visible en su mirada. Ybarra lo siguió y vio cómo se apoyaba en la pared exterior del hospital para encenderse un cigarro.
—Al fin te encuentro. ¿Cómo estás?
Gabriel apretó los labios. No sabía cómo expresar lo que lo había llevado a casa de Roma, pero tenía claro que aquella mujer, fuera quien fuera, le salvó la vida.
—¿Cómo quieres que esté? —Preguntó—. Mi mujer ha intentado suicidarse, según parece. Y esta noche, acaban de atacar a mi madre en la Gala que presidía, y a la vez, casi matan a Roma. No puedo dividirme. Pero me obligan a hacerlo.
—A ver, lo primero. Tu madre está bien, eso es lo principal.
—La van a dejar en observación esta noche, pero sí, está bien.
—Vale. Pero… lo importante… —Ybarra no se atrevía a preguntar.
—Iba de vuelta a casa. Estaba agobiado por lo de mi mujer. Por la M-30, no me preguntes dónde, me encontré una retención porque hay obras en la salida de la A-5, y… necesitaba hablar con alguien, llamé a Roma dos veces y, cuando no me cogió el teléfono, tuve una corazonada. Fui a su casa para comprobar que estaba bien. Y bueno, el resto ya lo sabes —Gabriel respondió, como si le estuviera leyendo la mente.
—Le salvaste la vida.
—Ojalá hubiera llegado antes… Estaba sola.
Ybarra le puso la mano en el hombro.
—Escucha, vete a casa y trata de descansar. Pero te digo una cosa. No es culpa tuya —Ybarra le miró con toda sinceridad—. Gracias a ti, Roma sigue viva.
Gabriel asintió, terminando su cigarro y tirándolo.
—Voy a hablar con tu madre, a ver si ella puede darnos la descripción del hombre que la atacó.
Ambos se despidieron. Mientras Ybarra entraba en el hospital de nuevo, su móvil sonó.
—Dime Javier.
—He terminado aquí, y voy para casa de Roma, pero hemos comprobado las entradas y salidas. Sabemos cómo entró. Hay una denuncia de ayer de un invitado de la Gala al que le habían robado la cartera. De ahí que el atacante tuviera un pase. La verdad es que tienen cierto parecido físico, de ahí que nadie sospechara. —Respondió Mariscal.
—Ajá, ¿y cómo cojones salió?
—Todavía no lo tenemos claro. Pero por lo que la víctima dijo a la chica de servicio, subió por las escaleras. Ese camino lleva a las azoteas. Por lo que hemos visto, es muy fácil saltar a la azotea del otro edificio y acceder a la calle. Así que la teoría más consistente es que fue así como salió. Pero no tenemos nada. ¿Te ha dado ya una descripción?
—No. Voy a hablar con ella ahora —Ybarra estaba agotado, pero tenía que seguir.
—¿Cómo están las dos? —Preguntó.
—Doña Mercedes está bien. La que no está bien es Roma, la agredieron con mucha violencia…
—¿Crees que sobrevivirá? —Preguntó Mariscal.
—Espero que sí, Roma es fuerte… —Respondió Ybarra, tratando de aferrarse a ese deseo.
—Bueno, voy a su casa. Nos hablamos.
—Gracias, tío.
Ybarra colgó el teléfono y entró en la sala de espera. Habló con la chica de recepción y le mostró la placa. Muy guapa por cierto. La chica le indicó que esperara.
Fueron los cinco minutos más largos de su vida. Cuando llegó el momento, pasó por delante de la puerta en dirección a los boxes. Aunque si tenía que pensar en algo en aquel momento, Mercedes tuvo la suerte de que había mucha gente. Pero… un pensamiento fugaz pasó por su cabeza. ¿Y si el ataque a Mercedes era una distracción?
«Héctor déjate de paranoias», pensó.
Cuando entró en el box vio a Mercedes, con un collarín puesto y con sus constantes monitorizadas. Pero la expresión de su rostro indicaba que estaba serena para hablar.
—¿Cómo está, Doña Mercedes?
—Viva. Por suerte. Pero…
—A ver, sé que ahora mismo quiere crucificarme porque piensa que no pudimos protegerla, pero gracias a Dios no pasó nada —Respondió Ybarra.
«Y a las rosas rojas de Pascual», pensó Mercedes.
—¿Señora?
—Perdón, estaba un poco distraída. Todavía estoy muy nerviosa.
—Bueno, tranquila. ¿Qué recuerda del hombre que la atacó? —Ybarra sacó su móvil para tomar las notas.
—Lo que recuerdo era su nariz aguileña, y tenía los ojos claros. Era un tipo delgado la verdad, pero tenía mucha fuerza.
—Ajá.
Mientras Mercedes seguía hablando y divagando, Ybarra recibió otra foto que le había mandado Toño del cadáver de casa de Roma. Cuando la abrió se quedó perplejo. Miraba a Mercedes, y luego miraba la foto.
Y otra vez a Mercedes.
Y luego a la foto.
—Inspector, ¿me está escuchando? —Mercedes parecía molesta, no quería repetirlo todo otra vez.
—Sí, pero… Ha dicho usted, nariz aguileña, y los ojos claros…
Mercedes arqueó una ceja.
—Tómese un café, inspector. Pero sí, tal y como le he dicho, tenía…
Ybarra decidió tirarse a la piscina. Giró el móvil y le enseñó a Doña Mercedes la fotografía del agresor de Roma. Mercedes se quedó mirando la fotografía.
—¡Es él! —Mercedes estaba alucinando.
—Pues tenemos un problema, Doña Mercedes —Respondió Ybarra.
—Le juro que estaba vivo cuando se fue.
—No, si algo tengo claro es que no lo mató usted —Respondió Ybarra.
—¿Entonces?
—Lo ha matado Roma. Pero, repito, el problema sigue sin ser ese.
—No entiendo nada —Respondió Mercedes—. ¿Ha atacado también a Roma? ¿Cómo está?
—Ahora mismo están atendiéndola, está muy grave. Fue agredida con mucha violencia, pero por suerte se defendió. Le disparó en el pecho y lo mató.
—Dios mío…
—Doña Mercedes, ¿está usted segura de que este hombre es el que la atacó? —Preguntó Ybarra, con el gesto claramente endurecido.
—Claro que sí.
—Entonces… ¿me puede explicar cómo esta misma persona, estaba en la otra punta de Madrid, al mismo tiempo?
El silencio se hizo entre ambos.
Ninguno de los dos, tenía una respuesta.
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La habitación estaba apenas iluminada por una bombilla parpadeante colgada en el techo, que iluminaba tenuemente las paredes cubiertas de manchas de humedad. Aquel lugar apestaba a metal y a desinfectante barato. Y allí, sobre una camilla improvisada, se retorcía de dolor, con el ojo derecho tapado por un vendaje. Cada latido de su corazón resonaba dolorosamente en su cabeza, haciendo que el tormento de la herida aún sin tratar fuera más intenso.
A su lado, el matasanos que lo atendería, con el cabello canoso y desordenado, que se inclinaba sobre una mesa llena de instrumentos quirúrgicos que parecían sacados de una película gore. Era el médico clandestino, lo llamaban «el doctor». Sus ojos reflejaban un hartazgo impresionante, signos de una vida dedicada a prácticas al margen de la ley. Por un precio razonable, claro estaba.
Frente a la camilla, la presencia del tercero que había, como mero observador, imponía. El herido lo observaba. Era el jefe supremo, a quien solo había visto en contadas ocasiones, y siempre venía un cataclismo detrás. Los ojos de aquel hombre brillaban con una intensidad que helaba la sangre. Como si con solo mirarlo, pudiera desentrañar cada uno de sus secretos y juzgar sus miedos más profundos.
«El Doctor» le retiró el vendaje, y acto seguido cogió una jeringa cargada con un líquido opaco. La anestesia. Le había puesto ya la vía. Era el momento de dormir…
—Local —Susurró el jefe.
El propio Doctor se sorprendió.
—Disculpe, pero tiene que ser general —Respondió—. Recuerde que tengo que hacer una enucleación completa.
El herido se echó a temblar. Iban a sacarle el ojo. ¿No había otro remedio?
—He dicho local, doctor. Tengo que hablar con él mientras lo opera. Y para eso, tiene que estar despierto —Respondió el jefe, acercándose muy despacio a la camilla.
—Si insiste… —«El doctor» no tuvo más opción que obedecer.
Mientras la anestesia local hacía efecto, el jefe le colocó la mano sobre la frente, muy cerca del ojo. Y en un momento sorpresivo, acercó el pulgar e hizo una pequeña presión en la herida. Lo justo, para provocarle dolor.
El tipo gritó.
—¿Qué cojones ha pasado? —Su voz, al igual que su mirada, era gélida.
Los quejidos eran realmente angustiosos.
—La vecchia puttana si difese —Susurró con la voz entrecortada por el dolor.
El jefe respiró hondo y se apartó. Sacó un pañuelo de tela de su bolsillo, y con elegancia se limpió los restos orgánicos del individuo. Sentía asco de aquellos desgraciados. De todos.
—Pues tenemos un problema —Respondió mirándolo.
El herido lo miró con interés.
—Tu hermano no coge el teléfono —Susurró mirándolo, con expresión siniestra.
El rictus de quien iba a quedarse tuerto en cuestión de minutos, cambió a sorpresa, mientras continuaba escuchando al jefe, quien acercó sus labios, como un auténtico psicópata, a su oído.
—Si a ti una vieja de sesenta y cinco años te ha dejado tuerto… ¿qué no le habrá hecho una chica de treinta y tres, y con una pistola, a tu hermano? ¿Eh? Dime…
El herido tragó saliva mientras veía al doctor acercarse a él, iba a intervenir ya.
—Adelante, doctor, que pague el precio por sus errores.
Lo siguiente que aquel desgraciado pudo ver… fue el bisturí del doctor acercarse al ojo del que, por un error de cálculo, se tendría que despedir.





CAPÍTULO 29
DOMINGO 14 DE AGOSTO
Aquella mañana, Esperancita se encontraba limpiando la planta superior de la finca familiar. Había terminado con las habitaciones dejándolas en penumbra y las puertas cerradas. Pensando en todo lo acontecido en los últimos meses, se dio cuenta de que se había quedado sin producto para limpiar los muebles. Bajó al cuarto de limpieza que tenía en la cocina para coger otro y al subir, se percató de que la puerta del dormitorio de Cayetana estaba abierta. ¿No la había cerrado?. Se asomó lentamente al escuchar el ajetreo de abrir y cerrar cajones. Respiró hondo aliviada al ver que Gabriel estaba registrando. Se acercó muy despacio por detrás y le puso una mano en el hombro al observar que miraba con atención algo que sostenía en sus manos.
—Señor… —Susurró—. ¿Se encuentra bien?
El conde de Raziel se giró, sus ojos estaban enrojecidos, las lágrimas no le daban tregua desde el viernes. Gabriel negó con la cabeza y levantó la mano. Sostenía un bote de gotas de Haloperidol. El medicamento con el que Cayetana, según los médicos, habría intentado quitarse la vida, llevándose por delante la de su hijo.
—No… —Gabriel tenía la voz rota—. ¿Cómo no he podido darme cuenta?
—¿Dónde ha encontrado esto? —Preguntó ella con reparo, a pesar de que en su voz se percibía desconcierto.
—En el cajón de su mesilla, escondido en un rincón.
—Don Gabriel… —Esperancita lo guió hacia la cama y lo ayudó a sentarse—. Tiene que serenarse. No es culpa suya.
—Tendría que haber estado más pendiente —Respondió Gabriel—. Podría haber actuado y esto no hubiese pasado.
—Don Gabriel, piense que lo que está haciendo es lo correcto. La señora Cayetana no está bien. Y lo peor, es que ella no es consciente de ello —Respondió la criada sentándose a su lado—. Pero con el tiempo, y con un tratamiento, verá cómo se recupera. Aunque tendrá que estar vigilada.
—¿Qué quieres decir? —Preguntó Gabriel—. ¿Podría intentarlo otra vez?
Esperancita apretó los labios.
—Hay que pensar en que, los trastornos y enfermedades mentales, se heredan. Ahora mismo, pensará que es usted un monstruo por llevarla a un centro especializado. Pero verá que cuando todo pase, incluso te lo agradecerá. Cuando el bebé nazca y todo esté bien, Cayetana hará por estarlo también. Ahora mismo, no es consciente de que lo que está haciendo está mal.
—¿Pero por qué no me dice que no está bien? ¿Por qué me miente y me dice que no se ha tomado esto? Las analíticas son claras.
—Por eso, precisamente, porque todavía no es consciente de que tiene un problema. Y ese tipo de personas tienden a mentir para proteger su propio tormento. ¿Por qué será? Por vergüenza, por miedo… Eso solo Dios lo sabe.
Gabriel apretó los labios, y se guardó el bote de Haloperidol en el bolsillo del pantalón.
—Tramitaré el traslado al centro. Solo quiero su bienestar. El de los dos —Respondió levantándose de la cama, para acto seguido, mirarla—. Gracias, preciosa…
Esperancita sonrió y se levantó de la cama.
—No es nada. Ya sabes que para mí, sois mi familia. No tengo a nadie más —Susurró algo apenada.
—Ven aquí… —Gabriel la abrazó contra su cuerpo y besó su frente, un balón de oxígeno en aquel océano de disgustos.
Ella le respondió al abrazo.
—¿Cómo está la señora? —Preguntó apartándose de los brazos de Gabriel—. ¿Y la señorita Roma?
—Mi madre está bien. Quiso quedarse en el hospital, pero Roma… sigue inconsciente. No se ha despertado —Aquello le devolvió a Gabriel la sensación de angustia.
—¿Cree que saldrá de ésta?
—Los médicos fueron claros. No saben si despertará. El golpe en la cabeza fue muy violento. Y si despierta, verán si hay secuelas. Es pronto para decir nada todavía.
Esperancita abrazó con más fuerza a Gabriel.
—Estoy segura de que el padre no quiere todavía que Roma muera… El padre sabe… —Susurró.
—Curiosa forma de llamar a Dios, ¿eh? —Susurró Gabriel.
—¿Hay otro padre? —Ella respondió esbozando una sonrisa.
Gabriel no contestó, su sonrisa y asentimiento hablaron por él, mientras se giraba en dirección al hospital a hacer lo que con mucho dolor, era lo correcto. Autorizar, por si fuera necesario, el traslado a Cayetana a un centro especializado.
Tenía que protegerla.
Aunque fuera de sí misma.
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Ybarra llegó a aquel lugar donde jamás pensó que estaría en esas circunstancias. Sabía que Roma era una tormenta constante. Pero ver su casa así, destrozada, hizo que su moral cayera en picado. El salón estaba plagado de signos de lucha. El jarrón roto en el suelo, la sangre…
Se defendió.
Y con eso no contaba el agresor.
Mientras observaba el lugar en soledad, se puso unos guantes. A pesar de que la científica había tomado todo tipo de muestras y pruebas, Ybarra siempre era muy meticuloso. Estaba bastante confuso desde la conversación con Mercedes en el hospital. La descripción que dio era idéntica al individuo que casi mata a Roma, al mismo tiempo, y a más de veinte minutos de distancia. ¿Cómo podía ser? Solo tenía una conclusión posible. Puesto que el cadáver lo encontraron en casa de Roma, la que mentía era Mercedes. O si no mentía, estaba muy confundida. Pero aquello hacía que Ybarra divagase. Podía equivocarse en el color de los ojos, si era delgado o corpulento, pero… ¿una descripción tan idéntica? No era posible. Una persona no podía estar en dos lugares a la vez. Y además había muchas incongruencias en su versión. Decía, por lo que parecía, que le había lesionado o vaciado un ojo. Y el cadáver que habían recogido en casa de Roma estaba muerto, sí, pero conservaba los dos. Algo no encajaba.
—Llego tarde —Dijo Mariscal, entrando por la puerta.
—No te preocupes, solo pensaba.
—¿En qué? Estás muy raro desde la otra noche —Respondió Mariscal, colocándose sus guantes—. ¿Sigues pensando en eso?
—¿En qué otra cosa puedo pensar?
—Tal vez se equivocase, Héctor, estaba muy nerviosa.
—Nariz aguileña, delgado, ojos claros… Javier, no es una descripción muy normal, al menos la nariz —Respondió Ybarra, pensativo.
—¿Y qué crees que pasó?
—No quiero decir lo que estoy pensando, porque sería muy cruel por mi parte.
—Dime…
—Creo que Mercedes miente, y se le ha caído la historia con la cosa de que el tipo que dijo, curiosamente, decidió atacar a Roma en ese mismo momento —Respondió Ybarra.
—Por cierto, ¿sabes algo de ella?
—Sigue inconsciente —Respondió Ybarra—. Parece que superar las primeras veinticuatro horas hace que el peligro vaya disminuyendo.
—Vale. Y… ¿Qué quieres que hagamos aquí?
—Tratar de encontrar algo… ¿sabemos cómo entró? —Preguntó Ybarra.
—La cerradura de la casa no estaba forzada, y las ventanas estaban cerradas por dentro. El aire acondicionado estaba puesto.
—Tuvo que entrar por la puerta entonces… —Ybarra se quedó pensativo—. Otra opción no nos queda. Por lo que sé, el único que tiene llaves de su casa es Gabriel, pero no creo que él encargase que mataran a Roma. Puede ser muchas cosas, pero a su manera, sé que la quiere, jamás le haría daño.
—Muy bien, pues… pensemos. Porque lo que dices tiene mucho sentido, solo que… ¿Cómo es posible, tío?
—Algo me dice que tenemos la explicación delante de nuestros ojos y no la vemos. O eso, o que Mercedes miente, que es la primera opción.
—Me va a explotar la cabeza, porque se nos acumulan los puentes y los callejones sin salida —Dijo Mariscal.
«Clin»
—¿Has oído eso? —Preguntó Ybarra.
—¿El qué?
«Clin»
—Eso —Dijo.
—Sí. ¿Qué es?
—¿La científica se llevó el móvil de Roma?
—No lo sé, Héctor. No soy adivino.
Ybarra caminó hacia el sofá, justo donde había oído el pitido. Lo volvió a oír. Se agachó despacio y rebuscó entre los cojines. Ahí estaba. El iPhone de Roma. Estiró la mano y lo cogió. Dio un toque a la pantalla y observó las notificaciones.
—Son correos electrónicos…
—A ver qué más notificaciones tiene —Respondió Mariscal, acercándose.
Ybarra deslizó el dedo, bajando las notificaciones a ver si veía algo de interés. Todas eran irrelevantes. Salvo una.
«Grabación 14.08.2022_002, sincronizada con iCloud».
¿Una grabación? Desplegó esa notificación, había diez más, en períodos de cuatro horas. Y encontró otra notificación que le llamó mucho la atención.
«Grabación 12.08.2022_006, sincronizada con iCloud».
—Javi mira esto —Dijo Ybarra.
—¿Qué pasa? —Mariscal miraba con interés.
—Grabaciones… ¿Pero de qué? —Ybarra trató de desbloquear el iPhone—. Mierda, no tengo el pin.
—Oye… Son de iCloud ¿verdad?
Ybarra asintió.
—He visto que Roma tiene un Macbook y un iMac en su despacho.
—Javier, estamos en las mismas. No tenemos la contraseña —Respondió Ybarra.
Ambos entraron en el despacho de Roma, esa habitación no había sido invadida, por lo que todo estaba en su sitio. Ybarra se acercó y levantó la tapa del Macbook. El fondo de pantalla lo impactó. Una mujer, no era Roma, pero se parecía mucho, con una sonrisa muy dulce, abrazada a una niña que podía tener unos doce o trece años. Ybarra identificó los rasgos de aquella niña. Roma. Con el pelo castaño. Ya sabía qué se escondía debajo de aquel pelo, ahora teñido blanco. No pudo evitar sonreír de medio lado. Dio por hecho que aquella mujer desconocida era la madre de Roma.
—¿En qué piensas? —Preguntó Mariscal.
—En que creo que sé cuál es la contraseña —Respondió Ybarra mientras revisaba su aplicación de notas—. Cuando hablé con el psiquiatra de Roma, me dijo que el día que murió su madre, coincidía con su cumpleaños. Eso es algo que Roma jamás olvidaría.
Y dicho aquello, Ybarra deslizó la notificación de la aplicación de grabaciones, y cuando le pidió el pin, se arriesgó.
«190702».
Bingo.
Lo que se abrió fue una aplicación, e Ybarra vio una lista de archivos. No era difícil de deducir. Eran grabaciones de una cámara, por periodos de cuatro horas, que paraban y volvían a empezar el ciclo, pero la grabación se sincronizaba en una cuenta de iCloud. Cuando Ybarra comenzó a mirar hacia atrás, deslizó el dedo tan rápidamente, que encontró grabaciones hasta del año 2020. Y anteriores…
—¿Qué miras, idiota? Mira la del día 12 de Agosto.
—Antes habrá que saber dónde está la cámara ¿no? —Preguntó Ybarra.
—Qué poco puesto estás en esto. Cuando veas el vídeo, sabrás dónde está la cámara. ¿Has tomado café?
Ybarra respiró hondo y asintió. Lo cierto es que estaba teniendo demasiados lapsus últimamente. Total, si estaba agotado con aquel maldito caso.
—Si es por períodos de cuatro horas, y la notificación más antigua que aparece es la 006, entiendo que Roma ya esa no la vio —Murmuró Ybarra.
—Dale.
Ybarra seleccionó la grabación. Lo que vio lo sobrecogió y sorprendió al mismo tiempo. No había una cámara. Había seis. Por toda la casa, y por los ángulos de visión estaban bien ocultas. Pero ambos quedaron completamente estupefactos cuando, pasaron del momento de inicio, las ocho de la tarde, a la hora de los hechos. Se convirtieron en espectadores de una película macabra.
Vieron cómo el asaltante entró por la puerta y se escondía para coger a Roma desprevenida. Cuando Ybarra observó a Roma reaccionar instintivamente al primer golpe, no pudo evitar casi hiperventilar. Bendito espejo. Ninguno dijo absolutamente nada mientras veían las grabaciones de aquel angustioso evento. La vieron golpearse la cabeza y aturdirse. Y sobre todo, que aquel desconocido no iba a parar. Los dos, al ver cómo Roma se arrastraba, luchando por sobrevivir, para coger la pistola y disparar, lo vieron claro. Una legítima defensa de manual. Lo siguiente fue ver a Gabriel entrar con unas llaves. Su angustia y el nerviosismo de aquel hombre era más que evidentes.
—Hijo de puta… —Susurró Ybarra.
—Iba a matarla, Héctor. Lo tenía muy claro —Respondió Mariscal.
—¿Sabemos algo de la pistola de Roma?
—Está registrada, y tiene licencia de armas en vigor.
—Vale… —Ybarra compartió la grabación para enviársela a su correo electrónico. Ya tenían algo más con lo que seguir.
En aquel momento, fue su móvil el que sonó.
—Ybarra —Respondió rápidamente—. Ajá, vale. Muchas gracias. Enseguida vamos.
—¿Qué pasa? —Preguntó Mariscal.
—Era de la «Quirón salud» —Respondió Ybarra.
—¿Para qué?
—La bella durmiente se ha despertado.





CAPÍTULO 30
MARTES 16 DE AGOSTO
Dos días después, Ybarra llegaba a la comisaría para seguir trabajando en el caso. Roma no le había dado gran información en su visita al hospital, todavía estaba muy aturdida y apenas podía hablar. Decidió dejarla recuperarse un poco más. No habían tenido novedades. Tan solo que las muestras de ADN del cadáver de casa de Roma no dio resultado en la base de datos. Quien fuera no estaba fichado en España, así que por protocolo, se enviaron a la Europol. A ver si por ahí sacaban algo.
Cuando salió del ascensor y llegó a la brigada, Mariscal estaba que echaba humo por las orejas. Algo pasaba.
—¿Qué pasa?
—Ha llamado la científica —Dijo Mariscal, claramente crispado—. El broche con el que Mercedes dijo pinchar al tipo tenía ADN. Concretamente líquido vítreo. Y me va a explotar la cabeza. Lo han comparado con el ADN del muerto.
—¿Y bien? —Ybarra no sabía por dónde iba a ir aquello.
—El ADN de ese broche coincide con el del cadáver de casa de Roma. Son la misma persona.
¡Boom!
—Javier, eso no es posible. ¿Cómo va a ser el mismo ADN?
—Lo han comprobado tres veces. Es el mismo ADN. Ninguna miente —Respondió Mariscal—. Pero… ¿Cuál es la verdad?
—¿Cómo que no miente? ¿Crees que ese tío podría estar en dos sitios a la vez?
—Tiene que haber algo que lo justifique —Respondió Mariscal.
—Sí, que Mercedes miente y confundió las horas.
—Ybarra… Estás obsesionado.
—Javier, esa mujer ya fingió un ataque para poner en evidencia a la policía. Sé perfectamente de lo que es capaz —Respondió Ybarra.
—Solo nos queda hablar con el Juez de guardia. Que esa es otra… He hablado también con Carreño. No va a acumular los procesos —Respondió Mariscal.
—¿Entonces?
—Serán tres procesos distintos. Hay que llamar al de guardia —Respondió Mariscal—. Llevamos ya tres jueces y cuatro procedimientos. Porque el caso de Daniela lo tiene Carreño, el del accidente de Gabriel lo tiene el número quince, y ahora tenemos otros dos casos más. ¿No es evidente de que se trata del mismo caso?
—Ya, pero las normas de reparto son las normas de reparto. Vamos a tomar un café y hablamos con el Juez de guardia, llama al Colegio de Abogados, que te digan cuál está de guardia. A partir de ahí, hablamos.
Aquello se está complicando pero bien.
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—Inspector Ybarra, la pregunta es absurda —Respondió Luis Argüelles, el titular del Juzgado de Instrucción nº12 de Madrid—. Vamos a ver. ¿Fingir las lesiones? Puede, ¿fingir las horas? Podría. Pero inspector, dice usted que el ADN según la científica coincide en ambos sitios. ¡El ADN no se simula!
Ybarra ya no sabía por dónde tirar.
—Lo entiendo, señoría. Pero como comprenderá… una persona no puede estar en dos sitios a la vez. ¿Y si las sometemos a las dos a un careo? —Preguntó Mariscal.
—¿Para qué? ¿Para que se pongan a discutir como cotorras y no tener ningún tipo de resultado? Los careos no sirven para nada, inspector —Dijo Su señoría.
Ambos policías empezaban a impacientarse.
—Si cree que miente, inspector… —El tono del juez era de auténtico tedio—. Deténgala por cualquier cosa y tráigala a declarar. A ver si la pillamos.
—Eso sí que no va a dar resultado, Señoría —Dijo Ybarra con contundencia.
—¿Disculpe?
—Conozco de sobra a esa mujer. Si la detenemos puede pasar dos cosas, si declara, no vamos a pillarla de ninguna de las maneras. Esa mujer tiene mucho temple. Y si no, por tocarnos las pelotas, se acogerá a su derecho a no declarar. Ya lo hizo una vez —Respondió Ybarra—. Mercedes Sánchez de Haro no es una persona que podamos coger en un renuncio.
—Muy bien, inspector. ¿Entonces? A ver, el ADN está en la base de datos ¿verdad?
—No —Respondió Mariscal.
—¿Cómo que no?
—El tío no ha sido detenido en España. Pero lo hemos mandado a la Europol a ver si por lo que fuera podemos identificarlo por esa vía.
—¿Pero seréis impacientes? Cuando llegue el informe de la Europol, veremos qué hacemos. ¿Alguna cosa más? —El tono del Juez ya pasaba a realmente molesto.
—No, señoría —Respondieron los dos a la vez.
No oyeron nada más, salvo el «pi, pi, pi».
Sí, les había colgado.
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Al final del día seguían en el mismo punto de partida. Repasaron las declaraciones de la chica de servicio que encontró a Mercedes, las grabaciones de Roma… Trataron de ubicar cuánto tiempo había de un sitio a otro y cuál era la vía más rápida. Les iba a explotar la cabeza, ciertamente. Porque continuaban cada vez más confusos.
—No entiendo una puta mierda, Javier…
—Pues anda que yo… —Murmuró Mariscal—. ¿Cómo puede estar la misma persona en dos sitios a la vez? Además, lo que encontraron en el broche de Mercedes era líquido vítreo, es decir, que cuando dice que le pinchó en un ojo dice la verdad…
—No lo sé, Javier, no lo sé. Pero estoy cada vez más crispado. Esto es un puto juego macabro.
—Tiene que ser más sencillo de lo que parece —Respondió Mariscal.
—Pues de lo complejo a lo sencillo. Por favor, que nos manden una señal para ubicarnos, que nosotros hacemos el resto —Murmuró Ybarra mirando al techo, desesperado.
«Clin».
—Te ha llegado un mail —Respondió Mariscal.
—Voy a ver, espera —Ybarra se sentó delante de su ordenador. Abrió el correo y comenzó a leerlo. Era de la científica.
«Inspector,
Hemos recibido los datos de la Europol. Tenemos una coincidencia con el ADN del cadáver de la casa de Avenida del Mediterráneo. Andrea Guidolin. Detenido por la policía italiana por delitos de robo, hurto y tráfico de estupefacientes. Con una condena pendiente de cumplir en Italia. Le adjunto la ficha con los datos de filiación.
Por otra parte, tras analizar el bate que se encontró en casa de la víctima, hemos encontrado dos tipos de ADN, los dos femeninos. Uno es de la víctima, Roma Montesco, y la segunda muestra, aunque deteriorada, corresponde a Daniela Melgarejo.»
¡El arma del crimen de Daniela!
¡Todo tenía que ver!
Ybarra, preso de la ansiedad, abrió el PDF con la ficha del muerto. Vio la foto que tenía la policía italiana. Tenía una cara de delincuente que no podía disimular.
—Javier, tenemos la identificación del muerto. Andrea Guidolin. Estoy leyendo la ficha, mira…
Mariscal se acercó a la pantalla del ordenador y, ambos policías observaron los datos de Andrea.
—A ver si tiene familia, también lo han mandado… —Comentó Mariscal.
—Javi, mira esto… —Respondió Ybarra.
Mariscal miró la pantalla, justo donde Ybarra le estaba señalando. Los dos abrieron los ojos como platos. ¿Tan simple podía ser?
—Llama al comisario de inmediato, yo llamaré al Juez de guardia —Dijo Mariscal.
Ybarra asintió, cogió su móvil y mientras reenviaba el correo electrónico al comisario, marcó su número.
Al tercer tono, el comisario Aguirre respondió.
—Ybarra, más vale que sea importante.
«¿Por qué este hombre siempre está de mal humor?», pensó Ybarra.
—Comisario, tenemos la solución —Respondió—. La de los ataques simultáneos.
—¿Sigues con la paranoia de que miente Doña Mercedes?
—Son dos hermanos. Gemelos. Andrea y Luca Guidolin —Dijo Ybarra.
—¿Qué?
—Que tenemos que ponernos a buscar de inmediato a Luca Guidolin, y no será difícil de identificar. Gracias a Doña Mercedes, le falta un ojo.
Aguirre hizo un silencio reflexivo.
—Adelante, proceded.
—Y otra cosa —Prosiguió Ybarra.
—¿Y bien?
—El bate de beisbol con el que atacaron a Roma, tenía la sangre de Daniela Melgarejo. Tenemos el arma homicida.
Otro silencio reflexivo.
—Muy bien, Ybarra. Buen trabajo.





CAPÍTULO 31.
VIERNES 26 DE AGOSTO.
Alas 9 de la mañana, sorprendentemente, Álvaro ya estaba despierto. Y no sólo eso, también estaba trabajando. Se había despertado hacía una hora y, tras una ducha de rigor, se había puesto unos vaqueros y una camisa blanca y había salido silenciosamente de la finca. No quería despertar a nadie. O, más bien, no quería que nadie lo molestara en el que, sin duda, iba a ser su gran día.
Había llegado él solito hasta el teatro, conduciendo lo que solía llamar un coche familiar, que traducido resultaba que era propiedad de su hermano. Lo había metido en el aparcamiento y se había ido derechito a su piano, que ya se encontraba colocado en el escenario.
Así fue como se lo encontró su representante, Ferrán Manrique. Solo ante la inmensidad de aquel espacio, casi en penumbra, sentado frente a su instrumento de trabajo, acariciando las teclas, pero sin hacer que ninguna sonara.
Visto así, nadie se imaginaría el calibre de aquel personaje. Pero Ferrán lo conocía de sobra. De hecho, jamás tuvo la intención de trabajar con él. Si accedió, fue por un favor personal que le debía a Daniela, quien había sido una íntima amiga suya desde su niñez.
Fueron los meses sufriendo las brasas de ésta para que aceptara representar a su hermano, las que hicieron que un día, en el que claramente Manrique estaba con las defensas bajas, doblegara su voluntad. Eso, y la infinita sonrisa de Daniela, que solía contagiar de alegría cada espacio que pisaba. Al menos así era para él, que secretamente estuvo enamorado de aquella chica hasta el día que descubrió la funesta noticia.
Puede que aún lo estuviera. Si cerraba los ojos, podía verla, dibujar mentalmente sus ojos, el perfil de sus labios, su pelo…
Pero ella ya no estaba allí. Y, sin embargo, él seguía contractualmente vinculado al pedante de su hermano, en un acuerdo que solo había aceptado pensando que así estrecharía vínculos con ella.
Pronto llegarían los artistas invitados. Que, en el idioma de los que conocían a Álvaro podía traducirse como aquellos que iban a conseguir que alguien comprara entradas para ver aquella, por otra parte, aburrida función de piano: una bailaora, dos bailarinas de ballet clásico, un guitarrista, un violinista y una cantante de ópera. Todos ellos, más o menos conocidos en la capital, que es donde tiene que conocerte la gente para que empieces a triunfar.
—¡Hombre, Ferrán, qué alegría verte!
—Igualmente —respondió Ferrán pensando justamente lo contrario.
—Hoy es el día D.
Álvaro se levantó del piano, bajó las escaleras y le dio un espontáneo abrazo a su representante.
—Me alegro de que hayas venido antes que los demás, porque estoy muy preocupado.
—Qué extraño… —dijo con sorna el representante.
—Bueno, es que no es para menos, hoy es el concierto y no están listas las notas de prensa.
—Estate tranquilo, Alvarito, que tenemos colgado el cartel de «sold out».
—Pero no se trata de eso, Ferrán. Tú no entiendes la situación. A estas alturas, parece mentira que no lo sepas. La gente tiene que saber que estoy relanzando mi carrera. Y eso no es solo para los que vienen al concierto, sino para el púbico en general, para que podamos cerrar muchos más conciertos como este.
Ferrán se quedó callado unos instantes. No sabía cómo decir aquello que Álvaro aún desconocía. Que tenía en su bandeja de entrada de correo electrónico más de setecientas respuestas a peticiones de conciertos varios. Todas ellas negativas. Nadie quería contratar con él. Y no solo por el asunto penal. Esa solo había sido la gota que colmó el vaso. Se sumó al repertorio anticuado y alejado del público actual, así como a la antipatía que el pianista causaba en general, y a la manera en que trataba a sus colaboradores en particular. Nadie quería tocar o bailar con él, sino es porque debía algún favor a quien se lo pedía.
Pero se calló todo aquello. No era el momento ni el lugar.
—No te preocupes, que lo hago esta misma mañana.
—Vale, pero no lo mandes a la prensa sin enviármelo antes para que lo revise. Tenemos que asegurarnos de que está todo bien.
—Cómo no…
—¿Tú crees que vendrán?
Ferrán puso su mejor cara.
—La prensa, digo. Debería haber prensa en la puerta —Álvaro miraba a su representante de forma altanera.
—No lo sé, Álvaro, pero seguro que sí…
De nuevo se calló lo que pensaba. Que era probable que vinieran a cubrir el evento, pero no por el concierto, sino por lo sucedido en el último acto público al que asistió un Melgarejo, concretamente Doña Mercedes. Todos querían saber si allí iba a ocurrir algo. Si se produciría algún otro ataque, si irían los familiares al completo… Y era público y notorio que la policía iba a estar presente, dadas las circunstancias. Así que sí, en efecto, prensa habría, pero no por los motivos que Álvaro creía.
—Por otro lado, Álvaro —se atrevió Ferrán—, es importante que me confirmes que están hechas todas las altas del día de hoy.
—Que sí, hombre que sí, tu por eso no te preocupes —le contestó mientras lo rodeaba con su brazo alrededor de los hombros, intentando distraerlo.
Ferrán se deshizo y se puso cara a cara con él, intentando no perder la paciencia.
—Claro que me preocupo. No puede subirse nadie al escenario que no esté dado de alta, que así luego nos luce el pelo con hacienda y la seguridad social.
—A mí ahora lo último que me preocupa es que venga hacienda o la seguridad social. Si vienen, ya les contestaremos.
Ferrán tomó el camino de vuelta. Comenzó a andar por el pasillo entre las butacas, con la intención de llegar a su oficina lo antes posible.
—Me voy ya, Álvaro. Tengo que ponerme con las notas de prensa. Asegúrate de lo que te he dicho de las altas. Luego no digas que no te lo advertí.
—Que sí… ¡Oye! ¿Vas a venir luego a la comida que hemos organizado?
Ferrán sabía la verdad. Álvaro no quería que acudiera a la comida con el resto de participantes del concierto solo por pasar un buen rato. Lo quería allí para cuando llegara el momento de pagar la cuenta. Ya se lo había hecho en varias ocasiones. Hacer como quien busca la cartera hasta que, rendido, Ferrán sacaba la suya.
Y esta vez no iba a picar.
—Imposible. Tengo un día complicado. Te veo a la tarde para los últimos ajustes y la recepción de invitados y público.
—Bueno, bueno… Pues ve, venga.
Ferrán salió del teatro en busca de su coche con una firme convicción. Ese sería el último día que trabajaría para él. Simplemente, no lo soportaba. Ni sus aires de divo, ni las alusiones que siempre hacía a que «era su mejor cliente», ni tan siquiera su música. Suya, por decir algo.
Una vez terminara el concierto, tendría que hablar con él.
Y con carácter de urgencia.
Nada podría frenarlo.
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La tarde transcurrió sin más incidentes, a excepción de la astronómica cuenta por la comida de todos los artistas que Álvaro había tenido que sufragar.
Poco a poco, todos se fueron recluyendo en sus respectivos camerinos, dejando a Álvaro de nuevo en la más absoluta soledad. No se quejaba por ello, en realidad lo prefería. Quedaba una hora para que el concierto comenzara y en esos momentos, como siempre le había pasado, se sentía como un torero antes de salir a la plaza. Los nervios se arremolinaban con lo que le dictaba su razón, que no era otra cosa que intentar estar lo más relajado posible. Un momento pensaba que todo iba a salir bien, y al instante siguiente se estaba imaginando escenarios catastróficos sobre todos los errores que podían tener él o el resto de participantes del espectáculo, sobre todo éstos últimos. En su mente, todo siempre sería culpa de los demás, él, era perfecto.
Los técnicos ya habían llegado, y a buen seguro estaban controlando que todo estuviera en condiciones en lo que a sonido e iluminación se refería, capitaneados por Ferrán. O eso suponía Álvaro, porque el representante no se había dignado a pasar a saludarlo. Solo tenía conocimiento de que estaba en el recinto porque hacía pocos minutos, justo antes de abandonar su móvil en un cajón del tocador, como siempre hacía, había visto sus declaraciones a la prensa en Instagram. Aseguraba que era el momento perfecto para disfrutar del talento que Álvaro Melgarejo iba a derrochar, y que todos estaban ilusionados y orgullosos del espectáculo que habían organizado para deleite del afortunado público de esa noche.
La prensa, por cierto, ya llenaba los accesos al teatro. Los flashes no paraban de hacerse notar, buscando alguna personalidad de relevancia. Álvaro optó por cerrar las cortinas de sus ventanas. Siempre se ponía nervioso antes de reunirse con su público, pero aquella noche era distinta. Echaba de menos a su hermana, que siempre lo acompañaba en esos momentos. Ella era, sin duda, su mejor representante. No había paso profesional que diera, que no estuviera apoyado en todas las redes sociales de Daniela. No paraba de subir vídeos hablando del talento de su hermano.
Además, temía que su madre no se iba a presentar. Gabriel, por su parte, parecía que ya nunca estaba para él. Luchaba por entenderlo, pero en su interior, necesitaba a alguien de su familia allí. Y nadie había confirmado su asistencia.
Pensaba en todo esto cuando oyó abrirse la puerta del camerino. Alguien que no se había siquiera molestado en llamar.
—Con permiso.
Su corazón, que había empezado a latir con fuerza, casi se le sale del pecho cuando vio la silueta de Esperanza en el marco de la puerta. Estaba radiante, con un vestido rojo y ceñido, por encima de las rodillas, y un escote de infarto. Su pelo, recogido en un moño bajo a la derecha, con algún mechón suelto a la izquierda, enmarcaba perfectamente el rostro de aquella mujer con la que Álvaro no paraba de soñar. Tan embelesado estaba mirándola que no se acordó de contestarle.
—Don Álvaro, lo siento, me hubiera gustado venir antes, pero me ha sido imposible. Aquí le traigo el traje de chaqueta que me dijo que quería para esta noche. Será mejor que se lo ponga cuanto antes, que nos conocemos, y lo estoy viendo arrugado. Y mire que lo traigo en perfectamente planchado.
—Esperanza, por Dios, pasa, no te quedes ahí. Pasa y tutéame. Ya me duelen los labios de pedírtelo.
—Sí, claro, a su hermano le pasa igual. Es la costumbre ¿sabe?
—Pues es una costumbre que deberías perder.
Ella le sonrió un instante, y se volvió de espaldas. Si la vista de aquella chica de frente era buena, de espaldas era impresionante. Álvaro disfrutó viéndola sacar su ropa cuidadosamente, y colgarla. Cada movimiento de aquella mujer era pura sensualidad. Esperó a que terminara para dirigirse a ella.
—Gracias, Esperanza.
—Es mi trabajo.
—No me refiero a la ropa. Que también, claro. Cómo no. Me refiero a esto —dijo haciendo un gesto hacia ella con las manos —a haber venido al concierto. Porque supongo que si vas así vestida es porque te vas a quedar.
Ella le lanzó una de sus inmensas sonrisas. De esas que hacían que uno solo pudiera fijarse en esos dientes perfectamente blancos y alineados que poseía.
—Sí, me voy a quedar, claro. Y no tiene que agradecerme nada. Estoy deseando verle. Esta noche va a triunfar, estoy segura.
—Eso espero. Aunque me hubiera gustado compartirlo con mi familia. ¿Había alguno por la finca cuando has venido?
—Don Gabriel y Doña Mercedes estaban en casa, pero no me pregunte si van a venir o no porque he estado muy liada toda la tarde, y además no he querido preguntar.
—No lo harán. Mi hermano no sabe ni dónde está de pie. Y mi madre… Mi relación con ella no es la mejor que digamos en estos momentos.
—Bueno, pero eso es solo porque usted se ha empeñado en no ver las cosas desde su posición.
—Me engañó Esperanza. Toda mi vida me engañó. Y lo que es peor, estoy seguro de que también engañó a mi padre durante toda la suya.
Esperanza se acercó a Álvaro, tal vez demasiado. Cogió sus manos e hizo que sus rostros se acercaran.
—Don Álvaro, a veces la gente nos hace daño únicamente porque no encuentran otra manera de manejar las situaciones con las que se encuentran. Hay ocasiones en las que se trata de elegir entre dos males, el menor.
—Supongo que sí. Aunque si te digo la verdad, eso no me consuela. No soy quien creía ser.
—Tonterías, nadie puede cambiar su esencia. Y la suya, siempre será la misma, tenga la sangre que tenga.
—Me lo voy a tomar como un cumplido.
Ambos se dedicaron una amplia sonrisa. 
Él le acarició el rostro con delicadeza mirando sus profundos ojos negros. Deslizó sus dedos con suavidad hasta el mechón que le caía por la mejilla. Ella bajó la mirada ruborizada, pero dejándose hacer.
«Es ahora o nunca», pensó Álvaro, que dirigió la misma mano hacia el cuello de la muchacha, al tiempo que se inclinaba para besarla.
Ella solo tardó dos segundos en responder al beso, que a Álvaro se le hicieron eternos, pero aquella magia solo duró un instante. Como si se hubiera arrepentido, retiró su cabeza bruscamente.
—Don Álvaro, no… —Dijo con la voz entrecortada.
—Lo siento… —la interrumpió él —. Esperanza, no quería propasarme. Perdóname.
Ella dio un paso atrás y se dirigió a la puerta. Justo cuando giraba el picaporte, Álvaro puso una mano, para evitar que la abriera.
—Dame un segundo, sé que he metido la pata, lo siento. Vamos a hablarlo.
—Por favor, le ruego que me deje ir.
Sus ojos se habían llenado de lágrimas, y Álvaro tuvo que claudicar. Retiró la mano de la puerta, y vio como ella la abría. Cuando se dispuso a salir, la agarró por un antebrazo.
—De verdad que lo siento. Escúchame por favor…
Ella se zafó del apretón y cuando se vio suelta, salió corriendo por el pasillo. Álvaro ni siquiera pensó en el escándalo que aquello podría producir, y fue tras ella.
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Gabriel cuando llegó al teatro se fue directamente a bambalinas. Estaba sentado en una incómoda silla plegable, intentando llamar a Cayetana, o mejor dicho, intentando que le cogiera el teléfono, pues ese era el paso que le fallaba. Sintió cómo alguien se le acercaba por detrás en silencio, y se agachaba a darle un sonoro beso en la mejilla.
—¡Mamá! Al final has venido.
—No me hables, Gabrielillo, que todavía estoy a tiempo de arrepentirme.
Los dos se miraron haciendo un amago de sonrisa, que era lo único que podían hacer últimamente.
—¿Sabes que hay un palco para la familia en un sitio inmejorable del teatro, verdad?
Ella lo miró, mientras acomodaba otra silla plegable a su lado.
—Tu eres el conde, así que a quien esperan ahí es a ti. Yo bastante he hecho con venir como para exponerme otra vez en público. He tenido que entrar por la puerta de atrás, con un sombrero ridículo y unas gafas de sol enormes.
—Supongo que la prensa te va a echar en falta entonces. No hay periodista en España que no desee con todas sus fuerzas hacerle una pregunta a Doña Mercedes últimamente.
—Puede ser. Pero no es a la prensa a quien temo…
Gabriel se quedó callado mientras la miraba. Debía transmitirle una tranquilidad que él mismo no tenía. Inevitablemente, el percance de su madre de unos días atrás había saltado a la prensa. No había programa de televisión que no tocara el asunto, en ninguna cadena. Y esa noche, la prensa estaba como loca por no perderse nada, por si tenían suerte y captaban algo así, o mejor, en directo. Probabilidad que no había descartado nadie, y de ahí el circo que entre todos habían montado.
—Mamá, debemos estar tranquilos, o Álvaro se va a volver loco de remate. Además, hay policías de incógnito en este teatro como para llenar medio aforo.
—Ya, la otra vez me dijeron que llegaban en dos minutos y casi no lo cuento.
—Mamá… La otra vez dejaste tuerto a tu atacante, ¿crees que querrá un segundo round?
—No sabemos si lo dejé tuerto o no, porque por desgracia para mí, no tenemos un cadáver. Por cierto ¿Cómo está Roma?
—No he tenido mucho tiempo de hablar con ella, pero se está recuperando al ritmo esperado.
—Es una mujer fuerte.
—Las dos lo sois.
—¿Cuánto queda para que empiece la función?
—Menos de 10 minutos, supongo que Álvaro debe estar al…
Unos gritos lo interrumpieron.
—¡Esperanza! ¡Esperanza!
Era el mediano de la familia Melgarejo. Corría de aquí para allá como pollo sin cabeza, armando tanto revuelo que tres señores que había por allí, que a buen seguro eran policías, lo agarraron y lo llevaron con Gabriel y Mercedes, procediendo a rodearlos acto seguido.
—¿Qué pasa Álvaro? ¿Qué le ha pasado a Esperanza? —preguntó Gabriel.
En esos momentos, la cara del pianista era un poema. Acababa de ser consciente de que ahora tendría que dar unas explicaciones que claramente no quería.
—Hola Gabriel. ¡Mamá!, has venido… —Les mostró una enorme sonrisa, intentando desviar la conversación
—Álvaro —Mercedes se levantó y clavó la mirada en su hijo —, contesta a tu hermano.
—Nada, qué le va a pasar.
—¿Está usted seguro? —preguntó uno de los agentes que los rodeaban.
—Que sí, hombre que sí.
—¿Y por qué la buscaba usted gritando? —preguntó otro policía.
—No, por nada. Por nada.
—Álvaro… —Mercedes estaba cada vez más seria —. No empieces a enredar. Estamos todos aquí apretando la mandíbula de miedo, por ti, así que explícate ya mismo.
—Que os digo que no ha pasado nada. Me llevó al camerino mi traje de chaqueta, y me dijo que se iba a sentar en el palco, pero cuando salía creí ver por el espejo que se había doblado un pie. Llevaba unos tacones enormes, ¡no sabéis lo que eran!, unos andamios. Y para cuando quise darme cuenta y salir a ayudarla, la había perdido de vista.
El agente que había permanecido callado empezó a hablar por el móvil. Se retiró unos segundos para volver luego al corrillo.
—Todo controlado. El inspector Ybarra estaba en el patio de butacas y me confirma que la señorita Esperanza está en el palco familiar. Acaba de entrar, de hecho.
Mercedes suspiró de alivio. Gabriel seguía sin recordar que debía respirar para sobrevivir. Simplemente se sentó de nuevo en la silla de la que no sabía ni cuándo se había levantado.
—Igualmente —continuó el policía —, nos recomienda llevarlos a ustedes dos al palco con ella. Será más fácil mantenerlos seguros así. Habrá dos agentes en la puerta. No tendrán nada que temer.
—Es que no sé que hacéis que no estáis ya allí —intervino Álvaro en un intento forzado por evadir las explicaciones.
—Vete ya a cambiarte, Álvaro — Espetó Gabriel en un tono nada agradable —. Luego hablamos tú y yo.
Gabriel miró a su madre, y su madre lo miró a él, mientras el pianista aprovechaba para desaparecer.
Algo no terminaba de cuadrarles.
Caminaron hacia el palco flanqueados por dos agentes de policía. El tercero se había marchado con Álvaro de vuelta hacia el camerino. Les aseguraron que no se moverían de la puerta, y que nadie entraría ni saldría. Que era todo cuestión de conseguir que el evento discurriera sin más incidentes.
Mercedes, resignada, entró sin mirar a ninguno de los dos nacionales, cerrando la puerta tras de sí, seguida de cerca por su primogénito. El palco tenía una especie de antesala, separada por unas cortinas de terciopelo, bastante pesadas, de la zona del balcón que daba al auditorio. Y aprovechó las mismas para ocultarse del público. Sacó la cabeza entre las dos patas de tela, y se relajó al ver a Esperanza de espaldas, ya sentada.
—Esperanza… Esperanza… Esperanza… —Tuvo que susurrar varias veces para que la chica se diera por aludida.
Cuando se volvió a mirarla, simplemente le hizo un gesto con la mano, que también sacó tímidamente entre las cortinas para que se le acercara.
Esperanza miró a Mercedes, y miró hacia el escenario. La función estaba a punto de comenzar. Volvió a mirar a su jefa, que repitió el gesto con la mano.
Resignada, se levantó y se acercó a la zona que daba a la puerta del palco.
—¡Esperanza! ¿Estás bien? —Gabriel se apresuró a poner sus manos sobre sus hombros, mirándola de arriba a abajo, una y otra vez, queriendo asegurarse de que estaba intacta.
—Sí, claro que sí. ¿Qué ocurre?
—¿Y tu tobillo? —preguntó Mercedes inclinándose un poco, para evaluar posibles daños.
—¿Mi tobillo? ¿Qué le pasa a mi tobillo?
Gabriel miró a su madre. No habían hablado por el camino, pero no les hizo falta. Ambos sabían que la historia de Álvaro era mentira, y también sospechaban lo que había detrás. Se llevó la mano a la frente, y seguidamente hacia la nuca, temiendo preguntar.
—A ver, Esperanza. Mi hermano ha llegado al backstage como un pollo sin cabeza gritando tu nombre y buscándote. Ha alarmado a todo el mundo, policía incluida, y cuando le hemos preguntado, nos ha dicho que te ha visto doblarte un tobillo al salir del camerino.
La cara de Esperanza pasó del sano color melocotón al blanco, y acto seguido al rojo.
Mercedes la miró, irguiéndose.
—Esperanza…
La joven solo atinó a mirarse sus zapatos.
—No tenéis de qué preocuparos. Mi tobillo está bien. Los dos están bien.
Mercedes se acercó aún más a ella. Y eso nunca auguraba nada bueno.
—Esperanza…
Suspiró antes de responder.
—Bueno, puede… Que Álvaro me besara.
Gabriel apoyó las manos en sus caderas, lanzado una mirada al cielo antes de volver a hablar.
—¿Puede?— Preguntó el Conde con una risa nerviosa—. Porque puede que lo mate cuando llegue a casa.
—Bueno… Puede no… Es posible… —Esperanza, acorralada, confesó —me besó. Me besó, ¡pero yo me retiré! No podía… Aún no he superado lo de mi Antonio. Quiero decir, que Álvaro es fantástico pero…
—Lo voy a matar. Lo voy a matar… ¡Y no voy a esperar ni a que termine el concierto! —Gabriel gritó dando dos sonoras palmadas en sus muslos y resoplando por la nariz.
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Álvaro no podía creer lo que estaba pasando. Creía que era una oportunidad única para él y para Esperanza. Pensaba que los dos estaban deseando tener un acercamiento y que por fin ella se había dado cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.
Y, sin embargo, lo había rechazado. Pero ella quería ese beso tanto como él, estaba seguro. Por un instante se dejó llevar, y al siguiente…
Y luego estaba ese policía, que se le había pegado como una lapa, y no parecía tener intención de dejarlo en paz.
Los últimos metros hasta el camerino fueron angustiosos. Aquel agente no le dejaba aire para respirar, y el resto de artistas, que lo esperaban ya en el pasillo, se arremolinaron a su alrededor cuando lo vieron aparecer.
—Álvaro, ¿cómo que aún no te has vestido? —preguntó Marisa, la bailaora.
—Voy —respondió Álvaro secamente.
—No debemos hacer esperar más al público —dijo una de las bailarinas de ballet.
—Yo estoy esperando a que me avises de que empezamos para calzarme las zapatillas —dijo la otra.
—Ya —volvió a contestar escuetamente el pianista.
—A mí decidme cuanto me queda exactamente que tengo que calentar la voz —dijo Aurora, la cantante de ópera ya engalanada, con boa incluida y todo.
Álvaro cada vez se ponía más nervioso. Se veía demasiado rodeado de gente para lo que acababa de pasar. Por no hablar de lo que quedaba por delante: dos horas de espectáculo. Necesitaba concentrarse.
Agarró el picaporte de la puerta, y respiró hondo. Antes de abrir, se volvió a todas las personas que tenía alrededor.
—¡Dejadme en paz, joder! ¡Iros todos a cagar!
Soltó un bufido, y se dispuso a abrir la puerta.
Entonces, nadie alcanzó a ver por qué, pero el cuerpo de Álvaro cayó desplomado a suelo.
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—Lo voy a matar. Voy a esperar que salga al maldito escenario y lo voy a matar . Me voy a tirar encima de él y voy a esparcir sus sesos por el piano—Gabriel no paraba de dar vueltas en el reducido espacio que los tres compartían en la antesala del palco.
Mercedes tomó la delantera, intentando calmar las aguas.
—No va a hacer falta, Gabriel. Ya lo mataré yo, cuando llegue el momento, que no es aquí ni ahora. Hazme el favor de entrar al palco y sentarte. Y cállate de una vez.
Gabriel entendió que Mercedes no estaba para juegos. Y le hizo caso. Salió al balcón del palco y se sentó en la silla que antes estaba ocupando Esperanza.
Aún nervioso, y removiéndose en su asiento, le sorprendió ver que las luces estaban aún encendidas.
Miró su reloj. Habían pasado las nueve. El concierto debería haber empezado.
Echó un vistazo al público. La gente charlaba tranquilamente, y de vez en cuando comprobaba la hora.
Y entonces lo vio.
En la primera fila del patio de butacas dos personas se levantaron rápidamente. Eran Ybarra y Javier, su compañero. Echaron a correr literalmente por el pasillo.
Gabriel se incorporó. Pensó en darles un grito, pero eso solo llamaría más la atención del público.
Volvió a la parte de atrás del palco, y sin dar explicaciones a su madre, que lo miraba desconcertada, abrió la puerta.
Inmediatamente, los dos agentes que los custodiaban le salieron al paso.
—¿Dónde va? —dijo uno de ellos.
—Dígamelo usted. ¿Qué está pasando?
—Gabriel, cariño, ¿qué pasa? —intervino Mercedes, tocando el hombro de su hijo.
—No lo sé, mamá. Eso intento averiguar.
—No está pasando nada, señores. Les ruego que se vuelvan a sentar —dijo el segundo de los agentes.
—Y una mierda. Acabo de ver a los dos inspectores que llevan el caso de mi hermana salir corriendo del patio de butacas.
—¿Qué? —Mercedes lanzó más un grito que una pregunta. —¿Cómo está mi hijo? ¿Le ha pasado algo a Álvaro?
No paraba de zarandear a su hijo, cada vez más nerviosa.
Gabriel se deshizo violentamente.
—Que no lo sé, mamá, coño. Te lo estoy diciendo. Déjame y voy a ver.
—Usted no va a ninguna parte —el primero de los agentes era claramente el poli malo.
Gabriel lo miró, desafiante. Valorando si darle un empujón o un puñetazo. Pero no hizo ninguna de las dos cosas.
—¿Acaso estoy detenido? —preguntó mirando a los dos policías.
Ninguno respondió.
—¿Alguno de ustedes está dispuesto a pegarme un tiro? Porque es lo único que puede frenarme ahora mismo.
Esta vez sí, ambos negaron.
—Pues déjenme paso o van a tener que hacer una de las dos cosas. Y hagan el favor de vigilar a mi madre y a Esperanza, a ver si al menos eso saben hacerlo bien.
—No, Gabriel, déjame ir contigo.
«Déjame».
Su madre había usado exactamente esa palabra, lo que significaba que, en el fondo, ni siquiera ella sabía si quería enterarse en persona de lo que quiera que hubiera pasado.
Gabriel se puso firme, mirando a su madre, y la señaló.
—Tu te quedas aquí, y no pienso discutir.
Después miró a Esperanza.
—Y mejor ni hablamos de ti. Las dos aquí quietas.
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Cuando llegó al camerino, el cuerpo de su hermano, recobrando el sentido, se hallaba aún tirado en el suelo, rodeado de gente agachada dándole aire o intentando que bebiera agua.
Trató de hacerse paso hacia el interior, pero Ybarra le salió al encuentro.
—Gabriel, lo siento.
—¿Qué sientes? ¿Qué ha pasado? —intentó echar un vistazo dentro, pero dos agentes se pusieron detrás de Héctor, impidiéndolo.
—Esto va a ser duro para ti.
—¿El qué? ¿Han atacado a Álvaro?
Héctor negó con la cabeza.
Y entonces, Gabriel lo entendió.
Se le secó la boca antes de pronunciar su siguiente palabra.
—Da…¿Daniela?
Héctor miró al suelo unos instantes, antes de responder.
—Me temo que sí. Álvaro dejó el camerino hace un rato, y al volver, alguien había dejado dentro, justo encima del tocador, unos muslos.
—Unos muslos… —repitió Gabriel, más por procesar la información que por otra cosa.
—Suponemos que son de Daniela, aunque habrá que hacer las pruebas pertinentes. Sorprendentemente, no estaban dentro de ninguna caja o paquete. Simplemente, los han depositado ahí, encima de la tabla del tocador.
Héctor no tenía la seguridad de que Gabriel lo estuviera siguiendo, pero prefería soltar toda la información de un tirón.
—Y eso no es todo. Como de costumbre, vienen con un macabro mensaje. En el muslo derecho, alguien ha hecho una pintada. Esta vez ha escrito «una mosca puñetera».
—Álvaro, joder, ¿qué coño te pasa ahora? —Ferrán se acercaba como un loco por el pasillo, mirando su reloj una y otra vez.
—¿Y usted quién es? —preguntó Ybarra.
—Soy Ferrán, el representante de Álvaro. ¿Se puede saber qué está pasando?
Héctor miró a Gabriel y al resto de personas que había allí, aglutinados en ese estrecho pasillo.
—Bien, vamos a ver. Primero de todo, usted se calma. Ahora le explicarán. Coja a su representado y llévelo al palco con el resto de la familia —miró a Gabriel, que solo podía asentir, como si fuera un niño obediente —. Allí podrán hablar tranquilos. Un compañero mío los escoltará. Pero me temo que no habrá función. ¡Ya me habéis oído! ¡Todos los demás, a vuestros camerinos! ¡Y que nadie salga hasta nueva orden!
Pero nadie se movió.
Héctor empezó a dar palmadas casi en la cara de los que tenía más cerca.
—¿Es que estamos todos sordos? ¡A vuestros camerinos! ¡Tengo un puto cadáver ahí dentro, y no estoy para juegos! ¡El que no obedezca, se va para comisaría cagando leches, y como principal sospechoso!
Intimidados, todos fueron dando pasos atrás, en una lenta pero inexorable retirada.
Gabriel y Ferrán fueron los únicos que no se movieron. Esperaron a tenerlo todo un poco más despejado, y se agacharon para ayudar a Álvaro a incorporarse.
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Diez minutos más tarde, el palco de los Melgarejo, ubicado justo arriba del escenario, era un hervidero. Nadie salía al balcón, pero por los murmullos que se oían, el público, que no había tenido aún explicaciones de nada, se empezaba a desesperar.
Así que estaban todos, Gabriel, Mercedes, Ferrán, Álvaro y Esperanza, en el reducido espacio entre las cortinas y la puerta. Y los dos últimos, además, evitaban mirarse.
—A ver, lamento decirlo así, a las claras, pero es necesario que informemos al público ya de que no va haber función —se atrevió Ferrán, rompiendo el silencio—. Eso solo los pondrá más nerviosos. Pensarán que ha pasado algo —dijo Gabriel.
—Es que ha pasado algo —Mercedes, sorprendentemente, se mantenía entera. Bastante nerviosa, pero entera.
—Lo sé, pero lo único que nos faltaba era tener una estampida de gente intentando salir del teatro con la prensa en la puerta, mamá. Vamos a esperar que Ybarra nos avise de cuándo y cómo comunicar nada a nadie.
—No, no, no —Álvaro negaba fuertemente con la cabeza —-. ¡El espectáculo debe continuar!
Mercedes lo miró, rabiosa.
—¿Pero qué majaderías estás diciendo?
—No son majaderías, mamá. No puedo suspender. Eso supondría otra vez el final de mi carrera. No puedo permitirlo.
—La policía ha sido clara al respecto, Álvaro —dijo Ferrán.
—La policía que se encargue de hacer su trabajo, y que me deje hacer el mío. Ahora mismo vamos con retraso, pero podemos achacarlo a cualquier cosa. Fallos de sonido o lo que sea. Empezamos cuanto antes, y todo el mundo tranquilo.
Mercedes se encaró con su hijo.
—¿Todo el mundo? Te recuerdo que hay un trozo del cuerpo de mi hija en tu camerino. Deja, por una vez en tu vida, de pensar en ti, Álvaro.
—¡No mamá! Hay más de mil personas ahí fuera que han pagado por verme a mí.
—¡Tonterías! —Mercedes lanzó aquella palabra sin pensar, y justo después sintió la mirada de Ferrán clavarse en ella.
Álvaro notó que algo ocurría. Ferrán inclinó la cabeza hacia Mercedes, rogando silencio.
—¿Qué está pasando? —Preguntó.
Pero ninguno de los dos respondió. Simplemente se miraban, como si estuvieran manteniendo una conversación entre ellos.
—¿Qué coño está pasando? —Insistió.
—!Está pasando que es mentira! —Mercedes había agotado su paciencia, que no solía ser mucha—. No hay mucha gente que ha pagado para venir a verte.
—Mercedes, por favor… —-Rogó Ferrán.
—No, Ferrán, no —Dijo señalando al representante—. Tiene que saberlo de una vez. Estoy agotada de protegerlo —Y se volvió hacia su hijo —. No es que tu carrera se vaya a hundir de nuevo, es que nunca ha reflotado.
—Pero el teatro… está lleno —dijo tímidamente el pianista.
—!Por el amor de Dios!, Álvaro, que no serás el primero ni el último que llena un teatro pagando a gente solo para que asista y aplauda.
—Pero yo no… —entonces Álvaro lo entendió — ¿Has sido tú, mamá? ¿Y tú, Ferrán lo sabías?
El representante se limitó a encogerse de hombros. No era la mejor de las circunstancias, pero si aquello tenía que explotar así, no pensaba dejar pasar la oportunidad.
«No hay mal que por bien no venga», pensó Ferrán.
—Gabriel… —Álvaro ya no sabía dónde buscar apoyo.
—A mí no me mires que yo bastante tengo con lo mío.
—Como siempre.
Gabriel se encaró a su hermano.
—¿Perdona? ¿cómo dices?
—Que esta mierda es la de siempre. Mamá haciendo de las suyas, trampeando con todo lo que puede. Y tú, mirando solo tu ombligo. ¡Estoy harto de esta familia! ¡Ojalá desparecierais de mi vida! ¡Ojalá…
El puñetazo que Gabriel le lanzó a Álvaro, sirvió no sólo para callarlo, también para tumbarlo nuevamente en el suelo, esta vez por motivos obvios.
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Mariscal e Ybarra seguían en el camerino de Álvaro.
—¿Cómo ha podido pasar? —Dijo el primero.
—No tengo ni la más remota idea, pero quien haya hecho esto, sigue aquí dentro.
—¿Has traído café?
La pregunta pilló por sorpresa a Héctor.
—No me mires así. Hay mil doscientas personas en este teatro solo entre el público. A eso hay que añadir artistas y técnicos varios.
Héctor suspiró.
—Se avecina una noche larga. Y no, no he traído café, pero pediré a alguien que lo traiga. En cantidades industriales.
—¿De verdad tenemos que hacerlo? Interrogar a toda esta gente va a ser agotador.
—De verdad de la buena. Puede que estemos ante nuestra única oportunidad de pillar a quien esté haciendo esto.
—Pero no lo entiendo. Ya sabemos quién atacó a Mercedes, y las entradas están todas controladas. El tuerto no ha entrado aquí.
—Javier, el tuerto, como tú lo llamas, puede no estar actuando solo.
—Su hermano está muerto. ¿Quién más podría estar metido en todo esto?
—No lo sé. Y recuerda que aún no tenemos ninguna conexión entre ellos y la familia Melgarejo.
—Así que seguimos tan perdidos como siempre.
—Y mientras tanto, se ríen de nosotros en nuestra puta cara, enviando un trozo de Daniela a un sitio atestado de policías.
Javier sacó su móvil. Acababa de sonar un aviso de mensaje en WhatsApp.
—Y la cosa no hace sino empeorar. El comisario viene hacia aquí.
—¿El comisario? ¿Quién lo ha llamado?
Javier le devolvió una mirada suplicante.
—Tenía que hacerlo, tío. Nos la tiene jurada desde lo de la letrada. Ya lo sabes. Si se lo ocultamos hasta mañana pide nuestra cabeza en una pica.
—Genial. Pues ahora si que va a hacernos falta café.
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Por motivos evidentes, los Melgarejo fueron los primeros en ser interrogados, y seguidamente, escoltados hasta su finca.
Y, como también era de esperar, nadie pegó ojo en la casa aquella noche.
Gabriel, tumbado boca arriba en su cama, no podía parar de darle vueltas a la cabeza. Simplemente, permanecía allí, inerte, con los brazos estirados junto a su cuerpo, mirando el techo. Por su mente, pasaban la imágenes de las últimas horas vividas, en un bucle infinito y macabro. Ni siquiera había caído en cambiarse de ropa. Se había limitado a entrar en su habitación, lanzar el móvil contra el colchón y, acto seguido, tirarse encima de las sábanas.
Álvaro en el suelo hasta por dos veces, Esperanza horrorizada, su madre al borde de peder los estribos, la policía capeando el temporal de haber quedado de nuevo en el más absoluto de los ridículos, el público entrando en una espiral de pánico acelerada que crecía por minutos, los distintos titulares de la prensa que casi al momento narraban lo ocurrido en todos los medios digitales del país, su puño ardiendo por el golpe propinado…
Y ahí continuaba, horas después.
No era consciente de haber llorado, pero era evidente que eso había ocurrido, porque sentía sus mejillas empapadas en algo que debía ser llanto.
De repente, oyó algo.
Empezó como un murmullo, pero poco a poco, las voces fueron llegando cada vez de forma más nítida a sus oídos.
No se molestó en razonar.
Se levantó de la cama y bajó al lugar de donde provenían las voces, que ahora se habían convertido en gritos.
—¿Qué más quieres de mí?
Era su madre la que gritaba. Y estaba claro a quién se dirigía.
—¡Pues mira, estaría bien que no fueras tan arpía! ¡Te has cargado mi carrera, mi relación con Esperanza…!  ¡Mi vida entera te has cargado!
Según Gabriel se acercaba al salón, sentía su corazón latirle de manera más intensa y más acelerada en el pecho.
—¡Te puedo asegurar que no he hecho más que cuidar de ti desde que naciste! ¡De hecho, sigues pareciendo un bebé! ¡Madura de una vez, Álvaro!
—¡Claro, mamá, la madura eres tú! ¡Tú, que no eres capaz de hacer nada sin jugársela a alguien! ¡Tú, que fuiste tan puta que te tiraste a otro y encima le colaste el bebé a mi padre!
Ninguno de los dos había visto a Gabriel llegar.
Lo primero que percibieron fue su mano derecha cogiendo a Álvaro por el cuello, y arrastrándolo literalmente hasta la pared. En una milésima de segundo ya había levantado el puño libre, y lo había elevado sobre su cabeza, calculando el golpe.
Mercedes corrió a agarrar ese brazo.
—¡Gabriel, no!
—Te juro, Álvaro, te doy mi palabra —Gabriel ni se había molestado en mirar a su madre —de que la próxima vez que abras la boca para insultar a mi madre, te dejo seco en el sitio.
—Gabriel, por favor…
Mercedes, sin soltar la mano de su hijo, había comenzado a llorar, desesperada. A las últimas horas vividas, se le sumaba el hecho de que sabía, a ciencia cierta, que Gabriel no estaba hablando en balde. Estaba dispuesto a hacer justo lo que acababa de decir.
La voz quebrada de Mercedes sirvió para que su primogénito la mirara.
Acto seguido, con el puño aún en alto, se volvió a su hermano.
—Pídele perdón —dijo mientras inclinaba la cabeza hacia su madre.
Álvaro no respondió. Gabriel no sabía si tal vez no quería o simplemente no podía articular palabra por falta de aire, así que aflojó un poco, y repitió:
—Pídele perdón, Álvaro.
De nuevo el silencio.
Gabriel sacudió la cabeza de Álvaro, golpeándolo contra la pared, al tiempo que zarandeaba el brazo que tenía agarrado su madre.
Pero Mercedes no pensaba soltar. Sabía cuáles serían las consecuencias de darle vía libre.
—¡Gabriel, para, por Dios, para ya!
Mercedes lanzó la última frase a voz en grito, con la garganta absolutamente rota por la ansiedad y las lágrimas. Gabriel la miró de reojo y, por primera vez en su vida, temió por ella. Estaba al borde del colapso.
Soltó a Álvaro, se recompuso, y rodeó a su madre por los hombros, dirigiéndola a la puerta del salón. Tenía que sacarla de allí. Sentía las pulsaciones de Mercedes absolutamente disparadas, y su cuerpo tiritaba, mientras seguía llorando.
No se molestó en darse la vuelta antes de dictar sentencia.
—Tienes una hora para largarte de esta casa. O te juro que vuelvo a por ti y termino lo que he empezado.
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Nunca había dormido mucho. Su vida había sido, en ciertos momentos, un auténtico infierno, que como herencia le había dejado un agudo insomnio crónico. Pero esos últimos días, los traumas del pasado se habían reunido con el dolor físico y emocional que sentía en el presente, además del miedo que por momentos la consumía, y la ansiedad, que había vuelto a montar tienda de campaña en su cuerpo.
Ese cóctel provocó que aquella noche, tomara algún que otro calmante de más. Necesitaba dormir, descansar,  hacer que su cerebro dejase de retroalimentarse.
Tal vez por eso tardó tanto en oír el timbre, que sonaba una y otra vez.
Durante unos minutos, pensó que era parte de una ensoñación. Su cuerpo, drogado por los calmantes, luchaba con todas sus fuerzas por seguir así, dormido profundamente, por primera vez en mucho tiempo; mientras su cerebro mandaba señales confusas al resto del organismo para que saliera de la cama.
Unos cinco minutos después del primer timbrazo, Roma por fin despertó. Le costó acostumbrarse a la consciencia, tuvo que parpadear largo y tendido, y sentarse en su cama unos instantes antes de saber qué ocurría a su alrededor.
Y cuando lo comprendió, saltó de la cama.
Mientras se dirigía al cajón de la cómoda donde guardaba la pistola, recordó la frase que Ybarra le había transmitido días después del ataque:
«Eran dos, Roma. Hermanos, y además, gemelos. Uno acudió a tu casa y otro fue a por Doña Mercedes. Y ambos tenían la misma intención».
Mientras se dirigía hacia la puerta, tuvo tiempo de pensar en muchas cosas. Ideas que iban y venían:
«Ha venido a terminar el trabajo».
«Esta vez tengo que ser más rápida, no voy a aguantar otro asalto en mi estado actual».
«Piensa, Roma, coño, la otra vez no llamaron al timbre».
«¿Y quién coño va a ser sino él?»
También agradeció tener cámaras en su casa, pues fue lo único que la libró de que le requisaran su pistola. Las imágenes eran tan claras que fiscalía no quiso meterse en el barro, y no pidió ninguna pesquisa al respecto. Eso la hacía sentirse un poco más segura. Sin el arma en la mano, hubiera preferido saltar por la ventana antes que acercarse a la puerta.
Agradeció también haber instalado una nueva mirilla en la puerta, una ultra moderna, que le permitía ver en una pequeña pantalla desde su lado de la puerta a quien se encontrase al otro lado.
Con la luz del rellano apagada, tardó un poco en reconocerlo. De hecho, no lo hizo hasta que se llevó la mano al pelo. Podían no ser hijos del mismo padre, pero los dos Melgarejo hacían exactamente el mismo gesto de peinarse repetida e inútilmente cuando estaban nerviosos.
Abrió la puerta un poco, lo justo para que Álvaro le viera la cara. Justo entonces pensó que acababa de abrir la puerta en sujetador y bragas. Hacía bastante calor y no esperaba visitas, así que se había limitado a salir de la ducha, empastillarse y meterse en la cama.
—Hola, Roma, ¿Puedo pasar?
—¿Qué quieres? — Preguntó malhumorada. Estaba cansada y medio drogada, así que no cedería ni un milímetro de su espacio fácilmente.
—Si me dejas pasar, te lo explico.
Roma resopló. Estaba perdiendo la paciencia, la poca que tenía en ese instante.
—¿Sabes que son las cuatro de la mañana?
—Por favor, Roma — Álvaro le puso pucheros.
Ella abrió la puerta un poco más, y Álvaro dio un paso al frente. No llegó a entrar del todo, pero fue suficiente. Al ver el rostro del pianista de cerca,  y con la luz de su salón, Roma se explicó todo sin necesidad de que pronunciase palabra.
—Gabriel.
Álvaro asintió.
—Está loco, Roma. Completamente loco.
—Pues vaya novedad —Suspiró—. Pasa, anda.
Cerró la puerta detrás de Álvaro, y dejó la pistola junto a la entrada. Por si las moscas.
—¿Qué has hecho ahora?
—¡¿Yo?! ¡Yo no he hecho nada, ha sido mi madre! Y ahora mi hermano, que siempre andaba tirándose de los pelos con ella, ha decidido pasarse al «team»Mercedes — Respondió haciendo el gesto de las comillas con los dedos—. Es que es inaudito.
—Puede que sea porque esa mujer acaba de perder a su hija y se la están entregando por fascículos.
—Lo sé, lo sé… —respondió mientras se sentaba en el sofá—. Lo tengo bien clarito, sobre todo desde lo de esta noche.
—¿Qué ha pasado esta noche? —Levantó una ceja, exasperada.
—¿Es que no lees las noticias? Ya lo deben saber hasta en Calcuta.
—Por motivos varios no he tenido mucho tiempo de mirar la prensa esta noche —Roma hablaba mientras se dirigía al dormitorio, buscando una camiseta que ponerse.
—Pues me han dejado los muslos de mi hermana en el camerino.
Roma, que volvía metiéndose una camiseta por la cabeza, sintió que todo el aturdimiento que tenía, fruto de la medicación y la falta de sueño, se esfumó. Abrió los ojos como platos, sintiendo como se le helaba la sangre.
—¿Cómo están tu madre y Gabriel?
—¿Qué como están? ¿No te lo estoy diciendo? ¡Uniendo fuerzas contra mí!Hoy tenía que ser el día en que mi carrera volviera a estar en la cima, y mírame. No  sólo no he avanzado sino que…
—Álvaro, ahora mismo no tengo tiempo para tonterías, —Roma sentía su cabeza dar vueltas —Al grano. Cuéntame exactamente qué has hecho para que Gabriel te ponga el ojo así de morado.
—Tonterías, pero ya sabes cómo es.
—Repito. Al grano —Roma volvía a sentir como se colmaba el vaso de su paciencia.
—Todo empezó cuando besé a Esperanza.
Roma se llevó las manos a la cabeza, mientras negaba mirando al suelo. Conocía de sobra a Gabriel para saber que solo eso bastaba para sacarlo de sus casillas. Esperanza era como una hermana pequeña para él, alguien a quien había que proteger a toda costa. Cuando se trataba de ella, era como si hubiéramos vuelto de nuevo al siglo XV, a cuando había que guardar la honra de las mujeres. En ese instante, Roma pensó en lo tranquilo que viviría Gabriel teniendo un varón en lugar de una hembra. Cuando quería, era de lo más anticuado.
—Intenté ocultarlo, pero se ve que ella, muy digna, fue corriendo a contárselo. No fueron más de dos segundos, por favor. En cuanto vi que ella no quería la dejé en paz.
—Ya… —Roma respiró hondo— Continúa.
—Nada, luego pasó lo de Daniela.
—¿Y?
—Y nos metieron a todos en el palco. Y ahí saltó todo por los aires. Resulta, Roma, que se empeñaron en cancelar el concierto. Y yo me negué en rotundo. Tenía que hacerlo por mi público. O eso suponía.
—Creo que no te sigo, supongo que no sería cosa de tu madre y de tu hermano, sino una recomendación de la policía.
—Que sí, Roma, que no te enteras. Que fue cosa del tal Héctor. Que no se trata de eso.
—¿Entonces? —Roma se encogió de hombros, impaciente.
—Se trata de que la muy canalla me había engañado. Yo tratando de relanzar mi carrera, y resulta que ella había pagado a un montón de gente sólo para que fuera al teatro a aplaudir. ¿Te lo puedes creer?
—Sinceramente, no me sorprende.
Ahora era Álvaro el que no seguía el hilo de la conversación.
—Álvaro, supongo que por tus propios medios no eras capaz de llenar el auditorio. Lamento recordarte que tu proceso se cerró, sí, pero no porque pudiéramos demostrar tu inocencia, sino por un tecnicismo del reglamento de la SGAE. Todo el mundo sabe la verdad. Así que llenar el teatro de gente aplaudiendo enfervorecida que luego pueda contar a la prensa maravillas sobre el espectáculo me parece una maniobra de lo más normal. No serás ni el primero ni el último.
—Pero yo no sabía nada, me tenía engañado.
—Que sí, Álvaro, que sí. Pero no fue por eso por lo que tu hermano te dio un puñetazo, ¿a que no?
—¿Un puñetazo? ¡Si solo fuera eso! Ha intentado matarme, Roma. Ha dicho, literalmente que lo haría. Iba en serio, Roma. Si no hubiera estado mi madre delante, yo no estaría aquí hablando contigo.
Roma reflexionó, sumando mentalmente: la aparición de otro trozo del cadáver de Daniela, Esperanza ultrajada según el alto honor que Gabriel imponía para la muchacha, Álvaro diciendo tonterías…
—¿Qué fue exactamente lo que hiciste antes de eso?
—¿Antes de qué?
—Antes de que tu hermano quisiera acabar contigo.
—Estaba discutiendo con mi madre.
«Verás…», pensó Roma
—Ya, ¿y qué le dijiste?
—No lo sé, estaba nervioso, creo recordar que le dije puta.
«Di que sí Álvaro, ¡Con dos cojones!», la cabeza de Roma estalló. Ya tenía todo lo que necesitaba.
—Ajá. Mira Álvaro  —Roma se había sentado frente a él pero decidió que tenía que poner fin a aquello, así que se levantó—, esta noche puedes quedarte, dadas las horas. El sofá no es muy cómodo pero es lo que hay. Eso sí, mañana a primera hora te quiero fuera de aquí.
—¿Y dónde pretendes que vaya? Estoy solo y sin dinero.
Roma se puso seria. Ya no aguantaba más.
—En primer lugar, si estás solo es única y exclusivamente porque tú te lo has buscado. A pulso. Deja de echar culpas fuera y empieza a sumar las tuyas. Tienes un ego superlativo con el que nadie puede convivir. Así que mastica y traga, muchacho.
Álvaro quiso hablar, pero Roma lo frenó en seco, levantando el dedo índice de su mano derecha.
—Cállate y escucha, aunque sea por una vez en tu vida —siguió hablando mientras rebuscaba algo en una cajonera del salón —. En segundo lugar, no es cierto que no tengas dinero, tienes a tu entera disposición la herencia de Pascual. No es mucho dado tu alto nivel de vida, que tendrás que rebajar bastante, pero tienes para empezar. Y, por si no lo sabes, tenía un chalet bastante coqueto, que también tienes disponible.
—Pero Roma, parece mentira, yo no acepté nunca esa herencia.
—No, ni falta que hizo. Tu madre la aceptó por ti.
Roma puso encima de la mesita de café que Álvaro tenía ante sí unos documentos notariales, y justo encima, unas llaves.
—Tu madre, Álvaro. No me mires así. Esa mujer, a la que has llamado puta, se adelantó como siempre a tus necesidades, plantando una alfombra roja antes de que tú pasaras por allí. Se imaginaba que tu carrera no terminaría de despegar después del proceso, así que me pidió que la acompañara a notaría. Y, como albacea de la herencia de tu padre, lo hice. Y no me enarques las cejas porque es así, te guste o no, Pascual era tu padre biológico. Más te vale empezar a digerirlo antes de que se te indigeste.
Álvaro no respondía. Se limitaba a mirar los papeles y rozar las llaves con los dedos, como decidiendo qué hacer con aquello.
Y Roma ya había tenido bastante por esa noche. Su cuerpo quería volver a la cama.
—Me suelo despertar a las 6.45. Me tomo un café rápido y me pego una ducha. Tardaré una hora más o menos en estar teletrabajando, porque en mi estado tu hermano no me permite desplazarme a la oficina. Es el tiempo que tienes para largarte de mi casa.
«A la puta mierda»,
pensó mientras cerraba la puerta de su habitación y se lanzaba contra la cama.





CAPÍTULO 32
DOMINGO 28 DE AGOSTO
Las once de la noche la última vez que miró el reloj. Horas de angustia en las que había caído en picado estrepitosamente. Cogió las llaves de aquella casa, se montó en un taxi y se encontraba en lo que, por obra y gracia de Doña Mercedes, sería su nuevo hogar. El hogar de un plebeyo, de un insignificante funcionario público que no tenía ni posición, ni elegancia, ni capacidad mental para comprender. Y no podía ni darle dos puñetazos. Primero, porque no tenía pelotas para ello; y segundo, porque por los designios de la vida, aquel desgraciado estaba muerto.
Según entró, ni se molestó en explorar la casa. Se quedó en un período de pausa eterna en el salón. Porque en él, tenía lo que necesitaba para divagar por sus enfermizos pensamientos.
Alcohol.
El que se había bebido sin descanso desde que entró por aquella puerta el día anterior.
Álvaro, con la mirada perdida y la botella de whisky en la mano, se dejó caer en el sofá del salón. Estaba en penumbra, apenas iluminada por la luz amarillenta de una lámpara en la esquina. El aire olía a polvo y a decadencia, un reflejo perfecto del estado en que, según él, se encontraba su vida.
—Mercedes… el término madre te viene grande… —murmuraba con la lengua trabada por el alcohol—. Me... Me engañaste toda mi vida... Toda mi... mi puta vida. ¿Qué soy yo? Un... un mindundi, ¿verdad? Ni siquiera... hijo de un conde. Solo un... un pobre diablo. Un... un don nadie… Un gol metido por la escuadra… Como una vulgar zorra… eso eres… zorra…Puta…
Y bebió de nuevo.
Las palabras salían en un torbellino cargado de incoherencia. Una diarrea verbal pura y simple, que reflejaba el resentimiento y el dolor. Pero sobre todo, la soberbia.
Y dio otro trago a la botella. Sus manos temblorosas apenas podían sostenerla, dejando que el whisky quemara su garganta, tratando de ahogar la furia que hervía en su interior.
—Y Gabriel… ah, Gabriel… —se rio amargamente, resonando en el salón—. Siempre el… el preferido, al… al que todos adoran. Nunca… nunca me has protegido… Nunca… Siempre en… en tu campo de algodones… mirándome por encima del hombro.
Y bebió otra vez.
—¡Me lo quitaste todo! ¡Niñato pijo de mierda! —Lanzó la botella contra un espejo colgado frente a él.
Se levantó del sofá para ver los restos de aquel estropicio, y vio su reflejo de forma fragmentada.
Siete años de mala suerte.
«¿Qué coño importa? No va a darme tiempo…», pensó con amargura.
Y entonces, sus pensamientos se desviaron hacia Daniela, su hermana. Tenía una profunda sensación de tristeza y la rabia que se arremolinaba en la cúspide de su embriaguez.
—¿Por qué… por qué tenías que morirte? —balbuceó con la voz temblorosa, mientras caminaba tambaleándose hacia la ventana— ¡Escogiste el peor momento! ¡Haberte muerto dentro de un año! Siempre… Siempre con tu jodida habilidad para robar el protagonismo. Hasta muerta… ¡Hasta muerta eres la protagonista!
Se dejó caer al suelo tratando de encontrar algo de consuelo en el frío mármol. La imagen de su hermana, tan llena de vida, se mezclaba con la realidad de su ausencia. La ironía le golpeaba con fuerza: mientras él se desmoronaba, ella seguía siendo el centro de atención, incluso en la muerte.
—Mi carrera… Mi… reflote… —murmuró con la voz ahogada en sollozos—. Todo… Todo arruinado por tu… por tu puta muerte. ¡Maldita sea, Daniela! Siempre… Siempre siendo el centro… Nunca… nunca dejando espacio para mí.
El salón se llenaba de ecos de su angustia, las sombras danzando en las paredes como fantasmas que se burlaban de él. Álvaro se aferraba a los recuerdos, mezclando el dolor del presente con la nostalgia de un pasado que parecía tan lejano, tan irreal. Nadie le quería contratar, nadie quería su música, nadie… Ya no era nada, ni la sombra de lo que fue. Ferrán, Mercedes, Gabriel, Esperancita, Roma, y Daniela con su muerte… Todos conspirando en su contra. Todos.
—Nadie… Nadie entiende… —Continuó, su voz era apenas un susurro roto por el alcohol ingerido—. No soy… No soy un fracasado. Tenía… tenía grandeza… Tenía… algo. ¡Sigo siendo el rey de esta puta familia!
Los fragmentos del espejo reflejaban su imagen destrozada, un símbolo perfecto de su estado mental. El alcohol, el único amigo que le quedaba, se estaba acabando, pero no le importaba lo más mínimo.
—Y tú… Esperanza… Me calientas con… con ese vestido… y cuando me lanzo… ¿te apartas? Puta… ¡sois todas unas putas zorras!  … —Desvariaba, como un hombre cuya mente se encontraba absolutamente ciega.
Se levantó del suelo, y tambaleándose de un lado a otro, llegó a la cocina. Su mente divagaba, y lo que quería era más alcohol. Quería no pensar, que todo acabase. Y su argumento era claro, no era que él no estuviera hecho para ese mundo… ¡ese mundo no estaba hecho para él!
Encontró una botella de tantas en la vinoteca.
«Bueno, a falta de pan buenas son tortas», pensó con desdén
Abrió el primer cajón, buscando un cuchillo para cortar la etiqueta de la botella, y de paso un abridor para descorcharla. Nada, solo film transparente, cierres para bolsas, y poco más. En el segundo, bolsas de basura. Nada. Pero cuando abrió el último, sus ojos se iluminaron al ver, en medio de aquella vorágine, el pasaporte de salida de aquella desgraciada vida.
Un rollo de cuerda de propileno. Seguramente se usaba para los tendederos. Pero él había descubierto un nuevo uso. Uno perfecto.
La tomó entre sus manos y la desenrolló poco a poco. Acarició las fibras verdes de aquella cuerda.
Era perfecto.
El alcohol estaba nublando sus sentidos, hasta el punto en el que se había vuelto completamente loco. Álvaro… no iba a ver a nadie más.
Y mientras se desmoronaba en el abismo de su propia locura, comprendió que no había escape. Estaba atrapado en una prisión construida por su mente, sin puertas ni ventanas, solo sombras que se burlaban de su sufrimiento. La única opción… era aquella cuerda.
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Pasaron treinta minutos, el tiempo necesario para preparar la cuerda en la baranda de la escalera. Tambaleante y con la mirada perdida, había encontrado un retorcido consuelo en la meticulosa preparación de su propio final. Con el corazón palpitando, ató firmemente la cuerda, asegurándose de que aguantara su peso.
Había encendido la gramola que había pertenecido al plebeyo de su padre en el salón, a quien no aceptaría ni en aquella vida ni en la otra, y dejó que «Recitar!… Vesti la Giubba» interpretada por Luciano Pavarotti, fuese la banda sonora de su concierto final.
La música resonaba en toda la casa, envolviéndolo en un manto de angustia que parecía apropiado para su despedida. Las notas altas y trágicas de la pieza se mezclaban con el arrastrar de la silla, creando una sinfonía de desesperanza.
Álvaro se quedó de pie frente a la baranda, mirando la cuerda con una extraña mezcla de miedo y resignación. Sus pensamientos vagaban entre los recuerdos de su madre, su hermano y su hermana, y la sensación abrumadora que lo había acompañado toda su vida. Ellos lo llamaban fracaso. Él… incomprensión.
Ni a punto de suicidarse dejaba la soberbia a un lado.
—Y tú… La nota discordante en nuestras vidas… Tú que osas echarme de tu… de tu casa… —Susurró Álvaro, en un último pensamiento hacia la que él consideraba la peor de todas. La que lo había tratado con desprecio llamándolo delincuente.
Roma.
El dolor en su pecho se intensificó, triste y resentido, consumiéndose. Se enderezó, sintiendo el tacto de la cuerda en sus manos, la última herramienta para escapar de su tormento. La colocó alrededor de su cuello, con torpeza luchando por hacer el nudo correctamente.
—¿Qué… qué importa lo que pase? —susurró, dejando que las palabras se perdieran en la música. —Nada… Nada importa ya…
Y con esa última declaración de desesperanza, Álvaro dio un paso hacia el abismo, dejando que la oscuridad lo envolviera por completo. La ópera continuaba sonando, su trágica melodía acompañando el acto final de un hombre que había perdido toda esperanza. Su cuerpo osciló ligeramente en el hueco de la escalera, proyectando sombras que danzaban en las paredes, como testigos silenciosos de su caída.
Y así terminó la vida de Álvaro, optando por el camino del cobarde. Incapaz de enfrentar la verdad de su existencia, el fruto de una relación de amor entre Pascual y Mercedes, prefiriendo la oscuridad a la aceptación. Y sobre todo, lo que jamás aceptaría. Que su situación… tal y como había dicho Roma, era únicamente por su culpa. Mientras su cuerpo colgaba inerte, la trágica ópera continuaba sonando, una sinfonía que ahora resonaba como un réquiem por un hombre que nunca supo ser noble, ni con su familia, ni con la gente… Nadie le recordaría más que como un payaso. O peor, como un farsante.





CAPÍTULO 33
MARTES 30 DE AGOSTO
La sábana que cubría el cadáver estaba cuidadosamente situada sobre la mesa del forense. Toño había terminado la autopsia muy pronto ante la insistencia de Ybarra. Se estaba volviendo completamente loco. Con lo que había ocurrido el viernes en el concierto, Ybarra necesitaba tomarle declaración a Álvaro, pero no tenía manera de localizarlo. Había ido a la finca, donde se le comunicó, sin demasiados detalles, el sentido de la discusión ocurrida en aquella casa. En pocas palabras, que Álvaro había sido desahuciado por las malas por orden del Conde.
«Muy hasta los huevos lo tendría», pensó Ybarra mientras esperaba a Toño.
Siguió la señal del móvil de Álvaro hasta casa de Roma, y allí, averiguó que pasó la noche tras una buena dosis de realidad que la letrada, fruto del estado en el que estaba, le puso por delante. A partir de ahí, apagó el móvil. Pero con la información que Roma le dio a Ybarra… todo fue seguir el camino de miguitas de pan. Solo que, no hubo un final feliz.
Habían encontrado a Álvaro el lunes al mediodía en el chalet que en su día, perteneciera a Pascual. En el despacho, ahorcado, inerte… y con la lívido de más de doce horas presente en su cuerpo. La silla tirada en el suelo, la cuerda… Todo apuntaba a un suicidio. Pero Ybarra no las tenía todas con él. Con todo lo que había pasado en aquel caso, ya no daba nada por sentado.
«Esto me da muy mala espina», pensó.
La puerta se abrió, dejando pasar a Toño, recién cambiado con su uniforme y sus gafas colgadas al cuello. Su expresión era la de siempre, desenfadada y con un gran buen humor que nadie tendría en una situación como aquella.
—Buenos días por la mañana… —Dijo Toño con voz cantarina, mientras se ponía los guantes de látex.
—Buenos para ti… —Dijo Ybarra.
—De verdad, que mal humor me traes siempre. Deberías follar más.
—¡Toño! —Ybarra se cruzó de brazos.
—Estoy rodeado de amargados… —Dijo, emulando a «Scar».
Toño cogió el extremo de la sábana y lo retiró para dejar ver el cuerpo de Álvaro Melgarejo como jamás lo habían visto.
—El regalito.
—Regalito… —Respondió Ybarra con los ojos brillantes—. ¿Me iluminas?
Toño se puso las gafas y cogió la carpeta, la abrió lentamente, con su parsimonia particular.
—Álvaro Melgarejo. Varón, 38 años, pianista de vocación, farsante de profesión… —Toño hizo una pausa—. Uy, esto tengo que quitarlo del informe, me ha dado un lapsus.
—Toño… —Ybarra se puso los dedos en las sienes, le iba a explotar la cabeza—. Sé quién es.
—Disculpe, su alteza —Dijo Toño con ironía—. Al lío. Tenemos un claro caso de suicidio. Y no he necesitado el informe de tóxicos que acabo de recibir, dicho sea de paso.
Ybarra miró el cadáver de Álvaro con detenimiento.
—¿Suicidio? —Ybarra parecía incrédulo.
—Hombre… —Toño señaló el cuello de Álvaro—. Vamos a ver, te lo explico para tontos. Que estaba vivo en el momento del ahorcamiento lo tenemos claro, bueno al menos yo, porque tú estás muy perdido —señaló el surco de la cuerda—. Observa cómo es oblicuo y más profundo en la parte anterior, típico de un ahorcado.
Ybarra observó con atención y no pudo evitar pararse a pensar.
«No pudiste dar el concierto en el auditorio, pero no pasa nada, tú a lo tuyo Álvaro, dando la nota», pensó detenidamente.
—¡Niño! ¡Que te me dispersas! —Toño volvió a los ojos del finado, abriéndolos muy despacio—. Mira que maravillosas petequias en la conjuntiva de los ojos y en la piel de este rostro de idiota. Presión venosa excesiva, muchacho, lo que indica que la sangre estaba circulando cuando se aplicó la presión de la cuerda —miró a Ybarra—. ¿Me estás escuchando?
Ybarra asintió en silencio.
—Toño… Con la que tenemos encima… ¿me dices que es un suicidio?
Ahora era Toño el incrédulo.
—Héctor, no hay signos de lucha en el cuerpo, las abrasiones alrededor del surco de la cuerda mínimas —Toño le miraba como si intentara sacarlo de un bucle—. Por no hablar de que encontré algo de sangre en su alcohol.
Héctor sacudió la cabeza.
—¿Cómo?
—Que tenía una borrachera como un piano cuando se ahorcó —Respondió Toño volviendo a tapar el cadáver—. Héctor, las respuestas que buscas, no las vas a encontrar en el cadáver de Álvaro Melgarejo. Se suicidó. Punto. No busques más.
Ybarra se acarició el mentón.
«Pues nada, suicidio. Sabía que era cobarde, pero no tanto», pensó resignado.
—Enviaré el informe en el hueco de esta mañana, y así la familia podrá enterrarlo cuanto antes —Respondió Toño—. ¿Te parece?
Ybarra se guardó el móvil en el bolsillo y asintió.
—Vale. Avisaré a la familia para que hagan los trámites. Al menos que puedan enterrar a este.
—Curioso, ¿verdad? —Susurró Toño— Las vueltas que da la vida… El destino caprichoso. En cuarenta y ocho horas ha pasado de querer relanzar su carrera y tener el ego más grande del globo, a hacer el botafumeiro colgado de la baranda de una escalera.
«Como resumen, ni tan mal», pensó Ybarra, que no se atrevió ni a contestar. Salió de la oficina de Toño para volver a la comisaría. ¿A qué?
«A seguir haciendo el ridículo con este jodido caso», pensó con su paciencia casi agotada.





CAPÍTULO 34
JUEVES 1 DE SEPTIEMBRE
El cielo estaba cubierto por una densa capa de nubes grises, creando un ambiente sombrío y acorde con la tristeza que azotaba a los presentes. La temperatura era fresca, rozando los veinte grados, típica de un principio de septiembre en Madrid. Un viento ligero soplaba de vez en cuando, moviendo suavemente las hojas de los árboles que rodeaban el cementerio de la Almudena.
Gabriel se encontraba abrazando a su madre, protegiéndola, en medio del funeral. Aquel gesto era lo que podía ofrecerle un refugio de consuelo en medio del dolor. No solo por la pérdida en sí, sino por los motivos que la provocaron. Mercedes no había parado de llorar desde que se enteró del suicidio de Álvaro. Gabriel la miraba de vez en cuando, viendo el sufrimiento reflejado en el rostro de su madre, y sus ojos enrojecidos por las lágrimas, apoyada en su hijo mayor, buscando una fuerza que no tenía.
Gabriel y Mercedes, acompañados de Esperancita, quien no paraba de sentir aquella pérdida, vestían un riguroso luto por Álvaro. La prensa estaba a cierta distancia. El morbo de poder captar aquel momento era lo que los movía. Ya de por sí estaba siendo una familia en el punto de mira desde lo de Daniela, y no podían respirar tranquilos. Gabriel estaba harto, pero decidió dejar de luchar a contracorriente. Lo único que le importaba en aquel momento era su madre.
La discusión, cómo lo echó de su casa, la revelación de todo… Una vorágine de sucesos que desencadenó que Álvaro tomara el camino fácil.
«¿Por qué tuviste que ser tan hijo de puta hasta el último momento? ¿Torturarla así para que no tuviera remedio? Serías mi hermano, Álvaro… Pero ojalá te estés quemando en el infierno, si es que existe», pensó Gabriel, sumiéndose en una emoción que jamás pensó que pudiera llegar a sentir. El odio.
El sacerdote, con voz firme pero compasiva, recitaba las palabras de despedida. Los presentes se acercaron uno a uno para dejar flores blancas sobre el ataúd, que estaba cubierto por una tela negra, con arreglos florales en la parte superior.
Mientras todo continuaba según su cauce, todos los asistentes al funeral, cuya mayoría acudía por compromiso o por saber de primera mano los entresijos de aquella familia, comenzaron a dar el pésames vacíos a la familia. Gabriel estaba en piloto automático, y Mercedes no atinaba a ver las caras de nadie. Esperancita estaba intentando llevar todo como siempre con diligencia, manteniéndose serena por encima la situación.
Entre todos los presentes, Gabriel pudo recibir el pésame del comisario Aguirre, los inspectores Ybarra y Mariscal, y de varias personas más que no pudo identificar porque su cerebro no daba para más.
Aquello era un circo… Por fin Álvaro… tenía su punto de protagonismo, pero solo sirvió para una cosa.
Hacer todavía más daño a su madre.
La que siempre lo ayudó.
La que siempre lo protegió.
Y a la que él… no supo, ni quiso valorar.
Cuando todo hubo terminado, Gabriel, quien había ido en piloto automático todo el entierro, pidió amablemente a Ybarra que llevase a su madre y a Esperancita a la finca. Él necesitaba hacer algo. Apenas cruzaron palabras, pero Ybarra sabía que aquel hombre, que en su interior estaba completamente destrozado, necesitaba un momento para él. Para poder expresar sus sentimientos, los normales, y los más oscuros que se arremolinaban en su interior.
—No te preocupes, yo me encargo —Dijo Ybarra.
Gabriel le estrechó la mano, en un gesto amable y agradecido.
—Gracias, Héctor… —Respondió Gabriel—. ¿Alguna novedad?
—Gabriel… —Ybarra respiró hondo—. Mira, sé que ahora mismo nada de esto te sirve, pero te prometo que cualquier novedad que tenga, serás el primero en saberla.
—Voy por inercia… Necesito que esto acabe… porque no tengo cabeza para aguantar más…
Ybarra le puso la mano en el hombro.
—Sé que tú y yo, nunca nos hemos llevado bien. Pero… te daré un consejo. Ve allí. Seguro que encontrarás un momento de desahogo, sin que te juzgue.
Gabriel le miró con los ojos entrecerrados. Parecía como si le leyese la mente. Asintió y tiró el cigarro que se había fumado. Decidido.
—Ya hablamos.
Ybarra vio cómo se alejaba, y seguidamente, se dispuso a cumplir el encargo que le había puesto por delante. Llevar a su madre y a Esperancita de vuelta a la finca, mientras él, iba al único lugar donde sabía que podía ser él mismo, sin que se le cuestionase.
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Roma estaba en la cocina. Se estaba preparando pasta a la carbonara. Había salido a dar un paseo por la tarde y pasado por el súper. Había hablado con Mercedes por la mañana. La mujer, agradecida por las condolencias sinceras de Roma, le pidió que, ya que no estaba todavía recuperada, que no fuera al funeral. En contra de su criterio, decidió aceptar. Álvaro no se merecía que tanta gente tuviera tanta consideración con él, y menos de la forma en la que se había ido. No paraba de darle vueltas a la cabeza. ¿Cómo… por no aceptar tu origen y tu realidad, decides coger el camino de la cobardía? No. Álvaro no se había suicidado por cobardía. Lo había hecho por quedar por encima de todo y de todos. Y había conseguido lo que quería, que era que su propia familia tuviera el estigma de la culpa. Y eso ella lo sabía muy bien.
Apartó la salsa y coló la pasta. Puso algo de música para tratar de relajarse un poco. Decidió que Spotify pusiera una canción al azar.
«Photograph», de Nickelback fue la elegida.
Al salir de la cocina, su sangre se heló en las venas. El timbre.
«Respira, Roma… respira…»
Tragó saliva, y despacio y de forma silenciosa, dejó el plato sobre la mesa, junto a su móvil. Justo en ese momento, la pantalla se encendió asomando una notificación de mensaje de WhatsApp.
«No tengas miedo, soy yo».
Gabriel.
Respiró aliviada, la conocía tan bien como ella a él. Se acercó a la mirilla y pulsó el botón. No era una treta. Y no iba a dejarlo en la puerta. No a él. Si estaba allí era porque necesitaba hablar con alguien. Al abrir la puerta lo vio, a punto de explotar por la ansiedad.
—¿Qué pasa, Gabe? —Su tono no era de una persona enfadada, sino preocupada.
Gabriel levantó la mano derecha, tenía una bolsa con dos botellines de cerveza que había comprado en la tienda de abajo.
—¿Te tomas una cerveza conmigo? Si no quieres, no pasa nada. Me iré —Respondió Gabriel, con un susurro medio rasgado.
Roma sonrió de medio lado. Terminó de abrir la puerta y se hizo a un lado. No hicieron falta palabras. Cuando Gabriel entró por la puerta vio la mesa puesta, con el plato de pasta en la mesa. La miró apurado.
—Perdón, no quería interrumpir.
Roma sonrió suavemente y cogiendo los botellines, los puso en la mesa.
—Voy por un tenedor más. Siéntate, anda…
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Una hora después, el plato de pasta con los dos tenedores estaba sobre la mesa, vacío, y los dos botellines de cerveza, se habían convertido en otros dos. No habían cruzado palabras. Gabriel necesitaba su tiempo, y Roma lo sabía. Solo lo había escuchado llorar mientras se bebía la cerveza, bajo el oído atento de la joven, sin que se atreviese a decirle nada, porque sabía que lo que quería era eso, romperse.
Gabriel se secó las lágrimas de los ojos cuando se acabó la segunda cerveza.
—Perdona… —Susurró—. La pasta estaba buena.
—No es gran cosa, pero oye, es lo que tenía —Roma estaba sentada a su lado, mirándole con detenimiento—. Pero… ¿qué es lo que te atormenta realmente, Gabe? Te conozco… No habrías venido si fuera solo para llorar.
Gabriel se rascó la nuca mientras sacaba un cigarro del paquete de la mesa. Ambos se lo encendieron y Gabriel, por fin, pudo empezar a hablar.
—Nunca he tenido capacidad de odiar a nadie. Pero… lo odio, Roma —Susurró, con la mirada oscurecida por la rabia que tenía—. Y no por haberse suicidado. Sino por haberle causado a mi madre un sufrimiento que la acompañará toda su vida.
Roma dio una calada a su cigarro, escuchando con atención.
—No le ha dado la oportunidad a mi madre de poder despedirse… —Gabriel sentía que se rompía—. Y sé que ella, aunque no lo verbalice, piensa que igual, si hubiera podido hablar con él… igual no se habría suicidado. O peor… No haberse despedido de él y que el último recuerdo que tenga de su hijo fuera la peor discusión de su vida.
Roma se inclinó hacia delante, el dolor del cuerpo ya comenzaba a remitir poco a poco, aunque aún estaba presente y le recordaba que no podía hacer movimientos bruscos.
—Escúchame… —Susurró tras darle una calada a su cigarro—. Yo… por razones propias, he vivido con una culpabilidad en mi vida que me ha destrozado. Soy un objeto roto por los actos que cometieron otros. Me ha costado entenderlo… y por eso, te diré que la culpa de que Álvaro esté ahora mismo enterrado, no es de Mercedes, ni mucho menos tuya. Álvaro se buscó su destino pulso. Y si se suicidó no fue por desesperación, sino porque prefirió la muerte a aceptar de dónde venía.
Gabriel no pudo evitar mirarla, jamás había visto a Roma tan serena hablando, tan apartada emocionalmente de un asunto que no era suyo. Estaba evolucionando, y realmente, en aquel momento, era un deleite poder ser oído por ella.
—En otro momento de mi vida, lo habría acogido en mi casa, y lo habría tenido aquí perenne hasta que hubiera tenido que llamarte para echarlo, o amenazarlo con la pistola —Respondió respirando hondo—. Pero, he comprendido… que no soy responsable de los actos de otro. Ni debo sentirme culpable de decir la verdad, por dolorosa que sea, y a quien sea.
Gabriel apagó el cigarro y se humedeció el labio inferior.
—Fue tan cabrón… que no dejó que al menos mi madre se despidiera de él —Respondió Gabriel—. Y por eso lo odio, ¿eso me hace mala persona?
Roma sonrió de medio lado y le abrazó suavemente.
—Eso, muchacho… te hace ser lo que eres y somos todos, humanos —Respondió.
Gabriel la aferró contra su cuerpo luchando por no echarse a llorar de nuevo. Pero la compañía de Roma le invitaba a ello. Lloró durante unos minutos más, hasta que por fin pudo serenarse, y se separó de ella para mirarla con un profundo respeto.
—En fin… Siento haberte quitado tanto tiempo —Respondió Gabriel, levantándose del sofá.
—Si te ha venido bien desahogarte, entonces, no es una pérdida de tiempo —Roma le guiñó un ojo, transmitiéndole tranquilidad.
Gabriel sonrió y la ayudó a levantarse del sofá.
—¿Cómo estás?
—Bueno, sobreviviré —Respondió Roma quitándole importancia—. Parece que no tengo lesiones permanentes, y bueno… Salvo que por poco me mata ese hijo de puta, sigo teniendo mucha lata que dar, de momento.
Gabriel sonrió suavemente, aunque la tristeza seguía exteriorizándose en sus ojos. Roma había hecho lo que había podido. Escucharlo, y decirle como había dicho, la verdad. Y sobre todo, lo que realmente pensaba.
Cuando Gabriel abrió la puerta, Roma se apoyó en el marco mirándole.
—Siempre que necesites hablar… ya sabes dónde estoy —Respondió.
Gabriel asintió, y dándole un último abrazo, salió de casa de Roma. Al cerrar, ella se quedó apoyada en la puerta. La conversación había dado los frutos que Gabriel necesitaba… y había despertado en la mente de Roma un pensamiento. Algo que… igual, después de tanto tiempo, debería ella misma, dadas las circunstancias, pararse a pensar.





CAPÍTULO 35
LUNES 12 DE SEPTIEMBRE
Nada, no había manera de concentrarse. Estaba terminando un plazo del que no conseguía hilar la argumentación. Tenía desde el entierro de Álvaro, aquel pensamiento en la cabeza. Iba ya por su tercer café. Miró el reloj. Las 11.30 de la mañana. No había podido hacer nada del trabajo que tenía pendiente. Que no era poco.
«Céntrate, Roma, céntrate», pensó mientras tecleaba
Y volvió a borrar el párrafo, a reescribirlo. Y nada, no le decía nada. ¿Por qué ese desasosiego no salía de su cabeza? Años… y por fin sentía esa inquietud, que era el momento. Pero todavía no podía conducir. El brazo no le daba tregua y las costillas estaban casi curadas, pero todavía no se sentía bien.
«Roma, no puedes con todo. Haz lo que decía Ramón, pide ayuda»
¿Pero a quién?
Dio vueltas por su salón tras salir del despacho como un león enjaulado. Presa de la ansiedad y de las dudas. No sabía a quién acudir. Gabriel no era el adecuado. Con todo lo que tenía encima, no se sentía con derecho de quebrantarlo. Ybarra, otro que tal bailaba. Y Toño… No. No podía en ese momento. Miró hacia su mesa de dibujo, vio el retrato de su madre. El que siempre le sacaba una sonrisa en un recuerdo eternamente inmortalizado. Aquella sonrisa le infundía la calma que siempre necesitaba.
«Mamá… Si la vida me diera la oportunidad de verte cinco minutos, sabiendo que voy a perderte otra vez… lo que haría sería abrazarte, y decirte adiós», pensó con tristeza.
Lo que Álvaro le negó a Mercedes y a Gabriel. Entendía aquel sentimiento de odio que le transmitió aquella noche. Y comprendió el mensaje oculto de sus palabras. Mercedes viviría toda la vida con el último recuerdo de su hijo grabado en la memoria: el momento en el que le dijo «puta», en que hizo que tomara conciencia de su realidad, y del que no pudo ni tan siquiera explicarse.
«Qué hijo de puta fuiste, Álvaro. Hasta el último momento».
Respiró hondo y fue a la cocina. Se hizo el cuarto café, la cabeza era una centrifugadora de pensamientos.
«Roma, no te lo pienses más, joder. Levanta el teléfono y que sea lo que Dios quiera. ¿Qué hará? ¿Morderte? Nunca se sabe», pensó dando un sorbo al café.
Y cogió el teléfono. En vez de llamar… decidió tantear el terreno. Decidió abrir el WhatsApp. Y buscando el nombre del destinatario, mandó un mensaje.
«Hola… ¿puedes hablar?».
Dejó el teléfono en la encimera para dar un sorbo al café. La respuesta que obtuvo no fue la que esperaba. De hecho, no esperaba respuesta.
El teléfono comenzó a sonar. Y vio su nombre. Respiró hondo.
«Me va a mandar a la mierda, pero seguro vamos. Y me lo merecería. Venga, Roma, valor y al toro», pensó al descolgar.
—Perdón si te molesté… —Respondió Roma, con la voz temblona.
—No te preocupes. No duermo últimamente y lo sabes —Respondieron al otro lado del teléfono—. ¿Qué necesitas? No me llamarías si no fuera importante.
—Lo es… —Roma cerró los ojos.
—Tú dirás.
—Necesito pedirte un favor… —Respondió Roma—. Tengo que ir a un sitio, y bueno, yo…
El silencio se hizo en la llamada.
—Te recojo en cuarenta minutos. Me cuentas por el camino.
La llamada se cortó. Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Roma.
«Gracias… Mercedes».
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Un poco más tarde de la hora de comer, Mercedes entró en aquel aparcamiento. No dudó ni un segundo en hacerle aquel favor a Roma. La entendía perfectamente. Las dos horas y media que duró el viaje hasta Salamanca, no fueron en silencio. Mercedes, por primera vez en mucho tiempo, pudo dialogar con alguien que se detenía a escuchar, y viceversa. Y allí estaban las dos, en la Residencia «Colisée La Vega». Un lugar al que Roma, en su fuero interno, pensó que debió haber ido antes.
Cuando Mercedes aparcó, ambas salieron del coche. Roma respiró hondo. Sacó un cigarro del paquete y cuando fue a guardarlo, vio a Mercedes mirándola con detenimiento.
—¿Me das uno?
Roma abrió los ojos como platos.
—No sabía que fumabas —Respondió mientras le tendía el paquete.
—A estas alturas ya me da igual todo, Roma —Mercedes cogió el cigarro y se lo encendió. Mientras fumaban, ambas caminaban muy despacio en dirección a aquel edificio, en silencio, pero Mercedes sabía que Roma estaba deshecha por dentro—. ¿Más tranquila?
—Un poco… —Susurró con la voz muy suave.
—¿Cuánto hace que no lo ves? —Preguntó Mercedes.
—Menos de lo que él cree… —Susurró Roma.
—Explícate —Respondió Mercedes.
—Creo que… llevo demasiado tiempo protegiéndolo, haciendo creer que no me importaba. Que lo odiaba… cuando la realidad era justamente la contraria —Roma sonrió de medio lado—. Me contentaba con venir a escondidas y ver que estaba vivo. Con eso me bastaba. Pero no tenía que ser suficiente solo para mí…
Mercedes sabía que Roma albergaba un infierno en su interior tan grande, que incluso para ella misma, era doloroso tocarlo.
—¿Te ha costado? —Preguntó Mercedes.
—Mucho, pero… desde lo de Álvaro, he tenido tiempo para reflexionar —Respondió Roma—. Y yo, no sé cómo darte las gracias.
—No me las des todavía. Dámelas cuando te deje de nuevo en tu casa. Señal de que habrás podido…
—Despedirme… —Susurró Roma.
—Álvaro no me lo permitió, ¿sabes? Los últimos momentos que estuvimos juntos solo fueron para que me reprochara cosas. Sé que no he sido la mejor madre del mundo, pero… habría dado mi vida por cualquiera de mis hijos —Respondió Mercedes.
—Oye… —Roma apagó el cigarro y la miró fijamente—. Debes saber algo. Algo que nunca le he… contado abiertamente a nadie, ni siquiera a Gabriel, hasta hace muy poco. Mi madre fue asesinada cuando yo tenía trece años. Delante de mí. Desde entonces, me he destrozado por el peso de una culpa que no era mía. Todavía me juega malas pasadas mentalmente, pero… Empiezo a entender, que por más daño que me haga anteponiendo a los demás a mí misma, nada me la devolverá.
—¿Qué me quieres decir con eso, Roma?
—Me atreveré a decirte, que por más que intentes encontrar un por qué, o un cómo vivir con esa culpa, créeme, tú eres responsable de tus propios actos, no de los de los demás. La decisión de Álvaro fue suya, y de nadie más —Roma levantó el dedo índice—. Así como sus consecuencias.
Mercedes se quedó pensativa. Roma hablaba como una mujer que no conocía el sentimiento de una madre, pero… sí el de la culpa. Y por una vez, pensó que, igual podría intentar, al menos, trabajar ese concepto que, de forma desinteresada, Roma le había dado. Un punto de partida, aunque para ella, estuviera todo perdido.
—Por cierto, no sé si me acordaré cuando salga de aquí —Roma sacó de su mochila un sobre cerrado, entregándoselo a Mercedes—. Esto es para ti.
Mercedes cogió el sobre, contrariada.
—¿Qué es?
—Ábrelo luego, es algo que… no pudiste llevarte, pero que yo sí sé que querías tener.
Mercedes no comprendió lo que Roma le decía. Pero decidió dejarlo correr, de momento.
—¿Estás lista?
Roma respiró hondo.
—No creo que lo esté nunca… Pero tengo que hacerlo —Respondió.
—Te espero en la cafetería. Tómate el tiempo que necesites, no tengas prisa…
Asintió, y ambas con paso decidido, entraron en el edificio y se separaron en el vestíbulo. Mercedes buscaba indicaciones para ir a la cafetería. Sin embargo, Roma… con los nervios a flor de piel, sabía dónde tenía que ir. A la primera planta.
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En aquella habitación, Ángel, esperaba su final. Los médicos habían sido muy claros. Ya no podían darle más quimioterapia. Pero tampoco quería que lo sedasen. Quería morir consciente. Con la esperanza de que, aunque fuera en el último momento, pudiera cumplir aquel deseo que llevaba quince años esperando. Desde que la vio por última vez, marchándose a la universidad cuando cumplió los dieciocho. Aquel abuelo que se quedó completamente solo al ver partir a su nieta. Y jamás entendió… por qué nunca volvió. Y lo peor, por qué nunca quiso volver.
Nunca lo entendió.
Ni siquiera Rodrigo Marcos la pudo convencer. Si algo caracterizaba a su nieta era su vehemencia. Cuando tomaba una decisión, fueran los motivos que fueran los que la llevaran a ello, no había vuelta atrás.
Pero él tenía la esperanza de volver a verla.
Y en sus plegarias no a Dios, sino a su hija, la que ya no estaba, aquella tarde decidió quedarse en el sillón de la habitación, leyendo de nuevo una novela del oeste, para distraer su mente. Las enfermeras le habían puesto en el plan familiar de Spotify, y escuchaba en el pequeño altavoz una lista aleatoria. Se ve que alguna se había equivocado al darle a la canción, y le había saltado a él… Pero no sabía por qué, aquella canción le gustaba. Era suave y melodiosa. Miró la pantalla. «I’ll find you in the dark», de Tony Brundo. No estaba mal para las españoladas que solía escuchar. La mascarilla de oxígeno era lo que lo mantenía más o menos con cierta consciencia. Si no, habría muerto mucho antes. La lectura era lo único que lo mantenía centrado en algo. Pero en aquel momento, obtuvo más satisfacción en algo que solamente soñó con escuchar.
—Hola… —Susurró una voz que él conocía perfectamente.
Ángel se giró. No supo de dónde salieron las fuerzas, pero le alcanzó para poder verla. Decían que las mascarillas de oxígeno podían causar alucinaciones por sobre oxigenación, pero él sabía que no estaba soñando, y que esa chica, que se acercaba a él para acuclillarse y mirarlo a los ojos, no era una alucinación.
—Roma… —Ángel susurró con lágrimas en los ojos. Trató de quitarse la mascarilla, pero ella se lo impidió.
—Shhhh… —Susurró, cogiendo sus manos suavemente—. Calma… Estoy aquí.
Ángel no pudo contenerse, y ambos con lágrimas en los ojos dejaron hacer a sus instintos más emocionales. Se abrazaron. Roma se refugió en los brazos de su abuelo, y él la apretó contra su pecho como si fuese a perderla de nuevo. Solo pudieron hacer una cosa durante unos minutos. Llorar. Desgarrar sus corazones que llevaban mucho tiempo separados, y aunque fuera una última vez, poder volver a encontrarse. La segunda vez que dirigió sus manos a la mascarilla, no dejó que Roma se lo impidiera. Quería verla, el tiempo que sus fuerzas le permitieran.
—Estás preciosa… —Susurró acariciando su rostro.
—Nah… —Dijo Roma sonriendo mientras se secaba las lágrimas—. Eso son los ojos con los que me ves.
Ángel sonrió mirando a su nieta, viendo que se había convertido en la viva imagen de su madre.
—¿Cómo…?
Roma cerró los ojos.
—Bendita la hora en la que Marcos me dio la pistola… Solo puedo decirte eso —Respondió Roma.
—He seguido el caso de Daniela de cerca… Quien sea, es un…
—Lo resolveremos, como sea… Tarde o temprano cometerá un error —Respondió respirando hondo—. Pero no he venido aquí a hablar de esto…
Ángel asintió, comprendiendo.
—¿Qué hice, Roma? —Susurró mirándola, sin dejar de acariciar su rostro. Quedándose con la visual del rostro de su nieta, y el tacto de su piel como último regalo—. ¿Qué fue lo que te hice?
Roma bajó la mirada. No quería romperse, pero si quería despedirse, no podía hacerlo sin decirle la verdad. No quería que se fuera con ese sentimiento de culpabilidad.
—Nada… —Susurró Roma—. No fuiste tú…
—¿Qué? —A Ángel le costaba respirar.
—«Él»… —A Roma le temblaba la voz—. Amenazó con hacerte daño. Con quitarme lo último que me quedaba de mi madre… por eso te hice creer que te odiaba. Por eso dije lo que dije por teléfono cuando me llamaste. Recuerdo esa llamada como si fuese ayer. Así que… Decidí alejarme de ti, para protegerte.
Ángel no podía evitar que las lágrimas cayeran por sus ojos.
—Roma…
—Ya no importa… —Respondió abrazándolo.
—No me queda mucho tiempo… De hecho, noto cómo la vida se me va… —Respondió Ángel—. Pero, Roma… Lo que siempre te he dicho, es la pura verdad. No fue culpa tuya.
—Me cuesta aceptarlo… Siempre pienso que pude hacer algo… —Roma bajó la mirada.
Ángel la tomó de la barbilla e hizo que le mirase.
—No, pequeña… No podías haber hecho nada en ese momento. Pero ahora, una vez que yo me vaya —Ángel tosió, la falta de oxígeno era patente—, puedes…
Roma le detuvo.
—No te fuerces, por favor… —Ella le sujetó las manos con ternura.
—Llevo quince años deseando poder decirte esto… No me pares ahora.
Roma asintió. Estaba en su derecho.
—Una vez que yo me vaya… todo lo mío será tuyo —Respondió, a pesar de que le costaba trabajo hablar—. Y podrás… enfrentarte a él.
Roma no pudo evitar estremecerse, si algo le daba miedo en la vida era enfrentar su mayor miedo y temor. Pero decidió dejarlo hablar.
—Las leyes no están hechas para alguien como él. Pero… Estoy seguro, de que podrás encontrar el camino para… para ser feliz, sin que él siga sobre ti…
Ángel volvió a toser.
Roma le puso la mascarilla de nuevo, a pesar de la resistencia. Ángel pudo volver a respirar, aunque ahogadamente.
—¿Mejor?
—Sí… Roma, lo que quiero decirte… es que el pasado no te define. El camino que has seguido te ha hecho cometer muchos errores… Pero en ti debe residir, cómo decidas caminar a partir de ahora. Déjate ayudar, déjate querer… Y sobre todo, déjate conocer… No es motivo de vergüenza lo que has pasado, cielo, sino de valentía.
Roma tardó unos segundos en procesar esa información.
—No es el pasado lo que me da vergüenza. Es… la forma en la que he ido huyendo de él, toda mi vida. Eso me ha hecho destruir mis relaciones personales con la gente que me importa, y todo por el miedo a que se me conozca, a que intenten ayudarme en una guerra que no es de nadie, salvo mía. Sé que tengo que enfrentarlo, pero… temo que alguien pueda caer por el camino.
Ángel acarició su rostro con mimo.
—Roma, debes aprender, que las decisiones de los que te rodean, dependen de lo mucho que le importes a ellos. Él cree que te debilita porque ha hecho que sigas el camino sola —Ángel hablaba pausadamente, intentando encontrar las palabras adecuadas—. Tienes todo el derecho del mundo a ser feliz, y también a amar… Pero debes aprender a proteger lo tuyo, con uñas y dientes, pero sin desmerecerte. Ese ha sido tu error.
Roma asentía.
—Todavía estás a tiempo de reconstruir tu vida, y ser feliz siendo la gran abogada que eres. Tendrás tus tormentos, tu ansiedad, como todo el mundo. Pero… debes aprender a abrir tu corazón a la gente que te quiere, y si quieren protegerte o ayudarte, es algo que tendrás que aceptar. Igual que tú tomas tus decisiones, ellos toman las suyas.
Roma durante un rato, hizo lo que llevaba tanto tiempo deseando hacer, disfrutar de la sabiduría de aquel anciano que le enseñó todo lo que sabía. Y también, presenció cómo, a medida que pasaban los minutos, se debilitaba más y más. Y comprendió lo que sucedía. Necesitaba verla por última vez, para poder morir en paz.
—No sé si… si estoy a tiempo, pero te prometo que lo intentaré —Respondió Roma—. No sé cómo lo enfrentaré… Pero al menos, tendrá algo menos con lo que hacerme daño.
Ángel sonrió.
—Ya no puede pequeña… Tienes que convencerte de ello — susurró, su voz cada vez era más débil.
Ella sonrió. En ese momento entró una enfermera en la habitación con una bandeja.
—Hola galán —La enfermera se sorprendió al ver que no estaba solo—. Perdón… ¿usted es?
Roma se incorporó e inclinó la cabeza educadamente.
—Soy Roma, su nieta… —Respondió sin soltar la mano de su abuelo.
—Oh, encantada —La enfermera le dejó la bandeja a Ángel en la mesita junto al sillón—. ¿No debería estar en la cama, Don Ángel?
Roma le miró y se encogió de hombros. Ambas mujeres lo ayudaron a meterse en la cama para que estuviera cómodo.
—Así… —la enfermera lo trataba con mucho cariño—. Ea, ya está usted listo. Os dejo solos.
—Elena… —Ángel se quitó la mascarilla.
La enfermera se giró.
—Dígame.
—Al fin… Puedo descansar…
Aquellas palabras fueron un puñal directo al corazón de Roma. Sabía lo que  el anciano estaba pidiendo. Y apretando su mano, comprendió que le había dado a su abuelo la posibilidad de morir en paz.
—¿Está usted seguro?
—Nunca he estado tan seguro —Respondió Ángel.
La enfermera, con gesto triste, se dio la vuelta para salir de la habitación.
—Y tú, pequeña —Ángel miró a Roma con gesto decidido—. Debes irte.
Roma le miró, sintiendo cómo las lágrimas volvían a salir de sus ojos.
—No quieres que me quede… — Le puso la mascarilla de nuevo.
—Cariño, ya tengo lo que quería, que era…despedirme… No creas que le tengo miedo a la muerte —Ángel la miró con ternura—. Llevo mucho negociando con ella para que me diera tiempo.
Roma sonrió con lágrimas en los ojos. En un último impulso, se abrazó a su abuelo, sabiendo que aquel abrazo, dado y recibido, sería el último. Y lo atesoraría hasta el fin de sus días.
—Vayas donde vayas, siempre estaré contigo. Quien te quiere, no te abandona nunca. Vivimos en ti… —Ángel susurró, sintiendo cómo la somnolencia le sobrevenía—. Prométeme que siempre lo recordarás… Y que… serás feliz…
Roma asintió, aferrada a los brazos de su abuelo, sintiendo unas fuerzas que jamás esperó volver a tener.
—Te lo prometo… —Susurró entre lágrimas.
—Te quiero, pequeña… —Susurró antes de cerrar los ojos.
Con el corazón encogido, y las lágrimas deslizándose por sus mejillas, besó la frente de su abuelo y sostuvo su cara entre sus manos.
—Y yo a ti, abuelo… —Susurró con la voz rota.
 
[image: Hoja adornada]
Mercedes estaba en la cafetería, había comido algo rápido. Un sándwich. Lo cierto es que en aquel lugar la comida no era mala. Estaba mirando su móvil, leyendo tranquilamente, o al menos todo lo tranquila que podía estar. No iba a meterle prisa a Roma ni mucho menos, la esperaría el tiempo que fuera necesario. Pero conociendo a aquella chica, se tomaría lo justo y preciso.
Dejando el móvil a un lado, vio el sobre en su bolso. ¿Qué era? No podía esperar a llegar a Madrid. Le podía la curiosidad. Tomó el sobre y lo abrió muy despacio. Lo que encontró, la dejó sin palabras. Aquella foto que Pascual quiso llevarse con él. Roma tenía mucho talento. Había invertido un poco de tiempo de su vida, para entregarle algo que hizo que se le dibujase una sonrisa en el rostro, aunque pensar en que, si Pascual levantase la cabeza y viera lo que Álvaro había hecho, o se volvía a morir, o lo cogía por el cuello. Cualquiera de las dos opciones era válida. Acarició el rostro de Pascual, dibujado con tanto detalle en aquella hoja de papel. No pudo evitar pensar en él, con suma tristeza.
«¿Tan mala soy Pascual, para que nuestro hijo me haya hecho esto?»
No podía encontrar una respuesta. El dolor hacía que no pudiera encontrarla. Al levantar la mirada, supo que debía aparcar esos pensamientos hasta más tarde. Roma había realizado su cometido.
La vio al fondo del pasillo, en dirección a la cafetería.
Aquel hombre estaba esperando poder despedirse de su nieta para poder morirse en paz. Y pudo saberlo cuando vio que la expresión de Roma, que ya era triste cuando se acercaba a la cafetería, lo era aún más cuando cruzó la puerta acercándose a ella. Se estaba conteniendo, pero su rostro hablaba por ella.
Mercedes se levantó de la silla, sabía que esa chica en aquel momento se sentía sumida en una profunda soledad. Sabía que no era lo mismo, pero esa sensación de vacío fue la que la invadió cuando murió Pascual. Roma la entendió en su día. Ahora, le tocaba a ella, tratar de hacer lo mismo.
—Ha… —Roma no podía articular palabra.
Mercedes la abrazó, sabiendo lo que necesitaba. Dejó que aquella joven llorase amargamente durante unos minutos. Necesitaba soltar aquella tensión y aquel dolor. Roma le devolvió el abrazo. Agradeció no estar sola en ese momento. Y no sabía por qué, también que fuese Mercedes, la que estuviera ahí.
—Gracias… —Susurró con la voz rota.
—Se te pasará… —Mercedes la abrazó contra su cuerpo, sintiendo cómo las lágrimas caían por sus mejillas, pensando en Álvaro. Algo tan simple, como unos minutos de poder hablar. Él se lo había negado a ella. Y en aquel momento, en medio de aquella oscuridad, comprendió que Roma era mucho más noble que su propio hijo. Y agradeció en ese momento poder apoyarla, como ella, había hecho con todos ellos, destrozándose en el camino—. Créeme que se te pasará.
—Lo sé… —Roma se separó, secándose las lágrimas—. Gracias…
—No me vuelvas a dar las gracias —Ordenó Mercedes, recompuesta y seria, secándose las lágrimas—. Anda, vamos de vuelta. Y no le digas nada de esto a nadie, tengo una reputación que mantener.
Roma no pudo evitar sonreír con tristeza.
«No sé cómo lo hace, pero siempre tiene, hasta en el peor de los momentos, el don de saber qué decir para que te sientas mejor. Mercedes… Estás hecha de otra pasta. De la buena».
Con ese pensamiento, ambas salieron de la residencia con la clara intención de volver a Madrid, dejando aquel día, con sus confidencias y sentimientos, únicamente para ellas dos.





CAPÍTULO 36.
MARTES 13 DE SEPTIEMBRE.
Gabriel se bajó del taxi, después de dar una generosa propina al conductor, y recompuso su chaqueta. Últimamente andaba tan perdido con su seguridad, que sin saber si acertaba o se equivocaba estrepitosamente, había decidido volver al taxi. Tener un chófer quedaba fuera de toda posibilidad razonable después de lo que le había sucedido a Antonio. Y conducir por sí mismo, aunque no era una idea que le desagradara, le parecía arriesgado. Fuera donde fuese, tendría que dejar el coche en algún aparcamiento, o lo que era peor, en la propia calle, a merced de quien quisiera acercarse al vehículo. Así que, dadas sus recientes experiencias en el mundo del transporte moderno, decidió que tenía menos posibilidades de morir si llamaba para pedir un taxi de manera sorpresiva y esperaba que le asignaran el conductor aleatorio que estuviera disponible en cada momento.
Mientras se dirigía al ascensor que lo llevaría a la reunión a la que ya llegaba con algo de retraso, pensó en lo fugaz que se le había vuelto de repente la idea de vivir. Habían pasado tantas cosas últimamente, que ya no daba por hecho que mañana se levantaría. Ni tan siquiera apostaría por llegar a ver las estrellas esa misma noche. Y sabía que esa era también la sensación de todos los que lo rodeaban. Nadie daba nada por hecho, y ninguno estaba seguro de poder vivir un día más.
Con todo eso en la cabeza, llegó a la última planta. No le dio tiempo a que las puertas se abrieran del todo, cuando la sonrisa de Laura ya lo estaba esperando al otro lado.
—Buenos días, Señor Melgarejo ¿necesita que le sujete algo, la chaqueta por ejemplo?
El frío aún no había empezado a apretar en ese septiembre de verano tardío, pero recordó que la última vez que se alejó de su abrigo en aquel lugar, también lo hizo del móvil, y se arrepintió soberanamente.
—Gracias, Laura, no hace falta ¿Cómo estás?
—Yo bien, muchas gracias —la chica tenía una simpatía desbordante, que contrastaba bastante con la personalidad de su jefe —-. Si quiere, también puedo prepararle un café.
—Gracias, Laura, estoy bien. Al contrario que tu jefe, que ha insistido como un demonio en esta reunión. ¿Se puede saber qué le pasa?
—Bueno, a Don Francisco de Borja nada le pone de tan mal humor como que alguien le diga que no. Eso lo convierte todo en un reto personal.
—Espero que no me hables desde tu propia experiencia…
Laura se ruborizó y desapareció de la vista de Gabriel, adentrándose en el despacho de su jefe.
Cinco minutos más tarde, el imponente banquero recibía a su nuevo abogado sin molestarse en levantarse de su asiento. De hecho, no se esforzó ni en apartar la vista del periódico que estaba ojeando.
Gabriel carraspeó, con la firme intención de hacerse notar, a la vez que demostrar que no quería estar allí más tiempo del estrictamente necesario.
—Toma asiento, por favor —dijo Francisco de Borja, ahora sí, mirándolo por encima del papel y de unas gafas redondas y metalizadas —. Antes no necesitaba esto para leer nada, ¿sabes? Pero la edad no perdona…
—Lo entiendo. Y discúlpeme la indiscreción, pero necesito saber para qué ha requerido mi presencia.
—¿Sabe? Casi me parece atrevido que me preguntes eso. Llevamos meses trabajando juntos y, sinceramente, no veo avances.
Gabriel se dejó caer en el respaldo de la silla. No contestó. No tenía ganas ni fuerzas para estar allí aguantando el discurso que estaban a punto de darle. Tenía a su mujer en el hospital, esperando un traslado a centro psiquiátrico que se esperaba de manera casi inminente. Eso, por no hablar del hijo que estaban esperando y que, dada la marcha del embarazo, podía decidir llegar al mundo en cualquier momento.
Así que esperó, pacientemente, a que acabara el chaparrón.
—Mi intención, como te dije en nuestra primera reunión, era clara. Necesito que todo se centralice, y que se haga con un solo despacho, por eso conté contigo. No quiero abogados en plantilla, ni quiero tener que andar llamando a uno ni a otro. Ya te lo dije. Tú y yo —le contaba todo esto mientras iba elevando el nivel de aspavientos que hacía con ambas manos —. Si necesitas personal, contrátalo, subcontrátalo, abre oficinas, llega a acuerdos con otros despachos en las provincias… Haz lo que tengas que hacer, pero hazlo ya,  hazte cargo de todos los asuntos que el banco tiene pendientes, empezando por los pleitos. Y luego, tenemos esa historia de la absorción…
Gabriel enderezó su espalda, dispuesto a interrumpir a su interlocutor.
—Mire, como ya le adelanté telefónicamente y por mail, ese tema es muy sencillo. Usted ha ofrecido una cantidad que es notoriamente inferior a la que merece el banco que pretende absorber. Ellos van a pedir prácticamente el doble de lo que ha puesto sobre la mesa, en un contraataque bastante agresivo. Nos haremos de rogar un poco, que piensen que tenemos otros objetivos en la mirilla además de ellos, y finalmente aumentaremos un poco nuestra oferta inicial, rozando el precio de mercado, o elevando un poco desde el mismo. Ya se lo dije.
—Efectivamente, ya me lo dijiste, pero no así, no cara a cara, que es como los hombres de mi época hacíamos los negocios.
Gabriel se apoyó en la mesa, dejando caer su cabeza entre los índices de sus manos.
—Es que yo no soy un hombre de su época.
Francisco de Borja sonrió, bajando la guardia por un momento. Y eso, era justo lo que Gabriel necesitaba para darle su particular tiro de gracia.
—Mire, según yo lo veo, tiene usted dos opciones. La primera es confiar en mí, en mi manera de negociar, y sobre todo, en mis tiempos. Nadie gana una batalla si tiene demasiada prisa por empezar el cuerpo a cuerpo. La segunda, es evidente: si lo anterior no le convence, contrate a otro despacho. Que cada cual siga su vida, y tan amigos.
El banquero se quitó las gafas, y lo miró fijamente. No esperaba aquello.
—¿Así que son lentejas?
—Básicamente. Mire, hay una cosa que usted no tiene en cuenta, posiblemente porque no está acostumbrado a trabajar esas variables. Usted me llamó para contratarme. Y le estoy agradecido. Pero no se equivoque, yo no lo necesito. Mi despacho no lo necesita. Mi firma ya ganaba dinero a espuertas antes de su primera llamada telefónica, y puedo asegurarle que lo seguiremos haciendo después de usted.
La cara de Francisco de Borja había pasado al rojo, y después al morado. Estaba cabreado, y se le notaba la contención que luchaba interiormente por ganar.
—Me parece una falta de respeto, y una absoluta carencia de profesionalidad…
—Mire —Gabriel se levantó, dispuesto a marcharse —, sinceramente, no tengo tiempo para esto. Y si quiere que sigamos trabajando en conjunto, mucho menos. Así que reflexiónelo, y me comunica lo que sea como lo hacemos en el siglo XXI, por correo electrónico.
Se acercó a la puerta, y se volvió antes de marcharse.
—Ah, y con respecto a los pleitos abiertos, simplemente me niego. No los pienso atender. Tendrán que terminarlos los distintos despachos con los que ya contrató en su día. Solo haremos frente a aquellos que, como ya venimos haciendo, tengan lugar después de la entrada en vigor de nuestro acuerdo.
—¿Y ya está?
—Con Dios.
Gabriel salió del despacho con un sentimiento enorme de triunfo. Sabía que no iba a perder al cliente, pues por alguna desconocida razón, era usual que cuanto más ocupado e impertinente pareciera el abogado, más estaban dispuestos a esperar por él. Y a pagar, por supuesto.
Laura volvió, solícita, a salirle al encuentro.
—¿Ya han acabado, Don Gabriel?
—Rápido pero eficaz.
—Entonces, ¿necesita algo más?
Gabriel le puso una de sus inmensas y encantadoras sonrisas.
—Solo que tengas paciencia. El de ahí dentro va a jurar en arameo en cuanto me vea dentro del ascensor.
—¿Qué ha sucedido?
—No te preocupes, Laura, se le pasará —contestó Gabriel mientras veía las puertas automáticas cerrarse entre ambos.
Tuvo que esperar un buen rato para que el taxi que había pedido mientras descendía de aquel imponente edificio lo recogiera.
Nada más montarse, tuvo que hacer frente a lo único incómodo que tenía aquella decisión suya del transporte público: que lo reconocieran. La cara del conductor en el retrovisor no dejaba lugar a dudas. Sabía quién era su pasajero, y estaba esperando el momento oportuno para hacérselo saber.
Hizo lo único que podía. Poner cara de pocos amigos, y darle la dirección de su oficina.
—Ahora mismo estamos allí, caballero. Oiga, por cierto, perdone mi indiscreción, pero es que su cara me suena.
—Ya, no me extraña —Gabriel hacía como que miraba cosas importantes en su móvil en un intento desesperado por cortar la conversación.
—Y déjeme que le diga, una lástima. Una auténtica lástima lo de su hermana. No creo que nadie que no haya pasado por eso pueda entender el dolor que se sufre.
Gabriel lo miró, arqueando una ceja.
—¿Cómo dice?
—Mi hermano, lamentablemente. También lo asesinaron. Un crimen homófobo, fíjese. Y costó demostrarlo ¿eh?
Las defensas de Gabriel acababan de caer.
—¿De verdad? Pues no sabe cuánto lo siento.
—Lo mataron de una paliza. Entre cinco, al grito de «maricón», ya ve…
—Cuánto hijo de puta hay suelto —contestó mientras miraba por la ventanilla. Era evidente que a los dos hombres se les estaba removiendo algo por dentro. Algo duro y cruel, que los hacía sentirse macabramente hermanados.
—No lo sabe usted bien.
—¿Cuál es su nombre? No le he preguntado.
—Ah, yo me llamo Isaías. Precisamente estaba yo en el taxi cuando ocurrió, recuerdo que me llamaron y me encontraba haciendo un servicio, fíjese usted, venía de…
Pero Gabriel no lo estaba escuchando. Su mente había hecho eso que en ocasiones hacía. Encajar todas las piezas de un puzzle en un solo segundo. Casi de la nada.
El taxista había dicho que se llamaba Isaías. Y no era la primera persona que conocía con ese nombre. Quien había sido su mejor amigo de juventud, también se llamaba así: Isaías. Y su padre… por alguna razón había hecho referencia a ese nombre. El código no podía estar más claro.
«Después del mío, acude al tuyo».
Era una clara referencia para hacer un salto entre Lucas, el amigo de su padre, e Isaías, el suyo propio.
Otra vez se encontraba con lo mismo, algo que nadie de fuera veía pero que, ahí, entre su padre y él, quedaba claro como el agua. Habían perdido el contacto después de la universidad, donde los dos cursaron juntos la carrera de Derecho, pero había alguien que podía ayudarlo. Era la persona con la mejor red de contactos que conocía.
Cogió el móvil y marcó.
—Sí, dime, hijo.
—Mamá, ¿qué tal?
—Bueno Gabriel, ya sabes, como todas las mañanas he venido al hospital, a ver a Cayetana.
—Ya, te lo agradezco, mamá. Es una suerte que, al menos a ti, te dirija la palabra.
—Todo pasará, hijo. Necesita tiempo, y los especialistas adecuados. ¿Sabes cuándo la van a trasladar?
—En estos días. Y precisamente de eso quería hablarte.
—¿Hay algún problema? Ya nos habían confirmado desde la clínica que elegimos que…
—No, mamá —la frenó su hijo antes de que decidiera poner tres o cuatro demandas a clínicas y médicos varios —. No es eso. ¿Tú te acuerdas de Isaías?
—¿Isaías de las Casas?
—El mismo.
—Qué tontería más grande, pues claro que me acuerdo. Erais íntimos. Y su madre y yo, en consecuencia. Su padre era un hombre muy honrado, muy bueno en los negocios. Hizo una fortuna importante…
—Mamá, no te vayas por las ramas —la volvió a interrumpir Gabriel.
—¿Qué quieres? Es que no sé a qué viene todo esto.
—Viene a que quiero saber si tienes alguna pista de él.
—¿De Isaías? En Lebrija está.
—¿En Lebrija?
—No sé de qué te extrañas, ese era su pueblo. Al morir su padre se hizo cargo de sus negocios. Cosas del campo, ya sabes, cultivo, ganado…
—¿Y sabes dónde vive?
—¡Pero claro que sé dónde vive! Y tú también. No sé cuántos fines de semana nos rogaste quedarte a dormir en el cortijo de sus padres. ¿Dónde va a vivir si no? ¿No te estoy diciendo que se ha hecho cargo de todo lo de su padre? Pero, no entiendo ¿Qué tiene que ver todo esto con Cayetana?
—A eso voy, madre, échale paciencia. Tengo un negocio en mente, bueno de uno de mis clientes —mintió descaradamente —y me preguntaba si a él le interesaría entrar en el cotarro. Entre sus conocimientos de Derecho, y los del campo, creo que sería el socio perfecto.
—Ajá, y quieres que me quede con tu mujer por si la trasladan de una vez o tu hijo decide nacer ya.
Gabriel se quedó en silencio. Al oírlo tan a las claras, pensó que igual había pedido demasiado. Su madre estaba sacando fuerzas de donde ya no tenía para cuidar de su mujer y su futuro hijo.
—Gabrielillo, vete tranquilo. Sinceramente, nada me gustaría más que ver nacer a mi nieto.
Él sonrió.
—¿Así que te gustaría que me fuera de viaje desde ahora hasta que nazca el niño? Déjame decirte que no sé si me iré de forma inminente. Tengo asuntos que arreglar antes de salir de Madrid.
Los dos se rieron, cada uno en su lado de la línea.
—Solo quiero decir, que puedes irte tranquilo. Te quiero, hijo.
—Y yo, mamá.
Tardaron unos segundos en colgar, en absoluto silencio. Pensando lo mismo. Lo mucho que habían tenido que perder, para poder decirse aquello abiertamente. Algo tan natural entre una madre y un hijo, para ellos no había sido posible hasta acumular tantas pérdidas personales que ya no quedaba nadie más.
Tendrían que ser los dos contra el mundo.
Y ambos lo sabían.
Al menos ahora, el enemigo tenía cierta desventaja. Estaban más unidos que nunca.





CAPÍTULO 37.
VIERNES, 16 DE SEPTIEMBRE.
Héctor había tenido un arranque de día bastante duro. Había sido un caso complicado, que inevitablemente había derivado en un arduo interrogatorio. Uno de los primeros casos de homicidio que había conseguido cerrar, con relativo éxito. Y al abogado contrario le había dado por impugnar toda la cadena de custodia de prueba policial. Que traducido resultaba que el Ministerio Fiscal, no solo había pedido su declaración como encargado de la investigación, sino que habían pasado varias jornadas preparando el interrogatorio y contrainterrogatorio, que habían culminado en más de 90 minutos de sufrimiento en sala.
No era capaz de adivinar si había pasado la prueba de fuego, porque durante el último cuarto de hora, declaró sintiendo su móvil vibrar dentro del bolsillo de su pantalón, lo que provocó una situación inevitable de alerta en su cuerpo, y una evasión de su mente, que el abogado de la defensa no dudó en aprovechar, cual tiburón oliendo la sangre.
Pero no había podido hacer otra cosa. Nadie llama con tanta insistencia si no es para algo urgente, al menos en su trabajo. Salió de sala como alma que lleva el diablo, y ni tan siquiera prestó atención a la funcionaria que intentaba, en vano y tal vez con demasiada insistencia, despedirse de aquel policía tan atractivo.
Sacó su móvil mientras bajaba las escaleras, evitando el ascensor, y casi tropezó al ver a quién correspondían las más de diecisiete llamadas perdidas.
Doña Mercedes.
Así la tenía guardada en su teléfono. No se le ocurría un nombre mejor para ese  contacto, para aquella mujer que imponía respeto allá por donde iba, fueran cuales fueran las circunstancias.
Devolvió la llamada con la clara intuición de que aquello iba a ser muy, pero que muy urgente.
Alguien descolgó al otro lado de la línea, pero no dijo nada.
—¿Doña Mercedes? ¿Está ahí?
Otra vez el silencio.
—¡Doña Mercedes!
«¿Cómo cojones hago que alguien pinche esta llamada?»
—¡Mercedes, joder! —gritó con todas sus fuerzas mientras salía la calle corriendo a toda velocidad hasta su coche.
—Buenos días.
La sangre se le heló en el cuerpo. No había hablado Mercedes. Se trataba, claramente, de la voz de un varón.
Frenó en seco su carrera, intuyendo lo peor: que se tratara de él, del gemelo que aún buscaban y que ya había intentado acabar con la vida de la antigua condesa.
—Al habla el inspector de homicidios Héctor Ybarra ¿Con quién hablo?
Oyó un carraspeo al otro lado.
—Buenas. Verá, soy Bernardo Casado, trabajo en el cementerio de Toledo, como cuidador del recinto.
—¿Cuidador? —dijo Ybarra mientras comenzaba a andar de nuevo.
—Así nos llaman ahora a los sepultureros de toda la vida.
—Vale, eso no me aclara por qué estoy hablando con usted y no con Doña Mercedes cuando he llamado a su móvil.
—Ya… —la voz sonaba dubitativa — Verá, lo he cogido yo porque ella no puede hablar.
—¿Cómo que no puede hablar? ¿Le ha ocurrido algo?
—Pues no sé que decirle.
—Oiga, vaya al grano, pero ya.
—Que sí, que sí, hombre. Yo estaba aquí trabajando, y hace un rato la he encontrado de pie, frente a una tumba, con el móvil en la oreja, y blanca como una pared. He intentado hablar con ella, pero es como si estuviera en estado de shock. No responde a nada. De hecho, he tenido que bregar bastante para conseguir sentarla sobre una tumba ¿sabe usted? En un principio creí que le estaba dando un ictus o algo así.
—Ajá —dijo Héctor, aunque no estaba muy seguro de estar siguiéndolo.
—Y lo único que se me ha ocurrido, es mirar a quién llamaba e insistir con el mismo número.
—¿Había alguien más con ella?
—No que yo sepa, pero no tengo muchos más datos que darle, la verdad.
—¿Ha notado algo raro en las inmediaciones del lugar donde la ha encontrado? ¿Alguien que no debiera estar allí?
—Supongo que tengo la misma información que usted. Nadie raro, aparte del hecho de que una famosa esté aquí, en este cementerio, como una estatua. Eso por un lado. Lo otro es lo de la caja.
—¿Qué caja?
—La caja que hay encima de la tumba que la señora había venido a visitar. No sé que será, ni quién la ha dejado ahí, pero huele bastante mal.
Ybarra arrancó el coche, queriendo beberse los kilómetros hasta el dichoso cementerio.
—¿Cómo que huele mal?
—Pues eso que huele mal, la he apartado un poco del sitio porque es insoportable.
—¿A Doña Mercedes o a la caja?
—No, no. A la señora. La caja no la he tocado, ni pienso hacerlo, si puedo evitarlo.
—Está bien, vamos a hacer una cosa. Usted se queda allí con ella, y yo voy ya mismo para allá. Tardaré un rato. En cualquier caso, vamos a tardar como le digo, así que llamaré a los compañeros de Toledo para que lleguen cuanto antes a asegurar la zona. No toque la caja ¿me ha oído? No la toque bajo ningún concepto. Voy a avisar también a la ambulancia para que atiendan cuanto antes a Doña Mercedes.
Bernardo no contestó. Era demasiada información en muy poco tiempo.
—Oiga, ¿está usted ahí?
—Que sí, que sí. Aquí los espero. No se preocupe.
Héctor ni tan siquiera se molestó en despedirse. No tenía mucho tiempo. Con el móvil en una mano y el volante en otra, hizo lo que pudo para no salirse del carril al tiempo que organizaba una llamada a tres.
— ¿Estamos los tres? —Preguntó Héctor, expectante.
—Dime, compi —Javier fue el primero en descolgar.
—¡Qué moderno, Héctor! Llamadas a tres y todo.
Ahí estaba el tercero en discordia, Toño.
—A ver, tengo prisa, voy al grano y ya os cuento con detalle por el camino. Tenemos que irnos cagando leches a Toledo, concretamente al cementerio.
—¿Y eso? —Preguntó Mariscal.
—No sé por qué, pero allí está Doña Mercedes, delante de una tumba, petrificada como un témpano de hielo. Y encima de la tumba, hay una caja. Una caja que huele mal.
—¿Eso quiere decir lo que yo pienso? —preguntó Toño con entusiasmo. 
—Tengo exactamente la misma información que vosotros. Paso a recogeros ¿dónde estáis?
—Yo en comisaría —dijo Javier.
—Yo en casa, hoy estoy libre —respondió Toño.
—Pues estaros listos que no tengo tiempo que perder. Y os cuelgo que tengo que dar parte ya a los compañeros de Toledo.
—¡De eso nada! ¡Que nadie toque la caja! —Gritó Toño, claramente indignado.
—Por favor, no me toques los cojones, es el procedimiento. No es nuestra jurisdicción, no podemos ir a otra ciudad, y llevarnos un trozo de cuerpo que no nos pertenece.
—¿Cómo que no nos pertenece si tengo yo el resto?
—Toño, vamos a llevarnos bien, el caso pertenece a Toledo, al menos a priori. Haré también una llamada al comisario, a ver qué puede hacer, pero hasta que se aclaren entre el Juzgado de guardia y el que lleva nuestro asunto…tendremos que colaborar.
—¡Yo no pienso colaborar con nadie! Haré esa autopsia personalmente, sea aquí, en Toledo o en Pernambuco. Vé dejándoselo claro al comisario. No hay más opciones. Y si nos tenemos que pegar con alguien, nos pegamos. Bueno, eso os lo dejo a vosotros, que estáis más fornidos. Por cierto, Héctor, últimamente te veo más fuerte ¿has cambiado tu rutina de entrenamientos?
—Toño, no me des motivos para agredirte a ti antes que a los de Toledo, por favor.
El forense gruñó, como toda respuesta.
—Voy de camino, os quiero listos a los dos.
Colgó la llamada, y pisó a fondo el acelerador.
 
[image: Hoja adornada]
Cuatro horas después de aquella conversación, el cementerio se había visto inundado de profesionales de todo tipo. A los técnicos de la ambulancia se sumaron los policías de patrulla, que acordonaron la zona, estableciendo un perímetro, y registrando el recinto mientras los primeros, atendían a Mercedes comprobando que no hubiera nada además del shock recibido.
La complicación de que una parte del cuerpo de Daniela hubiera aparecido fuera de Madrid, había producido que todo lo demás se multiplicara por dos: dos parejas de detectives de homicidios, dos forenses y dos comisarios.
Y para terminar de montar el circo, llegó el Juez de Guardia, Don Ángel Carrasco, con aires de importancia y demasiado elegante para la ocasión.
Por si todo aquello fuera poco, la prensa rodeaba el perímetro establecido, y aún estaba por esclarecer quién de todos los presentes había dado el chivatazo esta vez.
Ya llevaban un rato intentando ponerse de acuerdo, cuando Pedro Aguirre, dejando a un lado la educación que hasta entonces había simulado, hizo alarde de su verdadero carácter.
—¿Cómo ha dicho que se llama? —le dijo a su homólogo toledano
—Jiménez. José Jiménez.
—Pues mire usted, José Jiménez —le advirtió señalándolo con el índice derecho—, le recomiendo que deje de tocarme los putos cojones.
—¿Disculpe?
—Ni disculpe ni pollas. El caso es nuestro, y punto.
—¿Y eso quién lo dice? —intervino el Juez, aunque nadie le había dado vela en el entierro.
—Lo digo yo, que dirijo esta investigación —contestó Pedro sacando pecho.
—¿Sí? Pues yo creo que la máxima responsabilidad aquí, es mía —volvió a intervenir Ángel.
—Mire, con el respeto que su cargo se merece, debo recordarle que su misión aquí es levantar el cadáver, bueno, el trozo de cadáver. Y ni tan siquiera es necesario que venga en persona, por Dios. Se ha pasado usted por aquí solo para pavonearse ante la prensa, que por cierto, a saber si no la ha llamado usted mismo.
—Tenga cuidado con lo que dice…
—No —Pedro volvió a levantar el índice, esta vez para señalar al propio Juez de Guardia—, tenga cuidado usted. Mire, mi equipo lleva meses partiéndose los cuernos para sacar adelante esta investigación, y no estoy dispuesto a que nadie venga a meter las manos donde no le llaman. Levante el puto cadáver y pase el testigo a su compañero de Madrid, coño.
A la tensa conversación asistían en máximo silencio varios espectadores. Por un lado, Héctor y Javier, acompañados de Juan y Julián, sus compañeros de Toledo, que esperaban a ver qué se decidía finalmente, no sin alguna que otra mirada asesina entre ambas parejas. Y, cerrando el círculo a través de los tres peces gordos, estaban Toño y Damián, éste último, el forense de Toledo que quería atribuirse el honor de hacer la autopsia en cuestión.
—Lo que sucede —dijo José Jiménez—, es que en todos esos meses de investigación que usted se atribuye, y corríjame si me equivoco, no han tenido éxito ninguno. Ningún avance.
Pedro ladeó la cabeza, soltando el aire lentamente por la nariz, como si estuviera a punto de sumar otro cadáver a aquel camposanto.
—¿Y creen que van a encontrar ustedes al asesino? ¿Así, sin más? ¿Solo con un trozo de cuerpo que ni siquiera sabemos cuál es?
—¡Yo sí, lo sé! —Toño sacó su cabeza por detrás del comisario, acercándose tal vez demasiado al mismo.
Pedro levanto la mano, como queriendo no oír lo que acababa de oír.
—¿Qué demonios dices, Toñito?
—Bueno, que yo sí que lo sé.
—¿Es que eres adivino o qué? —preguntó el comisario toledano.
—No, pero cuando llegué había aquí bastante gente ajetreada, así que, simplemente, me acerqué y abrí la caja. Nadie me lo impidió. Son las piernas de Daniela, concretamente la parte que faltaba, las pantorrillas. Con eso, quedan ciertamente pocas piezas del puzz…
Pedro volvió a levantar la mano, haciendo callar al forense.
—¿ Lo ven? —dijo mirando al Juez y a su homólogo— Nosotros lo tenemos todo controlado. Dejen establecido el perímetro y váyanse todos a casa.
Esta vez el que levantó la mano, haciendo un gesto a su equipo fue José.
—De aquí no se mueve nadie. Es nuestra ciudad, nuestro cementerio y nuestra jurisdicción. Como le he dicho, igual al caso le viene bien una nueva mirada. Esta autopsia, bueno,  la parte que le corresponde, debería hacerla Damián.
—Entonces, tendrá que examinar ese trozo de cadáver pasando por encima del mío —volvió a intervenir Toño.
—¿Cómo se atreve? —Preguntó Damián.
—Oigan —dijo Pedro— de verdad les digo que he intentado que lo entiendan por las buenas y por las regulares. Y estoy a esto —dijo acercando su dedo índice al pulgar y poniéndolos a la altura de la cara de José— de conseguirlo por las malas. Ya pasamos por la misma situación en Cádiz, y no pusieron ningún problema en derivar el caso a nuestra comisaría.
—Pero nosotros no somos Cádiz, sino Toledo.
Pedro se llevó la mano derecha a la sien, pensando si no sería mejor usarla para golpear a José Jiménez.
«Un buen derechazo y le quito la tontería», pensó hastiado
—Mire, a estas alturas, deberían saber cómo funcionan las cosas. Porque no es una novedad que el grupo «DEVI», que casualmente tengo adscrito a mi comisaría, es quien lleva siempre este tipo de asuntos. Son el mejor grupo de policía científica de España, especialistas en homicidios. Y, mal que les pese, está en Madrid, concretamente en mi comisaría.
—¿Entonces cómo lo hacemos? —dijo José encogiéndose de hombros, como si de repente la cosa no fuera con él— usted dice que sí, y su señoría y yo que no…¿lo echamos a suertes?
Y ahí estaba. El comisario Pedro lanzó a su homólogo una sonrisa ladeada y maliciosa, que siempre anunciaba que se había rebasado el límite de su paciencia. Se sacó el móvil del bolsillo y se dio la vuelta, volviendo a señalar con el dedo a los presentes, como pidiendo algo de paciencia.
Tuvo que esperar unos cuantos tonos antes de que alguien descolgara.
—Sí, Feliciano, sí, que ya lo sé, que está muy ocupado, pero que esto es de máxima urgencia.
José y Ángel se miraron intrigados.
—Que sí, que sí, que me imagino que la reunión es de alto nivel. Mira, yo solo te digo que si no me atiende inmediatamente, empiezo a llamar a la prensa. De hecho, no tengo ni que llamarla, los tengo aquí, como a cincuenta metros de la puerta de este cementerio de mala muerte.
Pedro decía todo esto mientras andaba a un lado y a otro, muy nervioso.
—Está bien, espero.
Y sin apartar el móvil de la oreja, se dirigió a los presentes.
—Me han puesto a la espera. Ahora lo aclaramos todo.
—¿A quién llama? —le preguntó José.
—A Don Miguel Velázquez Tejada. Bueno, a su primera mano, pero es cuestión de tiempo que se ponga.
—¿El ministro del interior? —preguntó el Juez de guardia.
—Eso es. Mi jefe, el de él, y un poco el de todos. A ver, un segundo que me ponen con él— Pedro volvió a la llamada—. Don Miguel, me perdona que lo interrumpa pero tengo aquí un cirio que ni el Cristo de los Faroles…
Esta última frase la fueron oyendo cada vez más débil, porque el comisario se iba alejando del círculo de hombres que acababa de romper con su llamada. De hecho, tuvieron que esperar más de cinco minutos para volver a verlo llegar, paseando entre las tumbas, bastante nervioso y aún con el móvil en la oreja.
—Pues usted me dirá. Pero o me solucionan esto o mañana tenemos en portada de todos los periódicos de tirada nacional que la policía es incapaz de cerrar el caso de Daniela Melgarejo porque se está peleando internamente para ver quién se cuelga la puta medalla. Vamos, que me encargo de eso personalmente. Y a la tele, ya le digo que salgo ahora mismo de este puto cementerio y doy una rueda de prensa, pero ya. Eso se lo juro yo por los muertos más frescos que tengamos aquí dentro enterrados.
Esperó unos segundos antes de volver a hablar.
—Vale, a sus órdenes.
Se puso delante de José y de Ángel, cuyos rostros estaban cada vez más blanquecinos, y les acercó su teléfono móvil, moviéndolo de uno a otro.
—Dice que se pongan. Que se ponga el que sea, pero que lo haga ya mismo.
Ambos se miraron uno al otro, dudando.
—Venga joder, que no creo que el caballero tenga todo el día…
Pero ninguno hizo ademán de coger el aparato.
—¿No? ¿Ninguno?
Ambos negaron.
Y Pedro volvió a acercarse el móvil, dándose de nuevo la vuelta.
—Don Miguel por aquí parece que todo aclarado.
Se volvió a mirar al juez y al comisario toledano.
—¿Es así o no es así?
Esta vez ambos asintieron.
—Pues me disculpa usted. Esta semana, cuando me diga, nos tomamos un café. Pago yo. Mis disculpas otra vez.
Colgó el teléfono y lo introdujo en el bolsillo interior de su chaqueta.
—Toño —dijo Pedro, mirando al forense— al lío, que no tenemos tiempo que perder. Haz lo que tengas que hacer y nos vamos a Madrid cagando leches.
—¿Nos dejan al menos colaborar? —preguntó José tímidamente.
Pedro volvió a levantar el índice derecho.
—Co-la-bo-rar —Silabeó—. El cotarro lo dirijo yo. Que sus investigadores se encarguen del sepulturero. Héctor —dijo mirando a Ybarra—, tú y Javier con Mercedes. Total, no creo que la Doña quiera hablar con nadie más.
Mientras se dirigían a buscar a la antigua condesa, Héctor y Javier se pusieron a la altura de su comisario, dejando atrás a los demás.
—¿Cómo se le ha ocurrido llamar al Ministro? —preguntó Ybarra.
—Juego con él al golf.
—¿De verdad? —intervino Javier.
—Pues claro que no, no te jode. No he jugado al golf en la puta vida. Suerte hemos tenido de que ninguno de esos dos zoquetes haya tocado mi móvil. Suerte o experiencia, porque a lo que sí juego, y bastante bien, es al póquer. Una timba entre amigos. Todos los jueves a la misma hora y en el mismo sitio. Pero no lo comenten con mi mujer que siempre me hace en una reunión importante a esa hora.
—¿Y con quién hablaba?
—Con mi hijo, Feliciano —dijo el comisario con toda la tranquilidad del mundo—. Es algo que suelo hacer, lo tengo entrenado. Lo llamo, fingiendo que tengo una conversación con cualquiera que se me ocurra, y él me sigue el rollo. Y ahora que han descubierto mi secreto, espero que me lo guarden. Y que no me lo copien.
Los inspectores se miraron, impresionados.
—Os dejo con la condesa, y me voy a buscar un café. Al mínimo problema, me dais el toque.
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Mercedes estaba sentada en la capilla del cementerio, oculta a la vista de cualquier periodista atrevido o indiscreto.
Llevaban un rato allí, Héctor y Javier, intentando sacarle algo de información, pero se había cerrado en banda. Y no tenían claro si era por los calmantes que le habían suministrado o simplemente porque no le apetecía responder a sus preguntas.
—Se lo tengo que volver a preguntar —dijo Héctor— ¿Qué hacía en Toledo visitando la tumba de Don Pascual?
Mercedes suspiró, mirando al suelo.
—Ya se lo he dicho, no es asunto suyo.
—Mire, señora, no me joda más de lo necesario, ¿vale? Resulta que encima de esa puñetera tumba, reposaba también un trozo del cuerpo de su hija. Y además, deje que le recuerde que nueve de cada diez veces que sucede algo en relación con el caso, usted está en medio. Y la mitad de esas veces, no tiene manera de explicar la situación, ni mucho menos su manera de discurrir.
—Déjeme en paz —dijo Mercedes.
Javier miró a su compañero. Necesitaban paciencia con aquella mujer, y eso intentaba transmitirle.
—¿Podría decirme al menos si alguien sabía que iba a venir? —Preguntó Mariscal.
Mercedes negó varias veces, lentamente, antes de responder.
—Nadie. Vengo de vez en cuando. Una vez al mes, o así. Le pongo flores, y si hace falta limpiar la lápida, pago a una señora para que lo haga. Eso es todo.
—¿Entonces esta vez no avisó a nadie? —insistió Javier.
—¿A quién iba a avisar?
—Entenderá que nos resulte extraño lo ocurrido.
—Mire, yo fui la primera sorprendida. Por eso llamé a su compañero. Por eso y por ver si podían ayudarme. Pero en lugar de eso, quieren acusarme de no se qué exactamente.
—No queremos acusarla de nada —dijo Ybarra, esta vez más relajado—. Solo tenemos que hacer las preguntas pertinentes, para intentar avanzar en esta investigación que nos trae a todos de cabeza.
—¿Cómo sabía dónde estaba la tumba de Pascual? —preguntó Javier.
Mercedes volvió a suspirar.
—Yo misma me encargué del entierro…Toledo le encantaba…
Javier y Héctor se miraron. Empezaban a entender por dónde iban los tiros, y precisamente por eso sabían que Doña Mercedes no iba a decir mucho más en esa dirección.
—¿Notó si alguien la seguía? —preguntó Ybarra.
—Nada. Todo fue normal hasta que llegué. La caja…ya estaba ahí por aquel entonces.
—¿Vio a alguien extraño en los alrededores de la tumba?
—No tendría ningún sentido que lo viera.
La voz no venía de Mercedes, sino de la puerta de la capilla. Y hasta ahí se volvieron las miradas de Héctor y Javier. Toño llegaba con su maletín de forense, y su inseparable sonrisa. Esa que ponía siempre que trabajaba.
—Lamento interrumpir, pero estáis preguntando algo que carece de sentido. Como deberíais haber deducido por el olor que desprende la caja, lleva ahí algunos días. Aunque es pronto para saber cuántos.
—Continúa —dijo Héctor por toda respuesta.
—Oye, yo ya os expliqué el asunto del filete congelado. Deberíais escucharme más. Un cadáver, por muy humano que sea, sigue siendo carne. Sacas un filete del congelador, y lo dejas sobre la encimera de tu cocina días y días ¿Qué ocurre?
—Está bien —contestó Héctor mientras se acercaba a Toño y lo agarraba por el codo, obligándolo a salir de la capilla—. Por si lo has olvidado, la madre de la víctima está ahí dentro. ¿Algo más que tenga que saber ahora mismo?
—Las pantorrillas están marcadas, como de costumbre. Esta vez a fuego, con un instrumento puntiagudo. En la izquierda pone, de rodilla a tobillo: «se cagó en la carretera». Y en la derecha, en el mismo sentido que la otra…  «Pin, pon, fuera».
—Así que nada nos ayuda. Otra vez.
—De momento no. Igual en Madrid puedo avanzarte algo más.
—Y eso no es todo —dijo Javier mientras se acercaba mirando la pantalla de su móvil—, las cámaras de vigilancia llevan meses sin funcionar. Al parecer un grupo de chavales, una especie de pandilleros góticos, se liaron con ellas a pedradas hace unos meses, con el objetivo de poder entrar y salir por la noche a su merced. Y lo consiguieron, porque nadie se ha hecho cargo de momento de repararlas o reponerlas. Por otro lado, el sepulturero no ha podido añadir nada más de lo que ya te dijo por teléfono.
Ybarra enarcó sus cejas.
—De puta madre.
—Otra vez —añadió Javier.





CAPÍTULO 38
VIERNES 30 DE SEPTIEMBRE.
Mercedes llegó temprano a la clínica, para ayudar a Cayetana a recoger todo lo necesario. Después de tanto tiempo hospitalizada eran bastantes cosas. Su hijo había salido de viaje según lo previsto, y en cualquier caso, tampoco es que su nuera deseara demasiado ver a su marido por allí. Iba a ser un viaje largo, pues después de varias llamadas y reuniones, personales y digitales, madre e hijo habían decidido que la mejor opción era el «Clinic» de Barcelona. Allí tenían la experiencia y el personal necesario para tener a Cayetana entre algodones mientras esperaba el nacimiento del pequeño, al tiempo que la vigilaban y trataban psiquiátricamente.
El visto bueno del padre de Cayetana, que decidió alquilar un apartamento en la ciudad condal para ayudar en lo que fuera necesario a Doña Mercedes, fue el punto final de la búsqueda. Él se desplazaría directamente a Barcelona desde Málaga, ciudad en la que residía desde hacía varios años, y esperaría allí la llegada de las dos mujeres.
A las nueve y media de la mañana, Cayetana y Mercedes esperaban en la puerta del hospital a que el traslado hospitalario contratado las recogiera. La condesa había intentado que su hijo razonara y la dejara llevar personalmente en coche a Cayetana hasta Barcelona, pero Gabriel quería que estuviera médicamente vigilada las 24 horas. Había insistido en ello. Y no solo por el intento de autolisis de su mujer, sino porque hacía semanas que arrastraban amenaza de parto prematuro. No quería ninguna sorpresa.
El transporte llegó con cinco minutos de retraso, pero los técnicos fueron rápidos al ayudar a Cayetana a montar en la ambulancia. Mercedes depositó dentro de la misma su bolso, y las maletas que tenían preparadas, con todo lo necesario para los tres, bebé incluido, y puso un pie en la misma, buscando un asidero para coger impulso al subir.
Eso fue lo último que Mercedes recordaría de aquella mañana.
 
[image: Hoja adornada]
Gabriel había salido muy temprano aquel día. Quería aprovechar antes de que volviera a apretar el calor que ese año parecía no querer irse para quitarse de encima todos los kilómetros que pudiera. Había decidido que haría el viaje conduciendo él mismo. Necesitaba estar a solas con sus pensamientos, sobre todo aquel día. El traslado de Cayetana a Barcelona iba a tenerlo toda la mañana en ascuas, y su esposa se había negado en rotundo a la posibilidad de que la acompañara. Así que entre estar toda la mañana con los nervios de punta esperado una llamada o tener la mente entretenida había elegido lo segundo.
Llevaba algo más de 200 kilómetros recorridos cuando notó dos cosas. La primera, que el coche, su nuevo y majestuoso Phantom, pedía a gritos que le recargaran combustible. Y la segunda, que su estómago le estaba pidiendo a él su propia gasolina.
Paró en la primera estación de servicio que encontró, que no estaba nada mal. Junto a la gasolinera había una cafetería que parecía dar buen producto, pues estaba abarrotada de turistas y camioneros.
Y eso era justo lo que él quería evadir. Las concentraciones de gente que pudieran reconocerlo.
Se acercó al mostrador de la gasolinera mientras rebuscaba en las estanterías algo que llevarse a la boca. Que no era mucho.
Un café frío ya preparado, que Dios sabe cuánto llevaría en aquellas neveras, y una chocolatina tendrían que servir.
Una vez hubo repostado, aparcó su coche en la parte trasera de aquellos edificios bajos que formaban la gasolinera y la cafetería, unidos por unos aseos no muy higiénicos.
Ni se bajó del coche.
Usó el manos libres para llamar a su madre.
Una vez, dos veces.
Nada.
Sabía de antemano que no iba a darle resultado, pero igualmente lo intentó. Marcó también el número de su esposa.
Tampoco respondió nadie.
Miró la hora.
Era probable que la ambulancia aún no las hubiera recogido, o que llevaran muy poco tiempo en marcha y con el ajetreo ninguna pudiera estar pendiente del móvil.
Abrió la aplicación de Whatsapp.
«Mamá, no quiero ser pesado, pero devuélveme la llamada cuando puedas. O al menos ponme un mensaje y dime que todo está bien».
 
[image: Hoja adornada]
Tardó bastante en responder. Cayetana llevaba un rato zarandeando el cuerpo inerte de Mercedes, por lo que había empezado a gritar su nombre a todo pulmón.
—¡Mercedes! ¡Mercedes, por favor! ¡Mercedes, despierta!
Le costó bastante abrir los ojos, y seguidamente, tuvo que hacer aún un mayor esfuerzo para enfocar la vista. Todo le daba vueltas. Le pitaban los oídos, y tenía un fuerte dolor en la parte trasera de la cabeza. Aparte de eso, sentía todo su cuerpo entumecido.
—¿Dónde estamos, Caye?
Su voz sonaba mucho mejor en su cabeza, porque al pronunciar la frase, apenas había salido de sus labios un hilo inteligible de voz.
—No lo sé…
—¿Estamos solas?
Cayetana parecía asustada, y no respondió.
Poco a poco, aún tirada en el suelo, Mercedes fue descubriendo su alrededor. Estaban en una especie de nave industrial, que debía llevar tiempo abandonada. Allí no había nada, mención aparte de dos montañas en el suelo, una de escombros y otra de arena. Como si se tratara de restos de una obra. En un rincón del recinto, había un sillón rojo en muy mal estado. Parecía que las ratas hubieran anidado allí dentro, porque si se mantenían en silencio, se oía perfectamente el sonido de los roedores en el interior.
Mercedes estudió el recinto con las manos en los oídos, intentando aplacar el pitido, y se dio cuenta de que aún estaba en el suelo. Miró a su nuera. Había perdido bastantes kilos durante su ingreso, y había ganado algo de anemia, pero no estaba segura de poder levantarse sola.
—Caye, ¿podrías ayudarme a levantarme?
La joven, aún arrodillada junto a su suegra, y con una abultada barriga que casi no la dejaba moverse, hizo lo que pudo. Agarró a Mercedes por debajo de los brazos e hizo toda la fuerza que su cuerpo le permitía. El primer intento no surtió efecto.
—Vale —dijo Mercedes—, voy a intentar apoyarme en la pared, sentada, y desde ahí me levanto ¿vale? —dijo mientras se movía—. Agárrame. Una, dos, y ¡tres!
A pesar de su edad, Mercedes se encontraba en una excelente forma física. Por eso le extrañó tanto sentirse así. Parecía, que su cuerpo pesara tres veces más  que  por la mañana.
Se apoyó en la pared con las manos, dejando su cabeza caer, en un esfuerzo por encontrar soluciones para escapar de allí.
—¿Estamos solas?
Cayetana asintió.
—¿Cuánto tiempo llevamos aquí?
—Tal vez un par de horas. Quizá más. No sabría decirle, yo hace un rato que me desperté.
—¿Qué es lo que recuerdas? —Mercedes hablaba con su nuera pero no la miraba más que de reojo. Seguía apoyada en la pared, rebuscando un ímpetu que claramente no tenía.
—No mucho. Subí a la ambulancia, y cuando fuiste a subir tú, te vi caer al suelo. Al parecer te dieron un golpe en la cabeza.
Mercedes se tocó la parte trasera del cráneo y notó que estaba empapado de sangre reseca.
—Luego, te metieron dentro y cerraron. Intenté gritar, pero fue en vano. Ese hombre…estaba dentro con nosotras, y me golpeó a mí también. Después de eso, me desperté y estábamos aquí.
Mercedes volvió a inspeccionar el recinto. Las ventanas estaban demasiado altas como para escapar usándolas. Sabiendo que no daría resultado, se acercó a la puerta. Efectivamente, estaba cerrada. Hizo varios intentos de zarandearla, que tampoco dieron resultados.
—¡Socorro! ¡Socorro! —gritó con todas sus fuerzas, mientras golpeaba la puerta del metal.
Cayetana se acercó a ella, y comenzó también a dar golpes con sus puños.
—¡Ayúdennos! ¡Por favor, ayuda!
Un par de ratas salieron despavoridas al escuchar el jaleo, huyendo de la nave por un pequeño hueco en la pared.
—¡Ayudaaaaaaaa!
Mercedes oyó con claridad cómo el grito de su nuera se desgarraba mientras salía de su garganta. Al mirarla allí, a su lado, vio su cuerpo encogerse alrededor de la prominente barriga.
—¿Estás bien?
—No lo sé, me ha dado un dolor muy fuerte —contestó su nuera en un hilo de voz.
A Mercedes le saltaron todas las alarmas. Cogió a su nuera por los hombros, buscando su mirada.
—¿Un dolor? ¿Cómo es el dolor, Caye?
La chica se puso las manos en el abultado vientre.
—No sé, como muy fuerte, como una punzada.
—No puede ser —y volviéndose a la puerta, la aporreó más fuerte— . ¡Por favor, tienen que ayudarnos! ¡Abran la maldita puerta! ¡Ayuda!
—¡Aaaaaahhhh!
Cayetana, volvía a estar encogida sobre sí misma.
—Mercedes ¿qué pasa? ¿Le pasa algo al bebé?
Su suegra la miro de un modo extraño. Como si, por primera vez no quisiera responderle. O no supiera cómo.
—Supongo Caye, que lo único que pasa es que ha decidido venir al mundo.
—¿Quééééé? No, eso no puede ser. No, no, no, no.
Mercedes la tomó por los hombros, sintiendo como el cuerpo de su nuera volvía a contraerse de dolor.
Cayetana seguía negando y hablando, pero Mercedes no la oía. Estaba intentando contar mentalmente el tiempo que transcurría entre una contracción y otra.
Miró a su alrededor, y allí no parecía haber absolutamente nada de lo necesario para asistir un parto.
—¡Otra veeeeez! —Gritó Cayetana.
Mercedes respiró hondo. Aún faltaba mucho. Tenía tiempo para buscar una solución.
—Caye cariño, sé que duele. Y mucho. Pero parecen irregulares, así que no va a nacer próximamente.
—No, no, no, no, no. Mi hijo no puede nacer aquí.
—Me temo que no es algo que puedas elegir.
Cayetana volvió a la puerta. La aporreó durante varios minutos, hasta que el dolor la obligó a parar de nuevo. Mercedes se acercó por detrás. Tenía que distraerla.
—Cayetana, el hombre que nos ha metido aquí ¿Cómo era?
Tardó unos segundos en responder, lo justo para que el dolor de la última contracción desapareciera por completo. Cuando se hubo calmado del todo, miró fijamente a su suegra.
—Mercedes… —respiró hondo antes de seguir—. Estaba tuerto.
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Gabriel llegó al imponente cortijo, y una vez allí, no supo muy bien qué hacer.
Suerte que el vallado que recorría las propiedades de su antiguo amigo no estaba cerrado, y pudo introducir el coche, porque no parecía haber interfono alguno para llamar al interior de la casa, que por otro lado quedaba bastante alejada del principio del camino.
Llevaba recorrido unos pocos metros cuando un jornalero le salió al encuentro, seguido por un imponente mastín, que daba vueltas feliz alrededor del hombre.
—Buenos días —dijo sonriente el buen hombre.
—Buenos días —contestó Gabriel, también sonriendo.
—¿Se ha perdido?
El perro se acercó al coche, poniendo sus patas delanteras junto a la ventanilla de Gabriel, olisqueando el interior.
—No, no lo creo. Verá, vengo buscando a Isaías.
—Don Isaías —dijo el jornalero sin parar de sonreír, remarcando el «Don»—, que ahora es el dueño. Siga el camino, a esta hora debe andar dentro del cortijo.
Gabriel se despidió con un leve movimiento de cabeza y siguió por el camino de tierra que lo llevaría justo hasta la imponente casona que presidía aquel recinto. Aparcó delante de la puerta, junto a varios todoterrenos que ya estaban allí, y subió los escalones hasta la puerta principal.
Ahí sí que vio un timbre, al cual que llamó. Nadie pareció haberlo oído, así que llamó repetidamente, una y otra vez, hasta escuchar pasos.
Una mujer, vestida con unos vaqueros gastados y una camisa de rayas blancas y azules le salió al encuentro. Clavó en él sus enormes ojos azules.
—Buenas, usted dirá.
—Sí, perdón. Soy Gabriel Melgarejo. Vengo buscando a…
—A mí, Marisa, cariño.
La silueta de su amigo se recortó en una de las enormes puertas que se abrían al recibidor del cortijo. Detrás de él, aparecieron dos pequeños, jugando alrededor de las piernas de quien a buen seguro era su padre. En los brazos de Isaías había otra criatura. En total, sumaban tres, los dos mayores, niño y niña, parecían gemelos. En cuanto al bebé, Gabriel no tuvo mucho tiempo de verlo, porque la madre corrió en auxilio de su marido y lo sujetó para que ambos hombres pudieran darse la mano.
—¿Son todos tuyos? —dijo Gabriel, adentrándose en el edificio.
Podían haber pasado 20 años, tal vez más desde la última vez que entró allí, pero todo estaba exactamente igual. Los muebles, las impresionantes escaleras, los cuadros…Isaías había hecho un esfuerzo enorme manteniendo todo aquello justo como lo dejaron sus padres. Y aunque todo era antiguo, no daba en conjunto, mala impresión. Más bien al contrario. Cada centímetro de ese cortijo derramaba esencia de campo andaluz a quien tuviera la suerte de poner un pie dentro.
—Todos, acabamos de saber que en unos meses seremos uno más.
—No has perdido el tiempo.
Los dos hombres, que hasta ahora solo se habían dado la mano, se sonrieron con franqueza, dando paso a un sentido abrazo entre ellos.
—Siento haberte tenido olvidado durante tanto tiempo —se disculpó Gabriel.
—Bueno, lo normal, cada uno siguió su camino, ¿no? Tú en la gran ciudad, y yo aquí, rodeado de árboles y animales.
—Pues que sepas que te envidio, amigo.
—Me lo imagino.
Gabriel lo miró unos segundos antes de continuar.
—Te estarás preguntando a qué he venido, y por qué no te he avisado antes.
Isaías ladeó la cabeza sonriendo.
—No. A decir verdad, hace tiempo que te esperaba. Supuse que vendrías según falleció tu padre.
—Hemos estado bastante liados.
—Ya…Aquí no vemos mucho la tele más allá de dibujos animados…Pero algo he oído.
Gabriel sabía que se refería a la muerte de su hermana, y los ataques sufridos durante los últimos meses… Todo aquello seguía llenando la prensa escrita, la radio y la televisión. Tanto, que él mismo había prohibido en la finca encender ningún aparato donde pudieran salir noticias. Lo único que se mantenía a buen recaudo era el ingreso de Cayetana. Y aún se estaba preguntando cómo.
La verdad es que su esposa había reconocido en redes sociales tener un embarazo que la obligaba a guardar reposo, y había prometido volver en cuanto su pequeño llegara a este mundo. Y todas sus seguidoras se habían volcado llenándola de mensajes cariñosos.
Suponía que tarde o temprano estallaría la bomba.
Pero no era algo en lo que quisiera pensar ahora.
—¿Sabes entonces a qué vengo?
Isaías sonrió, picarón.
—¿No es a ver a tu viejo amigo?
Gabriel soltó una carcajada. De repente, fue como si el tiempo no hubiera pasado entre ellos.
—Sé a lo que vienes —dijo su amigo—, pero no pienso ayudarte si antes no llenas tu estómago. Estamos a punto de comer. Marisa ha organizado que comamos al aire libre, algo en plan picnic, de esos que a los niños tanto les gustan. Usaremos la mesa del jardín trasero, al menos los adultos. Mis hijos acabarán con tierra en la boca, seguramente.
—No quiero molestar…
—¿No lo entiendes, verdad? Si no te quedas a comer —dijo Isaías mientras rodeaba a su amigo por los hombros y lo iba dirigiendo a la parte trasera—, no pienso entregarte absolutamente nada.
 
[image: Hoja adornada]
Varias horas más tarde, Cayetana estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y las piernas dobladas, buscando la postura más cómoda que podía.
Mercedes permanecía en silencio, intentando controlar el tiempo.
—Creo que las estás teniendo cada cinco minutos, Caye.
—No quiero seguir sentada, Mercedes, no quiero. Me duele mucho. Déjame andar.
Mercedes había parido por última vez hacía muchos años, pero recordaba perfectamente el dolor. Simplemente, era como si le estuvieran a una partiendo el cuerpo en dos. Allí no había atención médica de ningún tipo, y mucho menos podían pensar en epidural, así que tenía que intentar que estuviera lo más tranquila posible.
—Vale, vale, te ayudo a incorporarte. Dame las manos, vamos.
Cayetana esperó a que la última contracción pasara antes de incorporarse. Ya de pie, usó el peso de su cuerpo para balancearse, como si así el dolor fuera más llevadero.
Apoyando una mano en el hombro de Mercedes, y otra en la sucia pared, fue recorriendo el recinto lentamente, pocos pasos cada minuto. Cada vez que el dolor la dejaba, se balanceaba un poco usando las caderas y adelantaba unos metros.
Recorrieron unas dos veces el recinto de la nave, así, hasta que oyeron un fuerte ruido.
La puerta de la nave se había abierto.
La luz que entró a raudales las deslumbró a ambas. Pero Mercedes reconoció al instante a aquel hombre. No había intentado siquiera ocultar que le faltaba un ojo, justo el que ella le había vaciado. Y tampoco se esforzó mucho en que no vieran la pistola que llevaba en los pantalones, pues fue literalmente lo primero que les enseñó a ambas, levantando un poco su camisa, mientras les hacía un gesto de advertencia con la otra.
—Quietecitas, que nos conocemos. Sobre todo tú, vieja.
Mercedes no contestó.
—Voy a cerrar la puerta, y no van a hacer ninguna tontería ¿vale? No vaya a ser que se me escape un disparo.
Mientras el hombre se volvía, Mercedes se acercó a él.
—¿Qué coño estamos haciendo aquí?
—A mi no me mire señora —dijo el interpelado mientras cerraba la puerta con llave y se la guardaba en el bolsillo—, que yo cumplo órdenes.
—¿Y cuáles son sus órdenes exactamente?
—Traerlas aquí, y retenerlas, hasta que venga el jefe.
—¡Aaaaaahhhh! —el grito desgarrado de Cayetana puso en alerta a Luca.
—¿Qué coño está pasando aquí? —hasta que pronunció esa frase, Mercedes no se percató de su evidente acento italiano.
—¿A ti que te parece? Está de parto, imbécil.
Luca negó varias veces con la cabeza. Era evidente, que aquello era un factor con el que no contaba.
—De eso nada, a mí no me la pegan. Nadie me dijo nada de un parto.
Mercedes se encogió de hombros. Según hablaban, iba tomando autoridad en aquel recinto.
—Supongo que su jefe puede mandar en muchas cosas, pero no en cuándo va a venir al mundo un bebé.
Cayetana seguía dando vueltas apoyada en la pared, según las contracciones, que cada vez eran más seguidas, se lo permitían. Pero ninguno de los dos parecía reparar mucho en ella, a pesar de estar hablando de su vientre.
—No, no, no. Me están engañando. Según me dijeron, a la duquesita le queda más de un mes para parir.
Mercedes resopló.
—Para empezar, es condesa, no duquesa. Y para terminar, esto no es una ciencia exacta. Hay una fecha aproximada de parto, pero no es algo escrito en piedra.
Luca se quedó callado, cavilando opciones.
—Me parece muy pronto —dijo finalmente.
—Mira, a nadie le gusta esto ¿vale? Pero teníamos amenaza de parto prematuro, por razones que no viene al caso exponer. Y todo eso, contando con un reposo casi absoluto hasta la fecha de parto. Supongo que el golpe en la cabeza y el traerla a rastras hasta aquí, unido al estrés que evidentemente le ha producido todo esto… bueno… Diría que han creado un buen cóctel molotov.
—No puede ponerse de parto ahora. No, no, no. De ninguna manera.
Era evidente que Luca había entrado en fase de negación.
—Pues ya me dirás. Si quieres le decimos al bebé que saque la manita para saludarte.
—¿Cómo va a parir aquí? —Luca no estaba nada contento con las nuevas perspectivas.
—Entonces, sácanos de este antro. Mira —Mercedes levantó las palmas en son de paz—, yo puedo quedarme aquí, si quieres. No tengo problema. Te la llevas a ella al primer hospital que encuentres. Tienes que salvar al bebé.
Luca se encaró con Mercedes, indignado.
—Señora, ya sé que hay que salvar al bebé. Eso, suponiendo que esté de parto de verdad, y que esto no sea una treta de las suyas. Yo puedo ser un sicario, un delincuente de manual, y lo que usted quiera… Pero no cargo en mi conciencia con la vida de ningún niño, y no tengo pensando empezar a hacerlo hoy.
—Entonces llévatela.
—¡Le he dicho que no puedo hacer eso! —Luca se iba poniendo nervioso según empezaba a aceptar la situación.
—¡Pues llama a tu jefe, haz lo que tengas que hacer, joder! —Mercedes no estaba dispuesta a ceder ni un milímetro si la vida de su nieto estaba en juego.
Pero entonces vio de nuevo la pistola. A Luca no le había sentado bien el grito que le habían devuelto y había tardado exactamente dos segundos en desenfundar y apuntar a la cabeza de Mercedes.
—¡No he traído un puto teléfono! ¡Las cosas no funcionan así!
Para sorpresa de Luca, Mercedes no se retiró. Todo lo contrario, acercó su cara al cañón del arma.
—¡Una idea fantástica! Méteme un tiro entre ceja y ceja, y cómete este marrón solito.
—No me toques los cojones, vieja…—respondió Luca recomponiendo su peso en ambas piernas, aún con la pistola en alto.
—¡Callaos ya, jodeeeeeer! —el desgarrado grito de Cayetana surtió efecto. Ambos se volvieron a mirarla.
Con un brazo rodeando su vientre y la otra mano entre sus piernas, buscaba algo de aliento mientras el pico de dolor de la última contracción iba disminuyendo. Retiró su mano izquierda de su entrepierna, donde la había llevado instintivamente, y la apoyó en la pared.
Las miradas de Mercedes y Lucas fueron exactamente al mismo sitio. La mano de Cayetana estaba ensangrentada. Tanto, que al retirarla había dejado la palma perfectamente impresa en la pared. Y la sangre empezaba a deslizarse sobre la superficie.
Aquello no podía ser nada bueno.
—¿Qué está pasando? —preguntó Luca.
—Nada —dijo Mercedes buscando ayudar a Cayetana—, que finge tan bien que ahora hasta se provoca una hemorragia.
—¿Hemo…qué? —Cayetana miró entonces sus piernas, cubiertas de sangre hasta los tobillos.
—Vale, cariño, tengo que mirarte, ¿me entiendes? Vamos a quitarte la ropa interior. Suerte que traes un vestido puesto. Te vas a tener que tumbar para que pueda mirar ahí dentro.
—Mercedes —Cayetana nunca se había llevado muy bien con la sangre, y la visión que acababa de experimentar hizo que rompiera en un llanto desesperado y nervioso—. No… No… Mercedes… el bebé no está bien…
—No lo sabemos, hija. Necesito mirar ahí abajo.
Luca, aún bastante confuso, volvió a guardar la pistola, y se decidió ayudar. Entre los dos, tumbaron a Cayetana en el duro y sucio suelo. Tuvieron que parar a medio camino, porque a la parturienta le sobrevino otra contracción.
«Juraría que hay menos de cinco minutos entre una y otra»,
pensó Mercedes.
«Esto va demasiado rápido».
Una vez estuvo en el suelo, Mercedes le retiró la ropa interior, que no era más que un trapo empapado en sangre a esas alturas. La misma que entorpecía su visión en la entrepierna de su nuera.
Luca usó lo poco que le quedaba de educación a esas alturas de su vida, para evitar mirar ahí dentro.
—Vale, Caye, tu mírame, ¿vale? —dijo Mercedes intentando distraerla—. Mírame. Vamos a hacer que todo salga bien, eres fuerte, y el bebé también lo es —mientras hablaba, introdujo su mano en la vagina de Cayetana—. Bien, ya lo vas a ver, todo va a salir bien. Dentro de nada tendrás a ese bebé en tus brazos.
Al sacar la mano, vio que estaba también llena de la sangre de Cayetana. Estaba perdiendo demasiada, y en muy poco tiempo.
—¿Cómo va la cosa? —preguntó Luca.
—No creo que esté de más de tres o cuatro centímetros. Aún le queda bastante para poder empujar.
—¿Bastante? Está perdiendo mucha sangre…—dijo Luca.
—Lo estoy viendo con mis propios ojos —dijo Mercedes levantando la mano que minutos antes estaba en la entrepierna de Cayetana —. Las contracciones son muy seguidas. Igual eso juega a nuestro favor.
—-¡Aaaaahhhhh!
Los gritos eran cada vez más desgarrados. El parto no estaba dejando a Cayetana respirar. El tiempo que transcurría entre la desaparición del dolor de una contracción y el inicio de la siguiente se iba acortando peligrosamente.
—Vale, vamos a intentar respirar ¿eh? —dijo Mercedes— sígueme, Caye, respira conmigo.
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Marisa había traído una enorme cafetera que impregnaba de un delicioso y caliente aroma aquel espacio.
Habían alargado la sobremesa probablemente más de lo debido, aunque los niños, al menos los mayores, se lo estaban pasando de lo lindo jugando en los columpios que su padre había instalado.
La mujer de su amigo era realmente hermosa. Desde luego bastante más que Isaías. Y, por suerte, había dejado esa herencia a sus hijos. Todos tenían esos ojos azules de su madre.
«Un tipo afortunado, mi amigo».
Gabriel pensaba esto mientras veía a Marisa servir otra taza de café para cada uno. Hacía unos diez minutos que Isaías había desaparecido de su vista.
Aprovechó para sacar su móvil del bolsillo, y revisar sus llamadas. Nada. Abrió WhatsApp, y pudo comprobar que no tenía ningún mensaje.
«Mamá, joder, eres como para una prisa».
Luego recordó que se estaba comiendo el trago del transporte hasta Barcelona mientras él bajaba a su añorada Andalucía para jugar a Indiana Jones, y se le pasó el enfado.
Ya lo avisaría cuando llegaran a Barcelona y estuvieran instaladas en el hospital.
—Gabriel —dijo su amigo, sacando la mano del bolsillo, y alargando su contenido—, aquí la tienes.
El conde, que no sabía exactamente qué había venido a buscar, se quedó perplejo.
Lo único que Isaías le ofrecía era un llave. Oxidada y diminuta.
—¿Esto?
—Lo siento, es lo único que me dio.
—¿Te dijo algo? ¿Te indicó qué abre?
Isaías lo miró, intentando transmitirle sinceridad.
—Nada. Solo me dijo que te la guardara, y te la diera cuando vinieras a buscarme.
Gabriel hizo además de coger la llave, pero su amigo retiró la mano rápidamente.
—También me dijo…que me darías una contraseña. Un tipo raro, tu padre…
Gabriel rebuscó en su mente. Tenía una memoria privilegiada y no tardó ni dos milésimas de segundo en recordar.
Los malditos versículos.
«42.12».
—Cuatro, dos, uno, dos.
Isaías se quedó unos segundos quieto, como si Gabriel hubiera fallado estrepitosamente.
Luego rompió a reír a carcajadas.
Le estaba tomando el pelo.
—Toma, anda.
Gabriel cogió la llave y la guardó en su cartera.
—Gabriel, ¿hace cuánto que no paseas por Lebrija?
—Desde que éramos niños.
—Pues está preciosa en esta época del año. ¿Te apuntas?
Iba a decir que no, pero pensó que lo último que quería era seguir dando vueltas al asunto de Cayetana.
—Vale, y nos tomamos una copa. Yo invito.
—Por supuesto que invitas tú —dijo Isaías.
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El tiempo seguía pasando. Aunque los tres habían perdido la cuenta de las horas que llevaban allí.
Y las contracciones seguían sobreviniendo.
La sangre, por su parte, seguía fluyendo desde el cuerpo de Cayetana, y había formado un charco alrededor de su pelvis y sus piernas.
Parecía evidente que no la estaba perdiendo al ritmo que en un principio creía Doña Mercedes, pero seguía siendo preocupante. Además, saltaba a la vista que Cayetana se estaba quedando sin fuerzas. Y justo eso, era lo que iba a hacerle falta en el momento expulsivo. Fuerzas, todas las del mundo.
Ya no gritaba en las contracciones. Se limitaba a contraer todos los músculos de su cara y a apretar con fuerza las manos de su suegra.
Sudaba a mares, lo cual claramente le estaba provocando una deshidratación extrema que, por otro lado, no tenían manera de detener.
Luca daba vueltas alrededor de la nave, más nervioso a cada minuto que transcurría en medio de aquella locura.
—Voy a volver a mirarte, cariño —dijo Mercedes, aunque era consciente de que Cayetana no tenía manera alguna de impedirlo—. Bien, a ver…
Luca se acercó a Mercedes. Y ese gesto, no pasó desapercibido para la improvisada matrona.
—¿Qué tal? —preguntó.
Mercedes trasteó un poco en el interior de su nuera.
—No soy una profesional. No cuento más que con mi propia experiencia, pero diría que va por unos 5 centímetros. Tal vez seis.
—¿Y a cuántos tiene que llegar?
—A nueve o diez.
Ambos se miraron, ignorando a Cayetana. Luca trataba de decirle con la mirada a Mercedes que la parturienta no parecía que fuera a resistir el asalto. Y su suegra lo sabía.
—Mercedes… —un hilo de voz salió de la garganta de Cayetana—. Creo… creo que me he hecho pipí…
En efecto, un líquido espeso salió de la entrepierna, acompañado de más sangre.
Como si fuera lo más natural del mundo, Mercedes se impregnó la mano con todo aquello y lo acercó a su nariz.
—¿Qué estás haciendo? —peguntó el italiano.
Mercedes no respondió automáticamente.
Acercó su mano a la cara de Luca, que se retiró inmediatamente, dando un brusco paso atrás.
—Tranquilo, bobo, que esto no se contagia. —Y volviéndose hacia su nuera, añadió—.  No es pipí, Caye, se acaba de romper la bolsa.
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Allí estaban los dos amigos, tomándose la que sería su tercera copa en un bar de Lebrija.
Como si el tiempo no hubiera pasado.
Se habían puesto al día de sus vidas entre whisky y whisky, y Gabriel se alegraba enormemente de haber acudido hasta allí.
Isaías miró a alguien que estaba en una de las mesas próximas de aquella terraza.
—Gabriel, ¿me disculpas unos minutos? Es uno de mis jornaleros. Su mujer está delicada de salud, y voy a acercarme a ver si podemos ayudar en algo.
—Por favor —contestó haciendo un gesto con la mano.
Mientras Isaías se alejaba, Gabriel se puso de pie.
Sacó su móvil y se sintió morir al ver que seguía sin tener noticias. Vio que Isaías estaba bastante distraído, así que empezó a llamar, insistentemente a su mujer y a su madre, mientras daba vueltas sin ton ni son por el lugar.
Nada.
Llamó y llamó hasta que el móvil de Cayetana dejó de dar tono, y empezó a avisar de que se había apagado.
Entonces las vio.
Estaba justo en la puerta de la oficina de Correos del pueblo.
Y allí mismo, había decenas de cajitas metálicas incrustadas en la pared. De hecho, debía haber más de cien.
Se adentró en el edificio, y examinó la primera consigna que tuvo cerca. La llave…
Sacó la que le había entregado su amigo hacía unas horas.
Eran iguales.
Pero había demasiadas.
Volvió a recordar la clave. Isaías se la había exigido para entregarle la llave.
Corrió a buscar la consigna 42.
Negativo.
No estaba en uso. De hecho, tenía la llave puesta.
Y lo mismo ocurrió con la número 12.
Se alejó unos pasos de la pared de consignas.
Tendría que ir una por una.
A menos que…
Dirigió la vista hacia allí, y entonces estuvo seguro.
La número 5. Su padre odiaba ese número, pero… ¿Y si sólo era otra parte de la clave?
No tenía llave insertada.
Cogió la suya y la introdujo.
Entró a la perfección.
Giró hacia la derecha.
La cerradura cedió.
Abrió la puerta, con las manos temblorosas.
Lo que vio dentro, lo dejó sin aliento.
No era más que una caja metálica, oxidada. Y cerrada con llave.
Ya intuía que no tendría suerte otra vez, pero lo volvió a intentar.
Esta vez fracasó.
La llave de la consigna no abría aquella caja.
—¿Gabriel? ¿Todo bien?
Se volvió para ver a su amigo.
Le enseñó la caja que acababa de recuperar.
—Tú no tendrás la llave, ¿verdad? —preguntó mientras le exhibía la caja.
—A ver si te crees que soy el sereno del pueblo, Gabrielillo.
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A esas alturas, ya no había espacio de tiempo entre contracción y contracción. Pero aquello era natural. Lo verdaderamente preocupante es que quien las sufría casi no reaccionaba a ellas. Mercedes podía sentir el vientre endurecerse cada vez que Cayetana tenía un nuevo dolor de parto, pero aquella muchacha no podía ya hacer nada más que intentar, casi en vano, levantar un poco su cabeza.
La luz se les había escapado poco a poco, así que la situación no hacía más que empeorar.
—Caye, quédate comigo, ¿vale? Escucha mi voz. Aprieta mi mano.
Mercedes sabía lo que iba a pasar.
Había luchado con todas sus fuerzas para evitarlo, para conseguir que su nuera siguiera allí, pero empezaba a notar que todo esfuerzo iba a ser en vano.
Tras una fuerte contracción, la cabeza de Cayetana no cayó hacia atrás como siempre. Los músculos de su cuello no hicieron fuerza alguna. Más bien, hubo una caída descontrolada que hizo que su cráneo golpease contra el suelo.
—¡Eh, eh! —Luca se puso en cuclillas, dando toques cada vez más fuertes en los mofletes de Cayetana.
—¡Déjala! Se ha desmayado. Si no es algo peor. Tienes que ayudarme aquí.
—¿Cómo quieres que te ayude? No puedo empujar por ella.
—Para empezar, dame tu camisa.
—¿Mi camisa? —dijo Luca, dubitativo.
—Sí, tu camisa. Oye, al menos tengo que retirar toda esta sangre y toda esta pringue para ver algo.
Luca obedeció.
Se desnudó de cintura para arriba y se puso detrás de Mercedes, alargándole la tela.
No miró la entrepierna de Cayetana, pero fue plenamente consciente del rictus de Mercedes.
Mientras trasteaba en aquella vagina, iba hablando en lo que a Luca, que había visto suficientes cosas en su vida, le parecía de una naturalidad bastante macabra.
—No creo que esté de más de siete centímetros. Y…No he tocado muchas cabezas de recién nacido, más allá del contacto que pude tener con las de mis hijos…Pero…diría que esto no lo es…No, estoy casi segura de que no es una cabeza.
—¿Cómo que no es una cabeza?
Mercedes seguía tocando algo allí abajo.
—Pues que no lo es. No —dijo asomando la cara—, diría que es el culo del bebé.
—¿Y eso qué quiere decir?
Mercedes miró fijamente a su nuera.
—Que Cayetana tiene suerte de haber perdido el conocimiento.
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Volvían a la finca en el todoterreno de Isaías, mientras anochecía.
—¿Y seguro que en tu casa no está la llave que abre eso?
—No que yo sepa, aunque buscaré cuando llegue —Dijo Isaías sin apartar la vista de la carretera—. Un hombre raro, tu padre…
—Eso mismo digo yo.
—Espero que al menos, lo que descubras sea bueno.
Aparcó el vehículo y ambos se bajaron.
Gabriel se aproximó a su propio coche.
—¿Qué haces?
—No quiero molestaros más…
—¿Te quieres ir ahora? De ninguna manera.
—No quiero abusar de vosotros. Además, puedo ir a la finca de Sevilla.
Isaías lo miró, serio.
—Como te atrevas a abrir la puerta del coche, te corto la mano. Te quedas con nosotros hasta mañana. Y no se hable más. Tenemos habitaciones de sobra.
Gabriel lo miró, resignado.
—Además —añadió su amigo— no te vino tan mal tomarte unas copas conmigo. Encontraste la caja… Igual ahora cenando se nos ocurre algo más.
—Está bien…
Gabriel echó a andar detrás de su amigo.
Cuando entraron, vio a sus hijos mayores abalanzarse sobre él. Detrás llegaban la mujer y el pequeño, en brazos. Le dio un profundo beso en los labios.
«Tiene suerte este condendo»,
pensó Gabriel.
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—¡De ninguna manera! Mira, yo ya sabía que estabas loca —dijo Luca señalando la cuenca vacía de su ojo—, pero eso es demasiado hasta para mí.
—No hay más opciones, ya te lo he explicado.
—Tiene que haberlas.
Mercedes se llevó las manos a las caderas. Allí, de pie, frente a Luca, toda llena de la sangre de su nuera, parecía la mujer más segura del mundo.
—Pues tú me dirás, doctor… ¿Cómo te llamas?
—Luca —dijo el interpelado mirándose los zapatos.
—Doctor Luca. Ya me dirás qué opciones tenemos, según tú.
—Esperamos que se espabile, y que empuje.
—¿De verdad crees que se va a despertar? Y aún en el caso de que lo haga, ¿crees que tendrá fuerzas para empujar y sacar a esa criatura de culo?
Luca no respondió. Hacía rato que discutían sobre lo mismo. Y también hacía bastante que era consciente de que Mercedes llevaba razón. Pero eso no lo hacía más llevadero.
—¿Y qué hacemos?
—Me dejas una navaja, un cuchillo, lo que quiera que sea que tengas encima. No me mires así, que no soy tonta.
—Navaja suiza —dijo Luca en voz muy baja.
—Navaja suiza, entonces. Me la dejas, y la sujetas, por si las moscas. Yo me encargo del resto.
Luca no respondió.
Se acercó a Cayetana, que permanecía inerte en el suelo. Pegó su mejilla a la nariz de aquella mujer. Aunque leve, aún se sentía su respiración. Luego, puso su oreja sobre el pecho. El corazón seguía latiendo, aunque parecía ir perdiendo fuerzas por segundo.
Miró fijamente a Mercedes, desde esa extraña pero desesperada posición.
—Aún está viva.
Esas tres palabras resumieron a la perfección lo que Mercedes ya sabía. Que sacar del claustro materno a su nieto, en aquel infecto lugar, con nada más que una navaja suiza y sin experiencia alguna en el asunto, iba a llevarse por delante la vida de Cayetana.
Sopesó las opciones.
Si no lo hacía, era bastante probable que la madre muriera igualmente, y se iría de este mundo acompañada de su hijo no nacido.
Ella lo había dejado dispuesto. Se lo había comunicado a su marido, sin medias tintas, hacía unos meses. En caso de que hubiera que elegir, quería que se priorizara la vida del pequeño.
Y en aquellas circunstancias, tampoco parecía haber otra opción. O intentaban salvar al bebé, o dejaban que ambos murieran.
Alargó la mano hacia Luca.
El tuerto sabía perfectamente lo que quería. Aún así, negó con la cabeza.
—Dámela ya. O lo haces tú mismo, tú verás.
Luca pensó que no podía fiarse de aquella mujer, pero tampoco quería abrir aquel vientre con sus propias manos.
Depositó la navaja en la mano de Mercedes, soltando un gruñido.
Ella ni tan siquiera se lo pensó. Se dio la vuelta, y levantó el vestidos de Cayetana, hasta la altura de sus senos.
Tocó incultamente el abultado vientre, como intentando adivinar por dónde había que hacer aquello.
Después de unos segundos, se dio por vencida. Supuso que cualquier lugar en el bajo vientre serviría.
Cogió aire con todas sus fuerzas.
Lo soltó lentamente, mientras deslizaba la navaja de lado a lado, trazando un camino entre la pelvis de Cayetana.
Para su tranquilidad, ella no se inmutó. Estaba tan al borde de la muerte, que no realizó movimiento alguno.
Y también para su sorpresa, vio que apenas había dejado a la vista una capa interna de piel.
Aquello iba a conllevar mucho más trabajo del que suponía.
Cortó capas y capas, de manera instintiva, sin saber muy bien qué hacía, hasta que vio algo.
Aquello parecía la espalda del bebé.
—¡Ahí está! —exclamó Luca, arrodillado junto a ella.
Era curioso cómo las circunstancias los habían convertido en dos improvisados compañeros.
Mercedes retiró la navaja, dejándola a un lado. El bebé estaba ahí mismo, y no quería hacerle daño. Usó las manos, las uñas, y como pudo desbarató la bolsa que contenía al bebé.
Unos segundos más tarde, le dio la vuelta entre sus brazos.
Aquella bola llena de sangre había conseguido salir del interior de su madre.
Pero no se movía.
Mercedes y Luca se miraron. Y, aunque nunca lo supieron, ambos rezaron a la vez, rogando no haber procedido demasiado tarde.
Sujetando al bebé con un brazo, Mercedes lo zarandeó suavemente.
—Venga, venga…
Lo movió hacia los lados, y hacia arriba y abajo. Nada.
Se agachó con el bebé, y se volvió a poner de pie, mientras seguía moviéndolo.
No fue consciente de hacerlo, pero uno de sus dedos se deslizó entre los pequeños labios del bebé.
Y aquello ocasionó el milagro.
Las vías respiratorias del bebé pudieron, por fin, alcanzar el tan ansiado oxígeno que necesitaba.
Y lloró. Lloró con todas sus fuerzas, llenado sus pulmones de vida. Justo la que se le había escapado a su madre, permitiendo con ello que su retoño llegara a este mundo.
—Bien, bien…
Mercedes acercó al bebé a su pecho.
Y justo entonces lo notó. El cordón seguía uniendo al bebé con la placenta.
—Tienes que cortar —le dijo a Luca.
—¿Yo?
Mercedes resopló, resignada.
—Dame la navaja otra vez, anda.
Luca obedeció.
Ambos se pusieron de rodillas, uno frente al otro.
—Vale —dijo Mercedes— voy a cortar. Quédate ahí, quieto, porque necesito ayuda. Aguanta el cordón, firme. Yo sujeto al bebé y corto con la otra mano.
Luca no sabía qué parte de la tarea prefería, pero nunca había tenido a un recién nacido en brazos, y por un momento pensó que se le podía caer.
Así que hizo caso. Se acercó a Mercedes y sujetó el cordón con ambas manos.
—A la de tres —dijo ella mirándolo fijamente.
Él asintió.
—Una, dos…
No llegó al tres. Mercedes aprovechó que la mirada de Luca iba del bebé al cordón, y de vuelta, para lanzar con todas su fuerzas la navaja hacia el gemelo.
Dio en el cuello. No alcanzó a saber si sería una herida mortal, porque no tenía tiempo.
El susto había dado con la espalda de Luca en el suelo. Mercedes no se lo pensó. Se puso de pie con la fiereza de un animal salvaje y se acercó. Pateó la cabeza del italiano con todas sus fuerzas. Una vez, dos, tres… Las suficientes hasta que entendió que el cuerpo estaba igual de inerte que el de su nuera.
Y aún eso le pareció poco.
Con el bebé aún sujeto en uno de sus brazos, se agachó. Cogió la pistola y se puso de pie.
No se lo pensó ni un segundo.
En ninguno de sus futuros días alcanzaría a saber de dónde salió aquella frialdad, pero lanzó un disparo directo a la cabeza.
Dio de lleno.
El ensordecedor ruido hizo a su nieto llorar. El pequeño jamás lo sabría, pero el primer suceso que había presenciado en su vida, no fue el calor del pecho materno, los tiernos abrazos de su padre, o los cariñosos besos de su abuela, sino un asesinato.
A sangre fría.
Guardó la pistola en sus propios pantalones y se agachó de nuevo.
Rebuscó en los bolsillos de aquel cadáver hasta que dio con la llave.
Se acercó a la puerta, y abrió como pudo, usando la única mano que le quedaba libre.
Y corrió.
No sabía dónde estaba, pero corrió, acunando a su nieto contra su pecho. O más bien, apretándolo, pues no sabía qué o a quiénes se iba a encontrar.
No muy lejos, vio unas tiendas de campaña.
Parecía un campamento improvisado. Posiblemente de politoxicómanos.
—¡Ayuda, por favor, ayuda!
Efectivamente, moviéndose cual zombis, de las tiendas salieron algunos hombres, y una mujer, a cuál más escuálido.
—¡Por favor, mi nieto acaba de nacer! Tengo que llevarlo a un hospital.
Se miraron entre ellos.
—¡Por favor!
Uno de ellos se adelantó.
—Viene usted de esa nave de allí ¿no? No queremos líos con esa gente.
—No habrá líos. Por favor, solo necesito que me digáis cómo llegar a un hospital.
Entonces, encontró la mirada de la única mujer que había en aquel grupo. Escuálida, y casi sin tenerse en pie, miró a Mercedes con una mirada tan profunda que la sorprendió.
—Yo tenía un hijo… Me lo quitaron.
—Y no sabe cuánto lo siento… Por favor, ¿Me ayudará?
La mujer señaló algo, tirado en el suelo.
—Tengo una bicicleta.
Mercedes miró en aquella dirección.
No estaba segura de recordar cómo se montaba en un cacharro así. Pero no tenía más opciones. Además, aquel esqueleto de hierro destartalado tenía una cesta de buen tamaño delante.
Se acercó sin pensarlo dos veces, y como pudo, puso la bicicleta en pie.
Justo cuando iba a meter a su nieto en la canasta, alguien tocó su brazo.
Era la mujer. Con la otra mano, sujetaba una especie de manta infantil, de color azul, bastante sucia.
—Era de mi pequeño… Es el único recuerdo que tengo de él… Pero el suyo la necesita…
Mercedes tuvo que unir fuerzas para no romper a llorar en ese mismo instante.
Ayudada por aquella politoxicómana, envolvió a su nieto en la manta, y lo depositó en la canasta.
—¿Por dónde tengo que ir?
—Por allí —le respondió señalando la carretera, hacia la derecha.
Pedaleó. Lo hizo las fuerzas que encontró, las que le quedaban, que no eran muchas. Siguió la carretera sintiendo el corazón salírsele del pecho, mirando a su nieto cada dos o tres segundos.
Unos treinta minutos después, sintió que un coche se aproximaba, por detrás. Pedaleó más lento, mientras sacaba su mano izquierda haciendo la señal universal de autostop.
El coche diminuyó la velocidad a su lado.
El conductor no podía tener más de 25 años.
—¿Necesita ayuda?
Mercedes se detuvo.
—Tengo que llegar al hospital.
El joven adelantó un poco su coche, paró y se bajó.
Se acercó a Mercedes, y solo entonces la reconoció.
—¿Es usted…?
No pudo terminar su pregunta. El cuerpo de Mercedes perdió equilibrio, absolutamente devastado por el estrés y el cansancio de las últimas horas.
Y el joven tuvo que hacer malabares para sujetarla a ella y a su bicicleta.
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Gabriel ya se había retirado a una de las habitaciones cuando lo oyó.
Su móvil estaba sonando.
Era tarde.
A decir verdad era lo suficientemente tarde como para que la falta de noticias lo hubiera preocupado sinceramente.
De repente, sintió una punzada de culpabilidad.
No conocía el número desde el que lo llamaban.
«Será del Clinic»,
pensó.
—Sí, ¿dígame?
—¿Don Gabriel Melgarejo?
—El mismo, ¿con quién hablo?
Su interlocutora tardó unos segundo en responder.
—Soy Saray, lo llamo desde el hospital de Zaragoza.
A Gabriel se le acababan de descuadrar todas las piezas de su mundo.
—¿Zaragoza?
—Sí, lamento comunicárselo de esta manera, pero hace unas horas han ingresado aquí su madre y su hijo.
La habitación empezó a darle vueltas a Gabriel.
—Perdone, pero ¿cómo dice?
—Su madre es Mercedes Sánchez de Haro ¿verdad?
Gabriel no pudo responder. Sentía que el aire no le llegaba a los pulmones.
Soltó un sonido inteligible que quería ser afirmativo.
—Bien, pues ha llegado a nuestro hospital hace unas horas con un bebé prematuro en brazos. Su hijo.
—¿En ambulancia? ¿Ha pasado algo por el camino?
—No, la traía un chico joven. Se le veía bastante preocupado. De hecho, creo que sigue en la cafetería del hospital. Desconozco su nombre.
Gabriel tuvo que sentarse en la cama. Estaba a punto de caer al suelo de la tensión.
—Espere, espere… ¿Y mi mujer?
Hubo un espeso silencio al otro lado.
—¿Cómo está mi mujer?
—Caballero… No sé cómo decirle esto, pero su mujer no ha ingresado en el hospital.
—¿Cómo que no ha ingresado?
—Solo su madre y su hijo.
Tenía que reaccionar.
Obligar a su organismo a sobreponerse.
—Está bien. Voy a tardar en llegar. Oígame bien, Saray. No dejen solos a mi hijo ni a mi madre. ¿Vale? Y llamen a la policía.
—Ya lo hemos hecho, señor. Llegaron hace un rato. Su madre llegó en un estado…
—¿Cómo llegó?
—Impregnada en sangre, Don Gabriel. Pero será mejor que lo vea usted mismo. Tengo que dejarle.
Gabriel recogió sus pocos enseres en menos de tres minutos. En menos de siete estaba en su coche.
No se había despedido de nadie. No quería despertar a la familia, y tampoco tenía tiempo.
Arrancó.
Los nervios le habían puesto la vista borrosa.
Fue pisando acelerador hasta llegar a sobrepasar los 160 kilómetros por hora.
Tenía que llegar a Zaragoza cuanto antes.
Aunque, a ese ritmo, que llegara sano y salvo iba a ser prácticamente un milagro.





CAPÍTULO 39
LUNES 10 DE OCTUBRE.
Fue un día que ninguno hubiera querido que llegase. Gabriel miraba el féretro de su mujer sumido todavía en un estado de dolor absoluto. Su mirada estaba marcada por la tristeza, por la angustia y sobre todo, por una profunda rabia. A su lado, Mercedes, estoica como siempre, pero no pudiendo ocultar la tristeza por lo ocurrido, sostenía al pequeño entre sus brazos.
Habían sido diez jornadas de montaña rusa. El bebé, ya fuera de la incubadora en la que había estado durante sus primeros días debido a su venida prematura al mundo, era pequeño y delgadito, pero tenía una salud prometedora, según los médicos. Estaba dormido en aquel momento, ajeno a la tragedia que le había sobrevenido.
Por otra parte, el cuerpo de Cayetana fue recuperado por la policía, pero por la insistencia del juez de guardia y de la policía judicial de Zaragoza, quedó en el depósito, embalsamada, hasta que se esclarecieran los hechos de la única testigo del atroz suceso. A pesar de que intentaban buscar alternativas a la sangre fría con la que murió Luca, el gemelo tuerto, Ybarra, en su interior, sabía lo que había ocurrido, y también, como ser humano, supo que Mercedes había actuado por puro instinto.
Desmedido, sí.
Pero instinto de proteger al más indefenso. Para Cayetana no había habido opción, pero sí para el pequeño. Y el destino quiso que la decisión fuera suya.
Gabriel miraba el féretro con un profundo pesar. Todavía intentaba procesar los últimos sucesos. El asesinato de su hermana Daniela, la entrega de su cuerpo a trozos, la enfermedad de Cayetana, y en aquel momento… se sentía completamente solo. Porque en ese instante, el dolor no dejaba ver nada más allá de su tormento.
Al igual que Mercedes tenía el suyo. Sabía que, por más que Gabriel necesitase todo el apoyo del mundo, de aquel pozo tenía que salir solo, al igual que ella, por la decisión que tomó. Quien acabó con Cayetana sin pretenderlo, fue ella. Comprendió que era la única opción que había para poder salvar a su nieto dadas las circunstancias, porque de otra manera, habrían muerto los dos. Y jamás podría perdonarse lo que tuvo que hacer para cumplir la voluntad de Cayetana, llevársela por delante con sus propias manos, y no dejar que el destino jugase sus cartas.
Cuando el féretro entró en el mausoleo y procedieron a colocarlo en su lugar, ambos salieron, caminando muy lentamente. Gabriel abrazaba a su madre por los hombros, casi como sosteniéndose para no caer en la oscuridad. Miraba al frente, al horizonte resultante de aquella cadena de eventos macabros que lo habían llevado hasta allí.
Gabriel se sentía doblemente culpable en su interior. Sabía que su hijo no tenía la culpa de los actos de los demás. Era consciente de ello. La razón se lo decía a gritos. Pero su corazón, sangrante, y bloqueado por el dolor, hacía que fuera inevitable que sintiera que aquel pequeño tuviera la culpa de la muerte de su madre. No podía evitarlo. Por eso su bebé no sabía cómo era el calor de los brazos de su padre, ni podía mostrarle que era su viva imagen. Y Gabriel se sentía un horror de persona por ello. Se sentía un monstruo por culpar a su propio hijo de la muerte de su madre. Y se sentía culpable por sentirlo así, porque en su interior sabía que no era verdad. Pero no podía hacer otra cosa, su corazón no le permitía hacer otra cosa.
Apartó la mirada mientras caminaban entre los árboles, al escuchar el llanto de su hijo. Su deseo era cogerlo, pero no podía, su dolor se lo impedía.
—Ya, cariño ya, shh… —Susurraba Mercedes con el pequeño en sus brazos, acunándolo con mimo—. Tranquilo…
—No sé cómo ha podido… pasar esto mamá… —Gabriel tenía la voz rota, como su corazón y su espíritu. Estaba hecho pedazos.
—Cariño… —Mercedes miraba a su hijo—. Ha pasado porque… porque…
—No lo digas… —Susurró Gabriel.
—Por muy duro que te resulte, fui yo quien tomó la decisión que tú no habrías podido tomar.
Gabriel la miró con rabia contenida.
—¿Y por qué tuviste que tomarla? —Preguntó con la expresión oscurecida—. ¿Por qué tuvo que elegir ese momento para nacer?
Mercedes conocía perfectamente a su hijo. Era el dolor el que hablaba.
—Gabrielillo… Esas cosas no son culpa de nadie. La vida quiso que ocurriera así. Tomé una decisión que, te juro, jamás habría querido tomar. Pero sí te puedo decir, que agradezco que no fueras tú el que estuviera ahí. Tú no habrías podido cargar con eso. Pero este pequeño no tiene la culpa de nada, mi vida.
Gabriel sentía las lágrimas deslizarse por sus mejillas, sabía que su madre tenía razón, pero no podía evitar sentir cómo su alma se resquebrajaba en mil pedazos.
—Me porté como un cabrón, mamá. La alejé de mí. No la amaba, pero a mi forma la quería. Habría dado todo porque nuestro hijo hubiera tenido una familia estable. Pero… Pero…
—Todo se torció, pero cariño… Tú no tienes la culpa de lo que ha pasado —Respondió Mercedes—. Y con el tiempo, te darás cuenta de que Enriquito tampoco la tiene.
—No puedo evitarlo, mamá. Sé que él no tiene conocimiento ni voluntad para ser consciente de lo que ha pasado. Pero no puedo evitar culparlo de la muerte de Caye, no es que no quiera, es que no puedo…
Mercedes dejó con cariño al bebé en el carrito, dormido, ausente de tanto dolor.
—Lo sé, cariño… Ven aquí… —Mercedes no dudó en abrazar a Gabriel con todo el amor que tenía para él, para protegerlo como cuando era un bebé.
—Me siento vacío… —Gabriel no pudo evitar romper a llorar en los brazos de su madre, roto de dolor y de una tristeza que en aquel momento era lo único que lo mantenía en pie—. No siento nada…
—Sé que duele, cariño… Duele… —Mercedes cogió la cara de Gabriel entre sus manos y secó sus lágrimas con amor—. Pero escúchame, te conozco… Y si eres igual que tu padre, superarás esto. Y estoy segura de que serás el mejor padre del mundo. No va a ser hoy, ni mañana, eso lo sé… Pero con el tiempo, aprenderás a superar esto, y a crear el vínculo con Enriquito…
—No puedo, mamá… —Susurró desviando la mirada.
Mercedes sabía que tenía que ubicar a Gabriel, pero la terapia de choque a la que solía acudir no iba a solucionar nada. Lo sabía muy bien.
—Vas a poder. Porque tienes que hacerlo. Este niño, que es parte de ti, te necesita. Mientras sales de la tormenta de la que tienes que salir, yo estaré aquí… Pero tienes que serenarte, Gabriel.
—Mamá…
—Gabriel —Mercedes lo miró seria—. Eres la viva imagen de tu padre, y Enriquito es la tuya, así que tómate el tiempo que necesites, haz lo que quieras con tu vida… Pero ya que la muerte ha sido tan hija de puta de exigir como pago a Cayetana para que vuestro hijo nazca, no dejes que crezca sin padre
Gabriel asintió con la cabeza.
—Pero… ¿por qué no puedo evitar culparlo? Sé que no la tiene, pero no puedo evitarlo. No puedo mirarlo, no puedo cogerlo…
—Poco a poco lo harás. Lo importante ahora, es que tienes a tu hijo con vida, y que el deseo de su madre, era que tuviera una familia. Y para empezar, tiene a su padre con él. Y por favor, no dejes que la historia se repita… —Respondió Mercedes en un susurro que solo le pertenecía a ambos.
Gabriel asintió, sabía que la historia de Cayetana no había sido fácil, y que había tenido que crecer únicamente con su padre. Pero en aquel momento, por más que asintiera, el dolor que tenía por dentro le impedía avanzar. Estaba atascado. Y no sabía si podía salir del atolladero.
Mercedes tomó el asentimiento como una señal de esperanza. Dejó que Gabriel guardase el carrito del bebé en el maletero del coche y se subiera, sabía que si algo lo relajaba era conducir. Mientras tanto, ella dispuso todo en el coche para subir al pequeño Enrique en el cuco que habían colocado en el asiento de atrás, lo arropó y besó su frente.
«Haz la magia de todos los bebés, mi amor, despierta el instinto de tu padre. Sé que lo harás… No dejes que se pierda en la oscuridad, si algo tenéis los Melgarejo es que necesitáis vuestro tiempo», pensó Mercedes mientras dejaba que el bebé, dormido, le cogiera el dedo índice. Ese dedo que Mercedes, esperaba con esperanza, que fuera el de su padre, en un tiempo no muy lejano.





CAPÍTULO 40
JUEVES 20 DE OCTUBRE.
Aquella tarde era la cita del médico de rehabilitación. Dos meses habían pasado desde que la apalearon en su casa. Pero seguía viva. Y tal y como le habían indicado los médicos, Roma había seguido la rehabilitación a rajatabla. El brazo apenas le dolía. Los ejercicios habían hecho su efecto. Y estaba en plena forma. El médico le había dado el alta y le recomendó que siguiera fortaleciendo el brazo. El ejercicio para Roma no era un problema. Lo hacía para controlar su ansiedad, un poco más, tampoco importaba.
Pero aquella tarde, estaba un poco sobrecogida por los últimos acontecimientos. No se había atrevido a llamar a Gabriel, ni a Mercedes, a pesar de que había transmitido sus condolencias a través de Esperancita, y mantenía un contacto diario con ella, preguntando cómo estaban todos. Con eso, le bastaba. La joven siempre estaba dispuesta a informarla. No podía evitar preocuparse por ellos.
La muerte de Cayetana, en aquellas circunstancias, había sido el tiro de gracia para Gabriel. Pero confiaba en que con el tiempo se sobrepusiera. Tenía que hacerlo, a falta de su madre, su hijo le tenía solamente a él. Pero por otra parte, tras tomar distancia personal, ella estaba empezando a centrarse también en coger fuerzas por ella misma. Sabía que cuando Gabriel quisiera hablar con ella, la llamaría. Simplemente tenía que dejar que diera el paso. No era su mochila. Y por mucho que le doliera lo que estaba pasando, tenía que dejar que solucionase esa tormenta solo. De lo contrario, la propia Roma se cargaría con problemas que no eran suyos y le impedirían los pequeños pasos que estaba dando después de muchos años atascada en las arenas movedizas.
Tomar las riendas de su vida. Tal y como le prometió a su abuelo. Y cumpliría esa promesa, por muy negro que se pusiera el asunto.
Miró su agenda digital, para su sorpresa, tenía una cita por la tarde en el despacho programada pero Ana se la había cancelado. Así que tenía una tarde para ella sola, tiempo libre. No sabía cómo invertirlo.
Pues nada, empezaría por un café. Lo demás ya se vería.
—¿Roma? —Una voz la sacó de su línea de pensamiento.
Al girarse hacia donde había oído la voz, no pudo evitar sonreír. Diego Armario, un cliente muy adorable del despacho. Un antiguo empresario autónomo al que conoció en una guardia por un delito de desobediencia cuando no entendió bien el requerimiento judicial de practicar el embargo a un trabajador. Roma recordó lo adorable que era ese hombre, y el aprecio que le cogió cuando lo convirtió en un cliente asiduo del despacho de Gabriel. El caballero sería humilde, pero pagar, pagaba bien.
—¿Diego? —Se acercó a él y le estrechó la mano con alegría notoria en el rostro—. Cuánto tiempo…
—Sí, cielo, sí. Hace mucho tiempo que no te veía… ¿cómo tú por aquí?
Roma sonrió de medio lado.
—Una revisión rutinaria, nada importante —Roma le quitó importancia al asunto, no tenía ganas de dar explicaciones—. ¿Y usted?
—Pues a hacerme unas pruebas, me van a dar una incapacidad.
—¿Ah sí?
—Sí, pero bueno, no vamos a hablar de achaques que nos deprimimos. ¿Ya te vas?
—Iba a tomarme un café —Respondió Roma.
—¿Te apetece tomártelo con un viejo cliente? —Preguntó.
Roma sonrió y asintió. Sinceramente, una buena forma de empezar la tarde. Hablando de tonterías, pero por lo menos estaría distraída.
Al cabo de un rato había dos tazas de café por cabeza en la mesa, y ambos habían disfrutado de un rato de tranquilidad mientras charlaban de cosas banales. Diego sabía la cercanía que Roma tenía con Gabriel, y decidió ser respetuoso y no preguntar absolutamente nada sobre el caso de su hermana. Cuando el camarero trajo la cuenta de los cafés, Roma fue a sacar la cartera, pero Diego la detuvo de inmediato.
—Invito yo, que vete a saber cuándo te veré otra vez —Diego sonrió y, con la educación que lo caracterizaba, pagó la cuenta y se levantó de la silla.
—Gracias, de verdad, pero no era necesario —Respondió Roma mientras ambos salían de la cafetería—. Bueno, pues ya nos vemos ¿no?
—¿Te acerco a tu casa? —Preguntó Diego—. Tengo el coche ahí enfrente.
—Ah, no, no te preocupes, tengo la moto también ahí cerca —Respondió Roma—. Ya sabes, no me separo de ella.
—No sé qué gusto le veis a las motos… son peligrosas —Respondió Diego.
—Bueno, pero sirven para colarte en los atascos —Roma rió.
Ambos siguieron charlando unos minutos hasta que llegaron al aparcamiento exterior del Hospital. Diego, como siempre, despistado como él solo, entre tantos vehículos, no encontraba el suyo. Roma le ayudó gentilmente a encontrarlo, curiosamente, estaba a unos metros de su moto. Unas seis o siete plazas creyó ver. Mientras la joven sacaba las llaves de su moto de la mochila, Diego empezó a alejarse de ella, saludándola con la mano. Roma sonrió y respiró hondo.
«Bueno Roma, un par de cafés te han venido bien, ahora a casita».
Sin embargo, cuando fue a desenganchar el casco de la rueda de la moto, algo llamó su atención. Algo que no estaba como lo dejó. Al girar la vista hacia el portaequipajes izquierdo, notó que la cerradura estaba forzada, con marcas visibles de haber sido manipulada. Observó los pequeños fragmentos de metal roto y astillado que colgaban de la cerradura, confirmando que la habían abierto.
«No… Roma te lo estás imaginando. No te han dejado nada dentro. No… Tú no eres parte de esa familia, Roma. No»
Con el ceño fruncido y el corazón latiendo más rápido, Roma se agachó para inspeccionar más de cerca. Inhaló profundamente, intentando mantener la ansiedad a raya. Sabía que perder la calma no la ayudaría a entender la situación. Su respiración se volvió más lenta y controlada, un esfuerzo consciente por dominar la creciente tensión que sentía. Su mente corría con suposiciones, pero se obligó a concentrarse en el presente, en lo que podía ver y tocar.
La incertidumbre la envolvía como una manta pesada.
«Roma seguramente te han robado algo, calma… No toques… ¿pero cómo lo averiguo si no toco?»
Sus manos temblaban ligeramente mientras sus dedos se movían de forma nerviosa. Cerró los ojos por un momento, obligándose a recordar los ejercicios que le indicó Ramón. Su mente le decía que debía abrir el portaequipajes para salir de dudas. La tensión en sus músculos era casi dolorosa, como si cada fibra de su ser estuviera lista para abrir o salir corriendo.
«Roma ¿piensas hacer el ridículo estando como una estatua? Estás cagada de miedo, abre el puto portaequipajes ya, con llamar a Ybarra tienes bastante. Valor y al toro»
Con miedo y necesidad de respuestas, llevó la mano hacia la tapa del portaequipajes. Sabía que una vez que la abriera, para bien o para mal, no habría vuelta atrás. La tensión era como una cuerda tensa a punto de romperse. Con un último suspiro, dejó que su intuición la guiara y levantó la tapa.
Tal y como la abrió la volvió a dejar caer. Algo le decía que iba a invertir más tiempo en esa tarde.
«¿Qué querías hoy, Roma? Tiempo libre ¿no? De ilusiones se vive», pensó con resignación.
Sacó su móvil del bolsillo trasero de su pantalón, no quería quedarse sola, estaba nerviosa y angustiada. Pero algo le trajo tranquilidad, el claxon del coche de Diego, que la saludaba para despedirse otra vez.
—Adiós, Roma —Respondió el caballero bajando la ventanilla del copiloto.
«Ni se te ocurra quedarte sola, Roma. No ahora».
—Oye, Diego… Ehm…
—¿Qué te pasa? Te has puesto pálida —Diego paró el coche y salió casi como una exhalación.
—Nada hombre, tranquilo. Que me he levantado muy rápido del suelo.
Diego sonrió, y siguiendo la marcha, se alejó de ella bajo su atenta mirada.
«¿Qué vas a hacer, Roma? Llama, coño. O eso o lo metes en tu nevera. Tú verás».
Se estremeció al pensar en aquello. Estaba tan sorprendida que tardó en procesarlo. Parpadeó varias veces, respiró hondo y se agachó, apoyando sus codos en sus muslos, tratando de liberar la tensión, con su móvil todavía en la mano. Serenándose, marcó el contacto deseado. Dos tonos, no le hizo falta más.
—¿Roma? —Ybarra contestó al otro lado del teléfono—. ¿Qué tal la rehabilitación?
En ese momento, en el coche que justo había al lado llegó una pareja joven, no habrían cumplido los treinta. Mientras el chico abría la puerta, parecían estar hablando de algún plan romántico.
«Qué oportunos, oye».
—Hola, cariño, ehm… Bien, bien, me han dado el alta. Ya estoy operativa… —Dijo manteniendo un tono jovial, no quería asustar a nadie ni que saltara ninguna alarma.
—¿Cariño? —Susurró Héctor—. Oye, Roma, ¿estás bien?
—Sí, claro que sí… —Respondió—. Oye, ¿puedes venir a buscarme? Me han abierto el portaequipajes de la moto. Unos niñatos, seguramente.
La pareja se montó en el coche y abrieron las ventanillas, estaban en silencio. El chico había arrancado el coche, pero no se movían.
«¿Por qué no se mueve el puñetero coche? Por favor… largaos».
—¿Te han robado algo? ¿Estás bien?
«Este tiene los plomos fundidos, ya no le da para más».
—No, no… cariño, no me entiendes, no me han quitado nada, me han hecho una jugarreta ¿sabes? Me han dejado un regalito desagradable. Lo que nos faltaba en este día
«Por todos los demonios, Héctor, píllalo, coño».
Ybarra parecía olerse algo, como un presentimiento que nació de golpe al escucharla. Roma comenzaba a desesperarse. Tenía unas ganas horrendas de dar dos gritos para que la pareja se fuera. Y parecía que la habían oído, porque en una milésima de segundo, el coche comenzó a moverse para salir de la plaza. Roma suspiró aliviada. Al fin.
«Roma, no tienen la culpa, joder. Han venido al hospital, igual que tú. Calma…»
—¿Roma? —Ybarra estaba muy impaciente.
Roma se acercó el móvil de nuevo al oído.
—Héctor, joder, que no podía hablar —Respondió mientras miraba la tapa del portaequipajes instintivamente—. Ven al aparcamiento del Doce de Octubre con la científica.
—Lo que nos faltaba no era una manera de hablar, ¿verdad?
—Nop… unos pies, concretamente unos pies…
—Voy para allá —Respondió Ybarra.
Cuando Ybarra colgó, Roma respiró hondo. Se acercó y levantó lentamente la tapa del portaequipajes con cuidado, era realmente atroz.
«Pues nada, Roma, ¿querías una tarde tranquila? Ya lo gafaste hija, ya lo gafaste».





CAPÍTULO 41
VIERNES 21 DE OCTUBRE.
Ybarra llegó al anatómico forense con la esperanza de que Toño le dijera algo de interés. Jamás en su vida supo lo que era volar hasta que recibió la llamada de Roma el día anterior. ¿Por qué a ella? Recordó el devenir de los acontecimientos.
No tardó ni veinte minutos en llegar. Cuando se bajó del coche, además de la inquietud de lo que había ocurrido, quería quedarse tranquilo de que Roma estuviera bien. Cuando la vio apoyada en el coche de al lado de la moto, no pudo sino respirar aliviado. Ella pareció entenderle, y le asintió con la cabeza levantando los brazos.
«Estoy entera, tranquilo».
Esas fueron las palabras que le dijo. A excepción de un poco de nerviosismo por la impresión, pero conservaba el temple. Unos minutos después llegó la policía científica para analizar el escenario. Tras un rato, Ybarra la escoltó a casa cuando acabaron. Volvió con la moto, pero el portaequipajes se quedó con los compañeros. Tampoco pareció afectarle tanto perderlo. Era algo reemplazable.
Cuando entró en la sala de autopsias abrió los ojos como platos. Estaba completamente solo. Bueno, solo a medias, o por partes. Toño se las traía y bien.
En la camilla tenía colocado y montado, parte a parte, el cuerpo de Daniela. Como un puzzle tal y como él lo llamaba.
«Nada hombre, tienes las piezas… Habrá disfrutado como un enano montándolo. Dios que grima».
Observó el cuerpo completo, las heridas que estaban plasmadas en la piel, y la contorsión de los huesos, sobre todo los dedos de la mano. Los pies era lo que parecía más intacto. Ybarra repasó mentalmente los preinformes que Toño había ido enviando a la unidad. Esa chica murió a golpes, y de una manera tan brutal que determinaba un ensañamiento que Héctor ya sabía, solo necesitaba la confirmación por escrito.
—¡Coño! No me ha dado tiempo ni de enmarcar el puzzle —Dijo Toño, entrando en la sala mientras le daba un bocado a un dónut de chocolate—. Qué ansioso eres.
—¡Toño! —Exclamó Ybarra para ubicarlo.
—De verdad, ni una broma puede gastar uno… —Respondió Toño mientras se situaba al otro lado de la mesa de autopsias—. Pero no me negarás que es triste ¿no?
—Es una chica asesinada, Toño, es normal que sea triste que…
—Sí, joder, eso sí. Pero que ya tengo todas las piezas… Les había cogido cariño —Respondió Toño con sorna.
—No sé cómo puedes tener ese humor, de verdad…
—Trabajo con muertos, Héctor. O les gasto bromas yo, o me vuelvo loco. Así que como diría Hamlet… ¿Bromear o enloquecer? Esa es la cuestión —Respondió Toño, encogiéndose de hombros.
Ybarra resopló. No tenía remedio, y en el fondo era verdad, pero no lo admitiría jamás, que le tenía un aprecio muy grande a Toño. Aunque fuera incómoda su forma para los demás, siempre conseguía romper la tensión.
—Bueno, al lío. ¿Qué tienes?
—Todo, Héctor. Todo —Dijo Toño con la mano en el pecho, a modo solemne—. Y con esto ya puedo determinar la realidad.
—Ilumíname, porque como me ponga a mirar la paja que metes en el informe no me entero —Respondió Héctor—. Al grano.
—Jawohl herr kommandant! —Respondió Toño terminándose el dónut—. Pues bien, con el corazón en la mano… Metafóricamente hablando, claro…
—Toño… —Ybarra volvió a resoplar.
—Ains, de verdad, que rancio eres —Toño comenzó a señalar las partes del cuerpo de Daniela—. El primer golpe fue en las rodillas, continuando por las caderas, seguido por la espalda, los hombros, las manos… hasta llegar a la cabeza.
—Eso ya lo sabíamos.
—Lo sé. Pero solo te lo recordaba. Ten presente una cosa, no hay nada nuevo bajo el sol. Solo puedo determinarte lo siguiente: la torturaron y le dieron un total de siete golpes. En un primer momento pensé que iban a ser ocho, pero parece ser que no le dieron en los pies. No hay huesos rotos ni lesiones. Pero puedo dar una conclusión común, y es que en todas las heridas, hay sangrado interno y externo significativo. Todos los golpes fueron ante mortem. Y el último, fue el de la cabeza. Y puedo afirmarlo, porque es la causa de la muerte: traumatismo craneoencefálico con objeto contundente. Un bate concretamente. Tal y como te dije de las astillas de fresno. Y cruzándolo con el informe de la científica del bate que encontraron en casa de mi dama de las nieves, puedo determinar que fueron con el mismo bate.
—Lo dice la científica, no tú —Dijo Ybarra, cruzándose de brazos.
—Bueno, yo soy el jefe de la ciencia forense, muchacho. Si no lo digo yo, no me quedo contento —Toño no pudo evitar reírse.
—Lo que sí me inquieta, es… —Ybarra estaba pensativo.
—¿Qué te pasa? —Toño apoyó los codos en la mesa de autopsias y apoyó su cabeza en las manos con gesto divertido—. ¿Qué te inquieta, te atormenta, o te perturba?
—Eres tú Esperanza Gracia ahora —Dijo Ybarra poniendo los brazos en jarras—. En todas las partes del cuerpo iba una frase del «pito pito gorgorito». Pero aquí no parece que haya nada.
—¡Mini punto para mí! —Dijo Toño chasqueando los dedos—. ¿Es que no has jugado nunca al «pito pito gorgorito»?
Ybarra no entendía nada.
—Toño… Al grano.
—Falta lo más importante —Toño sacó una luz ultravioleta de un cajón de la mesa de al lado—. ¿Quién se la queda?
—¿Perdón? —Ybarra se quedó boquiabierto.
Toño, con gesto solemne y encendiendo la luz ultravioleta, la pasó por la zona del empeine del pie, y la luz reveló, bajo la ojiplática visión de Ybarra, algo que resultó desconcertante. Algo que jamás pudo esperarse.
«Roma, te la quedas tú».
Ybarra levantó la mirada muy despacio mirando a Toño con incredulidad.
—¿Qué coño significa todo esto?
 
[image: Hoja adornada]
La penumbra reinaba en el salón de su casa. No había podido dormir desde el día anterior. Otra vez la ansiedad la atormentaba. Y no porque la asustara ver partes de un cuerpo humano. Nunca había sido una persona aprehensiva. Lo que la sumía en aquella angustia era el remolino de preguntas sin respuesta que centrifugaban en su cabeza alegremente desde que Ybarra la llamó por teléfono al mediodía.
«¿Por qué a mí? ¿Por qué me la quedo yo? Ni siquiera Ybarra se lo explica. Es como si todo estuviera diseñado. La incriminación en el aparcamiento cuando intentaron matar a Gabriel, el ataque en mi casa. Y ahora, los pies, para mí. ¿Por qué me la quedo yo? ¿Qué quieres decirme, cabrón de mierda?»
Desde que su abuelo hubiera muerto hacía poco más de un mes, Roma no había parado de reflexionar. Y donde antes había un miedo atroz a caminar sola, sentía que algo en su interior estaba cambiando. Las palabras de aquel anciano fueron tan trascendentes como el reflejo de su vida. Una que eligió sobre los cimientos del miedo. Ramón, durante veinte años había intentado que experimentara sentimientos negativos además del miedo, pero nada había conseguido al respecto. Pero desde aquel fatídico 12 de agosto, el día en el que casi su vida se acaba, algo se rompió en su mente para bien. Comenzó a sentir algo más que miedo. Rabia, ira, frustración. Y no se acababa el mundo por ello. Empezaba a sentirse humana.
«Roma, distrae tu cabeza, pero no corriendo, sal de la rueda de hámster, por una vez»
Se levantó de la cama y miró la hora. Las 23.25 de la noche. No tenía hambre, pero debía serenarse y tratar de dejar de pensar. Dio una vuelta por su casa. ¿Y si hacía algún ejercicio de escribir sus pensamientos? Quizá le viniera bien. Cogió un vaso de agua de la cocina y fue al despacho. Al encender el flexo y poner un folio en blanco sobre la mesa, cayó en la cuenta de algo en lo que no había reparado desde hacía tiempo. Levantó la pila de expedientes que tenía en el rincón de la mesa, y cogió aquella carpeta.
La que Pascual le envió desde la tumba.
Acarició la superficie lentamente. Pensó que, en aquel momento, podía permitirse pensar en algo más. Aunque, sonriendo suavemente, le dio a Pascual la razón.
«Para nosotros, los Melgarejo siempre van primero».
Roma puso algo de música, algo que la ayudaba a pensar. Una lista al azar empezó a sonar. Música de piano. Una pieza que no consiguió identificar, pero le bastaba para empezar.
Entre los papeles encontró cruces de correos electrónicos que no llegaba a entender del todo, pruebas documentales, entrevistas con testigos… Pero lo que la inquietó realmente fue un sobre cerrado. Tenía una nota.
«Léeme primero, y lo entenderás».
«De puta madre, Roma, tú y tu habilidad de querer correr antes que gatear»
Abrió el sobre y sacó dos hojas de papel plegadas. Una carta. Manuscrita, con su inconfundible letra. Bebiendo un trago de agua, comenzó a leer, sintiendo cómo el corazón se le volvía del revés.
«Hola Romita.
Sé que te da rabia que te llame así, pero ya estoy muerto para que me puedas reprochar nada. Sé que ahora mismo, estás confundida por lo que te entrego. Pero quiero que entiendas dos cosas: el por qué te lo entrego después de mi muerte, y por qué a ti.
Lo primero es obvio, no tengo tiempo de terminar esta investigación de veinte años. Es el tiempo que llevo investigando al que tú conoces bien. Y al que presiento, que en algún momento, te guste o no, tendrás que enfrentar.
Te prejuzgué. Y siempre pensaste que tenía algo personal contra ti. Me lo preguntaste una vez. Y no te contesté. Pero ahora puedo hacerlo. ¿Qué tengo en contra tuya? Nada, Roma. Pensé que simplemente, eras igual que él, el cabrón al que llevo veinte años investigando por mi cuenta cuando todas las causas que había abiertas se cerraron por no tener una prueba. Pero descubrí que no eres como él, sino que eres mejor, con diferencia.
Ahora, por fin, he encontrado una prueba que llevaba oculta mucho tiempo, la clave para hundirlo. Y la única que puede encontrarla, la única a la que escuchará… Es a ti.
Roma, no sé si el miedo que tienes te hará terminar esta investigación, pero si tienes fuerzas para ayudar a un muerto… Ayúdame. Ahora, más que nunca, confío en que harás lo correcto. Que esta información sea la llave para acabar con su reinado de terror y traerte la libertad que tanto mereces.
Pero te daré, antes de que empieces a cuestionarte y a consumirte por la ansiedad, tres consejos.
El primero, no tengas miedo. Los valientes saben superarlo. Y tú, lo eres.
El segundo, déjate conocer… y déjate querer… Eres una de las personas en el mundo, aparte de mi Mercedes, que más lo merece.
Y por último, Roma… Y más importante, el pasado no te define, ni tu origen.
Espero que esto te ayude a liberarte, como tú me liberaste a mí.
Con todo mi respeto, de colega a colega.
Pascual.»
Entonces, solo entonces, comenzó a ojear con detenimiento las páginas que tenía ante sus ojos. La expresión de su rostro cambió… junto con la música. Ramón le dijo en su día, que toda persona que tiene un miedo irracional, puede sufrir dos cosas, o un colapso mental, o sobrepasar el límite de tolerancia. Y Roma había sobrepasado el límite en una décima de segundo. Y estaba decidida a usarlo en su beneficio. Que fuera su fuerza. Porque la barrera del miedo empezaba a resquebrajarse, dejando paso a todo lo demás.
«Monster», de Willyecho, comenzó a sonar. Así se sentía en ese momento. Un monstruo. Pero no para los demás, sino para ella misma. Y no había sido por voluntad propia. Sino por culpa de «él». Mientras sonaba la música se encendió un cigarro y comenzó a dar vueltas por el despacho como un león enjaulado. Otra vez, la rabia, la ira… por encima del miedo. Veinte años de tormento… que Pascual le había aclarado de un plumazo. Levantó la mirada mientras fumaba, y vio su reflejo en el cristal de la ventana. Recordó las palabras que su abuelo siempre decía.
«Hasta el perro más apaleado, llega un momento en que se revuelve».
Apagando su cigarro en el cenicero del despacho, supo en ese instante lo que tenía que hacer. Respiró hondo mirando la carpeta cerrada sobre el escritorio. Todavía no era el momento, solo tenía que esperar.
«Gracias, Pascual», pensó mientras se metía en su habitación para, por primera vez en mucho tiempo, poder dormir como nunca. Poco, pero tranquila.





CAPÍTULO 42
MARTES 25 DE OCTUBRE.
Había llamado a Rodrigo Marcos para averiguar lo que necesitaba saber. Cuándo estaría en su casa. Lo tenía controlado si no directa, al menos indirectamente, sibilina, acechante. Y aquella noche, Roma supo que era el momento que tanto tiempo había evitado.
Respiraba profundamente mientras, a velocidad baja con la Harley, se dirigía a aquella casa. La conocía muy bien. Había atravesado el control de entrada de «La Finca». No se había molestado ni en esconderse. Según llamaron por teléfono al dueño de aquel lugar, enseguida la dejaron pasar.
Los pensamientos que había en su cabeza eran un remolino de incredulidad, frustración, pero sobre todo una profunda rabia e ira deseando ser desatada. Era humano sentirse así. Pero aun así, algo de miedo y temor le quedaba al pensar en «él», eso no desaparecía de la noche a la mañana. Sin embargo, en la mente de Roma había algo más poderoso: la posibilidad de que todo lo que había creído siempre, estuviera a punto de cambiar.
«Gracias, Pascual, por demostrarme que nadie es intocable».
Desde aquel día, en que su vida cambió y se fracturó permanentemente. La muerte de su madre la marcó para siempre con dos cosas. Con un miedo irremediable hacia «él», y con una profunda sensación de culpa. Se había revuelto contra la segunda, y en aquel momento, iba a enfrentar la primera. Y todo gracias a Pascual. Con la información que le había entregado en aquella carpeta, esa sombra que la perseguía comenzaba a desvanecerse, dejando lugar un camino largo y arduo que transitar. Algo en su interior estaba cambiando, y a pasos agigantados.
«Cálmate, Roma… Por favor no te dejes llevar por la ansiedad. Métela en el rincón más escondido, y cuando todo pase, le pagas unas sesiones extra a Ramón y ya está».
Aparcó la moto en la puerta de aquella casa, la tensión en su cuerpo aumentaba. Su corazón latía con fuerza, pero su mente se mantenía enfocada. Cada paso la acercaba a una verdad que había estado oculta durante demasiado tiempo. Los recuerdos se mezclaban con la anticipación del enfrentamiento, creando una vorágine de emociones que se obligaba a controlar.
Los pensamientos de Roma, se volvieron más intensos y contradictorios. Parte de ella quería dar media vuelta y huir, alejarse de todo el dolor y la confusión. Pero otra parte, una más fuerte y decidida, sabía que aquel era un momento crucial. Había pasado demasiado tiempo viviendo con miedo, y ahora tenía la oportunidad de enfrentarlo y encontrar respuestas.
Y sin pensarlo dos veces, llamó a la puerta. No tardaron ni un minuto en dejarla entrar en pleno silencio. Nunca, jamás, había ido sola a aquel lugar. Y aquello era lo que sorprendía a los guardaespaldas de aquel demonio. Algo que no estaba previsto.
Mientras esperaba en aquel lujoso salón, cada segundo se sentía eterno. Su mente volvía a los días oscuros de su infancia, a las noches sin dormir y a las preguntas sin respuesta. Pero ahora, más que nunca, sentía una fuerza interior que nunca antes había conocido. Estaba lista para enfrentarse a su pasado y, con ello, construir un futuro libre de aquel que la había perseguido durante tanto tiempo.
—Buenas noches… —Aquel susurro la sobrecogió.
Se dio la vuelta lentamente, y observó frente a frente, a menos de dos metros de distancia, al objeto de su tormento.
A «él». Su padre.
—Hola —Susurró, tragando saliva.
«Calma, Roma… Calma…»
Su padre no se había sorprendido de su llegada. Aquella figura imponente de hombre sesentón que no dejaba el traje de chaqueta ni para dormir, la miró con ojos inquisitivos, fríos y calculadores.
—Has tardado en volver… —dijo su padre con una sonrisa que no alcanzaba sus ojos—. ¿A qué debo este honor?
Roma respiró hondo, tratando de calmar su corazón desbocado.
—Seré breve —respondió, esforzándose por mantener su voz firme.
Él levantó una ceja, su expresión se endureció.
—¿Breve? ¿Qué quieres, Roma? —dijo, su voz impregnada de sarcasmo—. ¿Desde cuándo tienes posibilidad de replicarme?
Roma sintió una ola de ira y miedo, pero se obligó a mantener la calma.
—Desde que ya no tienes poder sobre mí… —dijo, sus palabras claras y decididas—. No vas a seguir haciéndome daño. Me niego.
Él se rió de forma siniestra, un sonido que hizo que la piel de Roma se erizara.
—Me diviertes mucho, como un payaso en el circo. Tú no eres nada. Nada. Te ha afectado la muerte de tu abuelo… Pobre hombre —Dijo con tono burlesco, mirándola, esperando una reacción por parte de ella.
—Ni lo nombres… —respondió sintiendo cómo la ira crecía en su interior—. Eres un puto psicópata que solo disfruta manipulando y haciendo daño. Y no te lo pienso permitir más tiempo.
Él dio un paso hacia ella, su mirada afilada como un cuchillo.
—¿Psicópata? Roma… ¿crees que alguien te va a creer? Soy quien soy.
—Pero yo sé lo que eres. Un puto maltratador que destrozó la vida de mi madre, desde que la conociste. Y que no soporta que una mujer le enseñe los dientes —Roma respiró hondo, manteniéndole la mirada—. Eres un asesino, un criminal… Pero se acabó…
Su padre la miró, relamiéndose el labio inferior, parecía excitado por el arrojo de su hija. Roma mantuvo la calma, controlando la respiración. Le miró mientras él comenzaba a rodearla, como un cazador acechando a su presa. Cerró los ojos, luchando por los nervios que tenía a flor de piel. Escuchó el sonido de un cajón abrir y cerrarse. Algo estaba cogiendo. Los pasos de su padre volvían a ella, muy despacio. Cuando volvió a verlo, él le mantenía esa mirada que en tiempos pasados hacía que entrara en pánico. Pero en aquel momento no. Ni siquiera bajó la mirada cuando su padre, con la expresión de una cruel satisfacción, levantaba una pistola y la apuntó a la cabeza.
—¿Crees que puedes desafiarme, Roma? —dijo él, con voz suave pero letal—. ¿Crees que puedes protegerte de mí? No me mires…
Roma respiró profundamente, manteniendo su mirada fija en los ojos de su padre. No dejaría que el miedo la controlara.
—Venga… Dispara —Respondió Roma, tragando saliva pero serena.
La sonrisa de su padre se ensanchó, disfrutando del juego macabro.
—¿De verdad piensas que puedes provocarme? —dijo, moviendo la pistola para que el cañón presionara ligeramente contra su frente—. ¿Crees que estoy jugando?
El miedo rugía en su interior, pero Roma se obligó a mantener la calma. No podía mostrar debilidad.
—Llevas veinte años jugando… —replicó, con la voz temblando ligeramente pero firme—. Pero ya no soy una niña. Me he cansado de jugar.
Él la miró fijamente, buscando cualquier signo de duda o debilidad. Pero Roma se mantuvo firme, con la mirada inquebrantable.
—No tienes ni puta idea de con quién te la estás jugando.
—Te equivocas, lo sé mejor que nadie —dijo Roma, sintiendo un calor creciente en su pecho, una mezcla de ira y determinación—. He vivido toda mi vida bajo tu sombra. Sé exactamente quién eres. Y voy a ir a por ti.
Su padre apretó los dientes, con la pistola temblando ligeramente en su mano.
—¿Y qué vas a hacer al respecto?
—Lo que sea necesario. Ya no me asustas con una pistola, ni con partidas de defunción sin fecha. Yo controlo mi vida.
La sorpresa cruzó el rostro de su padre, mezclada con una creciente frustración.
—¿Y qué pretendes con todo esto, Roma? —gruñó, bajando la pistola pero manteniéndola en su mano.
Roma respiró aliviada.
—Terminar lo que Pascual empezó. En otro tiempo hubiera pasado de largo, pero ahora tengo lo que debo tener para enfrentarte. Esto termina aquí y ahora. ¿Realmente pensabas que no iba a encontrar nada? Me lo ha dado todo…  Todo para hundirte.
Él la observó, su expresión había cambiado de sorpresa a una fría y calculadora mirada.
—Ya veremos, Roma… Veremos si me echas los mismos cojones cuando las cosas se pongan feas.
—¿Para mí? No se pueden poner más feas…
Se dio la vuelta para irse, sintiendo que había logrado mantener su compostura en el enfrentamiento más difícil de su vida. Pero justo cuando estaba a punto de salir, la voz de su padre la detuvo, llena de un veneno insidioso.
—¿Qué tal está Gabriel?
Roma se quedó paralizada, sintiendo cómo el miedo se retorcía en su estómago. Sabía que él conocía lo que le importaba, pero no esperaba que los mencionara con esa frialdad amenazante.
—No te atrevas... —murmuró, girándose lentamente para enfrentarlo de nuevo, con la voz temblando de ira contenida.
—Oh, querida, claro que me atrevo. Siempre lo he hecho, y tú lo sabes mejor que nadie —dijo su padre, con una sonrisa maliciosa en el rostro.
Cogió de la mesa una carpeta que Roma había pasado por alto. Cuando se la dio, la abrió y miró el contenido. Lo que vio la sobrecogió. Las fotos de Gabriel, de Mercedes, de Quique… De todos. Los tenía vigilados y controlados. Sabía dónde darle, qué cuerda tocar. Las manos le temblaban.
—Cabrón…
—Piensa bien lo que vas a hacer. Porque puedo quitarte todo aquello que quieres… Piénsalo… ¿Realmente crees que puedes salir ilesa de esto? —preguntó él, con su voz goteando veneno.
—No lo sé —admitió Roma, apretando la carpeta en sus manos—. Pero prefiero enfrentarme a ti que seguir viviendo con miedo.
—Te estás metiendo en aguas profundas, Roma. Asegúrate de que sabes nadar.
Sin decir más, Roma se dio la vuelta, sintiendo la mirada de su padre clavada en su espalda. Cada paso que daba era un esfuerzo consciente por mantener la calma, por no dejar que el miedo la dominara. Cruzó la puerta y respiró profundamente el aire fresco del exterior, sintiendo una mezcla de alivio y tensión.
Caminó rápidamente hacia su moto, estacionada al final del camino de entrada. Mientras avanzaba, apretaba la carpeta contra su pecho, consciente de la importancia de los documentos que llevaba. Cuando llegó se detuvo un momento para procesar lo que acababa de suceder.
De repente, una imagen surgió en su mente: la foto de Quique que había visto en la carpeta. El reconocimiento la golpeó con fuerza. La foto le sonaba. La había visto antes.
«¿Cómo coño tiene esa foto? Será hijo de puta, me ha pinchado el teléfono»
Sacudió la cabeza, tratando de enfocarse. Tenía que ser cuidadosa. Pensó en las palabras de su padre y en el peligro que representaban.
A pesar de todo, una sensación de satisfacción se deslizó por su mente. Había salido de esa casa con vida, y pretendía que así siguiera siendo. Había enfrentado a su padre, mirado a los ojos del miedo y no había retrocedido. Se sentía más fuerte, más rabiosa que nunca.
Montó en la moto y se alejó de la casa, sabiendo que aquello no había hecho más que empezar. Pero por primera vez en mucho tiempo, se sentía preparada para enfrentarlo todo.
«Pascual, no te preocupes, esto lo haré cuando acabe lo de Daniela. Para nosotros, los Melgarejo van primero».





CAPÍTULO 43
JUEVES 27 DE OCTUBRE.
Miró un rato las barricas antes de responder.
—Supongo que tengo tiempo para tomarme una antes de irme.
Detrás de la barra, Tomás le lanzó una sonrisa.
—¡Pues claro, nen, así se habla! ¿Blanco?
—Seco —dijo él asintiendo.
—Y va con una de butifarra catalana, que allí por la meseta, sabe Dios qué comerás.
Recordaba con meridiana claridad cada rincón de aquel lugar. Había recorrido cada esquina casi desde que aprendió a andar. De pequeño, se escondía tras las enormes filas de barriles, desquiciando a su padre, que siempre tenía que interrumpir la conversación que mantenía para buscar al pequeño, al que había vuelto a perder de vista.
«¿Tú quieres que tu madre me mate, no? Porque es lo que va a pasar si no vuelvo a casa contigo».
Acto seguido, muy lejos de regañarle, lo cogía en brazos, y lo subía sobre sus piernas, haciéndolo parte de su reunión, y pidiéndole a Don Tomás -padre del actual Tomás tras la barra- que le pusiera algo de comer al crío.
Dio un pequeño sorbo a su copa, y se quedó mirando alrededor. Allí mismo, puede que sobre aquel mismo viejo barril convertido en mesa, se había tomado su primer vino. Con su padre, por supuesto. Cuando aún era muy joven para ello, cosa que Enrique pasó por alto.
«A tu madre ni mú…»
También fue el último lugar donde su padre tomó una copa de vino. El suyo, tinto. La muerte lo había sorprendido tan pronto…
Esa vinícola había formado parte del condado desde siempre, hasta un buen día en que su padre llegó a casa indicando que iba a soltarla. Que algunos del pueblo querían montar una cooperativa, y que habían pactado un precio estupendo.
«Ya sabes Mercedes, son amigos de toda la vida ¿qué quieres que haga?»
Desde entonces, se encargaban de asesorarlos en todo lo que les hacía falta, así como de llevar los temas fiscales. Y, cómo no, a hacer inestimable labor de promoción de aquellos vinos catalanes que, por algún motivo que aún se le escapaba, su padre siempre había querido tanto. ¿Qué se le habría perdido a Don Enrique en «Alella»? era una duda que en aquel momento Gabriel no estaba dispuesto a dejar sin responder.
Sus ojos acabaron el recorrido sobre los de Tomás.
—Oye, Tomás, una cosita. ¿Sabes cómo descubrió mi padre este pueblo?
Detrás de la barra, la cara del camarero se puso blanca.
—Ya sabes —continuó interrogando Gabriel, a quien aquello no le había pasado por alto—, esto está muy lejos de todo lo que mi padre quería.
Tomás tragó saliva, que fue algo que Gabriel también captó.
—¿Qué pasa, que no te gusta mi pueblo?
—Me encanta, aunque debo reconocerte que no hubiera venido de no ser porque perdí los papeles que me llevé la última vez. Un viaje es lo último que necesitaba.
—Pues ya está, tú a beber y a comer. A cuerpo de rey.
Gabriel apuró lo que quedaba en el vaso de un solo trago.
—¿Qué prisas te traes ahora, conde?
—Quiero dar un paseo.
Tomás lo miró dulcemente.
—Eso le encantaba a Don Enrique, ¿te acuerdas?
—Y tanto que me acuerdo —contestó mientras se metía en la boca otra rodaja de butifarra—, de niño siempre iba con él. Hasta que me hice un chaval y tu me corrompiste…
Tomás soltó una carcajada.
—No te quejes, que con la excusa de echar el rato con nosotros siempre acababas ligando…
—¿Qué te debo?
—No seas tonto, anda…
—¿Me guardas la documentación y ahora vuelvo a por ella?
—Ni de coña… —dijo Tomás bromeando.
Gabriel salió de la vinícola dispuesto a hacer el mismo recorrido que siempre hacía con su padre.
Se tomó su tiempo en recorrer aquellas calles, por otro lado, tantas veces transitadas por él.
«Del mar a la montaña en un solo pueblo, Gabrielillo…»
Eso era justo lo que hacían. Empezar en la parte baja del pueblo, e ir subiendo hasta arriba. Daban luego una vuelta por el monte, y acababan…
Gabriel dio un sobresalto. Acababa de caer.
«Podrás divisar el final, al final…»
Así acababa el código de Enrique.
Y el final de su paseo, siempre era el mismo e inesperado lugar.
Fue corriendo hacia allí, mientras veía su pasado como si de una película se tratara.
De la mano de su padre, terminaban el paseo pasando por la puerta del cementerio. Nunca entraban, pero siempre oía a su padre repetir las mismas palabras.
«¡Dios mío, qué solos se quedan los muertos!»
Tuvieron que pasar muchos años para que Gabriel, nada aficionado a la poesía, descubriera por casualidad en el instituto que aquella frase que su padre repetía a las puertas de aquel cementerio, no eran suyas. Se las había tomado prestadas a Bécquer.
Ese niño, ahora hombre, volvió a tener delante de sus ojos la misma reja, la misma estampa.
Entró frenando el paso, mientras sentía que sus ojos no podía apartarse de ella. Justo en el centro del cementerio, sobre un pedestal que no alcanzaría el medio metro, había una estatua de bronce.
Era una mujer, y también era un ángel.
La fue redescubriendo según se acercaba, por primera vez en su vida, a ella.
Sus alas eran tan delgadas y delicadas, que uno podía incluso olvidarse de ellas.
Pero esa mujer…Era delgada y grácil. Las puntas de sus pies se posaban con tal delicadeza sobre el mármol, que parecía estar andando sobre él. Su vestido estaba tan bien tallado, que a pesar del duro material, parecía de la seda más fina, recubriendo la piel de quien en vida debió haber sido una de las mujeres más hermosas que hubiesen existido. Su pelo, largo y un poco rizado, caía sobre su espalda como una hermosa cascada. Y su rostro, que miraba al cielo, solo transmitía amor y dulzura. Las dos lágrimas que caían sobre su mejilla derecha, no hacían sino embellecerla.
Su brazo derecho caía delicadamente junto a su cuerpo, sujetando una flor, también de bronce. Y el brazo izquierdo, un poco más retrasado por el movimiento imitado…
Lo vio de inmediato.
La mano izquierda aparecía casi cerrada. Y tenía algo en su interior.
Se acercó más para verlo.
Justo dentro de la palma, protegida por la misma, y sujeta a la muñeca por una finísima cuerda, descansaba una llave. Algo casi imperceptible para cualquiera…Siempre que uno no fuera buscando precisamente aquello.
No tuvo ni que tocarla para saber lo que era.
Y lo que abría.
Usó sus manos para romper la cuerda y, con sumo cuidado, extrajo la diminuta llave del interior de aquella mano.
Echó un último vistazo a la estatua, mientras guardaba la llavecita en el bolsillo interior de su chaqueta.
—¡Dios mío, qué solos se quedan los muertos! —dijo mientras acariciaba la desconocida figura, como queriendo rogar perdón por el hurto.
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Llegó a la finca bien entrada la noche.
Intentó no hacer ruido, pero su madre le salió al encuentro.
—¿Qué tal, Gabrielillo? —dijo mientras le daba un suave beso en la mejilla.
—Cansado, tenía que haber hecho el viaje en tren.
Mercedes ladeó la cabeza. Sabía que la pregunta que esperaba no iba a llegar. Y no sabía cómo decir aquello que le quemaba en la garganta sin ofender a su hijo.
Lo vio enfilar el camino a su despacho y decidió seguirlo mientras hablaba, como si tal cosa.
—Pues aquí te hemos echado mucho de menos. Principalmente Enriquito. Ha tenido unas noches difíciles. Un llanto que la desgarra a una, oye. El pediatra dice que son cólicos del lactante. Que pasarán en unos meses. Pero me rompe el alma verle esa carita llenita de lágrimas. Hace un rato que se ha quedado dormido hoy, mira la hora que es. Ese llanto es inconsolable, pobre mío. Total, que no tengo más remedio que…
—Cogerlo en brazos toda la noche —la interrumpió Gabriel mientras abría su despacho con llave y la invitaba a pasar—. Ya me sé ese cuento, mamá.
—¿Y qué quieres que haga?
—Lo vas a mal acostumbrar…
—Pues para eso precisamente está su abuela, hijo. Para educarlo ya estás tú.
De repente, el silencio se hizo espeso entre los dos.
Gabriel tomó asiento en su butaca, y su madre se sentó al otro lado de la mesa, frente a él.
—No sé cómo voy a hacerlo, mamá.
—¿Criar a un hijo? Gabrielillo, la humanidad lleva milenios haciéndolo. Tú también sobrevivirás a esto, créeme.
—Me siento muy solo. Y sé que él se va a sentir igual. Tiene una vida entera por delante sin el amor de una madre…
Mercedes buscó la mano de su hijo.
—Te tiene a ti, y me tiene a mí. Con él somos tres. Y un banco con tres patas, nunca cojea. Encontraremos la manera de hacerlo.
Gabriel no respondió. Se limitó a asentir.
—¿Recuerdas lo que siempre decía tu padre? Cuando el camino se hace duro…
—Solo los duros siguen caminando. ¿Y si no soy tan duro, mamá?
Mercedes levantó su dedo índice, señalando a su hijo.
—Eres un Melgarejo. No nos rendimos. No tiramos la toalla. Nos echamos el mundo a la espalda y seguimos caminando. Un pie detrás del otro ¿recuerdas? Siempre os lo decía a los tres cuando llegábamos tarde a algún sitio, que solía ser casi siempre. ¡Venga, todos caminando! ¡Un pie detrás del otro!
—¿No debería haber sido un pie delante del otro?
Mercedes sonrió.
—Supongo, pero a estas alturas no pienso cambiarlo.
Gabriel miró a su madre unos segundos.
—Mamá, aprovecha que ese nieto tuyo está descansando, y vete a la cama tú también. Yo tengo que hacer unas cosas del trabajo que no quiero posponer.
Ella se levantó y se dirigió hacia la puerta.
—Está bien. Enriquito está en la habitación de Esperanza. Ha insistido en instalar un moisés allí. Y ha venido bien. Se nos quedó dormido en su cuarto, mientras lo mecía por toda la casa, y no quise moverlo mucho. Total, Esperanza no se ha acostado aún. Quería esperarte por si necesitabas algo. Seguro que está en la cocina trajinando algo. Pues eso, que ahí tienes a mi peque.
—Ahora voy a verlo. Pero mamá…Si se despierta…delega un poco. No hace falta que te levantes.
Mercedes le lanzó una mirada traviesa ya desde el marco de la puerta.
—La vida me ha regalado un bebé, y pienso disfrutarlo cada segundo que pueda. Hasta que Dios me recoja.
Gabriel pensó en lo mucho que quería a aquella mujer mientras la veía cerrar la puerta.
Esperó unos minutos, por si volvía.
Cuando estuvo seguro de que se dirigía a su habitación, abrió el cajón de arriba a la derecha. Bajo su mesa. Allí seguía. La maldita caja.
Aún no había metido la llave y ya sabía que abriría a la perfección.
Y así fue.
En su interior, una carpeta parecía guardar una infinidad de documentos y fotos, no muy ordenados que digamos.
Arriba del todo, había un sobre.
«Más te vale que esto no sea otra acertijo, papá…»
Desplegó su contenido sobre la mesa.
Ahí estaba de nuevo, la caligrafía de su padre.
«Gabrielillo de mi vida…
Debo empezar esta historia pidiéndote perdón.
Hace años que siento que debí contártelo en persona, mirando esos profundos ojos tuyos que tanto me han movido siempre…
Pero al precioso bebé que fuiste un día, lo sustituyó un niño de mirada profunda y miles de preguntas, al que de alguna manera, creí proteger con mi silencio.
Y luego, ese niño dejó paso, lenta pero inexorablemente, a un hombre cabal y honrado, al que, sinceramente, no me sentí capaz de decepcionar.
Tendrás que perdonar mi cobardía, hijo, aunque eso suponga bajarme del pedestal en que siempre me has tenido.
Por otro lado, déjame decirte, que me vi obligado a hacerlo así, ante el riesgo de que alguien llegara antes que tú a este relato. A esta verdad, que solo a ti te pertenece.
Ha llegado la hora, hijo, de que sepas quién eres.
Luego, tendrás que buscar la forma de vivir con ello.
Sabrás hacerlo.
Eres, de lejos, el mejor hombre que he conocido. Y mi mayor orgullo.
No olvides que te quiero, hijo. Te he querido desde el primer instante en que te vi… Sientas lo que sientas por mí después de leer esto… Jamás podrás borrar tanto amor.
Lo siento mucho, hijo…
Supongo que, allá en el otro mundo, querrás hablar conmigo.
No tengas prisa, que allí te espera este viejo cobarde.»
Gabriel no sabía por dónde le soplaba el aire en esos momentos. Pero necesitaba más. Quería beberse el contenido de aquella carpeta.
Volvió a meter el papel en su sobre, dispuesto a seguir con su tarea.
Entonces…alguien que no esperaba llamó a la puerta de su despacho. Y, descaradamente, entró sin llamar.
Gabriel levantó la cabeza, y vio a Roma acercarse hasta la silla que minutos antes había ocupado su madre.
—¿Qué haces aquí a esta hora?
—Hola… —Comenzó a hablar, intentando salir del paso—. Simplemente me encontré algo nerviosa, y necesitaba hablar con alguien. Además, hace unos días que no veo a Quique.
Gabriel respiró aliviado, por el momento nada de disgustos.
—Si te sirve, yo tampoco lo he visto todavía. Dame un par de minutos, y subimos —Respondió Gabriel mientras comenzaba a recoger el contenido de aquella caja.
Roma asintió, y simplemente salió por la puerta del despacho, esperando a Gabriel.
Tres minutos más tarde, ambos subían las escaleras, casi en completo silencio. Llegaron a la puerta de la habitación de Esperancita. Al abrir la puerta despacio, Gabriel susurró.
—Está dormido…
Ambos se acercaron sigilosamente al moisés. Al llegar, sin pretenderlo, Roma pisó un sonajero que cascabeleó con fuerza.
Lo siguiente, era obvio.
El bebé se despertó y comenzó a llorar.
Gabriel se quedó bloqueado durante unos segundos. Roma le observó, lo lógico era cogerlo.
—¿Qué te pasa?
—Nada, nada… ¿qué me va a pasar?
—Haz algo, Gabriel, está llorando…
Gabriel, nervioso, empezó a rebuscar en toda la habitación mientras Roma, intentando ser útil, cogió al bebé entre sus brazos. Gabriel no encontraba nada que pudiera usar para calmarlo.
—Gabriel, sería más práctico si me dijeras qué estás buscando…
—No sé, coño, algo. ¡Un chupete! ¡Mi madre compró docenas de chupetes! Tiene que haber uno.
—No grites…
El bebé seguía llorando cada vez con más desesperación. Gabriel estaba cada vez más nervioso. Al no encontrar lo que buscaba sobre la cómoda, abrió el primer cajón y rebuscó en su interior.
Nada.
Y abrió el segundo, desesperado. Al llegar al tercero, directamente lo sacó y lo vació sobre la alfombra. Todo aquello bajo el llanto cada vez más desconsolado del bebé.
—Pero ¿por qué llora así? No entiendo, nada lo calma.
Gabriel hacía aspavientos con las manos.
—¡Yo qué sé! Mi madre dice que es algo que se llama, no sé qué de cólicos. Que pasarán en unos meses. Parece que es normal.
Mientras Gabriel seguía rebuscando en el suelo, la puerta de la habitación se abrió para dejar paso a Doña Mercedes, con el ansiado y esperado chupete. Al ver al bebé en los brazos de Roma, sonrió acercándose a ella.
—¿Me lo das?
Roma asintió aliviada, poniendo al bebé en los cálidos brazos de su abuela. Mientras veía a Mercedes con Enriquito, que comenzaba a calmarse, giró la cabeza hacia Gabriel. Lo que vio hizo que la sonrisa se le borrara de la cara, y la carne se le pusiera de gallina. Gabriel tenía el rostro completamente desencajado, mientras miraba algo en el suelo.
—¿Qué pasa? —Le susurró, para no alarmar a Mercedes.
Gabriel cogió algo del suelo, y metiéndoselo en el bolsillo, se levantó, serio.
—Mamá… —Susurró a Mercedes, al ver que el niño se estaba quedando dormido—. Llévate al niño a tu habitación, ¿me oyes? A tu habitación. Cierra la puerta con pestillo. Y oigas lo que oigas, no le abras a nadie. Y llama a la policía.
Mercedes intentó replicar ante la rareza de las palabras de su hijo. Gabriel ni tan siquiera la dejó hablar.
—Mamá, ya. Haz lo que te digo —Dijo con tono autoritario.
Ni siquiera esperó a que Mercedes saliera de la habitación. Cogió bruscamente a Roma del brazo como quien lleva un muñeco, y enfiló escaleras abajo. Después de varios intentos, fue Roma la que se puso seria.
—Primero, me estás haciendo daño. Y segundo, ¿me vas a explicar qué cojones está pasando? —Dijo zafándose.
Gabriel introdujo la mano en su bolsillo, y al llegar al rellano de las escaleras, le exhibió lo que había cogido del suelo de la habitación.
Un trozo de pendiente. Un pequeño rayo de oro blanco, al que claramente le faltaba el gancho que suele ir en el lóbulo de la oreja.
Roma miró el trozo de pendiente con incredulidad, básicamente porque no sabía qué estaba pasando.
—Sabes que mi hermana coleccionaba pendientes, ¿verdad? —Dijo en un susurro casi inaudible.
Roma asintió, intentando seguirle el hilo de conversación.
—Este pendiente, o bueno, este trozo de pendiente… era suyo. Lo sé por dos cosas, la primera porque fueron los últimos que le regalé.
Gabriel hizo una pausa, y Roma le miraba fijamente, pero la expresión de su mirada le indicaba a Gabriel que le estaba siguiendo. Entonces continuó.
—La segunda razón por la que los recuerdo, es porque su compañero, y el trozo que le falta a este pendiente…
Gabriel hizo una pausa, respirando hondo. No sabía muy bien cómo verbalizar aquello.
—Continúa… —Susurró Roma.
—Estaban en la cabeza de Daniela el día…
—Del cumpleaños de Álvaro —Se obligó a decir, impidiendo que Gabriel terminara la dolorosa frase.
Ambos se miraron en silencio. Los dos, sin hablar, sabían perfectamente lo que estaba pensando el otro. Finalmente, fue Roma la que se adelantó.
—Solo hay una razón para que ese trozo de pendiente estuviera allí… —Susurró.
Gabriel decidió no contestar. No podía. Comenzó a caminar de forma decidida por toda la casa, buscando a Esperanza. Al llegar a la cocina, la pilló tal y como había dicho su madre, preparando un té caliente y sacando restos que acababa de recalentar en el horno. Al ver a Gabriel, se sobresaltó.
—Disculpe, señor. No lo esperaba —Respondió colocando todo en la bandeja que tenía sobre la encimera—. Justo iba a llevarle algo de comer.
Gabriel se acercó muy despacio, con la mirada completamente fría. Esperanza le miraba sin comprender lo que pasaba. Roma entró tras él pero decidió no intervenir de momento. Gabriel, sin retirar ni un segundo la vista de los ojos de Esperanza, se quedó en el otro extremo de la encimera que descansaba sobre la isla de la cocina. Antes de que Esperanza abriera la boca, la bandeja y todo su contenido habían sido furiosamente lanzados al suelo por el Conde de Raziel. En el lugar donde antes estuviera la bandeja, Gabriel depositó con un manotazo, el trozo de pendiente de Daniela.
La expresión de Esperanza cambió en una décima de segundo. Tanto Gabriel como Roma, al mirarse, supieron que estaban en lo cierto. La habían tenido delante de sus narices todo el tiempo. Desde el principio.
Sin embargo, su línea de pensamiento fue interrumpida por una descarada risa que salió de la garganta de Esperanza.
—Sí que habéis tardado en daros cuenta.
Gabriel apretó los puños intentando controlarse, por no estrellarlos contra la cara de Esperanza.
—Hija de puta… —Dijo entre dientes—. Mataste a mi hermana…
Esperanza se relamió el labio inferior.
—Y no sabes cómo disfruté haciéndolo…
—¿Por qué…?
—Oh, porque resulta muy divertido matar lentamente… es algo que se te queda grabado en la mente… Por ejemplo, yo aún recuerdo como se meó encima tu hermana mientras, amordazada, suplicaba por su vida.
Gabriel no pudo contenerse más, se impulsó en la encimera para lanzarse a por ella. Quería matarla, no había otra cosa en su cabeza. Sin embargo, fue detenido por Roma, quien lo agarró con una fuerza que ni ella misma se explicaba. Al soltarlo, quedó justo en medio de los dos. Puso la mano izquierda en el pecho de Gabriel. Necesitaba que se calmara.
—Cálmate. La policía viene de camino. Esto ya se ha acabado… —Susurró mirando sus ojos—. Déjame a mí.
Seguidamente, con la mano derecha, señaló a Esperanza.
—Y ahora, tú y yo, vamos a hablar.
Esperanza se apoyó con arrogancia en la encimera que tenía detrás. Roma respiró hondo y empezó a preguntar.
—¿De qué coño conocías a Luca y a Andrea? Porque tú habrás matado a Daniela, pero yo los he visto. Al menos a uno. Y sé que lo que ellos han hecho, está relacionado con esto. Básicamente porque Luca fue quien secuestró a Mercedes y Cayetana.
Esperanza se cruzó de brazos y la miró fijamente.
—Te estás fijando en los detalles irrelevantes, Roma —Dijo con tono burlón, disfrutando de aquel momento—. Eran simplemente dos esbirros que se encargaban del trabajo sucio cuando yo no podía. Piezas prescindibles. Mil gracias por eliminarlos…
Roma miró un segundo a Gabriel al oírlo dar un puñetazo contra la pared de la cocina, uno del que claramente se había librado Esperanza. Verlo, hizo que Roma cayera en algo.
—Al hilo de eso… ¿también era prescindible Antonio? —Preguntó con firmeza, lanzando el anzuelo.
—Oh, mi Antonio. No era a él a quien quería matar. Digamos que… estaba en el peor lugar y momento.
—¿Peor lugar y momento? —Preguntó Roma con incredulidad—. Sabías de sobra que era el chófer de Gabriel. Y tu novio.
Esperanza suspiró con desdén.
—Un daño colateral… Si se hubiera encargado de revisar las ruedas, probablemente nada habría ocurrido.
—¿Y el incriminarme a mí? ¿Qué era? ¿Un regalito?
—Una distracción para mantener a la policía entretenida… Tuviste un golpe de suerte cuando Ybarra te detuvo esa tarde. No tuvo otro momento, coño…
Gabriel dio sorpresivamente otro puñetazo, esta vez sobre la isla. Roma pudo ver que sus nudillos estaban claramente lesionados.
—Tuviste acceso a todo, hija de puta… —Comenzó a decir Gabriel—. Estuviste en el cumpleaños de Álvaro. ¡Tú misma preparaste la mesa de los regalos! Sabías perfectamente la nueva dirección de Cayetana. ¡Tú le mandaste los brazos a Cádiz!
Gabriel señaló con el dedo a Esperanza, luchando por no lanzarse contra ella. Roma le puso de nuevo la mano en el pecho para detenerlo, sabía perfectamente lo que iba a hacer.
—Gabriel, viene la policía. No vas a matarla, sería muy fácil… ¿No crees? Que cumpla su pena. Yo misma me voy a encargar de pedirle prisión permanente revisable —Dijo Roma, tratando que se serenara.
Gabriel respiró hondo, y sin dejar de señalar a Esperanza con el dedo, continuó.
—Por no hablar de las manos… que te las ingeniaste para que te las entregaran en la puerta de la finca. Tú eras la encargada de la compra. ¿Cómo no pude verlo?
Roma le observaba, necesitaba que continuara, al menos así no le pegaría.
—Y el torso… Déjame adivinar, la maleta parecía más nueva… ¿La cambiaste mientras me duchaba?
—Minipunto para el Conde Raziel —Esperanza sonrió de forma siniestra—. Pero oye, hay que decir que eres muy lento. Lo he hecho todo en tu puta cara. No me has pillado porque eres subnormal. Con la maleta, solo estábamos tú y yo en la casa.
—Eras como una hermana para mí. Confiaba en ti ciegamente, más que en nadie de esta casa. Te he puesto incluso, por encima de mi madre… —Dijo con la voz rota—. ¿Y el numerito del concierto? Mi hermano tenía razón, lo provocaste para crearte la coartada perfecta.
—Hablemos de Álvaro… —Respondió Esperanza—. Ese inútil, que pensó que yo podría estar interesada en él. Y que le bastó verme el escote para lanzarse a plantarme un beso. Fue patético… Solo tenía que perderme por el teatro y aprovechar la confusión para dejarle los muslos en el camerino.
Roma respiró hondo y la miró. Lo que iba a decir era una corazonada muy obvia.
—Y las piernas… ¿por qué la tumba de Pascual? Eras la única que lo sabía. Mercedes te lo contaba todo…
—Fue sencillo. Tengo un día libre a la semana. Solo tenía que ir y dejarlo. Luca y Andrea se encargaron de pagar a unos chavales que inutilizaran las cámaras. Poético ¿no? Las piernas de una muerta, en la tumba de otro.
—¿Y los pies? ¿Cómo supiste que ese día iba a estar en el Doce de Octubre?
—No lo sabía. Paseaste los pies desde tu casa hasta el hospital. Qué poca vista, Roma… ¿No te diste cuenta de que te habían abierto el portaequipajes de la moto?
Roma analizó toda la información que tenía. Sin embargo, cuando encajó en su cabeza todas las piezas del puzzle, hubo una que le sobraba y que no encajaba en ninguna parte.
—Supongamos que todo esto es cierto… Hay algo que se me escapa. Dejaste en cada una de las partes del cuerpo de Daniela, un mensaje. Jugabas al «pito pito gorgorito». Estaba todo perfectamente organizado. Pero… Si yo era la que se la tenía que quedar… ¿por qué matarme antes de tiempo? Faltaban varias entregas.
Esperanza la miró con una expresión fría.
—Supimos que se te había entregado una carpeta por parte de Pascual, y sabíamos lo que contenía. Tuvimos que acelerar el plan para recuperar la carpeta. Por otra parte, simultanearlo a la vez que con Mercedes no me negarás que fue una idea redonda ¿no? —Dijo con sorna—. Era muerte o verdad.
Gabriel apoyó las manos en la encimera bruscamente. Estaba rabioso.
—Ha sido como una madre para ti…
—Hombre, Gabriel… —Sonrió sibilinamente—. Yo no hubiera querido hacerlo así… pero es que la puta vieja no se tomaba las infusiones.
Esperanza tenía controlado a Gabriel, y no vio venir el golpe. Roma lanzó un derechazo que la lanzó directamente al suelo. Esta vez fue Gabriel quien la sujetó. Mientras la apartaba de Esperanza, sintió algo hacer «clic» en su cabeza.
—Un momento… —Gabriel dejó a Roma, quien estaba igual de rabiosa que él—. ¿Le suministrabas a mi mujer el haloperidol en las infusiones?
Esperanza se levantó del suelo y le miró, con una sonrisa victoriosa.
—Hija de puta… Me estuviste manipulando para que creyera que se estaba volviendo loca igual que su madre, y que había intentado suicidarse. Me convenciste para que no escuchara a mi mujer, que me estaba diciendo la verdad… ¡La puta verdad! Por tu culpa murió como lo hizo. Sufriendo como un perro, sin médicos cerca, sin nada… Y has dejado a mi hijo huérfano.
Gabriel ya no podía contenerse más, y justo cuando iba a lanzarse a por Esperanza, sintiendo que no tenía ya nada que perder, unos fuertes golpes resonaron por toda la casa, seguidos de la voz de Ybarra, que se oyó claramente desde el otro lado de la puerta.
—¡Abran! ¡Policía!
El sonido de las sirenas fue envolviendo la cocina, así como los reflejos de las luces azules que indicaban que la policía estaba rodeando la casa.
—No tenéis nada… —Dijo Esperanza.
—Te equivocas… —Roma sacó su móvil y lo puso sobre la encimera, pausando en ese momento, la aplicación de grabación que había recogido todo lo que se había hablado en aquella cocina—. Te tengo a ti, hija de puta.
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En el salón de la Finca, Ybarra terminaba de oír la conversación grabada en el móvil de Roma. En ese instante, Mariscal estaba esposando a Esperanza, tras unas improvisadas curas con el botiquín de los Melgarejo. Héctor miró a Gabriel y Roma.
—La tenemos, ahora sí que la tenemos…
Ybarra y Mariscal cogieron a una sonriente Esperanza por ambos brazos, encaminándola al vestíbulo de la Finca. Un agente de la policía abrió la puerta, dejando ver que un coche patrulla se encontraba en la misma puerta para llevarse a la asesina de Daniela Melgarejo.
Roma sabía que eran los últimos metros. No podía pensárselo más.
—Esperad…
Esperanza giró la cabeza para mirar a Roma. Sabía perfectamente lo que iba a preguntar.
—Pregunta…
—Si realmente el objetivo era yo. Si todo era para hacerme daño a mí. ¿Por qué todo esto? ¿Por qué causar tanto sufrimiento a una familia que nada tiene que ver? ¿Qué culpa tenían Daniela, Álvaro, Enriquito…?
Al pronunciar su nombre, recordó algo que la inquietó todavía más.
«¿Y cómo tenía «él», la foto de Quique, que Esperanza me mandó a mí por WhatsApp? No le hizo falta pinchar el teléfono. Se la facilitó ella, la muy hija de puta».
Esperanza se relamió el labio inferior, y con las luces del coche patrulla a su espalda, miró a Roma con absoluta frialdad.
—El padre sabe…
Fueron las tres últimas palabras que se oyeron en el vestíbulo antes de la detonación. Ybarra y Mariscal fueron los únicos que identificaron el sonido inmediatamente. Era un tiro. Y venía de lejos.
Tenían un francotirador cerca.
El cuerpo cayó inerte al suelo, salpicando los rostros de los presentes. Ybarra se inclinó intentando buscar señales de vida.
Negativo.
Usó la radio para pedir refuerzos.
—A todas las unidades, aquí el Inspector Héctor Ybarra. Mujer abatida, disparo de un francotirador a entre cuatrocientos y seiscientos metros. Acordonad la zona y registrad todos los edificios colindantes…
Mientras Héctor seguía dando el aviso, Gabriel llegó al vestíbulo. Había oído el sonido. Su cuerpo se quedó paralizado viendo aquel rostro que había significado tanto para él, ya sin vida.
CONTINUARÁ…
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